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			Para mi familia y, sobre todo, para mis hermanos. Kanpai!

			Y cómo no, para mis amigos, 
que no dejan de ser la familia que uno elige.
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.

			Caminan entre nosotros. Se mueven como nosotros. Muchos ojos los ven, pero ninguno reconoce lo que de verdad ocultan. Ver sin ser visto, actuar, analizar y resolver en las sombras, sin reconocimientos ni premios.

			Así eran las cosas, y así tenían que seguir siendo, por el bien de todos y por el estrecho equilibrio que tenía que mantenerse.

			Los lobos solo necesitan cazar y comer para seguir vivos.

			Un arqueólogo y las reliquias de una excavación en El Cairo. La última operación de un espía y agente secreto del KGB infiltrado en Estados Unidos. El declive de la economía de la URSS y de su imperio comunista, junto con los últimos enfrentamientos de sabotaje y espionaje en territorio estadounidense que podrían cambiar el porvenir del mundo. ¿Cómo todo esto puede tener relación?

			Esta novela está ambientada entre Estados Unidos y la URSS durante la Guerra Fría. En ese momento histórico que estuvo plagado de misterios, chantajes y enfrentamiento de intereses políticos y científicos entre los dos bloques: el capitalista y el comunista. Un panorama complejo y delicado, donde el espionaje era clave y el destino de todos pendía de un hilo, en aquellos primeros meses de 1989 durante los cuales ya se vaticinaba el final del imperio de la URSS.

			Esta historia está basada y documentada con hechos reales, aunque cabe decir que El último tirador del KGB es una novela cuya trama y personajes son, en su mayor parte, ficticios. También son ficticias las acciones que en algún caso se atribuyen a personajes reales. El autor ha alterado, a conciencia, ciertos detalles históricos, según las necesidades de la ficción y la trama de la novela.
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			En tiempos como aquellos, ser lobo era la única garantía. Y no siempre. Por eso resultaba útil un discreto pelaje pardo. Ayudaba a sobrevivir. A moverse inadvertido entre la noche y la niebla.

			Arturo Pérez-Reverte, Falcó

			





1 
La vida del espía

			Actualidad.

			7 de febrero de 1989, martes.

			Los Ángeles.

			Roger abrió los ojos. Oscuridad. Tiniebla. Una luz tenue parpadeaba, a lo lejos, en el techo.

			Otra vez con el corazón acelerado, otra vez el problema de siempre.

			«¿Qué hora es?».

			Se preguntó si ya era el momento, el momento de marcharse de allí. Se incorporó, todavía en la cama. Se frotó la nuca. Estaba sudando.

			La cicatriz que arrastraba desde niño en la parte baja del cuello empezó a escocerle con locura, como lo hacía siempre que sus pulsaciones se aceleraban, como si de una alarma natural se tratase. Era la manera o expresión que tenía su cuerpo de avisar de algún peligro inminente o alguna situación peliaguda. Esa era una de las pocas secuelas que lo transportaban fugazmente a aquellos dolorosos y terribles momentos que había vivido durante su larga carrera. Además, la Guerra Fría contra Estados Unidos era, en definitiva, cuestión de eso, una pesada trayectoria de misiones de espionaje sobre suelo enemigo.

			Otros problemas eran las migrañas y pesadillas que padecía aleatoriamente y hoy era una de esas noches. Los ojos hinchados le dolían ligeramente. Sabía que era momentáneo. Poco a poco, recuperaría el control.

			Abrió un hueco en la persiana con dos dedos y miró por la rendija hacia el exterior. La noche era fría y siniestra. El ladrido de un perro se escuchó a lo lejos, entre los tejados. Un foco anaranjado iluminó brevemente el habitáculo oscuro, lo suficiente para que Roger consultara su reloj, casi las cinco de la mañana. Tenía que irse. Era la hora.

			Se deslizó por la silenciosa habitación, apenas se percibían las figuras de muebles y decorados en la penumbra, hasta que encendió la luz del baño. Un cristal, torcido y roñoso, unos azulejos de colores en las paredes. El suelo enmoquetado seguía mojado y sucio.

			Se lavó la cara y se miró en el reflejo del cristal, distorsionado y roto. Este le devolvió una cara torcida y macabra. Sonrió. «Te haces viejo», se dijo.

			Entonces lo escuchó, un ruido extraño en su apartamento. Agudizó sus sentidos, por puro instinto.

			«No» , se dijo. Había sido fuera, cerca de la puerta. Apagó la única luz. La estancia volvió a la oscuridad absoluta.

			Se asomó desde el baño, despacio. Apenas medio rostro. El resplandor que llegaba desde el hueco inferior de la puerta advertía movimiento. Parecían sombras de zapatos que se agitaban, silenciosas. Dos personas. Quizá tres.

			Las luces se movían desde detrás. Algo se apoyó sobre la puerta, escuchó como la madera crujía levemente. Un sonido que Roger conocía bien: la estaban forzando.

			No. Son dos. Dos personas.

			Miró hacia el dormitorio. Su pistola Makarov descansaba en uno de los pequeños muebles, cerca del paquete de tabaco. Dudó, era mucha distancia, tenía que correr varios metros. Se agarró al marco, dispuesto a impulsarse hacia delante, pero no pudo. Justo en ese instante el pomo empezó a girar. Retrocedió medio paso y volvió a ocultarse.

			El pomo giró del todo y la puerta comenzó a abrirse.. La luz del corredor penetraba en la habitación, iluminando vagamente la entrada del apartamento.

			Apretó los dientes, blasfemó. Ya era tarde. Miró alrededor. Palpó con una mano, sin hacer el menor ruido, acostumbrado a trabajar de esa forma. Cogió la cuchilla de afeitar que tenía al alcance y que ayer mismo había usado. Se deshizo de todo, separó del cabezal la cuchilla desnuda que agarró con las yemas de los dedos, con cuidado.

			Suspiró. Cogió aire. Esperó, como el cazador que apunta con el rifle hasta que su presa está a buen tiro.

			Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Desde fuera, la luz llegaba tenue y frágil. Su instinto había advertido el peligro antes de que ocurriese, como un animal que huele a su presa mucho antes de verla. O como, cuando mucho antes de una tormenta, el animal busca refugio para guarecerse.

			Se asomó de nuevo, medio perfil en la penumbra. Dos siluetas avanzaban sigilosas hacia el interior.

			Se ocultó rápidamente, esperando con la espalda apoyada en el azulejo frío, la mano tensa. Las sombras se proyectaban sobre la pared, una pistola apuntaba hacia delante. Palpó alrededor, un arma suponía un peligro extra, eran profesionales. Agarró una pastilla de jabón que también tenía cerca. Volvió a mirar, precavido, calculando las distancias.

			La primera seguía avanzando ahora en la penumbra, despacio. Sus pisadas eran delicadas y el suelo de moqueta ayudaba a amortiguar el ruido de cada paso. Era un hombre, sí. Un hombre alto. Apuntaba hacia la habitación, dando por hecho que Roger se encontraría allí. Pero no era así.

			El hombre se detuvo. Alzó la mano, las sombras permitían ver la escena sin asomarse. Gesticuló y se comunicó con el de detrás. La otra sombra rezagada se deslizó por el costado.

			Roger esperó. Un segundo. Dos.

			Ahora.

			Todo ocurrió muy deprisa. Lanzó la pastilla de jabón al más lejano y se abalanzó sobre el segundo. Estaban de espaldas, por lo que la pastilla acertó como una pedrada en la cabeza del primero, justo en la nuca. Lo derribó. Cayó al suelo.

			El segundo tuvo buenos reflejos y consiguió esquivar la primera cuchillada que Roger le había lanzado. Incluso en la oscuridad pudo evitar la emboscada, aunque no evitó caer con él.

			Forcejearon.

			Un disparo atravesó la oscuridad. El sonido sonó seco, silenciado. Falló.

			Roger despachó la pistola del individuo. El arma se perdió en la oscuridad.

			Con un movimiento de pies, el agresor lanzó a Roger por los aires, pero se levantó rápidamente.

			Se miraron, apenas unos segundos, tanteándose, midiéndose el uno al otro. Era más pequeño que él y parecía extranjero. Parecía tener un mostacho, sus ojos se veían negros como el carbón. Tenía un perfil aguileño, arrugado y duro. La escasa luz que entraba desde el pasillo no permitía ver nada más. El asaltante se metió la mano en el bolsillo del gabán. Una sonrisa maléfica se advirtió por debajo del bigote. Un puñal centelleó entre las sombras.

			Roger suspiró, tensó las piernas, cambió el apoyo de una a la otra. Esperó.

			El individuo se lanzó a por él. Roger tanteó los primeros golpes, veloces. Esquivó el primero. El segundo. Roger consiguió golpear en el pecho del individuo. Este no se inmutó. Reculó. Se lanzó de nuevo.

			Esquivó otra vez. Tercera cuchillada. Por la derecha. El asaltante era rápido, pero no más que Roger. Le alcanzó con un puñetazo en el bigote. 

			Giraron. El baile se detuvo de nuevo. El hombre escupió, se sorbió con la manga. Se deshizo del pesado gabán. Sonrió de nuevo, parecía algo que había hecho otras muchas veces.

			La siguiente acometida fue igual que la primera. Aprovechó la oportunidad y Roger se adelantó a su siguiente movimiento. Le cortó cerca del codo, por la parte interior, y lo castigó con un puñetazo lateral, cerca del hombro.

			Se quejó. Un sonido corto y breve. Giraron de nuevo.

			Uno frente al otro otra vez. Roger apretó los dientes, cambió el apoyo, suspiró de nuevo. Estaba cansado.

			El hombre tenía el brazo malherido. Le había alcanzado una vena principal de la articulación. Se había echado la mano al brazo. Roger intuyó en sus ojos la sorpresa al ver la sangre.

			Roger escupió, notaba la boca pastosa y seca.

			El individuo se cambió el puñal de mano. La sangre goteaba por la otra mano, desde sus dedos inertes e inmóviles. Ninguno se atrevía a moverse de nuevo. Solo se escuchaban sus respiraciones, fatigadas. Ese parecía ser el último asalto y ambos lo preparaban mentalmente. De la cuchilla de Roger también resbalaba el líquido rojizo.

			El agresor se limpió la boca con la manga otra vez. Un rastro rojo le cubrió la barbilla. Esperó, con el puñal en alto. Miró de reojo. Roger lo vio también.

			El otro grandullón ya se levantaba, mareado.

			«Mierda. Tengo poco tiempo».

			Miró hacia el suelo. La pastilla de jabón seguía cerca. Podía intentarlo, tenía que intentarlo. Roger se lanzó al ataque, la urgencia así lo requería.

			El individuo esquivó el primer golpe y le respondió. Roger consiguió pararlo con el brazo contrario.

			Roger intentó un segundo tajo, por debajo de las costillas. El pequeño reaccionó rápido, giró sobre sí y le lanzó una patada lateral.

			Roger erró. El otro, no.

			El golpe lanzó volando a Roger hacia el dormitorio. Cayó al suelo. El grandullón se apoyaba en la cama, cerca, demasiado cerca, con una mano en la cabeza. Seguía aturdido.

			Miró entonces hacia el corredor. El más pequeño venía de nuevo, aprovechando la ventaja, con el puñal en alto. Roger rozó con los dedos la pastilla. Era su oportunidad.

			La visibilidad jugó a su favor. El puñal del individuo se encontró con el jabón. Se clavó en él.

			Apenas unos milímetros separaban el filo de la palma de Roger. Aprovechó el fallo. Le agarró de un brazo y lo atrajo hacia sí. Lo acercó tanto que pudo incluso oler el aliento ocre y fétido tras el mostacho. 

			Esta vez no falló. La cuchilla acabó clavada en el cuello del asaltante. Gimió. Un sonido gutural, agónico.

			Lo apartó mientras se ahogaba. La sangre fluyó con rapidez.

			El grandullón, resentido, pero recuperado del golpe, fue testigo en ese momento de la escena final de su camarada. Abrió los ojos, endureció el rostro, lleno de ira. 

			Se lanzó contra Roger con las manos desnudas.

			«¡Joder!». 

			Roger seguía tumbado. Dio una pirueta, lo esquivó por poco. El puño del animal pareció atravesar la moqueta. El suelo retumbó, se levantó una pequeña nube de polvo apenas visible. Si eso le hubiera dado, pensó, lo habría partido en dos.

			Alcanzó la pastilla de jabón. Miró hacia su derecha. El grandullón se lanzaba furioso contra él, colérico.

			«¡Qué agilidad!».

			Era grande, pero muy rápido. Más rápido que el anterior. No le dio tiempo.

			La bestia se le echó encima a toda velocidad, como un tren de mercancías en marcha. Lo aplastó contra un mueble.

			Un golpe fuerte, muy fuerte. Un gemido. El crujir de huesos. No sabía si suyos o no.

			Cayeron al suelo, entre la madera rota, astillas y polvo. Después nada. Silencio.

			Varios segundos después, Roger emergió por debajo del grandullón. La masa mórbida y exánime se volteó, con el pecho hacia arriba. El puñal había atravesado la pastilla por completo, la había partido y había penetrado en el pecho del gorila. Sus ojos vacíos seguían abiertos con gesto de sorpresa. Una niebla parecía cubrir su iris.

			Roger se incorporó con dificultad. Tenía la mano dolorida, una pierna temblando. Suspiró de nuevo. Avanzó despacio y encendió la luz.

			Los dos cadáveres yacían en el suelo. Reconoció a ambos como parte del Servicio Secreto. La CIA, seguramente, aunque lo comprobaría más tarde con Dmitry. Aunque quizá algo chapuceros, eran profesionales.

			Miró alrededor, otras manchas rojas se dibujaban en la moqueta, no muy diferentes a las del pasado viernes. Se deslizó hasta la mesilla y se encendió un cigarrillo. Chupó con ansia, mientras se tocaba la cabeza, dolorida.

			Se vio la mano ensangrentada. Suspiró, blasfemó. Sí, se dijo, esta iba a ser una semana muy dura. 

			





2 
La última misión

			El cigarrillo de aquel tabaco extranjero le daba la vida. Lo conseguía fácil, un antiguo contacto se lo hacía llegar desde Cuba. O eso decía él, que era importado directamente de la isla, sin aduanas y a precio amigo, aunque quién sabe.

			A la mañana siguiente, Roger despejó el cuarto y se aseguró de no dejar rastro allí. Apenas había podido dormir un par de horas desde la pelea de aquella noche, pero con eso le bastaba. Ya descansaría en la caja de pino, se decía. Los dos cadáveres fueron pasto de los gusanos esa misma noche, a las afueras de la ciudad, donde un camarada le permitía mezclar y triturar cualquier desperdicio por unos cuantos favores. La chatarrería funcionaba bien y no se hacían muchas preguntas. Además, el dueño era amigo íntimo del alcalde y eso suponía tener ciertos privilegios, por lo que no había ningún peligro.

			Así funcionaban las cosas en su mundo. Eran los códigos no escritos, las reglas. Todos las conocían. Si te dejabas atrapar, jaque mate.

			La vida de Roger consistía en relacionarse lo menos posible. De hecho, los agentes como él solían estar aislados en muchas ocasiones. Temporadas enteras en las que trabajaban para una misión y no se veían con nadie, excepto para lo necesario. Es verdad que había excepciones, de hecho, él conocía a otro agente en Nueva York que también era un agente encubierto del KGB, y tenía esposa y un hijo. Un hijo nacido allí, cerca de Brooklyn.

			Chupó del cigarrillo, en silencio, mientras dedicaba una última ojeada a la habitación, cerciorándose, una vez más, de que no quedaba rastro de su presencia. Todo estaba ya en orden. Las manchas de la moqueta no habían salido muy bien, pero, qué demonios, esas marcas no eran las primeras que había, ni las últimas.

			Hacía frío en esa época en Los Ángeles. Por las mañanas, solía tener que rascar la luna del coche para quitar el hielo que había dejado la noche. Por suerte, era ya mediodía, así que apenas tuvo que rascar nada. El último coche que le habían dado, un Ford, tosía más que un minero de carbón de Dombás. Por eso, hasta pasados unos minutos, no empezaba a funcionar como debería. Parecía estar descongelándose cada parte, poco a poco, mientras andaba y dejando tras de sí un humo blanco como si de un tren antiguo de vapor se tratase.

			«La próxima vez me llevaré un buen coche...».

			Esta vez, el punto de reunión era en un polígono industrial a las afueras de la ciudad. Empresa Brentwood Marines Society. Eso ponía en el último mensaje.

			Ya sabía que no le iban a felicitar por el trabajo bien hecho, qué demonios, nunca lo hacían. Por eso, después de cada empresa exitosa, solía pegarse algún homenaje. Este último trabajo, además, fue bastante más fácil de lo habitual. Las instrucciones que le dieron habían sido claras. Un nombre, un apellido, una foto. El resto era cosa suya.

			Normalmente, cuando le daban un único hombre, solía ser más sencillo. No había que pensar mucho. Con estudiar su rutina solía ser suficiente. Siempre encontraba algún momento en el que se quedara solo: el momento ideal para hacerlo.

			Vladimir Florov, el personaje que había liquidado, era un viejo corpulento de origen eslavo. Al parecer, era un exagente del KGB que había traicionado a la patria y a la organización. Había compartido información con el enemigo y había ayudado a la CIA en una operación encubierta que había costado la vida de varios camaradas. En el informe de Florov, todos los logros y hazañas que había logrado a lo largo de su carrera de espía habían sido sustituidos y eclipsados por los últimos acontecimientos. Se le relacionaba con una mujer americana con la que, además, se había casado y había tenido cuatro hijos en secreto. Algo así era impensable, evidentemente, y mucho menos dentro del KGB. Roger no había coincidido con él en ninguna misión y, aunque fuera un desertor, no pudo evitar pensar y preguntarse por qué aquel hombre había tomado tales decisiones. Por qué una persona así se arriesgaría a perderlo todo y si, en cualquier caso, merecía la pena. ¿Acaso el amor de una familia compensaba todo eso? Roger no lo sabía. Él no había tenido nunca tal cosa. Aun así, un reflejo, desde lo más profundo de su interior, pensó en él, como camarada que había sido, y se preguntó por un instante si debía hacerlo o no. Se cuestionó la misión y su objetivo. Una voz de su interior le susurró que era de los suyos y que, quizá, solo fuese alguien que simplemente había querido vivir, intentando alejarse de todo aquello.

			«Pero ¿acaso eso era posible?». Esa duda fue la que se le pasó por la mente. Un lapso donde creyó compartir el viejo cansancio de su camarada. Como si, en ese último instante, el mundo se detuviera para valorar la decisión, caprichoso. Ese breve momento en el que sus miradas se cruzaban por última vez, antes de apretar el gatillo. Aunque, justo después, su dedo que se había adelantado a su pensamiento accionaba el fusil y un sonido de disparo lo despertaba como un eco lejano. La bala, que había impactado en el estómago, lo hizo caer en aquel callejón oscuro. Esa era una de las normas que él tenía: si había sido camarada o lo conocía, nunca disparaba a la cabeza. Una regla autoimpuesta que no cambiaba el resultado final, pero sí la manera de hacer. Aquel traidor murió allí. Roger huyó tras comprobar que la bala lo había alcanzado.

			El metal del proyectil estaba recubierto de veneno de ricina de pequeña dosis, asegurando terminar con él en pocas horas. Si por casualidad sobrevivía al disparo, el veneno haría el resto. Era un plan sin fugas. Los primeros síntomas serían parecidos a los de una gripe, con fiebres elevadas, diarrea y náuseas. Aunque empeoraría. Dependía de si hubiese ingerido alcohol o drogas en las últimas horas. El sujeto podría incluso vomitar sangre y morir en una dolorosa agonía. Esta era una de sus técnicas menos utilizadas, pero era un recurso efectivo que conocía y ya había usado alguna vez. Lo suyo eran los disparos difíciles y limpios. 

			Esa era una de las pocas operaciones que había realizado por la Costa Oeste, ya que había poco soporte de la Unión Soviética en este lado del país, donde apenas había recursos y agentes disponibles. Muchas eran las batallas que había que librar solo, aunque algún que otro soviet a veces le facilitaba el trabajo de espionaje. Los soviets eran compatriotas, sobornados en muchos casos, que añadían un soporte técnico y operativo básico que facilitaban las tareas a gente como Roger. No obstante, la mayoría de estos contactos operaban principalmente en la Costa Este.

			Ya llegaba al polígono en el que habían acordado reunirse. Dobló la esquina de la carretera principal y encontró el aparcamiento que buscaba, cerca de aquel ennegrecido cartel donde aparecía el nombre del lugar en cuestión.

			Bajó la ventanilla para echar el humo del cigarrillo. Era un día frío, pero soleado. El viento gélido soplaba con fuerza, a pesar de que en el cielo reinaba un intenso sol resplandeciente. Un gran aparcamiento apareció ante él. 

			Buscó por la zona, hasta que dio por fin con él. Ahí estaba. Firme. Elegante. Señorial. El señor D, de Dmitry. Siempre tan distinguido y serio.

			Roger llevaba toda su vida trabajando como agente del KGB y desde siempre había odiado el perfume que usaba Dmitry, de marca Lucky. Muy varonil, repugnantemente viril y viejo.

			Alguna vez intentó recopilar más información sobre él, pero siempre se daba contra un muro y no encontraba nada que fuese interesante. Era como un fantasma. Alguien que había salido de la nada, como si hubiera nacido con setenta años, colocado en la embajada de la URSS en Washington. Nacido y criado dentro de aquel edificio. Sin ningún antecedente. Sin ningún origen. Sin identificación. Nada. Se sabía lo que tenía que saberse, solo lo que debía saberse, nada más y nada menos. Lo suficiente como para estar donde estaba, ocupar el puesto que le servía de tapadera y dejar a la vista una fachada impoluta y eficaz: una farsa que engañaba fácilmente a curiosos y periodistas inexpertos.

			Aunque Roger sabía que no era exactamente así. Al menos, no para él, ya que todavía conservaba algún vago recuerdo de su infancia. Él había convivido con Dmitry desde mucho antes de que llegara a ser lo que es ahora. Mucho antes de venir a Estados Unidos.

			Por eso Roger podía imaginarse su edad, a pesar de no habérselo preguntado nunca. En realidad, lo había visto envejecer. El maldito viejo se conservaba bien. «El frío moscovita —decía él— preserva la piel joven y tersa». Algo que parecía increíble, por cierto, teniendo en cuenta el historial que arrastraba. No por el currículo de dominio público, la fachada falsa, sino por los acontecimientos y el pasado que Roger sabía que el viejo había vivido; uno que los había unido desde hacía muchos años.

			Dmitry trabajaba dentro de la rezidentura de la embajada en Washington y era uno de los veteranos de la cúpula. Entre los suyos se comentaba que había colaborado estrechamente con Feklisov, alias Yakovlev, una auténtica leyenda del espionaje y, aunque nadie se atrevía a decir nada sobre él, los más viejos sabían que había participado en las tramas más oscuras. Por supuesto, siempre bien resguardado de que nadie supiera sus verdaderas intenciones allí. Dedicaba mucho esfuerzo y tiempo a que nadie descubriese su tapadera. Dmitry era un viejo lobo que se movía con otros parámetros y había sobrevivido así durante muchísimos años.

			Este actualmente trabajaba sobre todo dentro del propio edificio de la embajada de la URSS, en Washington. Y por eso, desde hace algunos años, era un personaje público y más conocido, políticamente hablando. Sobre todo, era una persona perseguida y vigilada constantemente por el FBI y la CIA. Él lo sabía, pero aun así siempre conseguía escabullirse en sus encuentros con agentes de campo como Roger. Lo hacía a hurtadillas, para que no lo vincularan con alguno de los agentes infiltrados. De cara al público había sido un simple ayudante del embajador Anatoli Dobrynin y del actual, Yuri Dubinin, pero internamente era el cabeza de espías del KGB. Más concretamente, Dmitry se encargaba del proyecto de Los Ilegales dentro del país americano. Y Roger era uno de ellos.

			El nivel de delicadeza que dedicaba a toda su tapadera era tan exquisita y estudiada que, puntualmente, necesitaba un agente que hiciera de su doble; uno que lo sustituyese y se encargase de pasear por los alrededores de la embajada cuando Dmitry requería espacio y tiempo para maniobrar con los agentes de la zona. Este era de un parecido razonable y había conseguido imitarlo en sus paseos cotidianos. Una coartada tan perfecta que a veces era difícil saber, incluso para Roger, cuál de los dos era el verdadero.

			Aparcó cerca de aquel coche que lo esperaba y salió andando hacia allí, mientras se encendía otro cigarrillo. Otra vez otro coche distinto al de hace quince días...

			Volvió la vista hacia el suyo. Suspiró. Escupió al suelo. Dmitry, a varios metros todavía, advirtió el gesto. Sonrió, de esa manera en la que sonríen los tiburones.

			El ruso le esperaba apoyado. Sujetaba un puro gordo entre los dedos. Llevaba un único anillo en su dedo anular, de oro, con una gema roja en el centro.

			Roger se quitó las gafas. El olor característico del puro Cohiba se mezclaba con la asquerosa colonia Lucky. Vestía un traje azul oscuro, impoluto, y unos zapatos de piel algo antiguos. La camisa era de un gris recio y simple. Llevaba unas gafas de sol con el cristal marrón traslúcido que tapaban las finas arrugas de su cara. Tenía el pelo repeinado hacia atrás con tal perfección que se podían contar los huecos que el peine le había dejado en cada pasada: casi todo era negro y se aclaraba según se acercaba a la parte de las patillas hasta entrar en la zona de la barba, blanca por completo. Era el único oficial que él había conocido que vestía bien. Normalmente todos los agentes lucían ropas simples, nada extravagante como chaquetas de cuero o boinas de espías de películas. Lo que necesitaban era precisamente no ser reconocidos: ese es el objetivo de un espía, no parecerlo. Si los vieras, pensarías que son personas normales y corrientes.

			—Joder, Frank, cada día te veo más desgastado. ¿Qué haces en tu tiempo libre? —lo saludó Dmitry mientras se reía.

			Roger no conocía a muchos oficiales del KGB. Todo el programa de espionaje estaba, en general, bien segmentado y compartimentado en ese aspecto. No podrías nunca traicionar a alguien, aunque quisieras hacerlo. Si alguno se iba de la lengua o lo cogía el FBI o contrainteligencia, no delataría a más de dos personas, porque tampoco se le había permitido conocer a más.

			—¡No me llames así! Ya no... —respondió frunciendo el ceño.

			Dmitry rio. Hablaba con ese acento ruso que solo podía intentar camuflarse, en general, sin mucho éxito. Le ocurría lo mismo que a Roger y a todos los demás agentes. No había nadie nacido y criado en Rusia que pudiera hablar un inglés sin acento; era literalmente imposible.

			Roger era de las pocas personas con las que hablaba en un tono así. Entre ellos no había un respeto por el estatus de cada cual, nunca lo había habido. Se hablaban con franqueza, como si lo hicieran entre camaradas del mismo nivel. Roger fumaba con la tranquilidad de quien disfruta de su sabor, sin prisas. Esos silencios entre camaradas eran, en muchas ocasiones, más terapéuticos que una larga charla.

			Roger advirtió el paquete que asomaba por uno de los bolsillos laterales de la gabardina de Dmitry. Ya sabía qué suponía aquello. Lanzó una última bocanada de humo antes de permitir, con un gesto, que el viejo hablara.

			—Aquí tienes. La siguiente operación.

			—Ni hablar. Me dijiste que la anterior había sido la última.

			—Lo sé..., pero las cosas han cambiado y te necesito para esta última misión.

			Roger no se creía una mierda.

			—No... Búscate a otro. 

			Dmitry se acercó ligeramente.

			—No tengo a nadie más. Te necesito a ti para esta misión, es muy delicada. Te aseguro que será la última, Roger. No habrá más.

			«¡Joder! Maldita sea el bigote de Stalin...», blasfemó para sus adentros y apartó la mirada. 

			Eso sí que no lo esperaba, que tuviese que lidiar con otra misión. ¿Esa iba a ser la última de verdad? Dmitry no solía mentirle y confiaba en él, pero su relación era algo tortuosa últimamente y él tenía dudas. La última misión había sido eliminar a un excamarada y eso pasaba factura: no había dejado de darle vueltas al asunto. «¿Y si en la siguiente misión no puedo hacerlo?», las dudas le asaltaban desde entonces.

			Aunque, en realidad, aquella pregunta se respondía en lo más profundo de su mente. Sabía que eso no ocurriría. En última instancia, su subconsciente actuaría por él, como lo había hecho la última vez. «¡Mierda!».

			Volvió la cabeza y se encontró a Dmitry de nuevo, que seguía allí, esperando. No tenía alternativa.

			—La última... —sentenció.

			Dmitry sonrió ligeramente y asintió.

			La verdad era que, aunque le pagaban por hacer su trabajo y no preguntar, últimamente quería saber a quién cazaba. Era curiosidad, simple curiosidad. Era algo que le rondaba desde las últimas misiones. Quizá era la edad, donde la indiferencia había dado paso al remordimiento o la duda. Aun teniendo un oficio en el que el estereotipo de agente era el típico sin escrúpulos y sin compasión, Roger no era de esa chusma. Lo había sido, de joven, y todavía le quedaba algún resquicio, pero ahora se dignaba a hacer su trabajo, sin excesos ni decoraciones. Los años le fueron dando la humanidad que nunca tuvo y la paciencia de la que también careció. Por eso, cada vez se cuestionaba más su papel, su profesión y su modo de vida.

			—Está bien... —resopló—. ¿De qué se trata?

			—Digamos que... se ha metido donde no le llaman y sabe demasiado. Se le relaciona directamente con un pasado amoroso con la cabeza de una de las operaciones que llevamos tiempo entre manos. Cuando llegue el momento te diré cuál es, por ahora, no necesitas saber nada más. Se movilizó a un equipo de agentes especiales para traer al viejo de vuelta a la ciudad..., así que es importante.

			Roger se encogió de hombros y cogió el paquete; para él, todas las misiones en las que te jugabas la vida lo eran.

			«Siempre es importante... Dime algo que no sepa...».

			—Esta será la última misión, el Kremlin me ha pedido que regreses a casa, te condecorarán al llegar por tu valentía y las heroicas misiones que has completado aquí.

			Expulsó el aire hacia el paquete y lo guardó debajo del brazo. Sonrió y mordió el cigarrillo con los dientes.

			—¿Condecoraciones, dices? ¡Ja! Eso ya lo veremos... —se pasó la mano por la boca, se rascó con la mano libre.

			—Será así, te lo aseguro.

			—¿Desde cuándo hay algo seguro en este oficio? Nada es seguro. 

			Dmitry lo miró, divertido, pero no dijo nada. Roger apuró el cigarrillo y lo lanzó.

			—¿Eso es todo? —quiso saber.

			Se rascó ligeramente la nariz. La gema roja bailoteó.

			—Esta misión requiere de una perfección... —prosiguió— disciplinada... Por eso te la encargo a ti y no a otro. Eres de mis mejores hombres —sonrió.

			Esta vez había sonreído diferente, como buscando las palabras adecuadas. Se secó los labios.

			—Además..., podría decirse que eres lo más parecido a un hijo que he podido tener en esta perra vida... —prosiguió tras la pausa.

			Ahora Roger fue el que rio. El viejo tenía razón, pero Roger nunca lo admitiría. Simplemente se recolocó el cuello de la camisa y escupió hacia un lateral.

			—Un espía no tiene una vida... Tiene varias, muchas... Demasiadas... —concluyó Roger.

			Se miraron en silencio. Dmitry asintió.

			—Podría decirse...

			—Calla —le interrumpió Roger—, te estás ablandando con la edad, maldito ruso.

			—Tú también… —suspiró.

			Dmitry parecía cansado. Intentó disimular un gesto, pero Roger pudo advertir como se llevó la mano al pecho ligeramente.

			Miraba alrededor y observaba las carreteras a lo lejos. Desde la altura a la que se encontraban, los coches se movían como hormigas que cruzaban de un lado a otro de la ciudad.

			—Necesito que seas eficaz, como siempre. No habrá otra más, esta será la última antes de volver a la madre patria. Confío en ti.

			A Roger se le escapó una sonrisa; los incisivos estaban perfectamente alineados.

			—Tranquilo. Será una maldita obra de orfebrería. No te preocupes.

			Dmitry volvió a fumar de aquel puro, satisfecho de la lectura que hacía siempre Roger de cada nuevo trabajo que se le presentaba. En el fondo, sabía que no había mejor persona para desempeñar aquella misión.

			—Una cosa cambia esta vez —continuó Dmitry—. No podremos mantener contacto como en otras ocasiones. Ni por cabinas de teléfono, ni por ningún método habitual.

			—¿Cómo? ¿Y qué haré si necesito trasladarte información? ¿O si necesitas tú trasladármela a mí?

			—No lo sé —suspiró—, pero son las reglas que tenemos que seguir esta vez. Estoy últimamente con una vigilancia extrema y apenas puedo dar un paso sin que lo sepan. Intentaré hacerte llegar algún método... Limpio... Ya sabes... Una manera para poder comunicarnos.

			Limpio significaba una línea de comunicación secreta, sin intervenir y exclusivamente privada que asegurase que la conversación no sería escuchada por nadie.

			—Pon a tu doble a dar vueltas, como haces siempre —protestó.

			El comentario lo tensó y lo puso alerta. Dmitry le lanzó una mirada petrificante. Ese desliz podría costarles caro si alguien los escuchaba. Miró alrededor de nuevo y se relajó, allí no había nadie.

			—Son las normas. Nos jugamos mucho esta vez. Tú haz tu trabajo y no te preocupes de nada más. Nos vemos cuando termines, te contactaré.

			Roger asintió, pensando qué suponía tener aquellas condiciones esta vez. No le gustaba trabajar así.

			—Escúchame, Roger —continuó—, esta vez será algo difícil, no puedo entrar en más detalles... No aquí... No sé ni siquiera si... —miró alrededor, bajo la voz—. No sé si nos están escuchando...

			Roger miró a los alrededores. Dmitry le agarró del hombro y lo miró fijamente. Se puso serio.

			—Confía en mí y no traiciones a nuestra madre patria. Yo nunca lo haría, ¿recuerdas?

			Un viejo recuerdo acudió a Roger, como un destello que duró lo que tardó Dmitry en despegar la mano de su hombro. Las horas de instrucción, la academia, los primeros años en el negocio.

			Se sacudió levemente la cabeza, volvió en sí.

			—Ya lo sé, no me des lecciones de moral a estas alturas... —su descortés vocabulario animó a Dmitry, que parecía haber perdido el temple momentáneamente.

			Terminada la transacción y habiéndole dado ya el paquete, avanzó hacia el coche satisfecho mientras sujetaba el puro con los labios, dejando un rastro de humo blanco y espeso.

			—Por cierto, ahí tienes tu dinero —señaló—, viene directo de las arcas de nuestra república.

			Chupó el puro por última vez.

			—Acuérdate —añadió—, el lobo gris nunca duerme.

			Aquella frase, repetida tantas veces por Dmitry durante toda su vida, le sacó una pequeña sonrisa. Roger advirtió la maleta que descansaba cerca. No la había visto hasta ese instante. Era una maleta discreta, negra.

			Alzó la vista, con el paquete en la mano, dispuesto a contarle lo sucedido ayer con aquellos dos individuos, aunque quizá ya estaba enterado. Pero no pudo hacerlo.

			Dmitry ya estaba dentro de su coche y se marchaba despacio. Roger se encogió de hombros, además, se dijo, Dmitry siempre sabía las cosas que ocurrían alrededor y lo tenía todo bajo control.

			El cristal tintado no dejó ver nada allí dentro, pero Roger supo que Dmitry lo miraba a través de él.

			Agarró la maleta y avanzó hasta su coche. «¿Quién será esta vez?», se preguntó mirando al sobre. Se sentó en el conductor y abrió el paquete. Una foto apareció en primera instancia. Por debajo, documentos y más documentos. El objetivo era un tal Connor Sullivan. Vivía en Nueva York.

			Tocaba trasladarse a la otra costa, pensó. Recordó el tedioso tren. Eran muchas horas. Se quejó y escupió por la ventanilla. «Maldita sea mi estampa». Siempre salía con dolor de espalda de aquellos viajes.

			Por detrás de los documentos estaba la dirección de la recogida del material, como siempre antes de cada misión. Una llave, un número de taquilla: la número 1213. Probablemente hubiera dinero, ropa nueva y nuevo pasaporte. Todo lo que se necesitaba para empezar con su nuevo objetivo. Normalmente, Dmitry le proporcionaba todo eso, aunque a veces tenía que ingeniárselas él.

			El punto de recogida era la estación principal de tren de Los Ángeles, la Union Station. Sí, tenía sentido. Que la recogida fuese en la propia estación le ahorraba moverse innecesariamente.

			Consultó su reloj. Cogería mañana el primero que saliese en dirección a Nueva York.

			Se despidió de la ciudad y, de camino para recoger los últimos bártulos, encontró un pub a las afueras, nada más salir del polígono. El garito tenía un cartel con luces de colores fuera en el que ponía «Tasca George».

			Se accedía por una puerta de doble hoja, como en las antiguas cantinas. Las paredes estaban cubiertas de cráneos de vaca y diferentes objetos decorativos, como viejas escopetas y barriles restaurados. El sitio era el típico bar con un toque del viejo oeste, algo así entre antiguo y elegante, con una camarera que era exactamente lo contrario: ordinaria y terriblemente fea. La mujer debía de rondar los cincuenta, quizá menos, y presentaba una ligera cojera en una pierna que le hacía parecer torpe. Sus brazos estaban repletos de tatuajes y llevaba un chaleco vaquero muy desgastado. Dos señores con gorro de vaquero jugaban a los dardos al fondo, mientras otros se divertían a gritos en una mesa de billar que había en el otro extremo. El humo de cigarrillos invadía la zona. Se deslizó hasta la barra y acompañó a los allí presentes encendiéndose uno él también. La música que sonaba era la de Ghost Riders in the Sky, de Johnny Cash. Esa canción le trajo buenos recuerdos. La camarera se acercó para atenderle.

			—¿Qué te pongo, guaperas? —preguntó en un tono repugnante mientras mascaba algo.

			«Enfermo», pensó.

			—Un café. Con algo de vodka.

			—¡Vaya!, empiezas fuerte el día, vaquero. ¡Marchando!

			Para su sorpresa, había un par de periódicos en la mesa vacía de al lado, eran el New York Times, a pesar de encontrarse en el otro extremo del país. Se acercó a cogerlos y, cuando volvió a la barra, ya tenía el café listo.

			En el primer periódico que abrió, que era del pasado sábado, cuatro de febrero, se anunciaba en grande y bajo el titular: «Coup in Paraguay ousts Stroessner»1, que el presidente Alfredo Stroessner, el dictador de Paraguay durante casi treinta y cinco años, había sido derrocado en un sangriento golpe de Estado por otro compatriota y general, dejando decenas de muertos. Otra noticia decía que el empleo estadounidense había aumentado, sobre todo el empleo de gente joven, algo que le provocó una pequeña carcajada a Roger. Al lado de esa noticia, había otra en la que hablaban del vicepresidente Quayle y un discurso que soltó en San Salvador hablando de los derechos humanos y el compromiso que tenía Estados Unidos en aquello. Un discurso, pensó Roger, vacío y político, en los que se decía mucho y no se transmitía nada.

			Se deshizo del papel. Fumó. Paseó la vista por el garito. Nada que le advirtiese peligro. Continuó.

			Consultó el segundo periódico, que era el de ese mismo día, martes, siete de febrero. George H. W. Bush acababa de jurar su cargo como cuadragésimo primer presidente de los Estados Unidos hacía una semana y varios artículos hablaban del tema. Bush, que ya había sido vicepresidente en el mandato de Ronald Reagan, aplastó en las elecciones a su contrincante demócrata Michael Dukalas, derrotado por el republicano con una holgada victoria en votos.

			Se acordó de Dmitry después, al leer otra noticia en la portada bajo el lema «Soviets, delighted to survive, tolerate the Afghan hoopla»2. Comentaba que la Unión Soviética se retiraba de Afganistán y, junto al titular, aparecía una foto de varios militares rusos posando sonrientes encima de un tanque, cerca de Termez. Le recordó, melancólico, a sus años en suelo soviético y su instrucción.

			El café le duró lo que tardó en leer aquellas noticias. Salió de allí.

			A lo lejos, el cartel gigante con las letras en blanco de Hollywood apoyadas sobre la rocosa y verde montaña advertían un día caluroso, sin nubes. El muelle de Santa Mónica, en el límite de la ciudad con el océano Pacífico, serviría ya de diversión para muchos. Echaría de menos la ciudad, pensó.
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Union Station

			El siguiente día a la cita con Dmitry, Roger había hecho de todo menos descansar. La cicatriz y los dolores aparecieron de nuevo, así que aprovechó parte de la noche para empezar a prepararse para el nuevo trabajo.

			Era muy temprano. La noche seguía cayendo, helada, sobre la ciudad de Los Ángeles, dejando jirones de nubes oscuras en el horizonte. Condujo hasta un aparcamiento cerca de la Union Station, donde abandonó el coche. No pretendía volver a verlo. Cambió la matrícula y se aseguró de poner la original. Se deshizo de la otra.

			Enfiló el último trayecto hacia la estación. Dejó atrás la Old Plaza y vio la torre blanca de tejado granate que se alzaba en la estación. Los grandes pórticos cobijaban centenares de turistas y pasajeros que andaban de un lado a otro, con prisa.

			Miró su reloj. Iba con tiempo.

			Llegó al vestíbulo, catapultó el cigarrillo con los dedos y avanzó, hasta que dio con las taquillas cerca de la entrada, donde, en varios puntos de venta de billetes de AMTRAK, atendían a los pasajeros.

			Las taquillas estaban ordenadas numéricamente en un lateral de la estación. La fila de cajas metálicas era larguísima. 

			Encontró la suya, la abrió y cogió el contenido rápidamente. Era una maleta gris con una llamativa pegatina de algún club de campo. También llevaba varios pines. Parecía la típica mochila juvenil de un boy scout.

			Cerró y se marchó, camuflándose entre los viajeros que iban y venían.

			Abrió la mochila. Encontró varias carpetas con información y documentos grapados. También más dinero, varios pasaportes nuevos de diferentes países y varias balas para su Makarov: nueve coma dos milímetros de calibre. También había otra llave, era de un apartamento de Nueva York, en la pegatina venía una dirección de Brooklyn. Ya tenía todo lo que necesitaba.

			El pasaporte americano venía con una identificación falsa y una foto de Roger con barba y perilla. Su nueva identidad estaba entre los papeles: Matthew Fox.

			Un rato después, con el billete ya comprado, esperó en el andén, pensativo. El chirrido a lo lejos anunció la llegada del tren. Consultó su reloj, las diez y cuarto, puntualidad británica. Subió de una zancada al vagón, se acomodó y las puertas automáticas se cerraron. A los pocos segundos, la máquina arrancó, lenta y progresivamente, hasta que alcanzó una velocidad estable y el ruido se hizo monótono y constante. El vagón era pequeño, pero confortable. Dónde se quedaron, pensó, los compartimentos individuales que se veían en las películas de cine como Orient Express, esos vagones lujosos llenos de personajes ricos y pudientes. Ya no eran así, aunque todavía había, al menos, un vagón-restaurante en el que poder tomar una copa.

			Apoyado en la ventanilla, con el sabor a tabaco todavía en los labios, observaba el paisaje exterior con una extraña sensación melancólica. Llevaba tantos años de viajes y de guerras que, a pesar de las misiones peligrosas en las que siempre se encontraba, los trenes siempre despertaban en él recuerdos de anteriores hazañas; imágenes que se proyectaban en el cristal, con miradas que se perdían en la lejanía, amores, desamores y pérdidas. El recuerdo cálido de alguna mujer, los camaradas leales que iban y venían, los favores honorables y traiciones de los más infames canallas. Todo eso se le aparecía en los cristales de aquel vagón; aquello que parecía ser, en definitiva, lo que constituía su patrimonio y su historia.

			Recordaba que el viaje duraría unos tres días, ya que había hecho ese trayecto unas cuantas veces. Tiempo suficiente para prepararse bien su siguiente papel.

			El revisor entró en su vagón y eso lo trajo de vuelta. Este cortó el billete y se marchó. 

			De pronto, un abrigo marrón se sentó cerca. Este tenía un sombrero de copa plana y fieltro. Estuvo vigilante hasta que comprobó que, ya en la siguiente parada, el hombre se había dormido: no parecía ser ninguna amenaza. Siempre estaba alerta, nunca se sabía qué podía ocurrir, ni dónde.

			Exploró varios documentos de la primera carpeta mientras los demás pasajeros se acomodaban en cada una de las paradas. Las horas pasaban a través de los cristales y notó cómo descendía la temperatura a lo largo del recorrido.

			En uno de los primeros papeles aparecía la descripción y la vida de lo que aparentaba ser su nueva identidad. Ya no era Eddie Wall, la identidad que había usado en su última operación. Ahora se haría pasar por Matthew Fox.

			Siguió leyendo durante un rato, familiarizándose con la información de su nueva identidad. Al rato, descansó la vista y se frotó los ojos. La luz que iluminaba de forma intermitente esa parte de la cabina ayudó a relajarlos, entre los baches y el traqueteo del tren. Varios recuerdos acudieron a él de nuevo, melancólico. A lo lejos, pareció escuchar el himno de La Unión y el crujir de las sillas de madera en la instrucción. Aquellos recuerdos que volvían a su cabeza, como cuando por fin se introdujo desde una frontera canadiense.

			De nuevo aquellas imágenes...

			Los duros entrenamientos allí...

			... el frío moscovita que congelaba los huesos en invierno...
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Proyecto: Los Ilegales

			15 de diciembre de 1962, sábado.

			Frontera con Canadá.

			Roger acababa de cruzar la frontera hacia Estados Unidos desde Canadá y, a pesar del largo viaje, los años de crear un pasado sólido parecían haber dado su fruto. Con los ojos y los esfuerzos concentrados en la crisis de los misiles que habían vivido en octubre, las fronteras norteñas de Estados Unidos se habían visto menguadas, o eso le habían contado. Decían que era la oportunidad perfecta para que varios ilegales se introdujesen en el país.

			Nada más cruzar y pisar suelo americano en aquel ruidoso vehículo, los recuerdos acudieron a su mente. Estuvo horas así, pensativo, mientras los kilómetros de la carretera avanzaban y la nieve se hacía cada vez más escasa: iban hacia el sur, hacia California.

			Todavía recordaba aquel día como si fuera ayer...

			Ahí estaban todos, sentados en aquellas incómodas sillas de madera, unos cuantos años atrás, junto al atril en el que el comandante Zhúkov galardonaba a los nuevos reclutas. Los cuchicheos se esfumaron cuando el grupo de músicos invocó el comienzo de la ceremonia con el himno de la Unión Soviética. Una bandera roja junto con una hoz y un martillo ondeaba en lo alto, cerca de varias pancartas con el lema nacional y fotografías de Lenin y Stalin.

			Nikita Kruschev iba a acudir en persona, o eso decían, aunque todavía nadie lo había visto por allí.

			En tres de esas sillas estaban los tres reclutas del regimiento treinta y tres: Ryan, Katherina y Roger, junto con todos los demás compañeros. Aquella soleada mañana, todos se miraban los unos a los otros de una manera muy distinta a como lo habían hecho hasta ahora. Recordando, con cierta melancolía, todos los momentos que habían compartido y vivido juntos. Unos recuerdos que tardarían muy poco en olvidarse y sustituirse por el terror más sangriento y cruel que llenaría de guerra y muerte sus jóvenes cabezas; seguramente enloqueciendo a muchos y matando a otros tantos.

			Los músicos de la orquesta adoptaron un semblante solemne y el murmullo de los reclutas que tarareaban al compás acabó en un sigilo respetuoso. Gueorgui Zhúkov sonreía como lo podía hacer un tiburón que gozaba de la audiencia necesaria para empezar la carnicería. Parecía oler el miedo y la sangre de todos los jóvenes que lo miraban expectantes. Este repasó con la mirada los cientos de rostros que le observaban, asintiendo. Sin prisa, se aclaró la garganta y, con un semblante serio, empezó su homilía. Aquel hombre inspiraba un respeto digno del rango jerárquico de su nivel y aquel discurso se convirtió en el primero de varios de esa jornada.

			Al terminar, el comandante Zhúkov recogió sus elogios de discurso agradable y conmovedor para dar paso a la cruda realidad a la que se enfrentaba su país. Esta vez era el general de tropas del regimiento. Ya había avanzado hasta el atril, donde el comandante le cedía el paso, no sin cierta incomodidad y el correspondiente cruce de miradas. Se retocó las mangas del uniforme militar y, con las manos atrás y la cabeza en alto, se dirigió a los allí presentes mediante un discurso aterrador. Esa era pues, la manera que él tenía de decir que, ssi aquellos reclutas seguían allí, era para que dieran la vida por su república. Una tarea que, según él, era necesaria como antídoto para despertar en aquellos jóvenes el espíritu comunista y patriota con el que debían salir hacia el mundo. Un espíritu que iba a hacerles falta a más de uno, decía, cuando naciera en ellos la indecisión a la hora de apretar el gatillo. O cuando el hambre y la soledad del lejano hogar viniesen rondando por la cabeza. O quizá, cuando la solución de un conflicto de importancia e interés imperial dependiese exclusivamente de la impecable ejecución de uno de los presentes. La familia no importaba, la república era la familia.

			—¡Todos y cada uno de los presentes juraron lealtad, honor y sangre, por el bien de nuestra patria! —decía. El énfasis era tal que sus palabras parecían romper algún que otro cristal lejano—. ¡Tendrán que lidiar con situaciones difíciles! ¡Por supuesto que sí! —se relamía los labios—. ¡Situaciones complicadas a muchos kilómetros de aquí, de vuestro pueblo! ¡Pero recuerden siempre de qué lado están y los compatriotas que, como ustedes, estarán haciendo lo propio en otro lugar! Todos navegamos en el mismo barco y en la misma dirección. Ahora... —cogió aire—, vayan con su superior para que se les asigne su misión en cada caso —alzó la mirada y señaló hacia su derecha, donde se encontraban agentes uniformados de mediana edad.

			Las asignaciones estaban hechas y cada uno ya sabía a las órdenes de quién estaba. Aquellos hombres a los que se refería ni siquiera dirigieron una mirada a los recién iniciados. La mayoría apenas se había inmutado por el comentario, pese a haberlos nombrado directamente. Se limitaban a mirar al frente, a algún punto lejano, sin mover la cabeza, impasibles. Puede que alguno levantara la mano en gesto de saludo, pero pasó desapercibido entre la multitud.

			Al acabar aquel discurso, un sabor amargo se olía entre las filas de reclutas. Se les había exigido dar la vida e incluso vivir en el extranjero, y todos parecían haber asumido ya su destino. Pero después de años de instrucción, esa suerte era inminente: el momento había llegado. Y eso había sido, quizá, lo que había suscitado cuchicheos y nervios en la tropa. Pero ya era tarde. En aquel momento, ninguno tenía la opción de retirarse.

			Las charlas habían terminado y se daba por concluida la despedida. Los grupos se fueron generando en torno a sus superiores del palco lateral, y se desmigaban y se perdían poco a poco según pasaban los minutos.

			Todos sabían ya el destino que les esperaba. Varios de estos, solo muy pocos, los mejores, habían sido contactados por el Kremlin y entraban directamente en el programa de Los Ilegales. Estos habían sido entrenados de una manera especial. La exigencia para ellos había sido muy alta. Habían sido entrenados por ilegales, exquisitamente elegidos y estudiados para moldearlos tal y como debían ser. Ellos no eran los primeros, ni serían los últimos. Hubo otras «oleadas» antes que la suya y estos iban a formar parte, oficialmente, de la segunda oleada de ilegales que se infiltraría en Estados Unidos para trabajar desde allí como espías del KGB y del Directorio S, ya fuera dando apoyo a los que estaban sobre el terreno, o para que ellos mismos desempeñasen nuevos papeles de espionaje.

			Y en eso estaba Roger, a la espera, junto con los otros dos camaradas destinados al mismo proyecto y con los que más tiempo había compartido.

			Al cabo de unos minutos, apareció el individuo que esperaban del Directorio S, recién aterrizado de la embajada de Washington. Todos se habían marchado ya cuando lo vieron bajarse de una roñosa camioneta verde. Avanzaba con cierta cojera. A pesar de las apariencias, que le daban un aire serio e incluso pretencioso, era un personaje de lo más normal. Desprendía un fuerte tufo a una mezcla entre colonia y puro que parecía perseguirle como carta de presentación. Ya lo habían conocido durante su instrucción, años atrás. En la última etapa de instrucción, el individuo les había dedicado una atención especial, muy interesado por la calidad militar que parecía haber requerido de aquellos reclutas.

			Para Roger, en cambio, aquel individuo era otra cosa muy distinta. No solo lo conocía mejor, sino que además había sido casi como un padre para él. El único que recordaba que lo había cuidado durante sus primeros años, después de la guerra. La persona que lo había acogido y criado hasta que pudo ingresar en el ejército, algo antes que los demás. Es cierto que esa relación había cambiado mucho desde entonces y que ya se había enfriado con los años, pero algún poso quedaba.

			—¡Cuánto tiempo, Dmitry! —le gritó un uniformado que todavía andaba por allí, ofreciéndole efusivamente la mano.

			—¡Y que lo diga, Vasili!

			—Aquellos que quedan de allí son los suyos, ¿no? —señaló.

			—Sí. Eso creo —la mirada se detuvo en Roger, sonriendo.

			El oficial miró un arrugado papel que sacó del bolsillo. Sí, asintió. Efectivamente, eran ellos. Los mejores soldados de aquel regimiento. Justo como el Kremlin requería.

			Terminaron de despedirse y se acercó, cojeando. El hombre estaba afeitado al ras y no parecía haber descuidado ningún detalle. Dueño y satisfecho de lo que veía, se encendió un puro, quizá celebrando, y chupó de él ansiosamente sin dejar de sonreír. Analizaba a los chicos mientras, sin decir palabra, seguía expulsando el humo hacia el cielo. Solo la luz era capaz de enturbiar aquel rostro, que parecía esculpido en mármol, descubriendo las finas marcas y cicatrices que lo habían traído hasta allí.

			—Siento la tardanza, los trámites de palacio suelen ir algo lentos y me han entretenido —chupó del puro, sin prisa.

			Aquel fue el principio del fin, o el final que indicaba el principio del fin de muchas de las vidas de los jóvenes que, convertidos a la fuerza en hombres y mujeres, habían marchado hacia su sino.

			—Me temo que es la hora. ¡Por fin! —exclamó entusiasmado.

			Roger, Katherina y Ryan levantaron el puño de Dmitry, lo besaron y lo colocaron sobre sus pechos, al lado del corazón. Dmitry pareció reírse de aquel curioso gesto. Lanzó el humo hacia el cielo en señal de respuesta.

			—¡Vámonos! —dijo sonriendo ligeramente.

			





5 
Locomotora LA - NY

			Aquellos tiempos, se dijo, ya habían pasado a la historia. Roger volvió en sí y continuó leyendo. El tren seguía en marcha y quería ir informándose de la misión.

			Los papeles estaban grapados y amarillentos. Por lo que se podía apreciar en la foto adjunta de las otras hojas, Connor Sullivan —su próximo objetivo— era un señor canoso y con gafas, que vestía un sombrero marrón y tenía una barba blanca de pelo ralo.

			«[...] Egiptólogo que reside en Nueva York [...] Trabaja en el Museo Metropolitano de Nueva York desde hace diecinueve años. Empezó como un simple aprendiz de arqueólogo movido por un afán de descubrir tesoros por el mundo».

			«Parece el arqueólogo de moda... ¿Cómo se llamaba? Mmm... ¡Ah, sí, Indiana Jones! Algo más viejo, eso sí», pensó Roger. 

			Por detrás del folio venía lo que parecía, a priori, un informe más detallado: «Connor Sullivan nació en Nueva York el 12 de diciembre de 1924». 

			Cogió el Anexo 1 que se indicaba a pie de página. Eran curiosidades y aspectos de índole personal de Connor. Había también varios recortes de periódicos. Eran entrevistas y columnas dedicadas al personaje.

			«Nunca destacó en los deportes. El chaval prefirió los libros desde bien pequeño, con los que alimentó su espíritu aventurero que se transformaría después en su pasión y profesión. La lectura y su inteligencia lo convirtieron en una persona culta y talentosa, destacando entre sus compañeros enseguida. Aquel chico que devoraba todos los libros y artículos que tenía a su alcance consiguió todos los años matrículas de honor, sin excepción, además de varios premios de literatura del colegio [...] Al terminar la escuela, estudió la carrera de Historia con el objetivo claro de ser arqueólogo, seguida de varios doctorados que lo convirtieron en un auténtico genio de lo suyo. Aquel joven tardó poco en ser fichado por los mejores profesionales y, antes de los treinta y cinco, ya estaba participando en excavaciones arqueológicas de primer nivel».

			»[...] En aquellos primeros trabajos se hizo famoso. Si ya era conocido por mucha gente, debido sobre todo a los éxitos académicos, un descubrimiento en Egipto lo lanzó a la fama. Fue el descubrimiento de una tumba secreta en el Valle de los Reyes, en Luxor».

			Despegó la mirada de nuevo. Cada vez le costaba más seguir leyendo aquello, porque lo importante aquella vez era otra cosa: su última misión. Esta vez, sí.

			Escrutó los alrededores del vagón. Un grupo de jóvenes se divertían con cartas, en una vasta maleta que hacía las veces de tablero: jugaban al póquer.

			No vio nada peligroso.

			De momento, no había ningún indicio que explicara por qué querían muerto a ese tal Connor Sullivan. Tenía pinta de ser algún ajuste de cuentas más que un trabajo difícil. Siendo un profesional como era Roger, no entendía por qué ese objetivo no se lo daban a algún otro agente menos especializado. Un anciano de esa edad era fácilmente liquidable incluso con un plan mediocre, aunque supuso que podría ser porque era un personaje conocido. No lo tenía claro. Ojeó los últimos documentos:

			«Tiene un hijo: David Sullivan, inspector de policía de una comisaría de Nueva York. Un hombre de treinta y tres años con un historial impecable en la academia. Primero de su promoción con diferencia».

			Los documentos que había sobre él eran mucho más actuales, incluso el papel era más reciente. El chaval era aspirante a capitán de comisaría, decían, aun siendo el más joven de la misma. Ochenta y seis casos resueltos en total, treinta y cuatro homicidios. Hijo único. Soltero. Tiene dos compañeros de equipo, Alexis Tanner y Chad Blake, también inspectores. Fueron compañeros de su promoción y ambos también bien capacitados. Consultó una foto anexa. Parecían amigos de toda la vida.

			La madre de David y esposa de Connor, la señora Sullivan, murió en el parto de su segundo hijo. La primera hija, Anna, la que sería la hermana mayor del joven policía, había fallecido en un accidente. Lo curioso era que la fecha de cumpleaños del inspector David Sullivan coincidía exactamente con la muerte de su hermana, aunque no se detallaban más datos.

			Guardó los papeles y se marchó hacia el vagón-restaurante y, de paso, ojeó su camarote. Todavía no había comido ni bebido nada y las primeras horas de viaje habían transcurrido muy rápido.

			Después de arreglar sus pertenencias en su vagón, se dirigió a la cabina que hacía las veces de bar. Mientras se mojaba los labios con el primer vaso de vodka, admiró el paisaje que se veía tras los cristales, en silencio.

			La huida, después de la operación a la que ya había apodado «operación Sullivan», debía ser muy calculada, pensó. Si el hijo era inspector de policía, tenía que ser más cuidadoso.

			Sus manos removían silenciosamente el vaso mientras observaba con disimulo y cierta curiosidad las mesas de al lado. Había una mujer, morena, que se reía de forma curiosa, con una mano en la boca. Charlaba con un hombre de bigote recortado y pelo brillante, que sonreía y se relamía los restos de vino. Ella tenía ojos azules, labios carnosos y unos pendientes brillantes que la dotaban de una elegancia sublime.

			Al otro lado, sentadas en el extremo opuesto de la barra, dos mujeres le lanzaban miradas, riendo entretenidas. Una era rubia y guapa, con unos guantes negros de buen material. Su mirada era atrevida y sensual. Un pelo bien liso que le cubría ligeramente la espalda desnuda y sugería, con estudiada y atractiva insinuación, los principios curvilíneos de su tersa figura. La otra mujer morena que estaba a su lado miraba ahora a Roger y fumaba sonriendo, divertida. Esta tenía las uñas lacadas en rojo sangre y el escote dejaba visible la figura que se perdía hacia abajo y que, la barra del propio bar, caprichosa, frenaba a la altura del final de sus pechos.

			Apuró el vaso, sonriendo para sus adentros, aunque ellas advirtieron el gesto tras la copa de vidrio. Volvieron a reír. Observó con cautela que ambas seguían con la mirada fija en él.

			«Vamos allá...».

			Se frotó la nariz y acercó el vaso hacia el camarero. Este empezó a servirle otra copa. 

			Comprobó que las dos mujeres seguían mirándolo. Jugaban al mismo juego, y los tres sabían las reglas. Cogió el vaso y se arrimó, tanteando posibilidades, ofreciéndoles tomar algo. Un lenguaje de signos y ausente de palabras, profesional y estudiado; un juego animal de conquista, casi primitivo, lleno de sonrisas y miradas furtivas. Fue entonces cuando habló:

			—Camarero, por favor, sirva a las dos señoritas lo que deseen.

			—Por supuesto, caballero.

			Roger les sonrió de nuevo, educado, mientras sacaba otro cigarrillo. Se lo encendió, con tranquilidad. La rubia se acercó con otro en la boca, solícita, esperando la llama.

			Las dos miradas se juntaron por unos instantes, hasta que la cerilla acertó a prender el tabaco.

			La otra mujer, la morena de uñas lacadas, se mordió los labios rojos e intensos y fumó, expulsando el humo hacia arriba para no enturbiar la vista. El paquete de Player’s estaba apoyado en la barra, junto a una copa de vino que el camarero le servía de forma delicada.

			—Un viaje y un tren de los que ya no quedan... —se lanzó él al fin—. ¿Están las señoritas acompañadas?

			—Lo estábamos, ¿verdad, cariño? —le guiñó la morena a la amiga—. Pero ahora estamos solas.

			Rieron de nuevo. Roger se ajustó ligeramente la corbata y el gabán, se aclaró la garganta y se peinó el pelo, distraído.

			Antes de empezar su última misión, había mucho que preparar, se dijo. Todavía había mucho que pensar antes de hacer nada.

			La rubia se acercó suavemente, rozándole con los dedos enguantados el brazo, y luego, le acercó sus labios al oído. La delicada mano se deslizó sensual hasta el muslo y se detuvo justo ahí, en jaque.

			Sí, confirmó Roger para sí mismo, definitivamente todavía quedaba mucho por hacer.

			





6 
Nueva York

			Nueva York era un espacio inagotable, un laberinto de interminables pasos, 
y por muy lejos que fuera, por muy bien que llegase a conocer sus barrios 
y calles, siempre le dejaba la sensación de estar perdido.

			Paul Auster, La trilogía de Nueva York

			Varios días después, Roger por fin llegó a Brooklyn. El piso franco era un apartamento de reducido espacio, pero bien ubicado para operar por la zona. Olía a suciedad y las paredes estaban húmedas. La única ventana estaba echada y no había luz que penetrara en aquella oscuridad. Soltó la maleta. Suspiró.

			Abrió la ventana, probó las luces. Todas funcionaban, al menos. La ventana salía a un tejado contiguo y de frente había un muro que limitaba las vistas. Aunque, posicionado con un ángulo concreto, se podía ver una tienda de la cadena 7-eleven, un par de tiendas de ropa y unas cafeterías.

			Se giró y se tomó un momento para observar el interior. Era algo oscuro y pequeño. Pero, en fin, tampoco era de los peores sitios en los que había estado. Es más, era incluso mejor que una de las habitaciones del Hotel Harmony de la noventa y nueve, pensó riendo.

			Tras haber repasado por completo la documentación, se deshizo de ella, tal y como hacía siempre. No sin antes memorizar todos los detalles importantes de la misión. Lo primero de todo, debía encontrar a Connor Sullivan y estudiarlo. Realizaría un seguimiento exhaustivo de él. No tenía prisa ni un plazo determinado, por lo que dedicaría el tiempo necesario para hacer las cosas bien. Sin fallos.

			En aquel largo trayecto en tren leyó, entre los anexos, alguna cosa más sobre Connor, algo más sobre Egipto y sobre el caso que le ocupaba al viejo recientemente en El Cairo. Aun así, Roger seguía sin poder relacionarlo con algo peligroso, parecía inofensivo y un simple arqueólogo. En todos los casos en los que Roger había trabajado, siempre podía sospechar la razón por la que querían liquidar a los objetivos. Podían ser políticos corruptos, jefes de algún negocio molesto o personas influyentes. Gente que, estratégicamente hablando, fuese un problema para el KGB y la Unión Soviética; en definitiva, todo aquel que hiciera algo que no gustara al Kremlin.

			Pero este caso era diferente. Roger no podía encontrar una evidencia clara de qué ocurría con este personaje del museo. Dudó incluso de si aquello tenía sentido.

			«¿Sabe algo de alguien con mucho poder y por eso tiene que ser eliminado?».

			Aprovechó la ducha para deshacerse del pegajoso viaje. Aquel cuarto de baño estaba hecho un desastre. La luz de la bombilla cutre que debía iluminar aquel estrecho habitáculo lo hacía con un amarillo anaranjado que parecía que iba a estallar en cualquier momento. Los azulejos con estampados de flores y la poca higiene le conferían un aspecto salvaje y oscuro.

			Acercó el nuevo pasaporte con la nueva identidad y lo colocó en una esquina del cristal, en frente, mientras se retocaba la barba. La foto que aparecía en su pasaporte tenía la cara descubierta, excepto la parte de la barbilla, donde asomaban cuatro pelos mal puestos en una perilla fina, como de chivo, junto con unas patillas cuadradas hasta la altura de la mandíbula. Al terminar, se encendió un cigarrillo mientras se revisaba el afeitado con la mano. La cicatriz del cuello era esta vez del color habitual de la piel, sin rojeces. Se pasó la mano fría por encima, masajeándola suavemente. Eso le calmaba.

			Al día siguiente, puso rumbo al museo donde trabajaba el viejo Connor Sullivan. El Museo Metropolitano de Arte estaba también en Manhattan.

			El día era triste y gris, aunque el resguardo de los altos edificios mitigaba el frío. Cogió el autobús número cuatro y descendió entre la setenta y dos y la quinta avenida, al lado de Central Park y al otro lado del edificio Frick. Decidió bajarse ahí para, durante el paseo, poder fijarse en cada uno de los detalles y medir el tiempo con el reloj. Todo esto lo apuntaba en una pequeña libreta, mientras caminaba con ella en la mano y sin parar de andar. Había perfeccionado la técnica hasta tal punto de que consideraba que escribía incluso mejor así, en movimiento.

			Al final, llegó a la ochenta y dos con la quinta avenida. El Museo Metropolitano de Arte parecía engullir una pequeña parte de Central Park, que estaba justo detrás. La entrada principal estaba en frente de la calle ochenta y dos, aunque el edificio abarcaba también las calles contiguas en anchura. Se fijó en las cámaras de vigilancia que encontró en las esquinas, en lo alto.

			Había agentes de seguridad, aunque nada especial. La mayoría estaban en baja forma y no los imaginaba corriendo detrás de nadie. Uno de ellos, el más joven, observaba atento a cada individuo que accedía. Otros dos conversaban al lado, distraídos.

			Roger avanzó entre la marea de turistas y esperó para entrar.

			—¿Viste la jugada que hizo Johnson el sábado pasado? —le preguntaba uno a su compañero de al lado.

			—Vaya si lo vi, los Mets consiguieron remontar, pero perdieron como siempre.

			—¡Ya lo creo! Ese Hernández no le da a la bola desde el ochenta y dos. ¡Ja, ja, ja! Menudo cafre, no sé por qué no se retira ya.

			El otro se encogió de hombros. Rieron.

			—Menos mal que tienen a Davey. Si no fuera por él, estarían acabados.

			—Sin duda. ¡Ja, ja, ja!

			Grupos de extranjeros se amontonaban en círculos con los auriculares puestos y reproductores de casetes en la cintura. Un guía les mostraba despacio los diferentes pasillos y obras que se presentaban allí. Muchos consultaban un pequeño mapa del edificio, curiosos y excitados.

			Le echó un vistazo a uno de los paneles informativos y puso rumbo a la zona que ya había localizado como Arte Egipcio. Empezaría por ahí. Si en algún lado podía estar Connor, era sin duda en esa zona.

			Al llegar, empezó a ver todo tipo de antigüedades egipcias. Había esculturas, sarcófagos, incluso pilares y rocas enormes. Se acercó por curiosidad. Leyó que se trataba del Templo de Dendur, que, por lo que ponía en la descripción, estaba dedicado a una diosa, Isis. En el catálogo pudo leer que aquellas ruinas habían sido trasladadas a Nueva York desde Egipto hacía poco, eran una novedad.

			Pareciendo distraído pero atento, acabó por encontrar a Connor Sulivan. Lo reconoció al instante al verlo: era un hombre bajito, estaba haciendo aspavientos con los brazos. Como cuando alguien explica algo de manera efusiva y se ayuda de los gestos. Parecía sobresaltado.

			Se acercó disimuladamente y analizó al hombrecillo. Sin duda era él, tal y como lo había visto en las imágenes de los documentos. Roger se quedó mirándolo de reojo, mientras hacía como que miraba una piedra con jeroglíficos tallados. Estaba con una mujer joven que iba vestida de blanco. Ambos llevaban una tarjeta identificativa colgando de un collar del museo; él sujetaba una carpeta en la mano. La mujer tenía el pelo negro azabache, recogido en una coleta; lucía unas gafas negras y grandes. Llevaba unos zapatos también rojos de charol, a juego con sus labios. Transmitía pasión y una sensualidad juvenil y envidiable.

			Connor, en cambio, parecía el típico señor al que no le importaban las apariencias. Llevaba una barba blanca ligeramente descuidada y también tenía gafas, marrones, muy viejas, casi tanto como él. Vestía un chaleco verde oscuro con muchos bolsillos y un pantalón vaquero. Unas botas color ocre remataban el inventario. Parecía que acababa de venir de un viaje en camello por las dunas del Sahara, solo le faltaba el turbante para resguardarse del sol y la arena. Toda su vestimenta parecía a juego con su oficio y, aunque no supieras de qué trabajaba, podrías adivinarlo solo con verle.

			Roger tuvo la sensación de que cuanto más tiempo le miraba, más raro le resultaba. Tenía un tic en el ojo derecho al hablar y era de los que se quedaba mirando fijamente a la gente cuando conversaba. Se arrimaba mucho, en exceso. La mujer se encontraba algo incómoda, era evidente.

			El viejo hizo un amago de girarse y Roger tuvo que apartar la mirada. Lo siguió disimuladamente por todo el museo, mientras él continuaba hablando con la mujer de blanco, caminando lentamente mirando entretenido a los alrededores.

			A Connor se le notaba algo nervioso y preocupado por el tema de conversación. Roger no estaba lo suficientemente cerca como para escucharla al completo, pero sí conseguía leer sus labios mientras hablaban. Le estaba contando algo sobre de unas catacumbas que encontraron cerca de El Cairo, al sur. La semana pasada, en esa excavación que estaban realizando por allí, sufrieron un robo por un grupo terrorista y cogieron varios amuletos muy valiosos. Mataron a los guardias que protegían la entrada y la saquearon. La mujer no se lo podía creer, parecía que esa era la joya de la corona de la excavación y el viejo decía que lo habían perdido todo. Al parecer, esa era la causa por la que había vuelto precipitadamente.

			Se aproximó un poco y pudo escuchar algo. Connor le indicaba a la mujer que varios de los que vigilaban aquella noche la tumba habían aparecido muertos. Pero eran una docena de personas y solo habían encontrado cinco cadáveres, no se sabía nada del resto. Roger se aproximó un poco más a ellos de espaldas, mirando otra zona del museo, para poder escucharlos directamente. Esta vez ya no necesitaba mirarlos, los escuchaba mientras veía ahora unas vasijas de una vitrina.

			—Siento no habértelo dicho antes. El maldito viaje precipitado... No he podido volver antes. Nos han traicionado, Helen. Se han llevado los amuletos para venderlos en el mercado negro, o peor, a algún coleccionista. ¡No nos podemos fiar de nadie!

			Roger se detuvo un momento, pensativo. El viejo estaba de vuelta en la ciudad desde hacía pocas horas. Si Dmitry estaba detrás, había conseguido que el viejo regresara. ¿Había provocado un robo allí para lograr eso?

			«Es pronto para sacar conclusiones».

			Quizá se estaba precipitando con las deducciones, pero no sería la primera vez que Dmitry ayudaba a preparar el terreno. Pero si era así, la operación tenía que haber sido muy estudiada, preparada desde hacía unas semanas.

			Roger tenía la sensación que todo esto tenía un trasfondo que todavía no conseguía entender. No podía tratarse de un simple arqueólogo, tenía que haber algo más.

			—No podemos hablar de esto aquí, Connor —opinaba la mujer—. Es un asunto que deberíamos debatir con el comité. Tranquilo, ten paciencia. Encontraremos la solución, ¿vale? Tenemos las fichas del personal que os acompañó a la expedición. Sabemos quiénes son. Investigaremos a cada uno de ellos para poder seguir los amuletos.

			El viejo murmuró algo que Roger no pudo escuchar, inconforme con aquel poco interés que tenía su interlocutora sobre lo que él consideraba algo de suma importancia. Esta advirtió su disgusto y continuó:

			—Daremos con ellos, no te preocupes. Me pondré en contacto con nuestro equipo de seguridad para que nos ayude en el caso. Le comentaré a Thomas lo sucedido. Este hallazgo nos pertenece y tenemos que proteger a nuestra gente en las expediciones. Algo así es intolerable.

			—Hablamos de algo de una importancia histórica incalculable. Acabarán vendiéndolas por unos pocos miles. ¡Qué vergüenza!

			—Lo sé, Connor, lo sé... Recuerda que estoy al mando de este museo, sé lo que cuestan y lo importantes que son mejor que nadie...

			—Le he contado a mi hijo lo ocurrido mientras venía hacia el museo. No tiene jurisdicción allí, pero me ha dicho que me ayudará en lo que necesite. Le he contado todos los detalles.

			—Estupendo, un contacto en la policía puede sernos útil, aunque nosotros tenemos nuestro propio equipo, Sulli, ya lo sabes. Tu hijo no podrá actuar, aunque quién sabe, puede que algo pueda hacer.

			—Ya lo sé, supongo que está fuera de su territorio.

			La mujer trataba de calmarlo, aunque ella parecía igual de preocupada. Hubo varios momentos de silencio donde ninguno de los dos encontraba las palabras para continuar hablando del tema. Ambos inquietos, prosiguieron la charla, mientras sus voces se alejaban y se perdían rumbo a otra sala del museo.

			Roger les persiguió por toda la exposición durante horas, hasta que se adentraron en una zona restringida, tras una puerta gris que la mujer abrió con una llave, custodiada por dos agentes de seguridad. Ya no pudo seguirlos, pero no le importó, con lo que había apuntado era suficiente de momento: era la primera toma de contacto. Después, se marchó del museo.

			Más tarde, cuando ya comenzaba a anochecer y el frío se apoderaba de la ciudad, llegaba la hora en la que Roger siempre solía frecuentar algún bar. 

			Todo se oscureció y empezó a llover, cayendo con furia sobre los edificios.

			Entró al garito cerrando la puerta tras de sí, completamente empapado. El barman le saludó con la cabeza mientras limpiaba un vaso con el trapo. Sonrió. Le faltaban dos dientes. Uno más que la última vez.

			Se sacudió la larga y vieja gabardina negra mientras cogía asiento.

			—¿Qué hay, Joe? —le preguntó—. Hacía tiempo que no le veía.

			—He estado fuera... Por negocios  —sonrió Roger.

			Lewis asintió, sin palabras. El dueño había reconocido a Roger, a pesar de la barba. Él lo conocía por el nombre de Joe, una de las muchas identidades que Roger había tenido que usar a lo largo de su carrera. Lewis ya sabía que no era su nombre real, pero no necesitaba saber el verdadero. Nunca preguntaba sobre eso. Era consciente del tipo de clientela que frecuentaba su tasca, y las preguntas personales en aquel tipo de negocio incomodaban a la mayoría de sus compadres.

			Era un hombre corpulento y simpático que hacía de psicólogo de muchos desgraciados. Tenía el pelo corto y grasiento. Los brazos siempre desnudos, con las mangas recogidas. La altura de la tarima desde la que servía las copas era algo elevada y eso hacía que le llegara por la cintura, lo que le daba una sensación de ser aún más alto.

			—¿Qué le pongo? —sonrió.

			—Un whisky esta vez.

			—De acuerdo. Por cierto —se giró y se aproximó hacia Roger. Se apoyó con las dos manos y se inclinó—, esa señorita de allí ha preguntado por usted hace un rato. No le he dicho nada, pero, qué casualidad, ha aparecido hoy después de varios meses. Es el destino —rio.

			Roger frunció el ceño, no creía en las casualidades. Examinó a la señorita del fondo. Fumaba, en silencio. Tenía las uñas lacadas y los labios pintados de negro. No recordaba la última vez que había visto a una mujer en aquel antro.

			Levantó la mirada, distraído, hacia la televisión. Daban béisbol, jugaban los Mets de Nueva York contra los Giants de San Francisco. Ganaban los primeros jugando en casa, en el Shea Stadium. Ancló el codo a la barra, meditó. Nunca preguntaban por él y esa mujer tampoco le sonaba de otros encontronazos.

			Lewis le sirvió el vaso de whisky. Ella giró la cabeza en ese momento, pero él esquivó la mirada, buscando refugio en el vaso, pensativo.

			No, definitivamente, no le sonaba. La herida del cuello empezó a escocerle. Su cuerpo se puso alerta. La presencia femenina se deslizó y se agarró al borde de la barra de madera. Roger se palpó la Makarov con el brazo.

			«¡Qué demonios! —se dijo—, vamos a jugar».

			Se recolocó en la silla y con un gesto sutil se repeinó la ridícula barba y el pelo, ambicioso y dispuesto. La mujer, que se percató, giró la cabeza y le sonrió. Se aproximó todavía más. Hubo un cruce de miradas, ambos se analizaban.

			Era guapa. Muy guapa. Lo que más destacaba era su mirada: tenía unos ojos azules, muy claros. Era una mujer que le pasaba en edad, estaba claro, pero sabía llevar los años con una elegancia y un talante espectaculares. Lo hacía bien porque sabía cómo hacerlo, conocía los métodos que le daban una seguridad que transmitía con solo mirarla. Cuatro segundos. Después, apartó la mirada.

			El vértigo que producían los ojos azules parecía un precipicio del que podías caer en cualquier momento y perderte allí dentro. Ese detalle dotaba de un encanto extraordinario a la mujer.

			Ella también lo estudió. Roger tenía un mentón fino, con un pequeño hoyuelo en medio, oculto esta vez por los pelos de la perilla. Tenía un aspecto flaco que se dejaba ver también en los huecos de su cara, aunque tampoco mucho, donde asomaba discretamente una pequeña nariz puntillosa. No destacaba con ningún rasgo físico, pero todo en conjunto le hacía tener un aspecto ordenado y atractivo. Un rostro que quizá no sorprendía a primera vista, pero que poseía ese algo que las mujeres saben apreciar. Algo que algunos llamaban glamur, otros un encanto natural y seductor.

			—¿Qué quiere la señorita? —se atrevió Roger dedicándole una de sus mejores sonrisas.

			—Julia. Lo de señorita se lo dejo a las guapas, yo soy simplemente Julia. 

			Ella le devolvió la sonrisa. La alerta de amenaza disminuyó y se relajó ligeramente.

			—Vaya. ¿Y quién le dice a usted que no lo sea? El que no lo vea desde luego es un auténtico estúpido —sorbió del vaso y sonrió de nuevo.

			Se había relajado, pero Roger continuaba con el escrutinio, precavido. La mujer despachó el vaso de un trago y lo apoyó con firmeza.

			—En ese caso, invíteme a la siguiente.

			—¿Qué tomaba? —preguntó Roger.

			—Vodka.

			—¡Estupendo! Que sean dos, Lewis, por favor.

			El camarero asintió, había escuchado a la señorita. Roger se bebió su whisky de un trago.

			—Por supuesto, señor.

			Lewis nunca cometía el error de referirse a él por su apellido o por el nombre que conocía: por eso le gustaba ese garito. Roger siempre había dicho que, por muchas apariencias, pelucas o disfraces que se pusiese alguien, la mirada de las personas era inalterable. Era uno de los pocos rasgos faciales que uno no podía modificar. Y Lewis conocía la suya y sabía identificarla.

			Se giró hacia la mujer. De nuevo se encontró con esos ojos azules y gélidos que lo examinaban. Lewis sirvió los vasos. Roger dejó caer un billete y miró al tabernero. «Cobra todo y quédate el resto», decía su mirada. El hombre asintió y dejó entrever una pequeña mueca de sonrisa, cómplice.

			La mujer alzó la copa y le dedicó un brindis discreto, agradecida. Roger hizo lo propio y le devolvió una sonrisa. Algo allí no encajaba, pero no sabía qué era. Él le correspondió lo mejor que supo, caballeroso y meticuloso a la vez, encontrando el punto exacto y perfecto en el que la dama se sugería y se dejaba. Ni un paso más, ni uno menos. Varias horas después se encontró conversando con ella. Fueron seis, o quizá siete las copas que se tomaron. Muchas, demasiadas.

			Roger recordaría el nombre del segundo local que visitaron esa noche, aunque por la ubicación, aquel club se le antojaba con otro nombre y otro dueño. Muchos años atrás.

			Al entrar, el intenso y cargado ambiente les dio la bienvenida mientras un individuo de esmoquin recogía su gabardina con cuidado. El modesto muchacho era joven y tenía el pelo perfectamente peinado y brillante. Roger dejó la Makarov con cierta desconfianza dentro del bolsillo interior, mientras este guardaba con delicadeza la prenda. Si el encargado del guardarropa advirtió el bulto lateral del gabán, no dio muestras de ello.

			—Quiero tenerla vigilada en todo momento.

			El refinado joven lo miró sorprendido y asintió, temeroso. No supo a qué se refería con exactitud, si al abrigo o a aquel sospechoso bulto. «Ni lo toques», decía la mirada de Roger.

			—Por supuesto, señor —tragó saliva el muchacho.

			Roger había comprobado hacía horas que la mujer no iba armada y eso lo tranquilizó. Quizá por eso se permitió bajar la guardia ligeramente, aunque todavía llevaba su cuchillo corto en la parte baja del pantalón, en la tobillera, siempre alerta. Prefería no tener que usarlo, aunque eso no dependía de él. No en ese momento, ni en aquel lugar.

			Agarrado de la mano de la mujer, se adentraron entre los elegantes sillones rojos de forma circular hasta un pequeño y lujoso rincón, donde una botella de champán fría los esperaba sobre un cubo con hielos.

			Desde allí veía el guardarropa y su chaqueta. Miró en rededor. Unas sábanas grandes y finas colgaban desde el techo, balanceadas levemente por una brisa afrutada que se movía por el lugar. Todo lo que los rodeaba incitaba a la lujuria y parecía exquisitamente elegido para tal fin. Había máscaras y luces de colores azulados y rojizos. El ambiente no estaba iluminado por completo, pero se veía lo suficiente como para ver lo que ocurría en los demás rincones de sillones aterciopelados.

			Una mujer se cruzó por en medio. Rozó el brazo de Roger, sensual, como una especie de caricia. Sus ojos se encontraron, entre la niebla que pululaba. Unos ojos verdes esmeralda, brillantes como gemas, se escondían tras una máscara veneciana. Miró hacia abajo y sintió como ella se acercaba lentamente, tenía los pechos desnudos.

			Julia lo despegó de la acechadora y tiró de él hacia el sillón circular. Roger, todavía algo estupefacto, miraba hacia todos lados. Seguía escrutando el entorno, intranquilo y alerta.

			Todos parecían disfrutar, de una manera u otra. Ninguno se fijó en los nuevos huéspedes que ocupaban ahora otro rincón más. Enfrente, un enredo de manos y pies desnudos asomaban entre sábanas traslúcidas. Cada individuo que se descubría se besaba con una persona, hombre o mujer, y a su vez, este era manoseado con deseo por otra tercera. Parecían embelesados por la música y el ambiente.

			Por fin se sentaron. Una mujer acercó un objeto al centro de la mesita y se marchó. El artefacto tubular pronto empezó a expulsar un delicioso aroma que se mezclaba con el ambiente. Todo lo que veía era, de algún modo, excitante y embriagador.

			Se dejó llevar, con precaución. Se preguntó por qué aquella mujer le había llevado a aquel club y qué clase de persona era la que había conocido. 

			«Ella ha preguntado por mí en la tasca de Lewis». 

			El pensamiento desapareció pronto. Unos minutos después, se sorprendió besando a Julia. Esta sujetaba una copa en la mano con un líquido rojizo, vino tal vez, y otra mujer enmascarada de piel tostada que se acercaba con una bandeja de frutas exóticas que depositó con cuidado en la mesa. Era de cabello también moreno, alta y guapa. Apenas llevaba encima una traslúcida tela —que Roger identificó después como seda— que dejaba entrever todas las perfectas curvas de su cuerpo, generosas e incluso excesivas en algún punto.

			Una mano surgió por detrás del sillón. Alguien más que parecía querer unirse al festín. Julia soltó la copa y empezó a besarse con la mujer morena.

			La otra mujer bordeó el sillón rojo de terciopelo y se inclinó junto a Roger. Sujetaba un cilindro en la mano. Lo acercó a los labios del ruso y sonrió. Una calada de la sustancia valió para transportarlo lejos de allí, lejos de su cuerpo, flotando por un instante hasta aterrizar pocos segundos después.

			Entonces escuchó la música más intensamente. La pieza que estaban tocando alcanzaba el clímax y encajaba a la perfección en el ambiente de ese preciso momento. 

			Hasta que todo cambió.

			Fue entonces cuando un pequeño engranaje se puso a funcionar en su cabeza, accionado como por un resorte imaginario, como tantas veces le había ocurrido. Un mecanismo que siempre alertaba a Roger del peligro. La cicatriz del cuello empezó a quemarle.

			Cinco segundos. 

			Cinco segundos fueron los que necesitó Roger para darse cuenta de qué estaba pasando. Advirtió que el individuo encargado del guardarropa lo buscaba con la mirada entre el humo espeso del lugar. Dos hombres de gabardina al lado de este hablaban con disimulo entre ellos, mientras se metían la mano bajo la sobaquera.

			El joven repeinado de esmoquin encontró la mirada de Roger clavada en él. Dudó. Tragó saliva.

			Los ojos brillantes de Roger lo acribillaban desde lejos, intimidantes. No funcionó. El joven alzó un dedo tembloroso en dirección a Roger. Cuatro ojos empezaron a recorrer los alrededores en busca de su objetivo.

			Blasfemó. Apretó los dientes. Ni un día de tregua le daban, maldita sea, pensó. De nuevo empezaba la acción.

			Apartó a la mujer que tenía encima de él. Consiguió despegarse, aunque ya era tarde: su mano derecha estaba atascada con algo dentro del cómodo sofá.

			Le habían atado: todo era una trampa. «Mierda». Las dos mujeres, Julia entre ellas, se abalanzaron sobre él con dos pequeñas y afiladas navajas que habían aparecido de la nada. Todo ocurrió muy rápido. Sus miradas se cruzaron brevemente.

			Los músicos seguían tocando y no habían advertido peligro alguno, ajenos a los acontecimientos que ocurrían alrededor, quizá acostumbrados a que los clientes de aquel garito tuviesen por costumbre utilizar la agresividad para saciar sus deseos sexuales. Aunque aquello era excesivo. 

			Roger volcó la mesa al alcance de sus pies a la vez que esquivaba el primer navajazo. La punta del arma quedó clavada en el sofá, a pocos centímetros de su pelvis.

			Consiguió empujar a la mulata e hizo tropezar a Julia con esta mediante un movimiento de pies. Frutas y copas de vino se desparramaron por el suelo. La bandeja que una de ellas había traído minutos atrás, ahora vacía, rodó por el suelo ruidosamente.

			La música seguía sonando con la Rienzi de Wagner, entre el fervor de trompetas, violines y demás instrumentos. El sonido de la trifulca apenas alcanzaba los oídos de los más próximos. Tan solo dos personas cercanas alzaron la vista, despreocupadas. Allí a nadie parecía importarle ni lo más mínimo los métodos violentos que sus vecinos parecían disfrutar y, quizá por eso, todos continuaban ensimismados en sus tareas libertinas.

			Un vistazo a la entrada sirvió para reaccionar a tiempo.

			Roger advirtió dos semiautomáticas apuntando en su dirección mientras se acercaban hacia él. Con una voltereta, rodeó el sofá y se parapetó detrás. Una ráfaga de disparos silbó cercana: armas silenciadas.

			Varios cristales y esquirlas de madera saltaron por los aires. Otros disparos se estrellaron y golpearon el mobiliario. Roger agachó más la cabeza contra el sillón; el tapizado de terciopelo olía a rosas.

			Los primeros segundos pasaron inadvertidos para todos. Las dos mujeres se refugiaron tras unos cojines púrpura que desprendían plumas y polvo. Roger advirtió por el rabillo del ojo que el pelo rojizo de Julia estaba descolocado: parecía una peluca. Unos mechones rubios asomaban por encima de las orejas. El carmín rojo de sus labios se había extendido alrededor de la boca, enseñando un gesto terrorífico y malvado.

			«Maldita la hora —se dijo—, cómo no lo he visto venir».

			Los disparos continuaban en ráfaga y la música se detuvo por fin. Aquello era demasiado como para no darse cuenta de que eso traspasaba cualquier límite, por muchos excesos que se permitieran en aquel garito.

			Roger, que seguía refugiado y agachado, echó mano al cuchillo de su tobillera y se deshizo de las ataduras.

			Entonces todos los allí presentes lo advirtieron. El ruido de balas despertó el terror y el caos entre la gente. Los gritos y chillidos se mezclaron con los de objetos estallando.

			Hasta que, de pronto, se hizo el silencio. Una pequeña tregua: estaban recargando. Roger se asomó ligeramente y notó que uno de ellos golpeaba el arma con el puño. Buena señal, puede que se le hubiera encasquillado.

			No necesitó pensarlo dos veces. Era el momento. Corrió hasta ellos.

			Varias personas aprovecharon también el lapso y salían a empujones por unos portones de emergencia en la parte trasera del local, cerca de la tarima de los músicos que tenían justo detrás. Una fuerte ventisca hizo elevar las sábanas y telas que colgaban desde el techo. Eso distrajo a los dos personajes armados. Cuando se dieron cuenta, una sombra descendió sobre ellos desde un lateral que no habían advertido. El impacto de las botas de Roger dejó fuera de combate al primero y sirvió de ariete contra el segundo que estaba al lado. 

			Los tres cayeron contra la moqueta de colores. En el mismo impacto, el primer individuo que ya caía inconsciente consiguió disparar, pero falló: la bala se estrelló contra el techo.

			Ese disparo espantó aún más a la clientela que huía. Los músicos, que parecían haber dudado de si abandonar o no, primero se refugiaron, para después soltar los instrumentos y poner pies en polvorosa por la puerta trasera. La gente empezó a chillar aún más. Alborotados e histéricos, huían corriendo.

			Roger se levantó del suelo rápidamente y se anticipó al otro individuo que también se recuperaba. Este todavía sujetaba su pistola, con cara de pocos amigos y la mano temblorosa. Roger no dudó y se abalanzó sobre él. 

			Al cabo de unos segundos, Roger entendió qué había ocurrido. 

			Una bala se había debido de incrustar en algún lugar del trasero del individuo que Roger creyó inconsciente. Eso pareció despertarlo, porque empezó a jadear mientras se palpaba una de las nalgas. El matón había disparado por error a su propio compañero.

			Roger apenas tardó cinco segundos en desarmarlo y dejarlo fuera de combate. Había mucha gente y no quería dejar muertos, por lo que no acabó con él. No hacía falta.

			Aquel hombre era mucho más joven y semejante chapuza solo podía ser obra de un par de incompetentes que no estaban a la altura. Sin duda, la vida de Roger valía más de lo que les habrían pagado por ese trabajo a aquellos ineptos. Nada parecido a lo que le pasó en el apartamento de Los Ángeles días atrás.

			Se levantó entonces y miró alrededor. Calculó distancias, posibilidades. La estampida de personas continuaba. Otro grupo se abalanzaba hacia la salida principal por donde había entrado, justo donde él se encontraba ahora.

			Notó que un brazo se acercaba por detrás. Se giró. Lo sujetó con fuerza. El cuchillo de Roger se detuvo a un palmo del cuello. El joven repeinado de esmoquin le ofrecía el gabán, tembloroso.

			—Ten cuidado, muchacho —le dijo retirando el cuchillo.

			El encargado tragó saliva y huyó hacia el interior del guardarropa. ¿Acaso esa era su manera de pedir disculpas después de delatarlo?

			Roger se dio la vuelta y encabezó la avalancha que salía. La gente corría despavorida, con cara de miedo, sin comprender nada de lo que había ocurrido.

			Entre la muchedumbre, unos ojos azules que ya no lo eran tanto, llenos de furia, advirtieron cómo Roger se esfumaba y se perdía de vista.

			





7 
El museo

			Roger se infiltró al siguiente día como agente de seguridad del museo. Pudo conseguir fácilmente la ropa que usaban y camuflarse como uno más. Sería por poco tiempo. La clave era ir convencido, no dudar, creer que eres lo que aparentas ser, sin titubeos. Su plan necesitaba un centinela, algo que ayudara a Roger a oír las conversaciones del viejo. Por eso, decidió introducirle un novedoso sistema de escucha, minúsculo, en uno de los pliegues de la chaqueta de Connor.

			—Eh, tú, ¿quién eres? —le preguntó uno mientras manoseaba las pertenencias del viejo.

			Roger se quedó quieto. No lo había oído entrar. Pensó que estaba solo. Se giró, despacio, mientras pensaba rápidamente. No podía perder la oportunidad ni montar allí un escándalo. Todavía quedaba mucho por hacer y ayer ya había tenido suficiente.

			¿Acaso no llevaba el uniforme adecuado? Sonrió. Rehuyó la mirada del compañero. Se frotó la nuca.

			—¿Qué estás haciendo? —insistió el otro.

			—Estaba guardando mis cosas.

			El hombre era de piel morena y pelo ralo. Fuerte. Muy fuerte. Tanto que los brazos parecían llevar la manga de la camiseta al límite en la parte del brazo.

			—Esa es la taquilla de Connor. Además, esta es una zona restringida. No puedes estar aquí.

			Las cosas se complicaban. Miró su atuendo, sí, era el correcto, él también lo llevaba. Rehuyó su mirada e intentó evitar a toda costa un enfrentamiento. Avanzó un par de pasos. Se estaba acercando, se tensó.

			—Sí, me he confundido de taquilla. Perdona. Soy nuevo por aquí y pensé que esta era la mía.

			De pronto el rostro del agente de seguridad cambió.

			—Ah, ¿eres el nuevo? Pensé que te habías colado, ¿sabes? —una risa blanca e impoluta apareció en su cara—. Alguna vez ya ha pasado y luego se pierden las cosas y acabamos todos pagando el pato.

			Roger suspiró. Menos mal, se dijo.

			—Perdona por haberte hablado así —continuó—. Soy William Scott, pero puedes llamarme Will —le tendió la mano.

			—Encantado, Will, soy Matthew Fox. Puedes llamarme Matt.

			—Te llamaré Fox, mi cuñado se llama Matt y prefiero no tener dos, con uno tengo bastante, ¿sabes?

			Roger le sonrió a modo de aprobación.

			—Sin problema, Will —le estrechó la mano.

			—¡Nos veremos por aquí, compañero! ¡Mi guardia empieza ahora! —Will se alejaba hacia la puerta. Roger suspiró y se giró, aliviado.

			—Ah... —insistió de nuevo Will, dudó, escogiendo las palabras—, intenta no confundirte con las taquillas, ¿sabes? Si alguien te ve en la suya podrías tener problemas con la directora —sonrió otra vez mientras se despedía.

			—Lo haré. Gracias. 

			La puerta se cerró. Roger se dio prisa.

			En dos minutos, ya estaba listo.

			Comprobó que el sistema de escucha estaba bien pegado al abrigo de Connor y recogió el resto.

			Al otro día, volvió a seguirlo de cerca y estudió sus pautas de trabajo y la vida que llevaba el viejo. Un par de días después, Roger entendió cómo se relacionaba, qué hacía, por dónde se movía y, en definitiva, cómo era su rutina habitual. Lo necesario para planear algo sencillo con lo que terminar la tarea, aunque había un tema que le preocupaba: su hijo, David, no se separaba de él.

			Connor pasaba la mayor parte de su tiempo dentro de ese dichoso edificio, dando vueltas, sumándose a las charlas de los guías cuando se acercaban a la zona egipcia, donde él los esperaba con ansia y ganas de contar las historias que siempre trasladaba a los recién llegados allí.

			El arqueólogo se levantaba todos los días a las ocho de la mañana e iba a desayunar a una cafetería cerca del museo, en Madison Avenue, entre la ochenta y cinco y ochenta y seis. Roger había manipulado las cámaras de una tienda de electrodomésticos que había enfrente. Cuatro días le dieron para mucho a un profesional como él y lo tenía completamente vigilado. Dedicaba media hora exacta al desayuno y se dirigía al museo en cuanto terminaba. Cuando tenía que ir a comer, salía a la una más o menos y volvía sobre las tres. Cada día comía en un sitio distinto, pero nunca lo hacía en su casa.

			Había tres o cuatro locales que frecuentaba y Roger aprovechó eso para colocar escuchas en puntos estratégicos y grabar sus conversaciones. Muchos de estos días, comía con su hijo, el inspector David Sullivan, al que le relataba una y otra vez lo ocurrido en Egipto. Su hijo, a la par, también le iba contando los avances del caso según lo que iban descubriendo, que era poca cosa.

			Lo que le faltaba era un sistema de escucha en el apartamento de Connor. Estaba planeando tenerlo antes de dar el golpe final.

			Era lo único que le impedía ejecutar ya su misión. O quizá fuera que él sabía que era la última. La última misión que su cabeza intentaba prolongar, saboreando tranquilamente el final del trayecto. Después de servir a la madre patria durante tantos años, tendría que regresar y marcharse de allí. Pero ¿adónde?, ¿con quién? Él estaba solo. Siempre había visto ese final muy lejos. A pesar de estar continuamente cumpliendo misiones en territorio enemigo y el peligro que eso conllevaba, nunca se planteó volver. Había normalizado todo aquello, todo lo que le rodeaba, ese país, que terminó siendo más suyo que la propia Rusia, de la que apenas recordaba algo de su juventud. No la echaba de menos, nada lo vinculaba ya a aquello, excepto el KGB y Dmitry.

			En apenas dos jornadas, una de las primeras escuchas dio sus frutos.

			Ese día Connor abandonó el museo, tiró hacia la derecha y bajó por la quinta avenida hasta la setenta y nueve este, donde volvió a girar a la derecha y se adentró en Central Park. Salió en la avenida ochenta y uno oeste, dejando a su izquierda el planetario del Museo de Historia Natural y continuó recto, mientras el colosal edificio Beresford de su derecha le indicaba la dirección. Caminó hasta la avenida principal de Broadway, sin parar, cruzando Columbus y Ámsterdam, para después doblar hacia la izquierda. Justo entre las calles ochenta y ochenta y uno, se detuvo en una tienda.

			Roger lo esperó a una distancia prudente. Se había metido en una librería. Un cartel indicaba: Gryphon Books. El escaparate estaba abarrotado de cientos de ellos, uno tras otro, en lo que aparentaba ser una vieja estantería. Dentro, más legajos se apilaban en curvadas y cedidas baldas de madera, a las cuales se accedía, según pudo comprobar, con una escalera vieja y larga.

			Connor salió minutos después con una arrugada bolsa marrón, de papel. Siguió andando, hacia abajo, caminando por las abarrotadas calles, mientras Roger iba tras él, con disimulo. En el ambiente se olía un aroma a castañas asadas y pretzels.

			Llegaron al otro lado de la carretera, ya en la avenida setenta y nueve oeste, al lado de la iglesia bautista. Avanzaron un poco más, hasta que, a media calle, Connor se metió en un restaurante. Tenía un cartel luminoso en la entrada con el nombre de Bar Dublin. Roger lo alcanzó a los pocos segundos.

			Desde fuera vio al viejo dirigirse a una mesa del fondo. David ya se encontraba allí.

			Roger se sentó en un banco cerca de la entrada, de espaldas. Abrió el periódico y se puso disimuladamente un auricular sujeto por un alambre, algo artesanal. Lo importante estaba en el abrigo de Connor.

			Comprobó el sonido. La señal era perfecta. La cinta de la grabadora empezó a girar.

			DAVID: ¿Qué tal, papá? ¿Qué tal hoy?

			CONNOR: Bien, más tranquilo.

			Escuchó un resoplido intenso en el auricular, seguido de unos incómodos ruidos. Por cómo sonó, tuvo que ser el gesto al acomodar la chaqueta en el respaldo de la silla. Después, los escuchaba en otro tono más suave, algo más distanciados del micrófono escondido en la chaqueta, aunque todavía podía escucharlos bien.

			CONNOR: Bueno, dime, qué pasa. Por teléfono parecía urgente, por algo será. ¿Tenemos alguna noticia?

			El silencio de la pareja hizo que se escucharan ruidos de platos y cubiertos dentro del local, seguidos de chismorreos de conversaciones cercanas ininteligibles.

			DAVID: Sí, perdona, quería quitarle algo de importancia al asunto. Bueno, vayamos al grano. Estamos avanzando bastante.

			CONNOR: Cuéntame qué has descubierto. Me ha dicho Helen que has hablado con Thomas sobre el tema del robo.

			DAVID: Sí. Tenemos la seguridad de que los ladrones no actuaban solos. Había una persona que los lideraba. Se hace llamar «Señor M». No sabemos mucho de él todavía y todo lo que he averiguado ha sido por cuenta propia, ya sabes que no podemos inmiscuirnos en casos extranjeros, están fuera de nuestra jurisdicción.

			CONNOR: Sí, lo sé.

			DAVID: Seguiré investigando lo que pueda, pero desde aquí poco podemos hacer. Lo que sabemos ahora mismo es poco más que eso y que es un varón de unos cincuenta.

			CONNOR: Pero ¿cómo tenéis toda esta información? Hace dos días me dijiste que no teníais nada. 

			El arqueólogo, impaciente, interrumpía a su hijo. 

			DAVID: Eso es lo más interesante de todo. Tenemos un informante.

			Se hizo el silencio durante tres segundos.

			DAVID: Alguien nos ha dado un chivatazo del posible sospechoso. Un paquete sin remitente ha llegado a la oficina a primera hora, a mi nombre. Se depositó en algún buzón público de la ciudad, pero no sabemos en qué zona, intentaré moverme y hablar con los carteros y repartidores de la zona a ver si averiguo algo.

			CONNOR: ¿Me estás diciendo que alguien te ha dado información del robo justo en el momento en el que hemos empezado a investigarlo?

			DAVID: Sí, justo eso.

			CONNOR: Qué coincidencia, ¿no? 

			Connor parecía escéptico.

			DAVID: Ja, ja, ja, sí. Bueno, en la policía nos enseñaron a no creer en las coincidencias, sino en los hechos.

			De nuevo, hubo una pequeña pausa.

			CONNOR: ¿Y dices que no tiene remitente?

			DAVID: No tiene.

			El silencio esta vez se prolongó unos siete segundos.

			CONNOR: O sea, que alguien nos quiere ayudar.

			DAVID: Eso parece. Aunque si alguien nos ha contactado es porque también sabe del tema, así que o estamos vigilados o no me explico cómo puede saberlo.

			Después de otro largo silencio, Connor tomó la iniciativa de la conversación otra vez.

			CONNOR: ¿Y cómo sabe alguien de un robo que ha sucedido hace unos días en otro país? Estamos hablando de que pasó a miles de kilómetros de aquí.

			DAVID: Esa es la otra incógnita. Pero todos los datos que estaban en el paquete encajan con el caso. Sin duda, el que nos lo ha mandado sabe de todo esto. Por eso queremos encontrarlo.

			CONNOR: ¿Qué pasa? ¿Que saben que estamos buscando a los responsables?

			DAVID: Eso parece. Hay que tener cuidado, papá. Lo más seguro es que nos estén vigilando... Pero a la vez hay alguien que nos ayuda. Puede que sea alguien de la excavación que tenga miedo y no quiera involucrarse demasiado.

			Un ruido de papeles empezó a sonar tras el auricular, como un despliegue de folios sobre su mesa del restaurante. Doce segundos de pausa.

			CONNOR: ¿Este es el material que os ha llegado?

			DAVID: Sí. Además, la persona que nos lo dio tiene que estar en la ciudad. Fíjate en la fecha de las fotos al pie. Son de hace un par de días.

			CONNOR: ¿Estás seguro de que son las fechas correctas?

			 DAVID: Ya lo había pensado. Puede que estén manipuladas... Intentaré verificarlo también.

			Pausa de cuatro segundos. La voz ahora sonaba más débil.

			DAVID: Hemos estado analizando las fotos en busca de alguna huella o pequeña prueba que nos puedan aportar, pero no hay nada. Quien mandó las fotos se aseguró de que fuese así. Si te fijas —se empezó a escuchar a David más de cerca—, la única marca que se ve es la de la pinza que sostenía cada foto. Aquí, en la esquina.

			Tras un silencio, David retomó la conversación:

			DAVID: Lo único que sabemos es que se revelaron hace poco, ya que se han encontrado restos algo oxidados y recientes del revelador que se ha usado en ellas, pero poco más. Aunque eso no quiere decir que la fecha inferior sea la correcta, pero estamos casi seguros de que no se han manipulado por varios factores. El primero es la nitidez de la foto: tuvo que usarse una cámara de última generación, de carrete. El otro es que los elementos que se ven en la foto coinciden con la fecha al pie. Fíjate en las obras de aquí.

			Pausa de cuatro segundos.

			DAVID: Coinciden con las que hay actualmente. Además, estamos investigando la posición del fotógrafo cuando hizo las fotos, por si alguna cámara lo detectó, pero es difícil... Y más cuando no tenemos herramientas para hacerlo. Nos llevará un tiempo revisar todo e intentarlo.

			 CONNOR: Hay miles de personas que pasean cada día por ahí, y mucha gente sacándose fotos.

			DAVID: Sí, podría ser cualquiera.

			Pausa prolongada de unos dieciséis segundos.

			DAVID: Además, parece que buscamos a una persona que podría ser zurda, por la posición de la marca de la pinza en cada una de las fotos. He pedido que se analice el papel a un amigo fuera de la policía, por si podemos rastrearlo de alguna manera, aunque también es difícil. Parece que es un papel de impresión fotográfica bastante común. Por lo que me ha dicho, el propio tacto indica que es un material muy típico y fácil de conseguir en cualquier tienda especializada. Si averigua algo, me llamará.

			No hubo respuesta por parte del padre, parecía estar revolviendo los papeles.

			DAVID: Sin duda, aunque hay cosas que todavía no encajan, considero que el tema es más serio de lo que parece. Si averiguamos el origen, a lo mejor descubrimos quién las reveló.

			Una tercera voz se escuchó intervenir, pidiendo sitio para poner la comida. Era una camarera y parecía servirles los platos.

			DAVID: Por cierto, me he adelantado y ya te he pedido para comer. Lo de siempre.

			CONNOR: Ya lo veo.

			 DAVID: A todo esto, tú tienes la documentación acerca de la excavación guardada, ¿no, papá?

			CONNOR: Sí, tranquilo. Tengo todo a buen recaudo.

			DAVID: Bien. Siguiendo con lo que te contaba, hablé con Thomas ayer.

			David carraspeó con ironía.

			CONNOR: ¿Y? ¿Qué te contó?

			DAVID: Vamos, papá, ¿no tienes nada que contarme?

			CONNOR: No sé de qué me hablas.

			Pausa de seis segundos.

			DAVID: Le comenté que hablara contigo, ya que eres el encargado de supervisar la excavación. Así podrás aclarar el tema y de paso le cuentas todo lo sucedido.

			CONNOR: Eso quiero yo también, que hable conmigo.

			DAVID: Tiene que tener los detalles de todo esto, ¡es tu jefe!

			CONNOR: Ese meapilas no escucha a nadie. Solo le importa el dinero.

			DAVID: Ya lo sé. Pero tenía que hablar con él si no lo hacías tú.

			CONNOR: Lo intenté, de veras, pero fue imposible hablar con él. Por eso decidí hablar con Helen.

			DAVID: Vamos a ver, papá. Escúchame un momento. Hay que andarse con ojo. Esto puede ser más serio de lo que aparenta.

			CONNOR: Lo sé, pero…

			DAVID: ¡No! No lo sabes.

			David interrumpió a su padre, alzando ligeramente la voz. Pareció haber otro silencio en la sala, aunque Roger no pudo identificar si de verdad lo hubo o no, por el chillido del hijo.

			DAVID: Lo siento, no quería levantar la voz. Pero este tema me está poniendo algo nervioso. Necesito que entiendas que el problema que ocurrió al otro lado del Atlántico ha llegado aquí, a la ciudad, como si ese problema hubiese cogido el avión contigo.

			Connor no dijo nada. 

			DAVID: He hablado con Chad y Alexis del tema...

			CONNOR: Lo había deducido al haber dicho tantas veces «nosotros».

			DAVID: Son mis compañeros... Y por encima de todo, son mis amigos. Me ayudan encantados.

			CONNOR: Ya lo sé. ¿Qué tal está Chad? Hace tiempo que no le veo... Ni a él ni a sus padres.

			DAVID: Enorme, como siempre.

			Pausa de cuatro segundos.

			DAVID: Escúchame, iba a trasladar esto a mi jefa, pero no dedicará recursos a un caso así, no tiene sentido. No es nuestra competencia. Por eso, he contratado a un par de agentes de seguridad, papá, para que te protejan.

			CONNOR: ¿Que habéis hecho qué?

			DAVID: Voy a contratar a un par de personas... Gente del equipo de seguridad del museo, gente que te conoce desde hace muchos años, gente de confianza. La idea es que metan alguna hora extra después del museo y nos echen una mano con esto. Solo vigilancia, discreta, nada más. Todavía tengo que hablar con ellos, pero...

			CONNOR: ¿Cómo? David, en serio, esto es demasiado.

			DAVID: Bueno, veremos si lo es. Cuando pasen un par de semanas, si vemos que las cosas se calman, les diremos que se vayan. Creo que es lo mejor, papá, de verdad.

			Pausa de doce segundos.

			CONNOR: Bien, como quieras. Sé que no puedo hacer nada. No lo veo necesario, pero está bien. Tú sabes más del tema, es tu decisión y la respeto. Vine algo histérico de allí hace unos días, pero ahora estoy más calmado, de verdad.

			DAVID: Lo sé. Por eso mismo, quiero que sigas así y no te preocupes de nada mientras avanzamos en el caso. Simplemente patrullarán tu casa en varios turnos, serán invisibles para ti.

			Pausa de unos segundos.

			DAVID: Ya verás como todo sale bien. Además, necesitamos que nos echen una mano, yo trabajaré mejor si sé que estás a salvo. De verdad.

			CONNOR: Está bien, está bien.

			DAVID: ¿Tienes alguna preferencia en cuanto a quién elegir?

			CONNOR: ¿Preferencias? No. No es que tenga una relación estrecha con ninguno. Suelen ir cambiando de plantilla a menudo.

			DAVID: Está bien, ya veré cómo tramitarlo.

			CONNOR: Pero que no me molesten, no quiero tener a dos uniformados por la calle, con gafas de sol y pistolas en la sobaquera.

			DAVID: No, por Dios. No irán uniformados. Esto no es una película de mafiosos, papá. No te preocupes.

			CONNOR: Bueno, vamos a cambiar de tema, por favor. Hablar siempre de esto me agota, de veras —resopló—. Cuéntame qué tal lo demás.

			«Este viejo siempre está rodeado de gente. Y ahora lo de la seguridad». Roger paró la grabadora.

			Se frotó la cara, intentando, sin éxito, aclarar las ideas. Comprobó en la libreta que los apuntes que había hecho de aquella conversación habían merecido la pena. De no haber sabido las novedades, la misión podría haber fracasado en caso de ejecutarla de forma prematura y con falta de información.

			Tenía que andar con cuidado. ¿Acaso habían advertido su presencia? Las cosas parecían complicarse por momentos.
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La escucha y el apartamento

			Roger llegó a la conclusión de que, definitivamente, el trabajo tenía que hacerlo en la casa de Connor, donde más vulnerable era, a pesar de los guardias que su hijo había decidido contratar. La hora perfecta rondaría las nueve o diez de la noche, cuando ya estuviera solo. Para acceder al piso, teniendo en cuenta la vigilancia, lo más fácil sería estar ya en el propio edificio antes de que anocheciera, esperando a que Connor llegara para ir ultimando los detalles. Connor vivía en un bloque cerca del museo, en Upper East Side, en Manhattan. Concretamente, en la ochenta y cinco con la tercera avenida: un edificio grande con el banco HSBC justo debajo. El piso del arqueólogo estaba en la séptima planta, tercera puerta.

			Era una zona bastante transitada, también por los comercios, algo que podía dificultar la misión, en especial, los días de diario, cuando Manhattan estaba abarrotada de gente que iba y venía de su trabajo. Aparte, estaba repleta de cámaras de seguridad de última tecnología, sobre todo, en las cercanías del banco y planta baja. Algo excesivo, pensaba Roger. Por suerte, contaba con la vestimenta de seguridad del museo, algo que quizá despistara si alguien lo veía merodeando. Eso suponía un valioso punto a favor.

			Durante estos días, dio varias vueltas por la zona y certificó quiénes eran los profesionales que trabajan allí, sus pautas y turnos. Al parecer, el propio banco tenía un equipo de varias personas que pululaba por el edificio y patrullaba la zona, vestidos de paisano e incluso de personal de limpieza.

			Pero había algo en todo aquello que no le olía bien. Como si hubiese gato encerrado. No era necesaria semejante protección para un mísero banco, ya que era una simple sucursal. Algo rondaba por la cabeza de Roger, acostumbrado a pensar que si alguien contrataba a dos guardaespaldas era porque sabía que lo vigilaban. Pero estaba seguro de que no había sido detectado, era imposible. Simplemente la locura del viejo sobre el tema de su excavación había alterado a David, que quería protegerlo.

			El día transcurrió con normalidad. El museo estaba ya cerrando sus puertas cuando, antes de marcharse de aquellas salas abarrotadas de cuadros, esculturas y cientos de turistas, uno de los compañeros se le acercó al oído. El viejo se apresuró y respondió a una llamada desde uno de los teléfonos fijos del museo.

			Roger, que ya se quedaba sin disfraces para entrar en el museo, se acercó. Esta vez llevaba una barba larga y una gorra de un equipo de fútbol americano.

			—¿Sí? ¿Quién es? —respondió al descolgar, casi gritando al auricular y frunciendo el ceño, concentrado.

			El viejo se dio la vuelta, de espaldas a Roger.

			—Sí, sigo en el museo —continuó—, pero ya íbamos a cerrar. Podemos ir ahora a por el mueble si quieres, por mí no hay problema.

			El exagerado volumen del aparato delató a David como su interlocutor. El viejo parecía oír con dificultad y apretaba el auricular contra la oreja, encorvándose para oír mejor. Roger pudo escuchar en la conversación un lugar de reunión y la intención de añadir un mueble a su casa.

			«Ese mueble será mi caballo de Troya».

			Roger acompañó, desde una distancia prudente, al viejo arqueólogo por las calles de la ciudad, hasta que llegaron al establecimiento. La tarde era fría y ya no llovía. Hasta ahora, habían caído pequeñas gotas, pero el cielo se había despejado ligeramente.

			Al llegar, el letrero de fuera iluminaba sobre un fondo rojo, parpadeante, Tom’s House, junto con un martillo y unos tornillos dibujados. Parecía una tienda de bricolaje o algo similar.

			Miró alrededor. La gente se agolpaba y recorría la calle, con cierta prisa. Los días laborales, como sabía, aquello era un auténtico infierno.

			El coche del hijo de Connor llegó a los pocos minutos. El inspector aparcó al otro lado de la calle, con las luces de emergencia puestas. Algo que solo un inspector de policía se podía permitir a aquellas horas si no querías que tu coche acabara en el depósito. Privilegios de la autoridad, se decía Roger, sarcástico.

			El inspector cruzó la calle y entró en la tienda donde lo esperaba el viejo.

			Era el momento. Solo tenía una oportunidad y no podía desaprovecharla. Roger se acercó al coche de David Sullivan y se agachó en medio de la calle, rozando los cordones del zapato como si estuviera atándoselos.

			Pero no hizo exactamente eso. Sacó el puñal que siempre guardaba en la bota, con la mano libre y lo clavó con disimulo en la rueda del coche. Algo sutilmente calculado. Antes de sacar el puñal le rondó otra vez otra pregunta. «¿Y si la abro más y que se estrellen?». Pero la voz de Dmitry le vino a la cabeza: «Esta misión requiere de una perfección disciplinada...».

			Tenía razón, ese no era su estilo.

			Extrajo el puñal y se reincorporó. ¿Por qué ahora se hacía tantas preguntas? ¿Acaso era el final, definitivo, que lo había ablandado? ¿Puede que fuera aquella historia de padre e hijo lo que le impedía hacerlo?

			Preguntas que ahora le aparecían en la cabeza y para las cuales no tenía respuesta.

			Unos minutos después, el inspector de policía y su padre arrancaron el coche. No notaron la rueda pinchada hasta que, pocos metros después, un giro abría la cubierta de la rueda como una peladura de patata. El vehículo se zarandeó y otro coche que iba cerca consiguió esquivarlo, por poco, pero David no pudo enderezarlo y chocó el lateral del coche contra una farola. Los cristales del copiloto y de la parte trasera estallaron por el golpe.

			Una sombra al otro lado de la calle cruzó y avanzó hacia allí, tranquilo. Connor y David salían del auto, algo impactados por el accidente. Ambos ilesos.

			—¡Joder, por poco nos matamos, hijo! ¿¡Estás bien!?

			—Sí, eso te iba a preguntar yo, menos mal. No sé qué ha pasado, pero la rueda ha estallado de repente y no he podido controlarlo.

			—Lo he visto, sí. No te preocupes, estamos bien, que es lo importante.

			La multitud se agolpaba allí, en círculo, ayudando en lo que podían a los accidentados. Roger aprovechó ese momento.

			La gente impidió que David y Connor vieran cómo un individuo accedía al nuevo mueble que descansaba en los sillones de atrás y cómo este, mediante una pequeña abertura, introducía la mano. Con una pegatina, añadió el sistema de escucha en una de las tablas traseras, camuflado. La antena y el diminuto micrófono eran casi invisibles. El aparato utilizaba la inducción magnética para retransmitir la señal de audio. Todo esto funcionaba solo si Roger activaba un dispositivo preparado para estimular el pequeño micrófono, con una onda corta, parecida a la señal de radio. Apenas fueron unos segundos, tras los cuales Roger se esfumó, igual que había venido.

			A última hora, cuando padre e hijo ya habían solucionado el desastre, volvían a casa de Connor para dejar el mueble. Roger conectó la señal de radio desde el edificio de al lado, cerca de un callejón, junto con su mochila y su equipo de grabación y de escucha. Habían puesto el mueble cerca de la televisión y eso dificultó la tarea: había señales que interferían con el sonido y estaba algo lejos. Aun así, era suficiente.

			Escribió en el reverso de la cinta: «Audio 014, armario». Después, la metió en la grabadora.

			DAVID: Aquí pondremos las fotografías. Y aquí las cartas y la información.

			Silencio.

			DAVID: Esto hay que colocarlo de esta manera. Fíjate. Todos los documentos que nos llegan vienen con el correo a primera hora. Seguimos sin saber la procedencia. Pero ahora hay más.

			Se escuchó un ruido de papeles.

			DAVID: Todos estos documentos están escritos a máquina. Estamos también rastreando eso.

			CONNOR: Te lo agradezco mucho, hijo.

			DAVID: No es nada, papá, queremos ayudarte. Aunque tenemos poco tiempo para invertirlo en esto. Recuerda que no es un caso oficial y debemos atender otras investigaciones.

			CONNOR: Lo entiendo. Por eso mismo, muchas gracias. De verdad.

			DAVID: Esto lo ponemos aquí. Esto aquí...

			Roger sabía que estaban organizando algo cerca del mueble, incluso encima de él, aunque no conseguía distinguirlo bien. Se secó la frente de sudor. Estaba algo cansado de todo aquello, pero le reconfortaba saber que iba a acabar pronto.

			DAVID: Ahora pon aquí lo que te han mandado a ti.

			CONNOR: Aquí lo tengo. Me vino ayer el primer paquete, y hoy otro. No tienen remitente. Solo está escrito esto: «Para Connor Sullivan». Está escrito a máquina, aquí están las marcas de cada punzada, en relieve.

			DAVID: Primero, las cartas a la comisaría. Y ahora a ti directamente. No sé quién es, pero tenemos que encontrarlo.

			Una voz algo lejana se escuchaba, acompañada de otra voz más suave y femenina. Hablaban por la televisión de un robo en una tienda local, cerca de Times Square.

			DAVID: Está claro que quiere que pillemos a la persona que ha hecho esto. Pero no entiendo por qué conserva el anonimato… Puede ser que esté coaccionado por alguien o tenga miedo y no quiera revelar su identidad.

			«Si se va su hijo, hoy mismo puedo terminar esto».

			DAVID: ¿Y este es nuestro sospechoso?

			CONNOR: Eso parece. Esta foto ha venido en el paquete de hoy. Junto con todas estas.

			DAVID: Chad ha dado con una pista sobre el sospechoso de la foto. Sea quien sea este personaje, no está en la base de datos de la policía. No encuentro nada sobre él. No hay antecedentes. No hay nada. Es un fantasma. Hay que tener cuidado, pero si no nos aparece, significa que alguien se ha tomado muchas molestias para ocultarlo. Y eso nunca tiene buena pinta.

			CONNOR: Pues fíjate que a mí me suena su cara. De algo. No sabría decirte de qué. Aunque con el aspecto cambiado. Como algo distinto. Puede que le haya visto por el museo, veo a tanta gente que ya no sé.

			DAVID: Es normal que no te acuerdes, papá, en el museo entran cientos de personas todos los días. Revisaremos también las cámaras de seguridad del museo. Vamos a poner las fotos en la parte de la derecha y las pistas que tenemos en esta parte de aquí. Debemos intentar encontrar la relación de este tío con todo esto. De primeras no sabemos quién es, y eso me preocupa. ¿Tienes fotos de lo que se llevaron de la excavación?

			CONNOR: Aquí, debajo de estos papeles.

			DAVID: Bien, déjalas en esta parte de aquí. Esta persona tiene que tener alguna relación con ellas. Y eso es lo primero que hay que hacer. Trabajará para alguien, seguramente.

			DAVID: Sí, ya sabes lo que significa esto. Que si trabaja para alguien, nos metemos en un caso mucho más complejo.

			CONNOR: Lo sé...

			Nota del audio 014: Siguen hablando del tema entre ellos. Al parecer, tienen más información acerca del robo de El Cairo. Además, cuentan con un informador anónimo sobre el caso.

			El resto fluyó con normalidad. David se quedó en su casa por un buen rato y el viejo pareció quedarse viendo la televisión. Ese día, finalmente, no pudo ser.

			Últimamente David estaba con él muchas veces y cada vez se complicaba más. Tenía que hacerlo ya.

			Roger preparó todo como si aquella fuera la última noche en ese piso franco e intentó acelerar aquel detalle que le faltaba.

			Unas horas después, de madrugada, una sombra tocó una puerta metálica en uno de los callejones de la ciudad. Las mismas calles que hacía horas estaban abarrotadas, aparecían ahora desiertas y vacías. La luz de la luna se colaba entre los edificios y una bruma crecía desde el suelo, como si naciera en el asfalto.

			La puerta metálica se abrió y otra sombra invitó a entrar a Roger. Había ido en busca de un camarada que podía conseguirle el último favor: un apartamento cerca del viejo. Este tenía un negocio de comida rápida en Manhattan, aunque debajo de ese negocio alquilaba temporalmente locales y apartamentos que se quedaban libres y conseguía mediante subastas. Era, por así decir, un negocio que no existía de forma oficial, pero que permitía a gente como Roger moverse por los bajos fondos de la ciudad, entre lo legal y lo prohibido.

			Por el camino que había recorrido, sabía que estaba en la parte trasera de un entramado de locales que se conectaban entre sí: unos pasadizos subterráneos que servían de escape y refugio para aquellos que querían pasar desapercibidos. Como decía Dmitry, un plano paralelo de la ciudad que se extendía como las raíces de un viejo árbol.

			Tras tocar varias puertas después de esa y, luego de pronunciar los nombres correctos, Roger acabó en una sala que olía a humedad, aceite usado y restos de comida, con un personaje que se escondía detrás de una mesa alta apoyada sobre ladrillos. El interior del local estaba iluminado por varios focos potentes. Una puerta metálica del fondo indicaba que la salida a otro callejón estaba cerca.

			El individuo que lo atendió era un hombre ancho, gordo y con barba. Llevaba una gorra de los Lakers medio podrida y desgastada. Vestía un polo gris que dejaba a la vista el sudor en las axilas. Mostraba una expresión triste y tenía ojeras similares a las de un mapache. Tenía el pelo alborotado y desaliñado y, al sonreír, unos cachos de comida aparecieron clavados cerca de los colmillos. Por su apariencia podría tener una edad entre treinta y sesenta años; indefinible. Un aspecto que no encajaba en ese tipo de negocios.

			Roger dudó. ¿Acaso se habría confundido de lugar? Aquel tío no le sonaba de nada. Aunque en aquellas empresas, la misma persona no duraba más de un año. Además, si el nombre utilizado le había abierto las puertas, era indicativo de que el jefe de aquel entramado seguía siendo el mismo.

			A Roger no le sobraba tiempo y fue al grano.

			—Necesito un apartamento aquí, en Manhattan. En concreto, en el bloque alto de la ochenta y cinco con la tercera avenida.

			El hombre lo miró por debajo de las gafas empañadas. Sonrió. Había también un terrible olor a sudor.

			—¿Y tú quién eres?

			«¿Qué?».

			—Quién soy no te interesa y eso no es importante. ¿Acaso eres imbécil? —El gordo no se lo esperaba.

			—¿Cómo dices?

			—He dicho que necesito un apartamento en ese edificio y que quiero saber si puedes conseguirme uno. Si no puedes, dímelo y me iré. Yo tampoco quiero perder el tiempo.

			—No hay nada para ti.

			—¿¡Qué significa eso!?

			Las pulsaciones de Roger aumentaban y él no quería. La cicatriz empezó a escocerle. ¿Qué maneras eran esas de atender a un viejo camarada? ¿Qué era esa chulería? Encima no paraba de mascar chicle y eso lo irritaba. Roger intentó calmarse, se palpó el cuello con la mano fría.

			—No pienso decirte nada, estúpido. ¿Quién coño te has creído que eres?

			«¡Ay, Dios mío! ¡Pues sí que es tonto de remate!».

			Roger se acercó y lo agarró de la camiseta. Lo atrajo hacia sí. La gorra le rozaba la frente de lo cerca que estaban. La cara de Roger era la de un viejo soldado, cansado, que no quería desperdiciar más tiempo con semejante escoria. Pero aquellos negocios eran así, y no era fácil.

			—Mira, imbécil...

			El gordo empezó a ponerse nervioso y soltó el brazo de Roger. Después, bajó la mano y cogió una pistola. Se separó del mueble y apuntó. La mano le temblaba ligeramente.

			—Retira lo que has dicho, pedazo de mierda —alguna palabra se había tropezado con la otra—. Este es mi negocio.

			Roger sonrió, sacó un cigarrillo y se lo encendió, con cuidado. La primera calada le ayudó a controlar sus impulsos. La vieja gorra se movía, insegura, y los ojos buscaban refugio por los alrededores: aquel infeliz era un novato.

			—Mira, chaval, ¿cómo te lo explico...? Ni este es tu negocio, ni pienso retirar lo que he dicho. Es más, como no bajes el arma, voy a saltar este mueble y te voy a destrozar la cabeza a golpes contra él. Y si todavía veo que, después de eso, sigues teniendo ganas de hablar, te dejaré sin dientes en un callejón oscuro para que te devoren las ratas. Sí —meditó, chupando del cigarrillo de nuevo—, eso es lo que haré. Creo que Freddy sabrá entender el mensaje.

			El gordo bajó el arma, pálido. De pronto no parecía tener fuerzas para hacerlo, como si pronunciar aquel nombre hubiera abierto la última puerta que permanecía cerrada.

			—Anda, chaval, dile a tu jefe que Frank Dostoyevski está aquí... Y date prisa —dijo mirando al reloj—, porque no tengo mucho tiempo.

			Una voz se escuchó desde una puerta cercana. El gordo se esfumó y volvió al cabo de unos segundos, con el rostro pálido y desencajado.

			—Perdona —tragó saliva—. Ya me han dicho quién eres, no lo sabía. 

			Roger se limitó a esperar y asentir. Apuró su cigarrillo, en silencio. Bueno, ¿y qué es lo que hay que hacer?, decía su cara.

			—Bien... —se limpió las manos en la camiseta, nervioso—, déjame mirar el tema. —Empezó a rebuscar en varias carpetas con documentos mientras hablaba—. Puedes pagar con tarjeta o en metálico...

			El joven le lanzaba vistazos intermitentes, inquieto. No sabía si empezar por lo económico había sido la mejor estrategia. Si se trataba de la persona que le habían dicho que era, aquello podía traerle problemas. El chico pareció calmarse cuando Roger no torció el gesto ni mostró indicio de empeorar las cosas. Parecía estar acostumbrado a tener que lidiar con visitas que traían bultos amenazantes tras los abrigos.

			—Lo necesito ya. Pagaré más si es necesario.

			Los fajos de billetes cayeron sobre la mesa como un mazo de juez. Una cabeza pareció asomarse y ocultarse desde la trastienda.

			Al cabo de unos minutos, ya había conseguido un piso de forma temporal cerca del apartamento de Connor.

			A la mañana siguiente, fue directamente al apartamento para preparar todo para esa noche.

			Esa era, se dijo aliviado, la última noche.

			Tras doblar un par de esquinas, de nuevo tuvo la sensación de que alguien lo seguía. Dio una vuelta sin sentido a la manzana volviendo al punto de partida para comprobar quién era el que iba tras él entre toda la muchedumbre.

			Lo esperó doblando la siguiente esquina y, cuando estuvo cerca, se cruzó delante de él, poniéndole la zancadilla y haciéndole caer fuertemente contra el suelo.

			La maniobra fue tan rápida y natural que dio la sensación de que el individuo se había tropezado con algo. El golpe hizo que varias personas se pararan en seco, haciendo amago de ayudar, pero Roger ya se había anticipado a hacerlo.

			—¡Vaya! Se ha tropezado, joven. Yo le ayudo. Esté tranquilo. Todo está bien, ¿verdad?

			Roger lo agarraba fuertemente del brazo, ayudándolo a incorporarse con torpeza.

			—Ha sido un despiste. No se preocupen —calmaba a los peatones cercanos—. Todo está bien, ¿verdad que sí? —Roger se ocultó tras su mejor sonrisa falsa.

			El muchacho levantó la cara y después de ver a Roger y notar la peligrosa fuerza con la que lo agarraba, invitándole a aceptar la pregunta que le había hecho, pareció entender la situación y palideció de miedo.

			—Sí, sí, qué torpe soy. Todo está bien —la sonrisa calmó el ambiente e hizo que todos prosiguieran con su camino.

			Roger lo agarraba ahora por el hombro, empezando a estudiar al muchacho. Estaba tenso y asustado. Tendría unos veinte años, quizá más, el pelo que la gorra dejaba escapar era rubio y rizado. Varias pecas se le amontonaban en la zona de la nariz y le colgaba una cámara de fotos del cuello.

			—¿Por qué narices me estás siguiendo, chaval?

			Cambió la mano y lo agarró de la nuca, como una tenaza.

			El muchacho, que caminaba siguiendo el paso, agarrado de la mano que lo inmovilizaba, estaba adquiriendo un tono blanco cadavérico.

			—Yo... No, señor... Yo... solo estaba paseando.

			—Claro y sacando fotos también —aumentó la fuerza de agarre. Tragó saliva, no podía responder, o directamente no sabía qué decir.

			La mano nudosa lo tenía inmovilizado. Si continuaba apretando, aquello iba a estallar por algún orificio, como un matasuegras.

			—¿Me estás escuchando? —aumentó la presión en la nuca de nuevo, mientras golpeaba el objetivo de la cámara con el índice.

			—No, señor. Emm..., yo solo iba hacia Central Park. Había quedado con unos amigos allí —los ojos del muchacho buscaban escapatoria de un lado a otro.

			—¿No estabas paseando?

			Los ojos del chico se llenaron de brillo, a punto de derrumbarse.

			—¿Para quién trabajas? —de nuevo, no hizo caso a la excusa.

			El chico se sumergió en sus pensamientos. Alguien le había mandado aquel trabajo, estaba claro. Ese chaval no parecía peligroso. Quizá alguien le había pagado para seguirlo, sin saber quién era el individuo a quien vigilaba. Era un suicidio. Por eso mismo sabía que el chico no era consciente de lo que estaba ocurriendo.

			—¡Que para quién trabajas! —insistió.

			Los ojos del joven empezaron a brillar, humedecidos, pero consiguió resistir el interrogatorio. Roger pareció reconocer algo de valentía en aquel hombrecillo. Aunque los pantalones negros lo disimulaban bastante bien, la orina había coloreado la parte superior.

			—Muy bien, chico, lo haremos a mi manera —lo acompañó de una risa entre dientes que lo hizo temblar de nuevo.

			Un coche de policía se acercaba lentamente por la calzada. Roger lo advirtió y quiso alejarse, pero el chaval gritó y se deshizo del brazo en dirección al coche patrulla. La cámara cayó y se estrelló contra el suelo. Se partió y dejó a la vista el carrete de dentro. Las fotos serían irrecuperables. 

			Roger echó a correr hacia un callejón cercano y se esfumó en la oscuridad. Desde ese momento supo y corroboró que sí, que le habían estado siguiendo.
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			¿Qué es supervivencia? Una infinita capacidad de sospecha.

			Frederick Forsyth, El topo

			Roger ya estaba en el edificio de Connor. El apartamento que había conseguido le había valido para preparar las últimas cosas antes del golpe. Además, también tenía coche: un Mustang que le habían pasado otros contactos. Esta vez no escatimó y se aseguró de que funcionara bien, por si las moscas. También tenía la Makarov de repuesto a punto: había que llevar dos, la suya propia y la que se usara para la misión, de la que tendría que deshacerse después. No quería sufrir ningún contratiempo. Todo estaba preparado.

			Se había familiarizado con el recorrido que usaba el personal de seguridad del banco. Llevaba todo el día escuchando la manera de actuar y de moverse: tenía el sistema de comunicación por radio encendido en su habitación. La frecuencia con la que patrullaban los pisos superiores era de dos horas aproximadamente. Una pareja siempre vigilaba los pisos de alrededor. Subían y bajaban andando, planta por planta, sin usar el ascensor.

			Se puso el conjunto de seguridad. El improvisado chaleco que había apañado con cobre y cables entrecruzados a modo de rejilla —por si las moscas—, y con el silenciador. También la mochila con todo el material para poder abrir la cerradura. La ropa de después estaba en el Mustang del aparcamiento. Del cuerpo de Connor se desharía más tarde.

			El arma de repuesto perfectamente limpia acabaría en alguna alcantarilla cercana para que, en el remoto caso de que la encontrasen, comprobaran que carece de número de serie. Se hallarían, de nuevo, en un callejón sin salida. El viejo simplemente desaparecería del mapa.

			Comprobó los auriculares: el primero era del micrófono de dentro de la casa de Connor. El viejo estaba viendo la televisión. El programa de noticias de última hora.

			Comprobó el segundo auricular. Cambió de frecuencia. La señal era buena. La línea del personal de seguridad funcionaba. Silencio. Nadie hablaba.

			Se puso los guantes. Consultó su reloj. Las nueve menos cinco. Era el momento. Roger salió del apartamento y puso rumbo al séptimo. El sol se estaba poniendo a lo lejos y los últimos rayos entraban anaranjados por los ventanales del edificio.

			Iba andando, sin esconderse, con paso firme. El disfraz le ayudaba a pasar inadvertido. Empezó a bajar los pisos por la zona de entreplantas. Escuchó un ruido. Se detuvo. Una puerta metálica se abrió varios pisos más abajo. Esperó. Echó una mano a la pared. Suspiró. Una persona con el traje de seguridad bajaba las escaleras. Comprobó entonces el auricular. Estaba funcionando correctamente.

			«¡Qué raro! ¿No han avisado de nada por radio? ¿Por qué ese tío se ha salido de la ruta habitual de patrulla? Además, va solo».

			Esperó hasta que apenas le oía por las escaleras y continuó bajando. Comprobó de nuevo el audio del apartamento de Connor: seguía escuchando la televisión.

			Llegó al séptimo y, aparentando normalidad, se deslizó directo hacia la puerta. No había nadie. Sacó el kit para abrir las cerraduras, apoyó el sistema de ventosas sobre la puerta. No hizo falta. La puerta se abrió despacio, como un suspiro pausado.

			El pestillo, claramente forzado, no la sujetaba. La puerta se balanceaba, acunada tímidamente hacia delante y hacia atrás por una leve brisa. Un frío siniestro emanaba del interior. Extraño. Gélido. El viento acarició las manos enguantadas de Roger.

			Se tensó. Guardó el sistema con rapidez. Cogió la Makarov. Miró detrás. Nadie.

			Empujó la puerta con la pistola, sujeta con las dos manos, ligeramente inclinada hacia abajo. Seguía escuchando los informativos desde los auriculares. Avanzó por el espacio oscuro y gris. Advirtió el sonido de la televisión, a lo lejos.

			La oscuridad cavernosa se extendía por todo el apartamento. La orientación era contraria al sol y los estores estaban cerrados. Una rendija de luz mortecina sobrevivía al fondo del pasillo, tras una puerta entornada: era el salón, de donde venía el sonido.

			Siguió avanzando medio agachado. A pesar de la distancia, distinguía una voz. No. No era Connor.

			El espeso ambiente que parecía inundarlo todo se movía, lento, dibujando sombras y figuras alrededor.

			Se detuvo.

			La primera habitación a la derecha. Esperó. Ningún ruido allí dentro. Tan solo unas luces anaranjadas que se colaban entre los ventanales del cuarto. Continuó.

			El pulso acelerado y los auriculares no eran buena combinación. Decidió quitárselos de golpe y escuchar el entorno sin distracciones. Algo le decía que todo aquello no iba bien. El único ruido que percibía ahora era el latir de su corazón. Tenía los oídos taponados. Seguía apretando el arma con las dos manos, en tensión. El escozor de la cicatriz del cuello iba en aumento.

			Llegó al final. Empujó la puerta del salón, el arma agachada y firme. Esta vez, se paró en seco y aguzó los oídos antes de descubrirse. No escuchaba absolutamente nada más. Ningún ruido en todo el apartamento. Solo la televisión.

			Una gota de sudor le recorrió la frente. Salió de golpe, cruzando la esquina con decisión. No había nadie. Desde allí podía ver una estantería llena de libros, alumbrada parcialmente por una pequeña lamparita del fondo.

			Los ventanales filtraban la misma luz anaranjada. La luz agónica del televisor dejaba entrever, por momentos intermitentes, los muebles y el resto de decorados.

			Se acercó más, con lentitud, como si caminase por un lago congelado y el suelo se fuese a romper bajo sus pies. La televisión tenía el volumen altísimo, exageradamente subido.

			Entonces lo notó. Aquel familiar olor.

			«Huele a...».

			No terminó la frase. En ese momento, una cabeza se descubría inmóvil tras el sillón: era Connor. Un charco rojo se adivinaba en el suelo.

			 «¿¡Qué demonios...!?».

			Lo vio por fin de cuerpo entero.

			Tenía un orificio en la cabeza. Había sangre, mucha sangre.

			«¿¡Está muerto!?».

			Bajó el arma, confuso. Cinco segundos.

			Cinco segundos fueron los que Roger se permitió para analizar la situación.

			El viejo yacía estirado en el borde, rodeado de pequeñas velas que se consumían. Estaban tiradas sin orden alguno por el suelo. Había algún objeto más sobre la moqueta. 

			«¡¡¡Joder!!!».

			Su estómago emitió un torbellino de calor y bilis hacia la garganta, que frenó tapándose la boca, tensionando todos sus músculos. Connor tenía el pecho descubierto, donde descansaba una cruz plateada que pendía de una cadena: una cruz cristiana. Tenía el vientre abierto de lado a lado por una herida mortal, desgarrado. Aquella abertura, cerca del pubis, había dejado paso a los intestinos, que se precipitaban abominables hacia el exterior.

			Se acercó a Connor. Su mirada gris estaba estancada en la televisión. Rozó levemente con el guante el cadáver. Se arrimó la sangre a los labios: todavía estaba caliente. La sangre se deslizaba todavía hacia el suelo.

			Ese detalle lo alertó. Agarró de nuevo la Makarov. Posiblemente no estaba solo en aquel apartamento.

			Su cabeza memorizaba cada detalle como un autómata. Disparo en la parte lateral de la cabeza, de izquierda a derecha. La bala ha cruzado el cráneo. Entrada y salida inclinada. No hay casquillo de bala. Recogido concienzudamente, aunque sí hay una pequeña muesca en la moqueta. Quien lo mató debe medir uno noventa por la inclinación del disparo... Parece de calibre nueve.

			Se pasó la mano secándose la frente. Seguía sudando. Notaba una presencia allí dentro, su olfato lo advertía, aunque quizá estuviese confundido. El olor en la casa era terrible. El escozor de la cicatriz del cuello le quemaba. Las suelas de goma parecían pegarse a la moqueta húmeda.

			Encendió la luz. Entonces lo vio.

			«¿Qué diantres es eso?».

			Era el mueble que le compró David. En efecto, estaba al lado de la televisión, por eso la había escuchado desde el micrófono. Había algo apoyado encima: parecía una pizarra. Se sorprendió al no haberla visto antes, al pasar junto a ella.

			Había varios recortes de periódicos y de revistas, también varias fotografías y retratos a lápiz. Varias líneas rojas cruzaban aquel mapa, uniendo folios y fotos unos con otros. Las de pirámides y sarcófagos se mezclaban con otras de Nueva York. Aparecía el Museo Metropolitano de Arte y algún restaurante de la ciudad. Podría ser información acerca del caso de El Cairo.

			Fue entonces cuando empezaron a encajar las piezas de aquel tenebroso rompecabezas. Se sobresaltó y se le erizó el vello de la piel. 

			«¡¡¡Espera un momento!!! ¿¡Y estas fotos!?».

			Se quedó atónito. La pared estaba repleta de fotos y retratos robot suyos o, mejor dicho, del disfraz de Matthew que había vestido los últimos días. Además, parecía hallarse allí toda la documentación acerca del robo de El Cairo que el viejo había estado investigando con su hijo. También había documentos confidenciales sellados por la policía, junto con varios mapas de la ciudad.

			«¿¡Qué hago yo aquí!?».

			Había una zona resaltada con un círculo rojo, justo en medio: unas fotos muy oscuras. Se acercó más para mirarlas.

			Se asemejaba a la entrada de algún templo subterráneo de Egipto. Había mucha arena. Aparecían dos personas armadas y equipadas con trajes especiales saliendo del lugar. Recordaban a la élite de las fuerzas especiales, los Spetsnaz.

			«No puede ser...».

			Uno llevaba la cara con unas marcas pintadas y el otro, tapada con un pañuelo. Por el aspecto parecían militares. Ambos llevaban cascos, botas y ropa de camuflaje. Uno de los dos, de piel muy blanca, miraba de perfil a una persona que estaba en el suelo tirada. Quizá estaba muerta, por la postura antinatural. La otra estaba cargando una mochila enorme a su espalda. Se apreciaban bastantes pocos detalles de ambas personas.

			Entonces la voz de Dmitry resonó de nuevo en su cabeza, como lo hacía tantas veces, recordando una frase que le había dicho cuando le mandó la misión en aquel polígono de las afueras: «Se movilizó a un equipo de agentes especiales para traer al viejo de vuelta...». Arrancó la foto de la pizarra.

			Por debajo sobresalían varias fotos más que, vistas todas juntas, parecían recopilar unos instantes de aquel suceso. Como una pequeña historia fotográfica.

			 «¿¡Qué tengo yo que ver con todo esto!?».

			Extrajo todo lo que pudo de la pizarra y lo metió en la mochila de forma atropellada, movido por impulsos e instintos. No sabía qué estaba pasando, pero tuvo la sensación de que necesitaba cogerlo e irse a toda prisa. Era una maldita investigación completa de las que se ven en las comisarías de las películas. Desde retratos de varios personajes hasta fotos de Roger algo borrosas. Sacadas rápidamente. Sin precisión. Con torpeza. Había fotos entrando y saliendo del museo con diferentes disfraces. Roger supo reconocerse en todas ellas.

			«¿Es que acaso me están relacionando con todo esto? ¿Cómo puede ser?».

			Se dio cuenta enseguida. Suspiró. Blasfemó. El chico. El fotógrafo. Tenía que haber sido él.

			«¡¡Maldita sea!!».

			Se apresuró.

			Estaba en un apartamento con un cadáver abierto en canal junto con una investigación al completo que lo relacionaba directamente.

			Tenía que huir. Y rápido.

			Nada más salir, empezó a escuchar mucho ruido en la zona de las escaleras. Corrió al ascensor. Se puso el auricular, hablaban de disparos en la planta siete y de que estaban subiendo con toda la artillería.

			«¿¡Qué disparos!? ¡Mierda! Estoy bien jodido».

			El ascensor acababa de llegar y empezó a abrirse. Cada vez los escuchaba más de cerca, ahora incluso sin los auriculares. Subían las escaleras como una estampida de búfalos huyendo.

			¡Vamos, vamos, ábrete de una maldita vez!

			Insistió con el botón. El ascensor operaba a la misma velocidad, sin inmutarse.

			Se abrieron las puertas. Roger entró. En ese momento, la puerta metálica que daba acceso a las escaleras se abrió de un portazo.

			Ya estaban aquí. Pulsó el piso 1 repetidamente.

			Se camufló en un lateral del ascensor. Tenía que conseguir llegar al aparcamiento. Si lo conseguía, todavía tenía alguna posibilidad.

			Un brazo surgió desde las escaleras. El arma rígida apuntaba hacia la puerta de Connor. Se descubrió por fin. Un segundo hombre cubría la espalda del primero. El sonido del ascensor llamó la atención del más rezagado.

			Las puertas empezaron a cerrarse. Roger miró de reojo. El hombre lo advirtió. Un tercer individuo apareció también desde el pasillo.

			Todo ocurrió muy deprisa.

			—¡¡¡Por allí!!! ¡¡¡Se escapa!!! —gritaron.

			Las balas empezaron a chocar contra el metal y el cristal del ascensor.

			«¿¡¡Por qué me disparan!!? ¿¡¡Cómo saben quién soy!!?».

			Roger respondió con varios disparos desesperados mientras aguantaba en un lateral.

			Las puertas se cerraban.

			El cristal del fondo del ascensor se partió en mil pedazos. Las balas estallaban contra el metal. Roger advirtió en el reflejo distorsionado del cristal que había acertado algún disparo. Uno de los agentes era remolcado hacia atrás, ayudándole a refugiarse.

			Las puertas se cerraron completamente y le hicieron de parapeto: los últimos disparos sonaron secos y enlatados.

			Eso fue lo último que oyó. El ascensor empezó a bajar, despacio, ajeno a todo lo demás.

			«¿¡Cuántos eran!? David solo había contratado a dos».

			Otro pedazo de cristal que colgaba acabó por estrellarse contra el suelo. El sonido lo sacó de su pensamiento. El espejo del fondo estaba hecho añicos. El sudor de la cara le goteaba desde la punta de la nariz. Recargó la Makarov. Alzó la mirada. Las pequeñas luces del techo del ascensor parpadearon.

			Entonces oyó gritos. Venían desde los auriculares. Escuchó con atención:

			—¡¡No uséis el walkie para comunicaros!! ¡¡Puede que el sistema esté intervenido!! ¡¡Cortad comunicaciones!! ¡¡Repito!! ¡¡Cortad comunicaciones!!

			«Han visto mi uniforme. Mierda. ¿Este es el mismo equipo que trabaja en el museo? —pensó— No puede ser, esta gente es muy profesional». 

			Se arrancó el auricular. Ya no le valía de nada. Se secó la frente con la manga. No se esperaba eso, se decía como consuelo. ¿Quién hubiese imaginado esto? El plan de Roger había resultado un desastre por primera vez en mucho tiempo. El latir de su corazón retumbaba dentro de su cabeza como la piel de un tambor. Pegó un golpe a una de las paredes. Otro resquicio de cristal se despegó de la pared y cayó al suelo partiéndose en dos. Él no había oído ningún disparo, continuó pensando. Pero el cadáver todavía seguía caliente, demonios, acababan de matarlo. No había dejado de escuchar la televisión en casa de Connor por el auricular. ¿Cuándo había ocurrido?

			El volumen estaba alto, muy alto. Podría haber sido en cualquier momento. Quizá los ruidos no se hubiesen escuchado. «Mierda». Suspiró. Se apoyó sobre las puertas. Tercer piso. 

			«¡Vamos, joder!».

			Cada una de las incógnitas se apuntalaban como pequeños alfileres en su cerebro, produciéndole un dolor insoportable. Demasiadas preguntas bailaban caóticas en su mente. Había perdido el control.

			Se apretó la frente, intentando despejarse y entonces se dio cuenta: hubo un momento en el que se quitó el auricular para escuchar mejor el apartamento.

			Ya reflexionaría sobre todo eso más adelante. Ahora la prioridad era salir de allí. Tenía que llegar al coche.

			En caso de verse acorralado, la única opción era luchar al salir del ascensor. Con suerte, alguno se habría quedado a atender al herido de allí arriba.

			Roger sabía que a estas alturas la policía tenía que estar en camino, seguramente avisada por algún vecino del edificio que hubiese escuchado los disparos, porque ahora sí que hubo disparos.

			Y si venía la policía, con ella vendría David, el hijo. Segundo piso. Se abrieron las puertas. Se asomó, precavido. Libre.

			Advirtió de nuevo las pisadas fuertes bajando por las escaleras a toda velocidad. Estaban muy cerca.

			Pulsó un número aleatorio del ascensor. Era el momento. Corrió.

			Recordaba, de cuando revisó el edificio, que en ese piso había un cuarto pequeño que accedía a las escaleras de incendios.

			Entró a tiempo. Apenas dos segundos fueron los que lo salvaron de que el primer individuo le viese. Cerró por dentro con pestillo y encendió la luz. Palideció.

			Dos personas amordazadas e inconscientes estaban sobre el suelo.

			«Pero ¿¡qué demonios pasa aquí!?».

			Los reconoció como parte del equipo de seguridad. Uno de ellos todavía conservaba el traje, el otro, en cambio, estaba casi desnudo, excepto un calzón azul y un distintivo que le colgaba de una cadena al cuello.

			Entonces distinguió aquel aroma que rodeaba los cuerpos como un enjambre de insectos invisible: era cloroformo.

			Los planos del edificio acudieron a su mente, nítidos y exactos. Las escaleras de emergencia de la fachada debían estar allí, cerca. Esquivó los dos cuerpos. Abrió la ventana.

			Sí. Allí estaban las escaleras. Había seis metros, quizá algo menos.

			En ese momento, un dispositivo pitó, cercano. Estaba vibrando. El aparato parecía algún receptor de mensajes.

			«¿Código morse?».

			El que todavía conservaba la ropa se movió ligeramente. Tenía el chisme en la cintura. Si se despertaban, estaba encerrado.

			Cerró los ojos, suspiró. Cogió aire. Saltó hasta las escaleras de emergencias y aterrizó con un pie, cayendo violentamente de costado. Sintió un fuerte pinchazo en el tobillo. Se lo había torcido. Se incorporó como pudo, dolorido, y bajó hasta el final a toda prisa.

			El aparcamiento se abrió ante él, por un acceso lateral y una rampa de entrada. Todos los coches se apelotonaban. Distinguió el Mustang, al fondo.

			Apretó los dientes. Estaba fatigado. Corrió y no paró de correr.

			Justo en ese momento, las ruedas de un coche chirriaban hacia la salida. Era un coche azul con matrícula estadounidense. No consiguió identificar al conductor, pero supo que llevaba un traje similar al suyo. El coche se esfumó tras el rugido del motor, a lo lejos, y se perdió.

			Por fin alcanzó el coche. Arrancó y aceleró hacia la salida y, en cuanto entró en la recta que dirigía a la salida del aparcamiento, unos cuantos agentes aparecieron desde el acceso de las escaleras.

			Los disparos empezaron de nuevo. Roger se agachó. Intentó seguir conduciendo recto. Enfiló la curva hacia la rampa de salida.

			«¡¡¡Mierda!!!».

			Una bala le alcanzó en el hombro, haciendo que perdiese el control del vehículo y chocando lateralmente contra la pared.

			El golpe lateral lo dejó aturdido durante dos segundos. Dos segundos que llenaron de balas la carrocería de su Mustang. Por suerte, ninguno alcanzó el depósito de gasolina.

			Roger volvió en sí, todavía algo confuso. Abrió los ojos. Tenía un dolor inmenso en un brazo y su mano, inútil, descansaba sobre su pierna. Sentía un intenso pitido en los oídos. Metió la primera marcha. Agarró fuerte el volante con la única mano hábil. Aceleró.

			El coche salió como un relámpago, partiendo la barrera de metal del aparcamiento. La luna delantera estaba rota y formaba una gran telaraña que nacía desde dos perfectos agujeros que la habían atravesado.

			Enfiló una de las calles principales de la ciudad. El ruido del viento que se colaba por los cristales rotos era insoportable. La noche era fría, como la anterior, y las luces de millones de ventanas alumbraban la ciudad, entre focos de coches que circulaban y escaparates de neón.

			Cuando entró en la avenida, el coche azul ya se había marchado. Y con aquella herida del hombro, la prioridad ya era otra. Serpenteó entre los coches y se dio a la fuga, como alma que lleva el diablo.

			Al fondo, en el único retrovisor que sobrevivía del Mustang marrón, Roger pudo ver varios coches de policía que acudían al lugar, entre sirenas policiales que se extendían entre los edificios.

			





10 
David Sullivan

			Dos horas después, el teléfono de David Sullivan sonaba intensamente, aunque muy lejos, puede que no fuese la primera vez que lo hacía, no lo sabía con certeza. Una niebla de ensueño lo rodeaba y nada conseguía despertarlo. Fue a los pocos minutos cuando se percató por fin de que el ruido no pertenecía al sueño y lo despertó sobresaltado. Tenía un dolor insoportable en la cabeza.

			Solía recibir llamadas de madrugada constantemente, pero no conseguía oírlas hasta que la insistencia era tal que lo levantaban de golpe. Se incorporó y, nada más acercarse el auricular, empezó a escuchar una retahíla de quejas por parte de su capitana de comisaría, pidiendo explicaciones de por qué no había respondido antes a las llamadas. A pesar de eso, David notó que la capitana le hablaba con cierto matiz extraño. Su voz parecía tartamudear ligeramente, como queriendo contener la respiración, entrecortada.

			Las siguientes palabras, en un tono ronco y lagrimoso, llamaron la atención del policía.

			—Su padre, David, su padre ha...

			Súbitamente, un golpe de adrenalina le quemó el pecho. Sintió que el aire se le agolpaba en la garganta. Se tensó. Empezó a marearse, a tener un calor insoportable que le asfixiaba.

			Aquella llamada que parecía haber estado esperando llegó y, a pesar de que todavía no entendía nada, experimentaba una extraña sensación. Como si su instinto de inspector de policía hubiera activado una alarma en algún lugar dentro de su cabeza.

			Empezó a vestirse, enfurecido de pronto, sin control, pidiendo explicaciones a la jefa.

			—¿¡Mi padre qué, capitana, mi padre qué!?

			La noticia ya se la había dado, pero su cerebro no la había asimilado todavía.

			—Varios vecinos nos avisaron de disparos en el edificio, primero intervino el equipo de seguridad del banco y luego llegamos nosotros...

			David miraba el teléfono. Atónito. Lo apretaba de tal modo que parecía crujir bajo sus dedos. Sus nudillos se emblanquecieron.

			—¡Venga a la comisaría, David, es una orden! —un pequeño gemido se escuchó al otro lado del teléfono, seguido de una aspiración fuerte.

			—¡Y una mierda! ¿¡Qué pasa con mi padre!? —gritó David de nuevo. Había gritado a la capitana, lo había hecho inconscientemente. Lanzó el teléfono por los aires y se estrelló contra la pared. El auricular se enganchó en el cabecero de la cama: colgaba y se balanceaba, girando, entre chillidos ininteligibles que provenían del otro lado de la línea. David ya no se encontraba allí. Un portazo retumbó por todas las paredes del edificio.

			Se lanzó, corriendo, escaleras abajo, con el corazón desenfrenado y las pulsaciones aceleradas. No había tiempo de ascensores.

			Los chillidos a través del auricular seguían resonando en su cabeza una y otra vez.

			El sudor empezaba a correr por su frente, mientras conducía, frenético. Extrajo de la guantera el dispositivo de luz policial, lo colocó encima del techo del coche y continuó su rumbo por las calles de Nueva York, en dirección al apartamento de su padre.

			Al llegar, el corazón le dio un vuelco. Todo estaba repleto de policías y bomberos ajetreados que corrían de un lado a otro.

			Entre sirenas y luces de los coches patrulla, David, tras un agresivo derrape, bajó del vehículo hacia la puerta donde se arremolinaba todo el gentío. Se precipitó, casi sin aliento, contra el primer policía que rondaba por allí.

			No obtuvo respuesta. Tampoco le había hablado. No conseguía pronunciar ninguna palabra, no supo construir ninguna frase. No podía. Era incapaz de pensar.

			Soltó al agente. Con la boca seca y con los oídos taponados por el latir de su propio corazón, extrajo su arma de la chaqueta y empezó a correr hacia la entrada del bloque.

			Unas tímidas lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas, dueñas de sí mismas y sin control alguno, mientras intentaba asimilar la situación —si es que podía hacerlo realmente—, de la que aún no sabía nada, pero se lo intuía todo.

			Estaba furioso. Histérico. Sin control.

			Las imágenes se le agolpaban en la cabeza, no podía asimilarlas.

			En ese momento, un grupo de policías y médicos estaban ayudando a bajar las escaleras a varios agentes heridos. Seguía sin ver a su padre.

			Entró, desquiciado, apartando al personal que se encontraba por delante. Chad, que acababa de bajar junto con aquel grupo médico, corrió hacia su amigo y lo agarró al ver que estaba fuera de sí. David, con su arma en la mano, se despegó de los brazos que intentaban sujetarlo y corrió escaleras arriba.

			—¡Espera, Dave, espera! ¡¡Tranquilízate!! —gritó.

			David no escuchó a su amigo. Se hallaba inmerso en un pozo oscuro y frío. Un instante le valió a su compañero Chad para adivinar el estado de David: estaba ciego de ira. Chad se detuvo por un instante, una lágrima le recorrió los pómulos enrojecidos. ¿Debía dejarle marchar y que lo comprobase él mismo?

			Las sirenas seguían pitando sin parar. Chad volvió a mirar a David. Las luces intermitentes acentuaron los vacíos oscuros de su cara, perfilados como un cuchillo. Buscaba con la mirada entre los heridos, sin éxito. Era peligroso.

			Chad dudó. David se lanzó a la carrera de nuevo. y su amigo lo siguió. El joven Sullivan alcanzó a uno de los policías que descendía por las escaleras.

			—¿¡Qué ha pasado!? ¡¡Dímelo!! —le preguntó con la cara húmeda y roja. Parecía que iba a iniciar una pelea con el agente allí mismo.

			Intervino entonces Chad, separándolo del compañero al que sujetaba fuertemente del uniforme. Le arrebató la pistola de la mano. «No hagas ninguna locura, David», decía la cara de su amigo.

			David seguía sordo, no escuchaba nada ni a nadie. Soltó la pechera del policía y arrancó escaleras arriba sin parar de empujar y arrollar a la gente que bajaba.

			Su amigo y fiel compañero, que ya había sido informado de la situación por la jefa antes incluso que el propio David, le siguió como pudo, disculpándose ante todas las personas que dejaba a su paso.

			Aquel hombre que subía hacia su destino estaba completamente rendido a la locura.

			—¡¡Tranquilo, hermano!! ¡¡Lo encontraremos!! ¡¡Te lo juro!! —Chad no se vio pronunciando esas palabras, habían salido solas.

			La oscuridad lo inundaba todo para David. Los sonidos le llegaban como ecos lejanos, como si se encontrara en un abismo y no parara de caer nunca.

			En menos de treinta segundos, llegaron al piso siete. La entrada del apartamento de su padre estaba precintada con cintas amarillas de seguridad y un cartel de prohibido el paso.

			Rompiendo varias de estas cintas entró al apartamento, mientras su compañera Rose, médico forense del Departamento de Policía, se percató de su presencia.

			No veía a su padre. No veía a nadie. No se detuvo. Rose hizo el amago de ir a por él, pero se contuvo. Empezó a llorar. Nadie lo advirtió.

			David avanzó hasta el salón, esquivando a un compañero con buzo blanco que sacaba fotos aquí y allí. El apartamento estaba lleno de pequeñas notas amarillas con números. Conocía bien todo aquello. 

			Las pulsaciones empezaron a subir más. 

			Fiebre. Calor. Sudores fríos. Las pupilas dilatadas como dos bolas negras escrutaban los alrededores.

			Apartando al último fotógrafo que parecía analizar la habitación, encontró a su padre, entre una lona de plástico negra y un inmenso charco sanguinolento que lo rodeaba.

			Asfixia. Náuseas.

			Se arrodilló junto al cadáver, casi dejándose caer, sin fuerza. Rose y Chad, que estaban justo detrás, dudando si intentar consolar a su compañero o simplemente dejar que se desahogara, contemplaron la escena. Chad, fatigado, se decidió y se aproximó a él. Intentó sujetarlo y le apretó fuerte el hombro para que advirtiera su presencia. Todos arrancaron a llorar en un amargo silencio.

			La bolsa negruzca confirmó definitivamente lo que David había intuido nada más escuchar a la jefa tartamudear por teléfono. Algo importante había sucedido para que ella le llamara directamente y de esa manera. La mente de David daba vueltas, mientras su cuerpo lloraba, ajena a todos los compañeros del cuerpo que le rodeaban. Le habían arrancado una parte de él. La única persona que llevaba con él toda su vida, la que había seguido y apoyado en su carrera durante todos los años, el único amigo de verdad con el que no tenía filtros, ni mentiras, ni secretos. La persona que siempre había cuidado de él, a pesar de haberlo tenido que criar solo. 

			Su compañero. Su héroe. Su padre.

			En medio de esa tristeza que inundaba la sala, tan llena y vacía a la vez, una voz temblorosa empezó a sollozar y susurrar palabras inentendibles, entre gemidos. Era Chad, quien, arrodillado también junto a su compañero, lo abrazaba intentando consolarlo entre lágrimas y dolor compartido. Su otra compañera, la inspectora Alexis Tanner, se mantenía firme y fuerte, como siempre solía, sin ninguna lágrima; aunque compartía el dolor de David. 

			Entonces, ocurrió.

			Fue ahí en ese preciso momento y no antes, cuando el olor a sangre inundó el pecho de David. Un olor inconfundible que, por su oficio, había tenido que aguantar durante muchos años. Un familiar hedor que inundaba la sala que no había sido capaz de distinguir hasta ahora; ese olor a muerte que conocía perfectamente.

			Los policías de la novena comisaría de Nueva York que se hallaban en ese momento en la sala presenciaron uno de los momentos más difíciles que encontrarían quizá en toda su carrera: un inspector de la policía de los Estados Unidos destapando la bolsa que contenía el cadáver de su padre asesinado. Un instante en el que todos y cada uno de los presentes lloraban o aguantaban el dolor a su manera.

			Después, un grito retumbó por todo el séptimo piso de la ochenta y cinco con la tercera avenida, a la una de la mañana del miércoles.

			Acto seguido, David se derrumbó.

			





Segunda parte

			





.

			La guerra es ocupación más propia de bestias que de hombres.

			Juan Luis Vives

			





11 
Chad Blake

			Chad había sido el compañero de David ya desde los primeros años de la escuela. El pelirrojo de pecas y piel blanquecina se hizo muy amigo de él, ya que ambos habían crecido en el mismo barrio, a las afueras de la ciudad, donde varias humildes casitas de tejados triangulares se alineaban unas con otras sin parar. El trabajo del papá de David, Connor, lo obligaba a viajar puntualmente, por lo que Chad y su familia, vecinos y muy amigos de los Sullivan, se habían encargado de él, cuidándolo como uno más durante muchos veranos e inviernos. Los Blake, que eran de origen canadiense, muy simpáticos y acogedores, siempre celebraban con gusto fechas señaladas como Navidad, donde intentaban —siempre que no hubiese falta de dinero— iluminar el árbol en las noches más oscuras y frías, al abrigo del pequeño horno de leña y la tosca televisión.

			Los dos amigos siempre evocaban aquellas noches de invierno mientras decoraban la fachada de la casa en esas fechas señaladas, las tardes en el Café Marchelle con chocolate caliente o las primeras nevadas en la ciudad que abrían la veda de peleas de bolas de nieve interminables. Sobre todo, recordaban aquella tarde en la que descubrieron por fin dónde guardaba Connor la llave de la habitación prohibida de su casa, o el desván, como él lo llamaba.

			La infancia del pequeño David Sullivan fue más agradable gracias a sus vecinos. Mamá había muerto trayéndole a la vida, el mismo día que su hermana mayor murió en un accidente, algo que su padre Connor no había terminado de aceptar. Ni siquiera él había sido capaz nunca de contárselo directamente. Una vez escuchó hablar a los padres de Chad del tema, pero no quiso saber el resto y nunca conversó de eso con su padre. Él sabía que a Connor le dolía hablar de eso y se ponía muy triste, y a él no le gustaba nada verlo así.

			El desván, que había sido el dormitorio de papá y, por supuesto, el de mamá y papá antes de aquel trágico suceso, era una zona prohibida. Connor les había pillado una vez a Chad y a él husmeando e intentando abrir la puerta. Aquel día se enfadó mucho porque les tenía prohibido entrar y ellos le habían desobedecido.

			Aunque el pequeño David insistía, su padre, que en ese momento siempre adquiría una apariencia triste, le repetía que cuando llegara el momento él mismo se encargaría de enseñarle todo. Como si en aquel momento no fuese buena idea o no pudiese hacerlo. David nunca entendía por qué. A veces, Connor vacilaba sobre lo que había dentro y, en alguna ocasión le llegó a afirmar que solo guardaba objetos sin importancia como herramientas de trabajo y libros grandes y aburridos. Sin duda, intentaba, sin éxito, que aquel tedioso tema espantara cualquier interés que tuviesen los chicos. Eso fue, probablemente, lo que les había empujado aún más a averiguar los misterios que guardaba.

			Para los pequeños amigos, David y Chad, aquel fortín inaccesible se había convertido en un ansiado lugar que se proponían descubrir. Solo pensar en el reto de lo prohibido y desconocido les atraía con una sensación de aventura e intriga. La habitación, convertida ahora, según Connor, en ese desván inmenso y aburrido, tenía una puerta vieja de metal que parecía estar absolutamente blindada.

			—¿Qué hace semejante puerta ahí si no? Piénsalo, Chad —le decía siempre—. ¡Algo importante tiene que guardar mi padre ahí!

			Ocurrió por fin una tarde de otoño, mientras Connor estaba en una de sus escapadas a alguna excavación recóndita. Chad y David jugaban a indios y vaqueros en el salón, con unas figuritas que Connor les había traído de su último viaje. En medio de aquella batalla que recreaban con todo tipo de sonidos y movimientos, Chad le lanzó una pequeña pelota a su amigo, simulando un proyectil. David, que ya había visto como Chad la recogía del suelo y tensaba los músculos de la cara como queriendo imprimir potencia al disparo, lo esquivó: Chad era más fuerte que él, pero no tenía buena puntería. La pelota chocó contra el mueble de detrás y rebotó hacia una de las estanterías de más arriba. Una de esas que contenía libros inalcanzables para ellos y que papá guardaba ahí precisamente por eso. Varios libros se tambalearon y fue entonces cuando ocurrió: un tarro cayó desde lo alto de la repisa. El vidrio, al romper, esparció la arena que contenía cubriendo el suelo, derribando las figuritas de plomo.

			De pronto, entre la nube de polvo que contenía el recipiente, descubrieron una llave. Una llave que Connor guardaba en ese tarro, oculta. Aquello les provocó asombro y fascinación, a partes iguales. Se miraron. Sonrieron.

			Una mirada cómplice que no decía nada, pero que lo decía todo: el desván prohibido. Nadie guardaría una llave cualquiera en un sitio así, pensaron. O quizá sí, si no querías que dieran con ella. David la cogió, valiente. Era tosca y pesaba muchísimo, y tenía una empuñadura en forma de corazón con unas acanaladuras enormes de raros dibujos.

			Aprovecharon que Connor no estaba para ver si encajaba en la puerta del desván. Chad había dudado, pero David ya se había permitido decidir por los dos. El pelirrojo también tenía la intriga y las ganas de saber qué ocultaba el padre de David, pero el sitio le suscitaba una sensación que hacía que se le revolviesen las tripas. Sin embargo, David no iba a desaprovechar la oportunidad. Así que, pese a las dudas de su amigo Chad, decidió probar suerte y confirmar si aquella era la llave del desván.

			Subieron al piso superior de la casa, por aquella escalera circular de madera. Recorrieron el pasillo, giraron y encontraron la puerta al final. David introdujo el metal en la hendidura. La forma en zeta encajaba perfectamente en la ranura.

			Al dar la primera vuelta, las cerraduras kafkianas de aquel mecanismo roñoso sonaron en el interior, retumbando con eco cavernoso hacia la lejanía y perdiéndose después. El movimiento de engranajes se detuvo y consiguió despegarla sutilmente del marco haciendo también que Chad, que lo miraba a su lado con cara de miedo, insistiese en parar aquel plan.

			—Tu padre te ha prohibido entrar aquí. ¿Por qué no le haces caso?

			—Joe, Chad, tranquilo. No pasará nada, ¿vale? Solo quiero echar un vistazo, nada más.

			—¿Y si lo que hay dentro es peligroso? ¿Y si morimos porque es una trampa?

			—No digas chorradas. Es una habitación de mi casa, no un templo maldito de las películas.

			—Sí, un desván que solo guarda trastos... Ya me lo has contado alguna vez. Pero ¿por qué esta puerta es de metal? ¿Por qué él no te deja entrar?

			David se encogió de hombros. Se sorbió la nariz.

			—Pues no lo sé. Si lo supiese no estaríamos aquí. Venga, no seas miedica —se rio.

			—No lo soy.

			—Cagueta.

			—¡Eso no es verdad!

			—¡Sí!

			—¡No!

			El pavoroso estruendo que sonó de pronto cortó la conversación de golpe. Venía de allí dentro y había sido parecido al rugido de alguna fiera.

			Se miraron el uno al otro, David sonrió, siniestro. Chad lo miró muy diferente, asustado.

			La inquietud crecía en los chicos. David reflexionó. No era el momento de echarse atrás, se dijo. Tragó saliva e intentó de nuevo girar la llave. No consiguió moverla, se había atascado.

			—Ayúdame a tirar de ella, creo que se ha quedado atascada.

			—¿¡Estás loco!? ¿No acabas de escuchar eso? —le temblaban ligeramente los labios.

			Viendo que David no tenía intención de parar, Chad se limpió la cara y decidió ayudarle, consiguiendo por fin girarla de nuevo. La fría corriente arrastró la puerta con fuerza hacia el interior, empujándoles dentro de golpe y haciéndoles caer de bruces, junto con una polvorienta brisa que se levantó desde el suelo.

			—¿Estás bien, Chad? —tosió.

			—Sí —dijo mientras se incorporaba y sacudía sus ropas—, aunque aquí huele a muerto. Te dije que no era buena idea.

			La risa tímida de David enfadó a Chad, que seguía intentando que no le temblasen las piernas. Un halo de claridad grisácea flotaba en el aire, lleno de polvo.

			La puerta, aunque era muy pesada, se balanceaba ligeramente y tendía a cerrarse poco a poco, algo que la propia inclinación de la casa ayudaba a conseguir.

			El habitáculo era inmenso y no parecía haber sido el dormitorio de nadie nunca. Era mucho más grande de lo que se habían imaginado y estaba iluminada únicamente por un redondo orificio en lo más alto. Recordó entonces que él no la había conocido nunca como dormitorio, siempre la había recordado con aquella puerta metálica. De pronto, una gélida brisa desde la ventana circular arrastró una corriente tal que empujó la puerta brutalmente de nuevo, cerrándola tras de sí.

			—¡No! —chilló Chad.

			El portazo hizo temblar los cimientos de la casa, sacudiendo el lugar con un temblor que hizo crujir las tablas del techo. Una nube de polvo cayó desde lo alto, mezclada con serrín.

			Los dos amigos se miraron el uno al otro entre la oscuridad parcial y sin saber cómo reaccionar, hasta que David se palpó el bolsillo.

			La aventura ahora sí que daba miedo, pensaron ambos. La garganta se les había secado y solo pudieron adoptar un tono silencioso y prudente.

			—Vale, tengo aquí la llave, no pasa nada —señaló David a su bolsillo, casi susurrando.

			—Vámonos, David, no deberíamos estar aquí —le conminó, con un hilo de voz—, como venga alguien y nos encuentre aquí dentro nos va a caer una buena.

			—Ni hablar. No voy a desaprovechar la oportunidad. Vamos a ver qué hay aquí.

			Chad, dubitativo, se rascaba la cabeza despacio. No estaba seguro de querer hacer eso.

			—¿Te vas a rajar ahora? Siempre hemos querido entrar aquí. Nos hemos imaginado millones de cosas y ahora tenemos la opción de comprobarlo.

			—Ya lo sé. Pero este sitio... No sé, me da muy mala espina.

			—A mí también —sonrió David, cómplice.

			El rojizo cabello de Chad estaba cubierto de polvo y había perdido todo su color: ahora estaba gris y parecía envejecido. David, que se había adelantado unos pasos sin prestar atención a lo que decía Chad, avanzaba ahora sigilosamente entre la penumbra, apartando pequeños hilos de araña que entorpecían el movimiento y se le pegaban en la cara. La claridad del único foco de luz redondo apenas rasgaba la oscuridad del lugar y las nubes del cielo provocaban intermitentes destellos transitorios como si fueran focos peinando el patio de una prisión.

			—Shhh, calla y mira —interrumpió a Chad, que balbuceaba por detrás—, ven a ver esto —señaló.

			Chad, tras dudar un instante, se deslizó por fin muy despacio hacia él, pisando en aquellas huellas que ya habían hecho los zapatos de David entre la suciedad pegajosa.

			—¿Hace cuánto que tu padre no viene por aquí? —preguntó el pelirrojo.

			—La última vez que le vi salir de aquí... —meditó la respuesta—, supongo que hace unos cuantos años.

			—Eso es mucho tiempo. Si tuviese aquí algo vivo no podría... —apenas susurraba.

			—Estaría muerto, sin duda —sentenció frío.

			Las voces fluían por el interior en tono silencioso hasta perderse más allá. A pesar de tener la vista acostumbrada cada vez más a la ausencia de luz, el final de aquellos pasadizos no se alcanzaba a primera vista. El techo alto provocaba una sensación de agonía a los muchachos y los estantes elevados ayudaban al efecto laberíntico del lugar. Había cuadros, pilas de libros, esculturas de piedra y madera. Todos estos objetos delimitaban un pequeño pasillo estrecho que se adentraba hacia la negrura sin fin.

			David se introdujo en él, impulsado por su curiosidad, parecía embelesado. En los laterales, unos extraños objetos se apilaban entre estanterías de madera vieja. Una capa de polvo recubría cada uno de los artefactos y chismes. Varias vitrinas de cristal con copas y botellas adornaban una parte alta, entre las baldas torcidas. Unas telas colgaban de diferentes vigas de madera y distintos cuadros asomaban con apariencia malévola de entre los objetos. Fotos agrietadas y retratos sin rostro definido cubrían las paredes de ladrillo fantasmal. Al fondo, más cajas gigantes se amontonaban desordenadas, entre pilas de más libros que rodeaban en espiral los alrededores, creando estructuras terroríficas que crecían del suelo como columnas.

			—¿Por qué tendría tu padre todo esto? La mayoría de las cosas que hay aquí ya no pueden funcionar, es imposible.

			—Si es que han llegado a funcionar alguna vez. Aquí hay cosas muy viejas. No reconozco nada de lo que veo aquí. Parece como si perteneciesen a otra casa.

			—Mira esto, está pegajoso —dijo Chad, mientras deslizaba el dedo por la solapa de un libro cercano.

			—Ten cuidado. Si guarda todo esto, será porque es valioso para él.

			A pesar de decirlo, ni el propio David lo creía. Había amontonadas demasiadas cosas y todas parecían inservibles o estropeadas.

			De nuevo, otro ruido animal alertó a los muchachos. Daba la impresión de que aquella bóveda le susurrara a los intrusos que se marcharan de allí y que no eran bienvenidos. Se miraron en silencio. Tragaron saliva.

			—Sigamos —dijo David.

			—David, vámonos ya, por favor. Esto me está dando mucho miedo —las palabras de Chad apenas eran audibles.

			—Espera, todavía no... Ven, vamos por aquí.

			Chad miró hacia los dos lados, buscando el origen del ruido. No encontraba nada. Cuando se quiso dar cuenta, había perdido a David de vista. Le entró el pánico. Se había perdido. Escuchaba a su amigo, pero no lo veía.

			—¿David? ¡Espera! ¿Dónde estás? —alzó un poco la voz.

			El laberinto les devolvió su propia pregunta a los pocos segundos. Ninguna respuesta. El desván era mucho más grande que cualquier otra habitación que conocía de aquella casa, pero parecía mucho más amplio por el efecto del eco y la oscuridad. Además, la baja altura de los niños y la alta de los objetos que los rodeaban hacía que todo adquiriese un efecto agigantado desde su punto de vista.

			—¡Por aquí, Chad! —respondió de pronto David.

			Lo buscó de nuevo entre los estantes. No conseguía ver nada. Al otro lado, un pequeño espejo de plata parecía aprovechar la poca luz del lugar y reflejaba una copia distorsionada de su amigo.

			Decidió ir hacia allí, secándose con la manga de la chaqueta las lágrimas secas de la cara.

			—¡Voy! Espérame, por favor. ¡No te muevas!

			El reflejo distorsionado de David se movía, proyectando una figura abstracta de su amigo. Avanzó entre las estanterías y, al llegar al espejo, se giró sobre sus pies y encontró a David, justo enfrente. Este estaba asomado sobre un gigantesco armazón de madera: era un escritorio antiguo y maltrecho que olía muy fuerte a barniz. Justo encima de él, sobre el inclinado techo que se perfilaba cerca, una fina y pequeña cuerda colgaba de lo alto, de la que, sin duda, pensó, podía tirarse.

			—Mira esto. Podría ser una trampilla. Ayúdame —sugirió David.

			Chad se aproximó y le ofreció la mano para subirse. Se apoyó sobre la madera y, justo al ponerse de pie intentando alcanzarla, el suelo se hundió bajo sus zapatos. La madera cedió, partiéndose ligeramente. Se tropezó y, al caer junto con su amigo, arrancó de cuajo la cuerda que había alcanzado. Una escalera de madera se construyó con un crujido tenebroso delante de él, accionado por algún mecanismo de resortes.

			El sonido sobresaltó a Chad, al que todo aquello parecía alterarle cada vez más, y espantó una bandada de pájaros que se habían colado entre el cristal y los barrotes del ventanal circular.

			—¿Estás bien? —le preguntó Chad conservando el suave tono de voz.

			—Una cámara secreta —afirmó David.

			—¿Qué dices? Muchas películas has visto tú... —rio silencioso Chad. A pesar de todo, no pudieron evitar mirarse y sonreír. Los ojos les brillaban. Ya no había miedo en ellos, sino aventura y desafío. Se levantaron del suelo, sacudiéndose de nuevo las ropas.

			—Parece otra altura —indicó David.

			—Sí. Otro piso, ¿no? Aunque algo más pequeño. 

			David no respondió. Miraba atónito hacia allí arriba, donde una luz naranja intentaba iluminar sin éxito el interior de un lugar nuevo que se descubría por momentos con pequeños destellos intermitentes. El habitáculo de paredes negruzcas se adivinaba pequeño y escondido en la penumbra. Un refugio secreto, pensó, que tenía que ser explorado. Parecía contener más libros. Pero era diferente, las paredes estaban abarrotadas de imágenes y recortes. Varios mapas enlazaban una imagen con otra mediante hilos rojos y en el centro, como si aquella telaraña de líneas tuviese allí su origen, el retrato de una mujer.

			Todo estaba teñido con una pizca de fantasía que la propia mente de los muchachos construía, caprichosa, convirtiendo cualquier objeto común en un curioso artefacto increíble.

			Ensimismados en aquel análisis, el quejido de la trampilla empezó a resonar de nuevo. El tiempo, que parecía haberse detenido para ellos, volvía a continuar, sin pausa. Apenas duró unos segundos aquel instante. La sinuosa escalera, que parecía tener vida propia igual que todo lo que habitaba allí, empezó a plegarse de nuevo con lentitud, recogiendo, a su vez, la escalera sobre sí misma. A medida que avanzaba, daba la impresión de ahogar tímidamente la luz que provenía de dentro.

			—¡Se cierra, Chad!

			El pelirrojo, enfrascado en el descubrimiento, despertó y consiguió auparle de nuevo, pero no alcanzó la escalera, que quedaba lejos y se cerraba poco a poco.

			—¡No te quedes ahí parado y haz algo! —gritó David.

			El ruido no importaba ya lo más mínimo. Maldecía ahora los centímetros de menos que sabía que le faltaban a su edad. «¿Ves, papá? —discutió para sus adentros—, ¡debería ser un poco más alto!».

			—¿¡Qué quieres que haga!? —preguntó nervioso Chad.

			—¡Inténtalo tú, que eres más alto! ¡Si se cierra, no podremos abrirla desde tan arriba! ¡Corre!

			Agarró el brazo que David le ofrecía desde lo alto y con él consiguió llegar hasta allí. La madera crujía debajo. De puntillas, intentó alcanzar la escalera, pero la rozó suavemente con las yemas de los dedos, escapándose sin remedio. Los dos chicos contemplaron cómo se cerraba aquel pasadizo, mientras la anaranjada luz reflejó los dos mapas que habían visto y, justo en el centro, el retrato de una mujer joven de ojos claros.

			«¿Mamá?»

			La trampilla emitió de nuevo aquel característico sonido al cerrarse cuando, de pronto, como si aquel ruido los hubiese sacado de un sueño espectacular, empezaron a escuchar a lo lejos unos gritos que provenían desde fuera.

			Los dos amigos se miraron entre las sombras. Peligro, se comunicaron sin palabras, con expresión preocupada.

			—¡Es mamá! —avisó Chad.

			—¡Ops! ¡Vámonos de aquí! —respondió David.

			Se olvidaron de todo y corrieron hacia la puerta entre el laberinto. La luz se tornó azulada y esperanzadora al final, reflejando al fondo la puerta de salida como la única alternativa. Llegaron cansados, mientras la voz del otro lado se advertía cada vez más próxima.

			Por fin, consiguieron abrirla con la llave. Esta vez con bastante menos resistencia, como si el propio sitio quisiera despachar a los intrusos con rapidez. Se marcharon de aquel lugar exhaustos, confusos y con la boca seca. Nada más abandonarlo, la puerta misteriosamente se cerró de nuevo a sus espaldas, dejando en el aire un olor putrefacto y rancio. Cogieron aire, apoyados los brazos en las rodillas, como si hubiesen salido de una expedición de algún templo ficticio de película, con la extraña y familiar sensación de que ambos conocían a aquella mujer del retrato de ojos claros que acababan de ver.

			—¿¡Dónde estabais!? —les riñó la madre de Chad al verlos llenos de suciedad.

			Sus huellas grises alertaban el camino. Estaba desquiciada y sus ojos rojos advertían cansancio. Seguramente llevaba tiempo gritando sin respuesta. Seguía esperando con los brazos en jarra alguna explicación mientras realizaba con la mirada un exhaustivo escrutinio a ambos.

			—¿Qué hacíais por aquí, chicos? —suspiró más calmada ahora al analizarlo con detenimiento.

			La humareda de polvo que provenía del final del pasillo respondía a su respuesta, pero ninguno de los dos dijo nada. Si la madre de Chad se había dado cuenta, fingió no darle importancia. Los niños miraban al suelo, buscando la respuesta a la pregunta en sus bolsillos del pantalón.

			—Bueno, vamos a casa, anda... ¡Estáis muy sucios! —suspiró y sonrió.

			El padre de David, el señor Connor Sullivan, debió de hablar con la madre de Chad de lo sucedido. Seguramente al encontrar restos de la arena en el salón y al comprobar que el tarro no estaba allí, decidió saber qué había pasado. Al poco, la puerta apareció precintada con algún sistema y cambió la cerradura. No se habló más del asunto.

			Los chicos probaron más tarde volver a aquel lugar, pero, al no conseguir entrar después de muchos intentos, desistieron. Pasaron los años, los Sullivan se mudaron a un apartamento más céntrico de la ciudad y jamás volvieron a insistir. Los Blake no tardaron en hacer lo mismo. El tiempo se llevó su espíritu aventurero y aquella anécdota se fue olvidando, poco a poco, reemplazada por muchas otras que vinieron después, en la efímera y fugaz adolescencia, entre noviazgos, estudios en la facultad, deporte, fiestas y salas recreativas.

			Durante esos años, Chad, que siempre fue más corpulento que David, destacó enseguida físicamente y eso forjó un carácter seguro de sí mismo y valiente después, completándolo además con una frondosa y rojiza barba que conservaría hasta la actualidad. Los inseparables amigos decidieron, una vez acabados los estudios, entrar en el cuerpo de policía; juntos, como habían hecho siempre. Esta vez, fue Sullivan el que se adelantó en sus primeras apariciones y Chad, relegado a un segundo puesto en su personal competición con su mejor amigo, lo encajó bien. Le costó al principio, aunque enseguida entendió el papel que ejercería cada uno más adelante y asumió su rol sabiendo que, si de alguien tenía que ser escudero, sería de David y de nadie más.
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El día después

			Amanecía en el piso de Nueva York, donde un adelantado rayo de luz traspasaba las primeras rendijas del estor de madera iluminando el decorado de ladrillo marrón del interior.

			David Sullivan se despertó empapado en sudor, todavía con la sensación extraña de aquel sueño que había invadido su mente y sus pesadillas. Chad, el desván de su padre, aquella llave, aquella casa... Una ilusión fruto de la fiebre que lo había transportado años atrás.

			Tenía la frente ardiendo y notaba la boca seca. Estaba tumbado y con un trapo en la cabeza. Recordaba a un soldado herido. Y así se sentía él.

			Maltrecho. Triste. Incompleto.

			La noche anterior, Alexis y Chad lo llevaron hasta casa, después de que una de las ambulancias lo atendiera. El inspector estuvo seminconsciente y, con la ayuda de un calmante, consiguieron parar su sufrimiento lo suficiente para que cayese en una somnolencia temporal.

			Estuvo toda la noche en la cama sin mediar palabra, castigándose sin dormir, entre sudores, delirios y pesadillas.

			La tensión que había llevado su cuerpo al límite se convirtió después en fiebre y constante dolor de cabeza; como si cuerpo y mente libraran una batalla. Era una lucha que tenía que librar él solo, sin ayuda, llena de reproches y culpabilidades.

			Fue recuperando algo de sí mismo, recogiendo los pedazos de aquel naufragio mental en el que se había ahogado. Se incorporó un poco, con la almohada en la espalda, contra la pared, mientras se frotaba los ojos humedecidos y rojos.

			Se encontraba, sin saber cómo, en compañía de Alexis, que dormía a su lado —no era la primera vez—. Su amigo Chad no estaba por ningún lado, pero sabía que había estado allí. Recordaba su olor en las imágenes borrosas que se agolpaban en su cabeza e intentaban, sin éxito, reconstruir las últimas horas vividas. Seguía sin comprender todavía qué había ocurrido y cómo había llegado hasta ahí.

			Miró hacia Alexis y contempló las delgadas y jóvenes curvas que se adivinaban bajo las sábanas, sus pies, sus piernas, su cadera. Tenía el pelo rubio y fino y ella era el tipo de persona que se cortaba el pelo para no tener que peinárselo. Algo poco común entre los atractivos y estereotipos del momento, aunque no por eso era menos fascinante, al contrario, ese peinado permitía que los rasgos de su cara se vieran potenciados; sin distracciones de otro tipo.

			En ese momento, ella se espabiló, como si hubiese detectado que la observaban en silencio. Se sorprendió al verlo despierto.

			—David..., ¿qué tal estás? —le preguntó, frotándole la palma de la mano en el brazo mientras se incorporaba.

			Apartó la mirada, pues la tentación de besarla le invadió de pronto. Era una extraña sensación que creía fruto de la situación. O puede que no fuese por eso y simplemente era lo que necesitaba.

			—Bien, supongo. Todo lo bien que puedo estar —respondió.

			El silencio ocupó el siguiente momento, en el que ninguno de los dos sabía qué decir. Su compañera Alexis utilizaba los silencios en su manera de expresarse y jamás hablaba sin pensar primero lo que iba a decir. Era reservada y sincera. Ahora ella lo miraba fijamente, sin apartar la mirada, refugiada tras su brazo con aire infantil y triste.

			—Chad estuvo aquí hasta bien tarde, pero le dije que se marchara. 

			David asintió y sonrió. La inspectora y amiga había sabido leer la pregunta tan solo con una mirada.

			—No era necesario, Alexis, habrías descansado mejor en tu apartamento.

			De nuevo una pausa. Se recolocó el pelo detrás de la oreja y sonrió. Era innegable que había necesitado su ayuda, pero la cortesía habló por David. Además, pensaba que si alguna vez los había necesitado de verdad era ahora, y más de aquí en adelante.

			—No contigo así —añadió Alexis tras pocos segundos.

			—Intenté protegerlo... Le puse gente que se ocupara de su seguridad, aunque no quería que él supiera que había más gente de la que le había dicho..., no lo hubiera permitido... Y no quería despertar en él más inquietud y miedo del que ya tenía.

			David tenía la cara tensa y el labio inferior le temblaba ligeramente, pero ninguna lágrima acudía ya a sus ojos secos. Ella lo miraba fijamente, leyendo cada movimiento y cada gesto para elegir las palabras idóneas.

			—Lo sé... —le rozó con las manos en la cara Alexis—. Lo hicimos juntos los tres, ¿recuerdas?

			David asintió. Él también lo sabía, pero aquello lo llenaba tanto de tristeza, que se consolaba con saber que él había hecho todo lo posible. O no. Quizá podría haber estado más con él, ayudarle. Las dudas lo comían por dentro, como si una alimaña estuviera devorando sus entrañas. Alexis habló y lo sacó de aquel pensamiento.

			—Sé lo que piensas, David... Y estuvimos hablando ayer del tema. Sabes perfectamente que la jefa no te dejará formar parte de esto. Estás demasiado afectado y es un caso que está directamente relacionado contigo. Conoces el funcionamiento de esto, el protocolo...

			—Me da igual el maldito protocolo, Alexis. Me conoces y sabes que no voy a permitir que un cualquiera lleve este caso —la inspectora resopló, asintiendo—. Voy a resolverlo yo, con o sin ayuda de la jefa. 

			Ahora su mirada cruzaba la habitación, serena. No había rastro de temor, sino de sinceridad, mezclada con el odio y la certeza de saber qué era exactamente lo que tenía que hacer.

			—Todos lo sabemos, incluida la jefa. Pero no te dejará tomar cartas en el asunto. Chad opina que lo mejor que puedes hacer es apartarte. Dice que él mismo quiere llevar esto, aunque yo creo que tampoco puede hacerlo. No a su manera, al menos... O eso espero. Todo depende de las órdenes que nos den, aunque yo, personalmente…

			David la había cogido de la mano, sentado ahora sobre el respaldo, apoyado contra la pared.

			—Bastante habéis hecho ya —se giró, devolviéndole la mirada.

			Era increíble la fortaleza de aquella mujer para esas ocasiones. No hablaba mucho y parecía algo tímida, pero detrás de aquella máscara se encontraba una mujer fuerte y segura de sí misma. Más incluso que la propia capitana y que todos los demás compañeros. A veces David quería tener un poquito de aquella fuerza interior y de aquella seguridad, pero era imposible. Además, era muy inteligente y astuta. Sin ella no habría sido posible resolver ni la mitad de casos a los que el trío se había enfrentado. Ella era la pieza clave que David y Chad necesitaban para funcionar en perfecta armonía, como si fuera un engranaje intermedio que hiciera mover el resto de componentes del mecanismo.

			David hizo un esfuerzo y miró al techo, mientras cerraba los ojos y contenía sus impulsos.

			Ella se levantó entonces y lo abrazó sin más. Un abrazo metódico y estudiado, Alexis sabía que eso era lo que él esperaba de ese momento y ella sabía leer esos pequeños detalles.

			David se dejó llevar, a pesar de haber intentado guardar las distancias, movido por impulsos. «Contén tus emociones, David —se decía—, sabes que lo tuyo con Alexis no puede ser y no tiene que volver a ocurrir, ¡sois compañeros de profesión!». Había que establecer unos límites y no cruzarlos jamás, si no querían echar todo por la borda. Ambos sabían que, de no ser por aquello, si el azar hubiese jugado otras cartas y de haberse encontrando en otra situación diferente, las cosas podrían haber sucedido de otra manera. Pero así habían ido las cosas, eran compañeros de trabajo y, qué dilema, sabiendo que cruzar esa línea solo podría acarrear consecuencias negativas en lo profesional.

			Buscó las palabras exactas en las sábanas blancas, evitando el cruce de miradas, pero no dio con ellas. Alzó la vista y se detuvo entonces en sus ojos.

			Los labios carnosos de Alexis se le antojaban húmedos y cálidos de pronto, queriendo, por un instante, acercarse y dejarse llevar. Ella seguía mirándolo, quizá esperando aquello que también anhelaba en su interior. Una pequeña llama en algún lugar que parecía volver a encenderse.

			Entonces ocurrió. David se lanzó a besar a Alexis, quizá todavía por culpa de los fármacos que lo confundían. O simplemente porque era lo que necesitaba. Nunca supo por qué. Alcanzó a rozar sus labios, húmedos, pero ella lo apartó. «No era el momento —decía su cara—. Ahora no». Y tenía razón, como siempre.

			Unas horas más tarde, fueron a por varias cosas que tenían que rescatar de la casa del padre de David. Hecho eso, dedicó el tiempo justo para arreglar algunos de los papeles de urgencia por el fallecimiento de su padre y, una vez terminó, volvieron a la comisaría y fueron directos a la sala de autopsias, donde Rose los esperaba con impaciencia desde primera hora.

			Primero llegó David. Alexis se entretuvo con una compañera que la había abordado nada más entrar en el Departamento de Policía.

			David encontró la impoluta sala blanca más deslumbrante que nunca. El suelo de azulejos blancos y relucientes parecía haber sido pulido hacía pocas horas. Era una estancia fría y lúgubre. Había varias mesas de metal en fila donde se encontraban los cadáveres tapados en su totalidad por finas lonas blancas. Las luces que la alumbraban aplicaban sobre las paredes una claridad extrema que devolvía el reflejo de ellas a los ojos del que las miraba. Allí de pie, Rose se giró asustada por el repentino intruso. Llevaba su bata blanca larga y sus características gafas azules. Al verlo, las lágrimas empezaron a empañar los cristales de sus gafas, sin ningún tipo de control.

			—¡¡David!! —chilló.

			Corrió a abrazarlo. David la recibió con los brazos abiertos.

			La doctora Rose, la veterana del departamento, era como la madre de todos ellos y su característica forma de ser cariñosa la hacía tremendamente querida por sus compañeros. Además, era de las más mayores en cuanto a edad y rondaba la jubilación.

			—¡Qué susto me ha dado! —se echó la mano al pecho, exagerando cómicamente.

			David le sonrió levemente. La temperatura ambiente había descendido varios grados. David lo notó y tuvo un escalofrío.

			—Siempre preocupándose por todos, Rose... —suspiró al fin.

			—¡Claro que sí, inspector! Lo siento mucho, David, de verdad...

			Rose sentía, además, un cariño especial por David que la hacía especialmente atenta con él.Quizá era porque sabía que el joven policía había perdido a su madre y por eso se había volcado más de lo habitual.

			—Bueno..., cuénteme —sonrió, intentando disimular el apretón de abuela que le acababa de dar su compañera—. ¿Qué sabemos... del caso? —le preguntó sin rodeos.

			—Primero de todo..., ¿qué tal está?

			A pesar del tono cariñoso, siempre trataba con formalismo a sus compañeros. Ella decía que, en lo profesional, independientemente del aprecio o cariño que hubiese, siempre había que mantener las formas. Ella hablaba así con todo el mundo, por lo que cuando David empezó como inspector en el cuerpo de policía, no se sorprendió de que ella le hablara igual que al resto. Aunque a veces se le escapaban los formalismos con según qué gestos.

			—Bien, bueno..., realmente no lo sé... Ha sido una mañana algo diferente —recordó lo ocurrido con Alexis—. Pero supongo que bien... No se preocupe, me recuperaré —intentó sonreír con esfuerzo.

			Rose le devolvió la sonrisa, cómplice. No necesitaba decirle que la tendría ahí para lo que quisiera, David lo sabía perfectamente. Todavía lo miraba con los mismos ojos con los que miró a ese primerizo que entró en la comisaría unos años antes. «Quién me diría a mí —se decía— que iba a cogerle tanto cariño a este muchacho».

			David supo que parecía dudar en si darle de nuevo otro achuchón e intentó frenar la posibilidad.

			—Bueno..., dejemos las informalidades a un lado —suspiró—. Soy inspector de policía y tengo que hacer mi trabajo.

			—Se exige demasiado, David... ¿Por qué no deja que pasen unos días...?

			—Puede ser —interrumpió—, pero las cosas hay que hacerlas bien y, si quiero resolver esto, tendré que esforzarme al máximo.

			Su compañera lo entendió al instante, al ver la cara seria y decidida de profesionalidad. David quería saber del caso con toda la naturalidad posible, aunque Alexis tenía razón: la jefa no iba a permitir que se involucrase en aquello. Rose se rascó la cabeza y se recolocó las gafas. Tras un suspiro, continuó, cumpliendo y devolviéndole la consideración que merecía, con toda la delicadeza que permitía la situación.

			—La autopsia ha revelado lo obvio —suspiró—, la causa de la muerte fue la bala que atravesó su cráneo.

			Se acercaron hacia una de las mesas de metal. Hizo una breve pausa para ver la reacción de David. Este le indicó con la cabeza que prosiguiera, impasible. El cuerpo de Connor yacía desnudo. Una lona le cubría desde abajo hasta la cintura, el pecho tenía una incisión con forma de i griega que partía desde los hombros. Una escena que David había visto muchas veces, pero nunca así. Nunca se hubiera imaginado a su padre ahí.

			—Esa... Como decía..., fue la causa de la muerte y lo mató al instante —repitió, queriendo terminar con el escrutinio ahí mismo.

			David no habló, miraba el cadáver blanquecino de su padre. Le indicó con la cabeza que continuase. 

			—Muy bien —dijo Rose—. Orificio de entrada y salida —continuó—. Hora de la muerte, entre las ocho y media y nueve y media de ayer, según el análisis post mortem. Además, esto coincide con el aviso recibido por uno de los vecinos que alertó de los disparos que había escuchado.

			—¿Calibre?

			—Del nueve, por el diámetro del agujero. Aunque balística lo confirmará esta mañana.

			—Está bien.

			A Rose le asombró la capacidad de David, el aplomo y la profesionalidad para concentrarse en aquello, aunque fuera su padre el que estaba en la mesa metálica. El cadáver estaba pálido y frío. David observaba la cicatriz de la autopsia. Apenas habían transcurrido unas horas de lo sucedido. ¿Quién podría aguantar eso?

			—¿Qué más...? —animó David a Rose para que continuase.

			Rose se sorprendió de nuevo con aquella pregunta, a pesar de no haber destapado el cadáver al completo, David había intuido que no era lo único que tenía que contarle.

			—David, de verdad que no hace falta que...

			—Rose, siga, por favor. Dígame, por favor, si hay algo más. Necesito conocer los detalles al completo.

			La mirada empujó de nuevo a Rose a hablar. Se quitó las gafas y las limpió con el extremo de la bata.

			Tragó saliva y continuó. El momento fue tenso e incómodo. Empezó su explicación mientras señalaba al cadáver.

			—Tiene un corte en forma de arco en el bajo vientre, post mortem, que hizo que el intestino delgado cayese y saliese hacia fuera, causante principal de la cantidad de sangre que había sobre...

			La arcada de David, seguida del vómito negruzco, decoró el diáfano lugar, manchando las baldosas blancas del suelo. Rose, acostumbrada a lidiar con situaciones así a diario, se tapó con sutileza la boca con dos dedos, ocultando el asombro. Aquello no estaba hecho para todos los estómagos, se dijo, y menos cuando era tu padre el que estaba tendido sobre el frío metal de una de las camillas. David era uno de los mejores inspectores de policía del cuerpo, pero, como cualquier persona que no estuviese acostumbrada a aquello, tenía sus límites. Aquello lo superaba física y mentalmente.

			En ese momento, Alexis entró en la sala. Había corrido, porque llegaba fatigada y con respiración fuerte.

			—Pensé que te habías marchado —le dijo a David—. Me han entretenido con un par de cosas y...

			No continuó. No hacía falta. Rose la saludaba con discreción desde detrás de David.

			—Lo siento —se disculpó—, vine aquí nada más llegar para confirmar la causa de la muerte y los detalles de la autopsia.

			—La capitana Shirley quiere verte, te ha estado llamando desde que entraste a la comisaría.

			—Ya lo suponía, pero antes quería venir aquí.

			—No tenías que haber venido, David... ¿Por qué te castigas así? —le dijo Alexis.

			Rose asentía, en silencio. No obtuvo respuesta por parte de David, pero se percató del olor y la mancha del suelo. Intercambió una mirada con Rose, buscando explicación.

			—Anden, márchense, que me sé de una que se enfadará si les entretengo. Ya limpio yo esto. Cualquier cosa que encuentre, después de hacerle el análisis más a fondo, se la comentaré.

			—Gracias —le respondió David secándose la boca con la manga.

			—Nada. Venga, para arriba —sonrió Rose.

			Alexis le guiñó un ojo a Rose, cómplice, mientras ayudaba a David, cogiéndolo del brazo hacia la salida.

			Recorrieron el Departamento de Policía y avanzaron hasta el despacho de Shirley entre las mesas de los compañeros, quienes lo miraban con inquietud. Todos dudaron, pero ninguno se levantó. La dirección de ambos policías indicaba que iban al despacho de la jefa. Además, todos sabían del carácter de David, impulsivo y ácido según en qué momentos. El chico era muy buen policía y compañero, por eso todos lo tenían en gran estima, pero no era el momento. Ya tendrían tiempo después de darle el pésame.

			Lo dejaron avanzar hasta que llegaron a la puerta, donde Alexis se detuvo. Al entrar, Shirley lo avistó, se recolocó en su asiento y colgó el teléfono para dedicarle toda la atención. Alexis cerró la puerta mientras la capitana asentía despacio, dándole las gracias.

			—Gracias, inspectora Tanner. Siéntese, Sullivan —le indicó con la mano. 

			Mientras David hacía caso, esta se levantó y corrió las cortinas del despacho para tapar las curiosas miradas de los compañeros que había fuera. La incómoda silla que ocupaba el joven policía enfrentaba un largo escritorio de madera noble. Era un despacho pequeño y abarrotado de cuadros donde Shirley exponía, para deleite de los que entraban allí, todas las condecoraciones y distinciones que había recibido a lo largo de su carrera profesional; dejando clara la carrera y autoridad de aquella mujer que gobernaba la sala y la comisaría entera.

			La jefa tamborileaba con los dedos en la mesa, pensativa, quizá esperando encontrar las palabras exactas. Encima de la mesa, había centenares de papeles sin orden alguno, junto con carpetas amarillas amontonadas con otros cientos de papeles más. En una esquina, se encontraba el teléfono de ruleta azul, junto con una placa metálica en la que se podía leer: Capitana Shirley R. García.

			—Ha desobedecido una orden directa de su superior —miró a David con una cara fría y osada—, sabe que eso conlleva una sanción temporal y es una falta grave. Podría retirarle la placa y la pistola ahora mismo. —Hizo una breve pausa para contemplar la reacción de David y continuó—: Lo sabe, ¿no?

			—Sí —soltó entre dientes.

			David intuyó que era exactamente lo que quería, por lo que sacó del bolsillo lateral su pistola reglamentaria y se quitó la cadena de metal que sujetaba su placa del cuello, dejando todo encima de la mesa.

			—Sabe que no puedo permitirle trabajar en este caso, no sé si actuará como debería o si se dejará llevar por la situación, aunque confíe en usted, Sullivan.

			—Soy su mejor hombre, y el caso es el asesinato de mi padre, seré un profesional y daré con el responsable.

			La capitana notó la característica tenacidad de David: era una afirmación sincera. Apartó la mirada de él y le dedicó un vistazo a una foto que tenía colgada de la pared donde aparecía ella, mucho más joven, con un elenco de policías el día de su graduación. Al lado colgaba otro con las siglas NYPD, junto con el emblema oficial y varias placas con escudos e insignias.

			—¿Sabe por qué me hice policía? —le preguntó.

			David no respondió, se refugió mirando el suelo enmoquetado. Shirley se levantó, se echó los brazos detrás de la cadera y se agarró de las manos. Empezó a caminar, despacio. Era bajita y fuerte, de piel oscura. Llevaba siempre una coleta repeinada que colgaba desde detrás y unos pendientes pequeños y blancos que destacaban por contraste con su apariencia. Se podría decir que también era guapa, aunque era imposible verla desempeñando ningún papel amoroso, al menos, David nunca se lo había imaginado. Avanzaba sin prisa, observando sus trofeos bien ordenados cronológicamente.

			—Lo hice por mi padre —continuó—. Fue un tiroteo a las afueras de la ciudad, yo tan solo tenía doce años. Investigaban un tráfico ilegal de drogas de una banda organizada, y el día que los asaltaron, él recibió tres balas en el abdomen que le atravesaron el estómago, el páncreas y parte del diafragma. Aguantó hasta que los sanitarios lo trasladaron en ambulancia al hospital y allí murió por un fallo multiorgánico debido a la hemorragia interna. Desde entonces quise ser policía y combatir a la gente mala, así es como se lo decía continuamente a mi madre. A pesar del dolor que le provocaba cada vez que le repetía esa frase, me dejó continuar sin remedio, porque era lo que yo quería. Su miedo era comprensible. Mi madre ya había perdido a su marido y temía poder perderme a mí también.

			David seguía sentado en aquella silla, cabizbajo y escuchando las palabras de la jefa. Los rayos de luz cruzaban el despacho y, al fondo, teléfonos y conversaciones se escuchaban sin parar detrás de la puerta.

			—Durante la academia y desde que pude entrar al cuerpo, dediqué todos mis esfuerzos a dar con el culpable de aquello, pero nunca lo encontré. En los documentos especificaba que aquel día murieron todos los narcotraficantes que defendían la mercancía, así que alguno de los que murió allí fue el que disparó a mi padre. Como no encontré una solución a lo que había estado buscando tantos años, redireccioné todo ese odio que me rodeaba como un aura. Todo eso solo me trajo desgracias y discusiones con mis compañeros. Hasta que, en una ocasión, me llevé por fin una bala en el estómago. La rabia me hizo imprudente, desconfiada y completamente imbécil.

			Se subió la camiseta y le enseñó la cicatriz en forma de cruz que le cubría la zona. David no pudo evitar sonrojarse un poco.

			—Esta vez, con más suerte que mi padre, no me mató, pero me perforó el intestino. Después de unas largas horas de intensa intervención y varias operaciones, me extrajeron la bala y reconstruyeron la zona. Sobreviví de milagro debido a la cantidad de sangre que perdí. Desde aquel día, y siempre después de comer, sufro un dolor intenso que me hace recordar lo frágiles que somos. Me acuerdo de él, ¿sabe? De mi padre. Es como si el destino hubiese querido darme una lección y ese dolor fuese el aviso que me recuerda diariamente la suerte que tuve y que otros no tuvieron. Desde entonces, todo cambió...

			La habitación pareció oscurecerse con un tono amargo y triste, una nube había tapado los rayos de sol momentáneamente.

			—Por eso sé que en estas ocasiones se es más impulsivo y dejamos de pensar con coherencia. Valor, voluntad y tiempo. Muchos hombres creen tener la valía suficiente, pero carecen de lo segundo y malgastan lo tercero. Usted, David, no es así.

			David pareció advertir la tregua y aprovechó para mover ficha y lanzar el comentario.

			—Me retire del caso o no, seguiré investigándolo por mi cuenta —el tono sonó algo desafiante.

			—¿Es una amenaza?

			—No, capitana. No pretendía...

			Dejó la frase en el aire. Evitó la mirada de Shirley. La pausa se hizo eterna.

			—Lo sé. Te conozco... —dijo al fin suspirando—, por eso prefiero que estén contigo Chad y Alexis.

			Se sorprendió por aquella inesperada comprensión. Habían dejado las formalidades y se habían tuteado. Sabía que la jefa no daba el brazo a torcer fácilmente, pero parecía dispuesta a no apartarlo de aquello, a pesar de su mala experiencia.

			—¿Eso significa que sigo en el caso?

			—Lo he meditado mucho y sigo sin estar segura del todo. He hablado con otros colegas de jefatura y tiene pinta de que el tema es algo más gordo de lo que parece. Creo que está también la CIA en el ajo, aunque sabremos más en unas horas.

			—¿Cómo? ¿La CIA o el FBI?

			—No, no. La CIA, sí. Eso es lo raro. Estoy todavía contrastando datos con las demás comisarías, pero Asuntos Internos ha dado algún toque de atención por ahí arriba. Ya sabes —miró hacia el techo, señalando con el dedo—. Parece que el asesinato de tu padre está vinculado de algún modo a un caso de extrema delicadeza.

			—¿Es por lo de El Cairo?

			—¿El Cairo? ¿Qué quieres decir con eso?

			David recapacitó rápidamente. Si nadie había dicho nada de El Cairo, ¿por qué se estaba involucrando la CIA?

			—Nada, nada...

			Shirley se acercó.

			—Explíquese, Sullivan.

			—Verá, capitana, hace unos días mi padre volvió de uno de sus viajes del extranjero. Esta vez, había viajado a El Cairo, Egipto. Alguna excavación se traía entre manos allí, en la que llevan meses...

			—Al grano, inspector, no tengo toda la mañana.

			—Sí, discúlpeme. El caso es que mi padre me comentó algo sobre un robo en aquel país y días después, cuando estuve ayudándole con el tema, un informador nos hizo llegar varias cartas con un posible sospechoso.

			La cara de Shirley era un poema.

			—No sé a qué demonios jugaban usted y su padre, pero creo que el problema no viene de ahí. Investigue con sus compañeros todas las posibilidades, pero creo que...

			—Pero ¿cómo es posible entonces que la CIA...?

			Shirley frunció el ceño. La había interrumpido. «Mierda», se dijo.

			—¡No me interrumpa! El tema es grave y están las embajadas alborotadas. Tenemos que andar con mucho cuidado. No sé si estará el caso de su padre relacionado con ese robo que me comenta, ese es su trabajo, averiguar si tienen relación. Mis fuentes no me han informado nada acerca de eso, por lo que no parece que tengan nada que ver entre sí. No se desvíe, inspector. Use su sentido común y sus herramientas para analizar si esa historia tiene sentido y analícela como una opción más y descártela si no le encuentra relación. Si el problema es tan grave como creo, algo más grande que eso está ocurriendo. En breve habrá un agente especial de la CIA entre nosotros, todavía no sé quién, pero incluso en la propia Agencia de Inteligencia parece que el tema está siendo tratando de manera muy delicada. Hay dos opciones...

			David asimiló la información y arrancó de nuevo, más para sí mismo que para Shirley. La conversación se vio interrumpida de nuevo: lo había dicho en voz alta.

			—¿Qué tienen que ver las embajadas aquí? —preguntó David.

			Los ojos de Shirley parecían dos columnas de fuego. Suspiró y apretó los puños. Parecía que iba a golpear algo, pero se decidió por no hacerlo.

			—Última vez que me interrumpe.

			—Sí, señora. Discúlpeme.

			Se rascó la cabeza, cabizbajo. No le cuadraban las cosas. Las fotografías estaban arrancadas y se las habían llevado. Si todo aquello no tenía nada que ver, ¿por qué alguien perdería el tiempo con esa información? Las palabras de la capitana lo trajeron de vuelta.

			—No sé qué tienen que ver las embajadas, pero creo que no está enfocando usted el tema como debería. Es algo gordo y me extraña que la CIA se involucre de esta manera tan sorprendente por este tipo de cuestiones menos... importantes.

			David asintió en silencio. La capitana continuó:

			—Como le iba diciendo, hay dos opciones. Si se presenta aquí un equipo especializado, habrá que hacer hueco entre los despachos y hacer sitio. En ese caso se armará un buen jaleo en la oficina y todo el mundo sabrá que están por aquí incordiando a todos. Esa es la mejor de las dos opciones.

			David no dijo nada, pero sintió que Shirley quería que le preguntara por qué. Así lo hizo.

			—¿Por qué, capitana?

			Shirley sonrió y asintió.

			—Porque si aparecen únicamente un par de agentes, eso quiere decir que no quieren que se sepa y puede que, de algún modo, la propia CIA esté intentando tapar algún agujero. Ya ha pasado alguna vez... Y esto me huele raro.

			Había arrugado la nariz y asentía, en silencio. David se sorprendió mirándola fijamente. Tenía razón. Pero ¿cómo podría estar involucrado su padre en semejante disparate? ¿Acaso había algo que no le había contado? ¡Eso era una auténtica locura!

			—Siendo tú el mejor de mis inspectores, necesito que estés con este tema, porque las órdenes vienen de más arriba... A pesar de ser tu padre...

			David se apretó las sienes, le dolía la cabeza y sentía que le iba a estallar. Demasiada información, necesitaba un respiro, salir de una vez de su despacho.

			—Necesito que estés muy atento con todo esto y que no te dejes llevar por tus sentimientos. Confío en tu profesionalidad y en tu manera de hacer las cosas. No me falles.

			—Está bien. Le agradezco muchísimo la confianza, no le fallaré, estaré...

			—No cante victoria.

			La sonrisa se le borró de la cara. De nuevo el rostro se mostraba duro e impasible, las sombras acentuaron los huecos de su rostro. Los ojos marrones de la capitana escrutaban de nuevo a David de arriba abajo, como si todavía no estuviese convencida de su propia decisión.

			—He afirmado que no voy a apartarle del caso, pero no le he dicho que lo vaya a llevar usted.

			De nuevo recurría a la cortesía y formalidad para dirigirse a David, que no comprendía. La cosa no podía ser tan fácil, se dijo.

			—¿Quién, entonces? —preguntó extrañado.

			Los ojos de la capitana se posaban lentamente sobre los de David, decididos.

			—Lo llevará su compañero, el inspector Blake, que ha insistido mucho en que cuidaría de usted. Él ha sido el que me ha convencido de que no lo retirase, aunque yo misma he incluido esa cláusula al pacto. La única manera de que siga dentro del caso es esta. Esta vez Chad estará al mando. Es una orden directa y esa es mi decisión. Eso supone que no podrá tomar decisiones debido a la naturaleza de la situación... ¿Queda claro?

			—¿Chad? Pero si él...

			Shirley acercó el rostro. Le miró fijamente.

			—¿Si él qué...? —esperó, afilando las armas—. ¿Cuestiona acaso las capacidades de su compañero para llevar este trabajo? ¿Cree quizá que no estará a la altura?

			Bastante oportunidad era la de poder ayudar en el caso, pensó. Al mando o no, podría investigar el asesinato de su padre, eso ya era una excepción gigantesca.

			—No —respondió finalmente—, está bien así. Chad es un excelente profesional y sabrá estar a la altura. Yo le ayudaré en todo, como hemos hecho siempre.

			Hizo el amago de levantarse, dando por concluida la reunión, pero, de nuevo, Shirley le frenó en seco:

			—Espere.

			La conversación parecía alargarse eternamente para David, que pensaba y dudaba de si era posible que todo aquello tuviese todavía más complicaciones.

			—Aun así —prosiguió despacio Shirley—, le repito que ha desobedecido mis órdenes y eso no se lo volveré a tolerar. Puedo entender la reacción que tuvo por la situación en la que se encontró, y por eso lo dejo pasar esta vez. Pero no me dé ninguna razón más para apartarle del caso y darle unas vacaciones, porque no me temblará el pulso. Entienda cuál es su posición ahora, inspector... —remarcó la jerarquía con tono puntilloso—, hasta que todo se resuelva.

			Se levantó de la silla y le dedicó un gesto de amabilidad, agradecido por la ocasión de estar allí e intentar hacer justicia. Le estaba dando una oportunidad, sí, pero no pasaba desapercibida la verdadera intención detrás de aquello. Ella sabía que, si le dejaba trabajar en el caso, podía tenerlo más cerca y más controlado. Eso significaba una responsabilidad añadida, consciente de lo que eso suponía para él: cualquier decisión dudosa tenía que pasar primero por su compañero Chad, según la cadena de mando, por lo que no tendría total libertad de hacer lo que quisiera. Esa orden de la capitana denotaba una pizca de desconfianza y prudencia por lo que podría ocurrir. Pero, en definitiva, tenerlo cerca significaba mayor control sobre él.

			—Muchas gracias, jefa. No la defraudaré.

			Shirley se levantó y apoyó las manos sobre el escritorio.

			—Eso espero... Y recuerde —David se volteó con la mano en la puerta, a punto de salir—, no se deje llevar por sus emociones —se palpó de nuevo el abdomen, recordándole el discurso anterior—. Una mala decisión puede pesarle el resto de su vida.

			—Sí, gracias. Lo tendré en cuenta —asintió.

			David no recordó lo que era el oxígeno hasta que salió de aquel despacho.

			





13 
Primeros Auxilios

			Roger consiguió seguir conduciendo después de abandonar el edificio de Connor, mientras se aplicaba un torniquete improvisado en el hombro. Usó la parte más cercana del cinturón para hacerlo mientras lo sujetaba con la boca. Sabía que podría aguantar unos minutos si lograba cerrar la hemorragia.

			Recordó entonces que, en las afueras de la ciudad, conocía un par de supermercados y establecimientos de carretera. A esas horas muchos estarían cerrados, pero puede que alguno estuviese abierto. Si no, siempre podría forzar la puerta de alguno de ellos y coger lo que necesitara para curarse. La bala tenía que sacársela si no quería empeorar y, por la sangre y el dolor de cabeza, se agotaba el tiempo. La fiebre le estaba subiendo rápidamente.

			Llegó hasta el conjunto de varias pequeñas tiendas, que se encontraban a las afueras del polígono, justo al lado de la carretera. La noche se vestía más oscura allí, lejos de la ciudad, donde las estrellas que acompañaban la luz de la luna clareaban vagamente la penumbra. El estacionamiento estaba mal iluminado por varias viejas farolas de luz anaranjada donde descansaban varios camiones en el silencio de la noche.

			Aparcó y se acercó a uno de los establecimientos. Parecía cerrado, tal y como recordaba, pero no fue así.

			Una claridad asomaba por una pequeña ventana lateral, por la que advirtió sigilosamente al dependiente, que parecía dormir tumbado en la silla, ajeno por completo a cualquier cliente que pudiese entrar a esas horas. Llevaba la gorra inclinada sobre la cara. Era un buen lugar. Se aproximó a la parte trasera de la tienda y abrió la puerta metálica donde supuso que estaba el almacén.

			Cruzó a oscuras, buscando y mirando mientras se apoyaba en las estanterías, intentando enfocar la vista borrosa por momentos. Empezaba a perder el control poco a poco debido a la falta de sangre, el dolor de la herida y la fiebre. Los mareos le impedían moverse con fluidez. Los diferentes pasillos estaban repletos de productos. Al fin, encontró varios medicamentos y componentes de primeros auxilios.

			Se arrastró hacia una esquina. Se desahogó el cinturón que hacía de torniquete. La sangre fluyó más rápido desde la herida. No podía permitirlo. Cogió el cinturón de nuevo, lo sujetó con la boca y lo mordió mientras apretaba de nuevo con él. Introdujo el frío metal de unas pinzas en la herida, intentando extraerse la bala. Dolor. Un gemido ronco.

			Apretó los dientes, respirando de forma agitada. Al fin consiguió atrapar el pedazo de metal y lo extrajo de la herida. La sangre que salía ahora era más abundante.

			El gemido sonó ronco y fatigado por entre los dientes que apretaban con fiereza. 

			Soltó el torniquete y aplicó alcohol en la herida. Por suerte, la bala había entrado con cierto ángulo, librando por poco el hueso. Puede que amortiguada levemente por el asiento del coche y, a su vez, por el grueso del pequeño chaleco de rejilla improvisada.

			La herida seguía sangrando, por lo que decidió suturarla, de nuevo con el cinturón en la boca, a punto de perder el conocimiento y sudando. Al terminar, cubrió la herida con azúcar para mejorar la curación y la cicatrización y se aplicó un vendaje rápido. Había estado en situaciones peores, pero cincuenta años pesaban a cualquiera, incluso a un soldado como él. 

			Descansó sobre el suelo del almacén y cogió una de las botellas que encontró cerca, era de whisky.

			También dio con un bote pequeño de antibiótico. Ambas cosas le sirvieron para mitigar el dolor. Tanto, que se relajó y se durmió, sentado en el suelo, apoyado contra una de las estanterías. 

			Allí fue cómo, entre las tinieblas y el delirio, recordó uno de los episodios que Dmitry tantas veces le había contado y que, por eso, se lo sabía casi de memoria...

			





.Segunda Guerra Mundial. 

			19 de noviembre de 1942, jueves. 

			Stalingrado. Unión Soviética.

			No tenemos a dónde ir. Para nosotros no hay tierra más allá del Volga.

			Vasili Záitsev, Memorias de un francotirador en Stalingrado

			Los últimos kilómetros de carretera se hacían duros. La tensión crecía por momentos y el sonido de los impactos de la Luftwaffe sobre Stalingrado no cesaba. Los soldados que se acercaban dentro de los oscuros carruajes habían aprendido a escuchar y a medir la distancia hasta la ciudad únicamente por la proximidad y el sonido de las bombas. A pesar de no haber llegado, la alerta era continua. Si se avistaba un ataque aéreo, el primer vehículo debía avisar y, a toda prisa, los soldados se camuflaban en los vehículos con ramas y mallas. Después, saldrían del paso de carretera para buscar refugio en las cercanías por si la distracción no surtía efecto.

			Por suerte, no hubo que realizar ninguna de esas operativas. Al llegar y al saltar de los carruajes, ya se notaban las temperaturas bajo cero del entorno, que penetraban por dentro de las vastas y pesadas ropas de batalla. Aquellos trajes parecían pesar el doble al humedecerse con el denso aire frío de aquel lugar. El trayecto acababa allí, y para continuar, había que cruzar primero el Volga, con las barcazas previstas. La noche era el momento elegido para hacerlo, ya que, de día, el vehículo pesado y lento era un objetivo demasiado fácil para los boches.

			Nada más cruzar, como si hasta ahora el arroyo del río turbio lo hubiese mitigado, el campo de guerra se hizo visible ante ellos. El humo y el hedor de la carne humana abrasada les dio la bienvenida, provocando algún que otro vómito entre los camaradas. A pesar de que el caos era visible a kilómetros de allí, estar cerca de aquello, averiguar y descubrir con sus propios ojos aquel escenario, era lo que realmente aceleraba las pulsaciones. La inminencia del peligro. Aquellas bombas y disparos se escuchaban ahora con más intensidad. Y ahora, ellos también podrían ser objetivo de cualquiera de esos ruidos.

			A pesar de la oscuridad, se reconocían siluetas y sombras que se movían, figuras perfiladas por el fuego de los alrededores que se adivinaban en retirada o atacaban al enemigo. Nadie lo sabía aún. Quizá eran rusos o no, era difícil averiguarlo solo con aquellos datos. La ciudad devastada, que ahora no sufría ataques de la Luftwaffe, parecía un infierno de llamas y azufre. Aquel bautismo de fuego fue la bienvenida que tuvieron en el frente.

			Las luces color escarlata se proyectaban sobre el Volga y clareaban la superficie. Se bajaron de las barcas y los grupos se separaron, tal y como estaba previsto. 

			El teniente de su división, Romanov, el más en forma de todos y que cargaba con la pesada responsabilidad de mantener a sus chicos con vida, alzó la mano al aire, deteniendo a todo el pelotón que lo seguía.

			El pequeño grupo de apoyo se paró en silencio, dentro de un gigantesco cráter de obús que hizo de trinchera improvisada. Al fondo, toneladas de humo se paseaban por el cielo oscuro, dibujando columnatas gigantes de espesor negruzco, con algún matiz rojo de lo que todavía se quemaba.

			Los disparos no cesaban en el frente y los oídos se habían acostumbrado a los sonidos de fondo.

			Avanzaron lo más rápido que pudieron entre trincheras y por las ruinas de los edificios destruidos. Mientras avanzaban, los crujidos de los pegajosos pasos se escuchaban en los silencios que dejaba la guerra. Continuaron agachados entre las zanjas hechas con las palas, hasta que dieron con un pequeño refugio. Desde allí, la fábrica Octubre Rojo, o lo que quedaba de ella, se abría paso hacia dentro de la ciudad.

			De pronto, un hombrecillo apostado al final de la trinchera llamó la atención de Romanov, que lo había distinguido en la penumbra entre los demás objetos inanimados.

			Detuvo a la tropa con una señal y estudió al individuo, en silencio. Este estaba observando con un periscopio hacia la fábrica, mientras parecía apuntar en una pequeña libreta en mitad de la noche.

			El sonido de una pisada alertó al chico, que se giró, con cautela. Era algo indescriptible cómo aquellos soldados eran capaces de escuchar esos ruidos en la noche y, además, detectar la amenaza próxima entre todos los demás sonidos. Como si la guerra hubiera desarrollado en ellos esa facultad que les permitía escuchar los silencios de la batalla. Porque en muchos casos, esos eran, los silencios, los momentos más tensos y difíciles.

			Sus ojos relucieron en la oscuridad, como los de un animal salvaje. Estaba asustado y tenía miedo. Y no era para menos. Ocho fusiles y seis rifles lo apuntaban en la oscuridad: catorce cañones que todavía no habían sido utilizados, limpios y relucientes. La vista, acostumbrada a la falta de luz, distinguió, en su rostro cansado, que tenía los ojos rojos e hinchados. Estaba lleno de barro, o quizá era camuflaje. Esos detalles marcaban y definían a un hombre de guerra.

			—Teniente Romanov, del cuarto batallón especial —le dijo. El periscopio le temblaba ligeramente.

			Y no era para menos.

			—Observador Sídorov, señor. Consulto los detalles de la fábrica Octubre Rojo para informar a nuestros francotiradores de la posición del enemigo y sus ametralladoras Maxim.

			El teniente bajó el arma. El observador le indicó que más adelante encontrarían otro refugio entre trincheras, donde se hallaba la línea de Záitsev y sus tiradores. «¿Záitsev? —se preguntó—. ¿Vasili Záitsev?». Sus hombres murmuraban por detrás. Las noticias eran conocidas por todos, ya que la prensa rusa, a través de los reporteros de guerra, informaban de las hazañas y pormenores del frente por toda la URSS. La propaganda en esos tiempos era un arma muy poderosa.

			—¡Sigamos, camaradas! —ordenó el teniente.

			Tal y como les dijo el observador, encontraron de frente el siguiente refugio. Había costado llegar, ya que, incluso agachados, algunos disparos silbaban cerca de los cascos del pelotón. Al entrar en el habitáculo, la luz mortecina de un farol alumbró a los recién llegados. Dos enfermeras —las identificaron al entrar cuando vieron los cuatro triángulos en la solapa de su uniforme—, vendaban a varios heridos en unos catres. Varios militares se habían levantado repentinamente al entrar, mientras otros tres miraban tranquilos a los recién llegados.

			—¡Teniente Romanov!

			—Ya era hora —dijo uno.

			—Ya lo creo. Bienvenidos a Stalingrado. Soy Vasili Záitsev —tendió la mano al teniente.

			—Encantado de conocerle, camarada.

			Uno de los hombres, de rostro arrugado, fumaba una pipa cargada con tabaco de la marca Zolotoe Runo —el paquete estaba al lado suyo—. Ese fue el primer encuentro con el comandante del ejército, el coronel general Vasili Chuikov. Tras varios intercambios de información, prosiguieron con lo convenido. Los francotiradores aprovechaban para descansar y habían avisado de que el norte de la fábrica Octubre Rojo había sido recuperada por los alemanes. Otros varios soldados patrullaban desde las trincheras, por si recibían alguna emboscada nocturna.

			Avanzaron de nuevo, al abrigo de la noche, como espectros, hasta que, mediante otra señal, el teniente Romanov envió una parte del pelotón al flanco derecho y otra, al flanco izquierdo, cubriendo un perímetro de doscientos setenta grados por delante de él.

			Pasaron minutos. Y horas. La oscuridad cedía poco a poco a la luz y el ruido de disparos se intensificaba aún más. Los soldados seguían inquietos, a la espera de las órdenes, mientras vigilaban. De pronto, una salva de ametralladora empezó a barrer las cercanías. Los habían visto.

			Apuraron sus cascos contra los pocos ladrillos que hacían ahora de refugio.

			—¡Esperad! —ordenó el teniente con templanza.

			A los pocos segundos, un disparo cercano de gran calibre sonó y la ametralladora se silenció de golpe. Era el momento.

			—¡Ahora! —gritó.

			Si Záitsev estaba en lo cierto, el peligro eran las ametralladoras, porque los francotiradores esperarían a que el sol estuviera bajo, ya que el reflejo de las miras podría delatarlos. Aunque sabían que el enemigo estaba cerca, aguardando en silencio dentro de las casas que todavía seguían en pie, esperando para tenderles una posible emboscada entre aquellas ruinas. Avanzando con cautela, la boca seca y en tensión, intentaban concentrarse para escuchar, mientras continuaban todo el mismo protocolo: avanzar y cubrirse, avanzar y cubrirse.

			Lo hacían agachados, con un paso lento y silencioso, entrando de lleno en lo que sería, horas después, la primera línea de fuego. A su derecha, los restos de una casa de ladrillos vibraban junto con el suelo que la sostenía. A su izquierda, en cambio, lo que seguramente hubiese sido un colegio ardía en pequeñas fogatas aisladas en su tejado, o lo que quedaba de él. De pronto, un sonido alertó al teniente de nuevo, que paró de inmediato a los demás; provenía de la casa de delante, desde dentro de la habitación. Parecía la tos de un niño.

			Miró al que flanqueaba por su derecha, que lo miraba atentamente, esperando instrucciones. El soldado Flitz era un buen tirador y soviético hasta la médula, de constitución fuerte, aunque de cabeza pequeña. El casco no le encajaba demasiado bien, y eso hacía tener que corregirle la postura continuamente cada vez que frenaban en seco. Romanov le señaló mirando hacia la casa con el índice, para después, con dos dedos, señalarse sus ojos, sin dejar de mirar a Flitz.

			El cabo lo entendió a la primera, vigilar ese flanco y dar apoyo desde ahí. Transmitió el mensaje también a los que lo acompañaban por detrás. Dmitry también lo entendió y se giró, hacia el otro lado, todavía cubierto y agachado. Miró al cabo Krikchoff, al que le hizo otro gesto similar. Este, que era el segundo al mando del pelotón y especialista en explosivos, también entendió. Para ellos, los gestos eran un idioma tan habitual y completo como cualquier otro. Avanzaron hacia la casa, atentos a cada pequeño ruido que pudiera escucharse desde dentro y preparados para abrir fuego, con los fusiles en alto y el codo recto. Llegaron hasta un ventanal, donde Dmitry se colocó debajo, mientras se tocaba el cinturón donde tenía las granadas. Miró a Flitz, esperando la confirmación de abrir fuego, pero este le paró el ataque, indicándole por gestos que aquella habitación estaba vacía y que eso no conseguiría sino revelar su posición, en vano.

			Se levantó despacio, confundido, hasta que comprobó que no había nadie allí y volvió a agacharse. Todavía con la duda, pidió al compañero Petrov, que estaba cerca de su retaguardia, que se asegurara desde atrás con algún prismático. Con gestos le indicó que detectaba una pequeña actividad a ras de suelo, a sus doce en punto.

			El cabo Krikchoff echó mano al cinturón de granadas, dudando. Pero Dmitry lo detuvo, con otro gesto.

			El teniente se volvió a levantar y se dispuso a entrar en aquella habitación por un lateral que estaba completamente destruido. Varios soldados lo siguieron de cerca, dando apoyo al teniente. Este apartó una tabla que rodeaba la puerta y la bloqueaba, con sumo cuidado. A los dos pasos, se fijó en una de las paredes que seguía intacta, en lo que dedujo que, por la decoración, aquello había sido el salón de la casa. Un piano destrozado se encontraba en una esquina y, justo debajo, un niño lo miraba atento desde allí, agachado y acurrucado en sí mismo, con las manos sobre las piernas: tenía un cuchillo roñoso en una de las manos y apuntaba amenazador a cualquiera que se acercarse lo suficiente. El pequeño niño tenía la ropa desgarrada y un profundo corte en el cuello, que había parado de sangrar y formaba una pastosa costra cobriza. Tenía la cara sucia, aclarada en aquellas zonas donde las saladas lágrimas habían fluido antes.

			Dmitry se adelantó hasta el pequeño. Conmovido por haberlo hallado entre semejante masacre. Le recordaba a su hermano pequeño.

			Le tendió la mano al niño. Este no respondió.

			—Vamos, ven —se acercó ligeramente, mirando a los lados, atento a todo.

			El muchacho aceptó la mano y Dmitry lo ayudó a salir de los escombros.

			—¿Cómo te llamas?

			Dmitry sonrió y levantó el puño hasta la sien. 

			El niño imitó el gesto, quizá por diversión. Aquella contienda, que se supo después que fue la más sangrienta de la Segunda Guerra Mundial, consiguió frenar aquel avance hasta entonces invencible del ejército alemán, donde el helador invierno ruso pudo con aquel asedio nazi y lo venció. Allí fue donde se destacó después el valor del Ejército Rojo por aquella victoria, donde Dmitry y el joven y pequeño Frank Dostoyevski se conocieron. Alguien que después, muchos años después, adoptaría el nombre de Roger.

			





14 
Peón al paso

			Roger estuvo unas horas inconsciente, entre sudores y delirios. Aquel sueño terrible de guerra lo había dejado fatigado y mareado, pero notaba que iba recuperando el control, poco a poco. El pie derecho apenas respondía todavía y comprobó, por si el sedante estaba jugándole una mala pasada, que no presentaba gravedad, a pesar de tenerlo morado e hinchado. El charco de sangre que lo rodeaba lo asustó, pero era normal: había tenido que curarse in extremis.

			Se incorporó con cierta torpeza y consiguió limpiarlo. Buscó ropa en el almacén y algo de comida. No pretendía estar más tiempo allí y era el momento de largarse. Por suerte, la noche seguía tranquila y no había llamado la atención. Se deshizo de todo y consiguió salir sin hacer ruido.

			La vida del dependiente se salvó por apenas unos segundos. El hombrecillo iba a recoger del almacén varios productos que se habían acabado y que tenía que reponer, pero se le cayeron las llaves.

			Aquellos segundos que tardó en recogerlas y abrir la puerta salvaron su vida. Aunque él nunca llegó a saberlo.

			Al entrar en el almacén, el joven pareció advertir movimiento y encendió la luz. No vio nada, pero escuchó un ruido al fondo y se acercó hacia la parte trasera a comprobar qué sucedía. La puerta de emergencia se cerró delante de él. Alguien había salido. Se acercó, temeroso, hasta aquella puerta y se asomó al aparcamiento. Pero en ese mismo momento, el Mustang marrón ya lo abandonaba a toda velocidad.

			La noche terminó pronto y el tímido sol dio paso al siguiente día, alumbrando entre nubes y bruma matutina la carretera.

			El dolor de cabeza había sido insoportable y el sudor que le humedeció la ropa a la noche parecía congelarse por momentos. Ya no tenía fiebre, pero necesitaba reponer las vendas de la herida y comer algo. Arrancó el coche y condujo durante un buen rato, ocultando su rostro bajo unas gafas opacas, fumando despacio con la única mano libre, hasta que alcanzó lo que parecían las primeras casas de un pequeño pueblo.

			Cold Spring era un pueblo pequeño al oeste de la ciudad, donde los bosques, el color verde de la naturaleza y el río Hudson hacían de aquel lugar un sitio tranquilo y agradable. El cartel de uno de los establecimientos le recordó que había llegado al condado de Putnam.

			La campanilla de bienvenida sonó nada más cruzar la puerta de madera, entre trofeos disecados de animales, cañas de pescar y diferentes artilugios. Era una tienda de antigüedades donde también vendían licores y diferentes artículos de caza y pesca. El dependiente, un señor mayor y canoso, reposaba los brazos en la espalda mientras escuchaba la radio que tenía encendida a todo volumen en una repisa de detrás, junto con varios anzuelos de corcho y peces sobre tableros de madera y barniz. Un camionero, o al menos parecía serlo, compraba comida y varios objetos de pesca mientras hablaba con él.

			—Y dame dos anzuelos de corcho, por favor.

			—¿Pescarás mañana domingo por el Hudson? —le preguntó el viejo. La radio estaba encendida y estaban hablando del tiempo.

			—Lo intentaré al menos, sí.

			El señor realizaba la cuenta pausadamente escuchando cada palabra que salía del aparato.

			RADIOFONISTA: ¡Vamos con otra noticia! El famoso catedrático, historiador y arqueólogo Connor Sullivan de sesenta y un años ha sido encontrado muerto en su apartamento de Manhattan, en Nueva York. Al parecer, había sido visto con su hijo ese mismo día, horas antes del incidente. Todavía se están investigando las causas de la muerte, pero todo apunta a que no fue por causas naturales. La policía está intentando parar la oleada de información que llega desde todas partes, porque hay mucha especulación al respecto. A pesar de que la policía está llevando el caso con mucha discreción, varios vecinos han indicado que escucharon disparos provenientes del edificio del apartamento del fallecido. Las declaraciones apuntan a que ocurrió cerca de la madrugada, justo antes de que acudieran los coches de policía al edificio. Por lo tanto, lanzo esta pregunta a nuestros radioyentes: ¿Creen que alguien ha podido matar al señor Sullivan? Hoy tenemos con nosotros al forense retirado Christofer Picks, conocido columnista del periódico local The Haters. Buenos días, señor Picks, ¿qué piensa usted sobre esto?

			PICKS: Buenos días a todos y gracias por invitarme a participar en esta tertulia de hoy. Pues verás, George, si hubiese sido una muerte natural, ya se sabrían las causas de la muerte, pero que la policía se esté tomando tantas molestias en el asunto, tiene pinta de algo más [...].

			—Malditos capullos —masticó el grandullón.

			—Pues sí, la gente no tiene respeto por nadie. ¿Una persona como él, qué enemigo podría tener? ¿Usted cree que ha sido un accidente? —lanzó la pregunta el dependiente.

			El hombre se encogió de hombros. 

			—¿Quién sabe? —dijo. 

			Roger había cerrado la puerta y disimulaba mientras escuchaba la conversación.

			PICKS: […] Algunas fuentes afirman que el arqueólogo había vuelto de El Cairo unas semanas antes de lo previsto, debido a algún robo sufrido en la expedición. También afirman que el crimen puede estar relacionado directamente con esa excavación, aunque en mi opinión, George, no tiene nada que ver. El señor Sullivan quizá tuviese enemigos, pero recurrir a un enfrentamiento violento con disparos de por medio, no lo sé... Decían que parecen rusos, ¿no? ¡La gente está alarmada por eso!

			RADIOFONISTA: Bueno, no lo tienen claro, pero eso parece, sí. ¡Como siempre, el comunismo está a la sombra de todas las malas noticias! ¿Quién quiere un sistema que oprime y mata? ¡Nadie!

			PICKS: ¡Así es! ¡Incluso hay alguno que afirma que podría ser que el pobre Connor hubiese sido víctima de un traficante!

			RADIOFONISTA: De este tipo de gentuza..., ¡cualquier cosa es posible!

			PICKS: ¡Así es, George! ¡Estamos obligados a combatir esta ideología, elegidos por Dios para acabar con la esclavitud y la guerra! ¡Nosotros somos los salvadores, la nación más grande!

			PICKS: ¡Así se habla, Picks! ¡Bien dicho! Veremos cómo fluyen los acontecimientos, pero lo mejor será no especular más de la cuenta y esperar a que las autoridades cuenten más detalles […].

			—Son diecisiete dólares y dieciséis centavos —le indicó el hombre.

			El camionero recogía los bártulos con cuidado. Roger se dio cuenta, aquel país siempre escondía sus actos bélicos tras una fina capa de heroicas salvaciones. Se creían los libertadores de pueblos. El anticomunismo visceral de Reagan se hacía fuerte por todos los medios de comunicación cuando la palabra ruso aparecía en escena. Aquel dominio y mentiras llevaban muchos años calando en la gente estadounidense y ese sentimiento se había convertido en una emoción intrínseca en cada uno de sus ciudadanos. Daba igual si los datos eran falsos o no. Lo que importaba era que todo el mundo tuviese claro quién era el enemigo para que todos apoyaran ciegamente el disparatado gasto militar que se producía todos los años: la amenaza, convertida en miedo, era un arma muy poderosa con la que poder manipular. Nadie estaba a salvo de eso.

			RADIOFONISTA: […] Su hijo, David Sullivan, el extraordinario inspector de la comisaria de tan solo treinta años, ha tenido que ser atendido por los médicos debido al shock. La gente dice que se han escuchado comentarios en el alboroto del incidente de que encontrarán al culpable.

			PICKS: Algo que, por cierto, da que pensar..., ¿no crees, George? Hay mucha gente especulando sobre un asesinato... Los tiros y esa declaración anónima advierten de un culpable, por lo que no ha sido un accidente. Tiene que haber sido algo más. 

			RADIOFONISTA: ¡Efectivamente! Una declaración, no obstante, que nadie ha visto pronunciar. ¿Cuándo se hicieron esas declaraciones? ¿Quién las hizo? ¡Nadie lo sabe! ¿¡Estarán los rusos detrás de todo esto!? […]

			Sin duda, la apología del odio hacia el comunismo era irracional. Muchos no entendían qué era exactamente lo que les producía rechazo, pero la rueda llevaba años girando y muchos nacían con ese sentimiento pasional añadido en su propio ADN. El comunismo era el diablo y ellos tenían la potestad divina para acabar con él. Un sentimiento muy ligado al patriotismo visceral del que se sentían todos tremendamente orgullosos.

			PICKS: ¡Yo creo que es mentira! ¡Ningún inspector pronunciaría esas palabras, lo sacarían del caso, George! 

			RADIOFONISTA: Sí, puede ser, puede ser... Yo tampoco creo que el propio David haya pronunciado esas declaraciones... En definitiva, amigos, como indicaba antes el señor Picks, tendremos que esperar a conocer los detalles de lo sucedido. Por supuesto, les iremos informando, como siempre, sobre todo el detalle de la actualidad en cada uno de nuestros informativos. En cuanto a sus compañeros de profesión, se les informa a todos nuestros oyentes de que, un acto conmemorativo se ha convocado a las puertas del museo donde trabajaba para honrar la memoria del historiador tan querido por muchos. Varios personajes famosos de la ciudad ya se han pronunciado al respecto, así como familiares y amigos, que acudirán al acto para rendir homenaje a Connor Sullivan. La despedida del famoso...

			El programa de radio continuó con varios detalles sobre el suceso y después empezaron a hablar sobre unas imágenes de un individuo saliendo del edificio por la parte trasera, por el aparcamiento subterráneo. Por lo que sacarían en el informativo televisado, las imágenes no eran muy claras, pero junto con varios testigos que habían visto lo ocurrido, la policía tenía intención de enseñar unos retratos robot con la posible persona culpable del incidente. Aunque todo era, insistía el radiofonista, una suposición de los medios informativos.

			Roger compró lo que necesitaba y salió de allí, mientras el viejo intentaba recuperar la señal de radio que había empezado a fallar hacía unos segundos.

			Las nubes grises encapotaban el cielo oscuro donde, a pesar de ser mediodía, la luz tenue que se filtraba confería un tono oscuro y triste a todo. Decidió ir en dirección a Pensilvania, mientras se alejaba lo posible de la ciudad, intentando atar cabos y asentar las ideas de lo que iba a hacer. En su camino, la escasa claridad dio paso a un brumoso ambiente, donde la lluvia empezó débil para terminar descargando con ira, concluyendo en la esperada tormenta que se había vaticinado desde primeras horas. Atraído por luces de colores y un panel gigante, Roger encontró un hostal de carretera cutre en el que se pudo quedar pagando directamente en metálico y con un nombre falso: justo lo que necesitaba.

			Al lado, observó que, bajo el letrero luminoso que avistó a lo lejos —un cactus vestido de vaquero que se agitaba con una jarra de cerveza—, había un bar que parecía atraer a clientela extraña. Estaba rebosante de gente celebrando alguna fiesta de disfraces o algo similar, llena de trajes y sombreros que se movían con la música que se adivinaba a lo lejos como un ruido insoportable.

			Nada más entrar a la habitación, se metió en la ducha para limpiarse la sangre que tenía por todos los lados. El pie le dolía mucho menos y la herida pintaba bien, aunque el brazo había perdido algo de movilidad y seguía entumecido en la parte del hombro. Se medicó y se cambió de ropa, lavó las heridas y sacó de la mochila los documentos que había cogido de casa de Sullivan, esparciéndolos encima de la cama.

			Era momento de pensar e intentar saber de una maldita vez qué había ocurrido y por qué. Analizó bien todas las fotografías y mapas que componían aquel curioso puzle que escondían, sin duda, la clave a descifrar que diese sentido a todo.

			Mantuvo el sistema de radio encendido, por si intentaban contactarlo. Después de media hora de vigilia, encendió la radio escuchando las voces desconocidas del pequeño transistor. Ninguna señal aún. Ningún intento de contacto.

			Decidió entonces escuchar la grabación del día anterior. En todos los años de oficio que llevaba, que ya eran muchos, nunca se había encontrado con una situación similar. Había vivido momentos difíciles y peligrosos, pero jamás se habían adelantado a su plan.

			Los papeles parecían recoger mucha información sobre el caso de El Cairo que investigaban los Sullivan, pero lo que no le cuadraba no era eso, sino los retratos que, junto con aquellos mapas y fotografías, apuntaban a Roger como principal sospechoso. Los rasgos característicos del personaje —Matthew Fox— que había suplantado clarificaban que aquellos retratos robot dibujados a lápiz eran recientes. De todas las apariencias que había adquirido, esa era quizá la menos original, y puede que, por eso, aquellas imágenes se le antojaban perfectas copias de la identidad que había desempeñado estos días. Además, aparecían también varias instantáneas por las calles de Nueva York donde, a lo lejos, se avistaba un personaje con gabardina y sombrero que se había marcado concienzudamente en todas ellas, apuntándole directamente a él. Reconoció en estas varios de los días que había estado detrás de Connor. Eso apuntaba a que, además de haberlo detectado, lo había estado siguiendo mientras espiaba al viejo.

			Recordó de nuevo al chico fotógrafo. «Maldita sea», se dijo, aunque sabía que un joven así no podía ser la fuente, pero puede que estuviera presionado por alguien. Alguna persona o grupo capaz de utilizarlo y conseguir manejar los hilos desde las sombras.

			Había también varios recortes de periódicos locales y algunos documentos sellados del Museo Metropolitano de Arte de Nueva York; parecían ser las fichas del personal de seguridad. Todo aquello no tenía sentido.

			Si el viejo y el policía sabían de Roger, ¿por qué no lo habían detenido? ¿Por qué no habían intentado cogerlo antes de dejarle acabar su trabajo? ¿Acaso sabían que les seguía, pero no lo consideraban una amenaza real? Eso solo tenía una explicación posible: desconocían el propósito de Roger. De haberlo sabido, cualquier día podrían haber intentado pararle los pies sabiendo que atentaba contra la seguridad de Sullivan. Al fin y al cabo, el hijo de Connor era policía y eso hubiera sido fácil para él.

			Colocó las fotos en orden cronológico, como un reportaje de los días anteriores. Seguía sin encontrar el equilibrio a aquel caos.

			Tras un largo rato, ayudado de las escuchas grabadas que había vuelto a consultar, llegó a la primera conclusión: tenía que encontrar al informante que les había estado mandando la información.

			Decidió entonces llamar a Dmitry, para tratar de aclarar con él algo de todo aquello y saber que, si sus intuiciones y la experiencia de todos los años en territorio enemigo no le fallaban, la única salvación posible que esperaba era desaparecer durante un largo tiempo de todo aquello, quizá incluso volver a la madre patria. ¿Pero era realmente lo que quería? ¿Qué vida tenía allí después de tantos años? Ninguna. Aun así, intentó llamar a Dmitry.

			Pero no cogía el teléfono. Insistió por las líneas privadas que habían tenido hasta entonces, pero parecían haberse destruido por completo, lo cual no le daba buena espina.

			¿Acaso Dmitry tendría algo que ver con todo aquello? ¿Y si era él el que le había tendido una trampa?

			Optó por no volverlo a intentar, le había entrado la duda. Nunca le habían cortado la comunicación directa con él y eso era demasiado sospechoso. Por primera vez en tantos años, dudó sobre quién era amigo o enemigo. Se encendió su quinto cigarrillo. «¿Quién hubiera creído nada parecido?», se dijo. Simplemente se había dejado llevar y así habían ocurrido las cosas.

			Aquello se antojaba cada vez más difícil y eso significaba que todo dependía de él. De él y de las decisiones que tomara a partir de ahora. Una vez más, trabajaría como el lobo solitario que había sido durante toda su vida. Aunque tenía la sensación de que la trampa en la que se estaba viendo envuelto tenía que haber sido ideada por alguien de su misma cúpula. Alguien de dentro. Y eso era exactamente lo que estaba dispuesto a averiguar.

			Encendió la televisión del cuarto. Lo que vio a continuación —por si aquello no podía ir a peor—, complicó más las cosas. Roger ya aparecía en todos los medios de comunicación del país como Matthew Fox, y era un fugitivo y un criminal en busca y captura, con cara y ojos, que todo el mundo acababa de ver y podía identificar. Todos los informativos de última hora pedían ayuda para encontrar al personaje, al que se le describía junto con una foto de archivo, como el individuo y presunto asesino del famoso arqueólogo Connor Sullivan.

			Ahora la palabra asesinato se repetía una y otra vez durante el informativo.

			Varias fotografías distintas, aportadas al parecer por el Departamento de Policía, se publicaban rápidamente en pantalla, agolpándose una encima de otra. La periodista, que narraba los hechos sucedidos junto con las imágenes, dio paso a un fragmento de un vídeo de una potente cámara de seguridad que demostraba cómo dos coches salían de los alrededores del edificio de la avenida ochenta y cinco.

			El enfoque no era muy preciso, pero se podía ver perfectamente cómo dos coches salían del parking subterráneo a toda velocidad.

			Ahora sí que necesitaba emplearse a fondo, porque la ciudad de Nueva York entera, movida por el oficial Sullivan, parecía empezar a buscar sin descanso al asesino del padre de David.

			Después de aquellas imágenes, apareció entrevistado un personaje con atuendo de vigilante de seguridad y un cabestrillo en el brazo derecho.

			REPORTERO: Cuéntenos, caballero, ¿qué es lo que sucedió allí arriba?

			AGENTE DE SEGURIDAD: [...] El tío es tal y como se ve en las imágenes —comentaba el vigilante—. Lo descubrimos bajando del apartamento nada más se produjo el asesinato y los primeros disparos. Intentamos detenerlo, pero consiguió huir. Sabemos que se fue en un coche antiguo marrón que tenía en la zona del aparcamiento. No trabajó solo. Las cámaras muestran que, unos minutos antes, también se escapó otro coche azul del mismo garaje que había conseguido dejar inconscientes a dos de nuestros compañeros. Creemos que juntos planearon el asesinato, aunque de este segundo individuo no se tiene todavía ninguna información. Se sigue investigando la identidad del posible ayudante. Por suerte esos dos compañeros consiguieron avisarnos a tiempo y por eso acudimos un equipo entero.

			Las imágenes de la huida del coche azul salieron en pantalla junto con las de él mismo huyendo del escenario del crimen. Contemplaba el vídeo con una inmensa rabia. El escozor volvía de nuevo al cuello. Se la habían jugado como a un pardillo. A pesar de eso, y aunque no se le veía la cara al conductor, consiguió apuntar la matrícula gracias al reportaje: CAB – 8456.

			Sabía que, sin más documentación o ayuda, poco podía hacer para encontrar a esa persona, y tampoco podía buscar a Dmitry. Al menos, la matrícula ya era un punto de partida. Si tenía que desenredar aquella maraña en la que había caído, ese era un buen hilo por el que empezar. Si daba con el posible verdadero asesino del coche azul, podría encontrar al culpable de todo.

			Aun así, Roger advirtió el detalle que le faltaba: si la policía ya había hecho público el vídeo de la huida, y teniendo en cuenta la implicación personal y moral por ser el familiar de un compañero, la matrícula ya estaría siendo investigada. Eso quería decir que le sacaban horas de ventaja y ya estarían tras la pista de ese coche. Aunque puede que la matrícula del vídeo no condujese a nada: si ese individuo era un profesional, se habría asegurado de cambiarla antes de conducir el vehículo.

			Aquel último trabajo, que parecía simple a primera vista, se había convertido en un auténtico dolor de muelas, algo que, a su vez, parecía una despedida idónea para Roger y su larga carrera como agente del KGB. Pero para poder despedirse de ese mundillo, todavía tenía que resolverlo. Y eso era algo que no advertía ser fácil.

			Decidió entonces jugar los naipes definitivos de su última partida. Un camarada retirado, recordó, le debía un par de favores.
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Operación Petrofski

			9 de abril de 1982, viernes. 

			Embajada de la URSS en Washington. 

			Estados Unidos.

			Dmitry había recibido la llamada por la línea privada que no pasaba por centralita, la dispuesta a prueba de espionaje y que usaban de forma secreta para concretar alguna cita o dar mensajes muy importantes.

			Al descolgar, Vadim Kirpichenko estaba al aparato. Este era, desde hace unos cuantos años, el primer jefe adjunto de la Primera Dirección Principal (PDP) soviética. Había estado también al mando del Directorio S en el programa de Los Ilegales del KGB durante cinco años, junto con Dmitry. Ahora no era su competencia directa, pero aquel tema del que iba a hablarle había visto la luz de nuevo y quería ser él quien avisase a su viejo amigo.

			—Dmitry, no hay tiempo para dudas. Nuestras sospechas han sido confirmadas por varios soviets e infiltrados, desde el mismo Nueva York.

			Los soviets eran oficiales de campo que solían desempeñar papeles secundarios como vigilantes o portadores de mensajes y encargos. No eran hombres del KGB, pero ayudaban con las tareas y daban apoyo informativo a las operaciones de campo. Nunca intervenían con ningún agente directamente y entre ellos nunca se conocían. Podrían coincidir incluso en algún bar y comer sentados en mesas cercanas sin reconocerse entre ellos.

			—La operación Petrofski está de nuevo en marcha —continuó Vadim—. Las intenciones de la operación están siendo preparadas de nuevo. En breve le daremos el resto de la información, actualizada. Aunque las prioridades son claras, encuentre al cabecilla y elimínelo, sea quien sea ahora. No podemos fallar, use a sus mejores agentes. Sé que hay uno que sigue operativo... Ese al que solo usted tiene acceso. Dígale que será su última misión. Si todo sale bien, todos podremos respirar tranquilos... Incluso volver a casa.

			Dmitry sujetaba el auricular, pensativo y atónito por el mensaje, concentrado su mirada en un punto aleatorio.

			—¿La operación Petrofski, señor...? —pareció reflexionar, intentado recordar. Aquello significaba una amenaza nacional de importancia altísima—. ¿De verdad tenemos esto de nuevo?

			Dmitry se rascó la nuca. Apoyó el puro en el cenicero. Tragó saliva.

			—Me temo que sí, camarada. Por eso tenemos que erradicar la amenaza, a cualquier precio. Ya sabe cómo debe operar.

			—Sí, sí, por supuesto. Así lo haremos, Vadim.

			—Confío en usted, Dmitry.

			—Lo sé. Déjelo en mis manos. Esta vez... pararemos esta locura. 

			La llamada se cortó de golpe desde el otro lado. Esa fue la llamada que reinició las investigaciones respecto a aquella operación, que hacía años se había olvidado. Esa sería la razón principal por la que Dmitry, después de reunir la información correcta y planear la misión, escogería a Roger para desempeñar aquel último trabajo sobre Connor Sullivan.
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Dmitry Ivankhov

			22 de febrero de 1989, miércoles. 

			Embajada de la URSS en Washington D. C. Estados Unidos.

			Todo se había complicado sobremanera. Dmitry no podía permitir que a estas alturas el plan de aquella operación Petrofski se desmoronase. Todo lo que había planeado en los últimos casi siete años se había ido al garete. Se habían adelantado a su jugada y las cosas estaban a punto de estallar. Por lo que, en esta tesitura, Dmitry Ivankhov tenía que abandonar, ya no solo por su bien o por el de los suyos; si el soplo era cierto, por el bien del mundo entero. Además, daría carta libre a su compañero de la embajada que hacía de su doble y que le había hecho posible muchas misiones allí, proporcionando la coartada perfecta.

			Todavía tenía reciente aquel episodio años atrás. Ya habían entrado en un conflicto arriesgado así hacía veintisiete años y, por poco, aquella crisis no estalló y desencadenó la destrucción total de todo lo conocido. La alerta nuclear y la crisis de los misiles de Cuba se resolvió finalmente, con alguna baja, pero sin ninguna catástrofe que redujese el mundo a cenizas. Y también en aquella otra de...

			Su memoria en ocasiones fallaba, quizá a posta, para intentar no recordar aquellos episodios. Pero esta vez, lo vivido hasta entonces parecía ser solo la antesala de lo que se avecinaba. Porque de ocurrir, sería mucho más cruel y sangrienta que las anteriores veces. Todo había avanzado mucho, y tanto que había avanzado, se decía, pero ¿por qué? ¿Por qué en este momento?

			Justo ahora las cosas parecían haberse calmado... Puede que precisamente por eso. Es verdad que Reagan y su constante ideología anticomunista estaban ahí, apretando las tuercas. Su maldita doctrina Reagan que se había hecho famosa parecía querer romper con todo, ahora que las aguas estaban tranquilas. Ahora, con el nuevo presidente al mando, quién sabe lo que deparaba el futuro en cuanto a las decisiones militares. También estaba Thatcher, la primera ministra de Reino Unido, que que apoyaba al americano. En fin, pensaba Dmitry, todos parecían querer acabar con un objetivo común, a pesar de que el viejo Imperio comunista continuaba resistiendo. ¡Incluso se decía que había un proyecto de abrir el primer McDonald’s en Moscú! ¡Qué hipocresía, qué descontrol!

			Las ideologías mundiales habían cambiado. El cambio allí también era inevitable. Todos eran conscientes.

			Por eso había que parar todo aquello, pero ¿tenía que hacerlo él mismo? Después de haber tenido a tanta gente a su cargo, ahora sobrevivía con los resquicios de uno de los mejores sistemas de espionaje del mundo. Si solo pudiese contactar con Roger una vez, se decía, podría intentarlo. ¡Qué demonios, claro que iba a intentarlo! Iba a hacerlo.

			Esta sería también su última misión. Un viaje de no retorno que además aceptaría como colofón final. De elegir morir, había que hacerlo matando: y esta era una buena manera.

			¡Desaparición en la Embajada soviética!

			La mano derecha del embajador de la URSS en Washington, el conocido Dmitry Ivankhov, desapareció ayer miércoles tras asistir a una de las reuniones programadas por el comité [...].

			Noticia del New York Times, 23 de febrero de 1989.
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Freddy el chatarrero

			El trayecto en coche había adormecido a Roger, mientras recordaba tiempos pasados, cuando, de joven, había coincidido con aquel niño huérfano de familia judía. Nunca se olvidaría de aquel 14 de diciembre del 55 en Ereván, donde el frío invernal azotaba las calles de nieve gris y sucia. Él estaba de paso en la ciudad, con varios equipos de efectivos que se desplegaron allí con intención de realizar unas últimas maniobras y pruebas de asalto. Las órdenes eran claras y apenas les llevaría un par de días. La tensión en Corea había aflojado ligeramente después del alto el fuego de hace un par de años, aunque todavía había refriegas aisladas en las zonas conflictivas, sobre todo, cerca de las fronteras. El gensek Stalin había muerto y Nikita Kruschev lo había sucedido hacía un par de años. Por aquel entonces, recordaba, todavía había muchos niños callejeros. A estos niños se les hacía llamar bezprizornys, y vagaban por los devastados paisajes de pobreza de la Unión Soviética. Muchos robaban para sobrevivir o morían intentándolo. Recorrían los caminos, las ciudades y los pueblos, en busca de refugio y comida.

			Freddy había sido uno de ellos. Uno de los pocos que había conocido y que ahora podía contarlo. Uno de los pocos que consiguió sobrevivir y escapar de las manos del NKVD soviético, acabando, por fortuna —o no—, al otro lado del océano.

			Sobreviviendo, igualmente, aunque de otra manera. Nunca supo cómo había llegado hasta allí. Quizá ni el mismo Freddy lo sabía a ciencia cierta. A decir verdad, nunca lo habían hablado. A ninguno de ellos les importaba lo más mínimo ese tipo de detalles. La vida los había presentado hacía mucho y los volvió a cruzar después, bastantes años más tarde, en escenarios totalmente distintos. Eso era lo único que contaba.

			Era de entender que, después de aquello, Freddy, inevitablemente, se convirtiese en un tipo solitario y mercenario, semejante a Roger en según qué aspectos.

			Freddy no tenía jefes, no tenía patria ni bandera que defender o detrás de la cual poder parapetarse. Tampoco lo necesitaba. La única a la que había pertenecido no le había dado más que miseria y ruina. Por eso, ahora era amigo solo de aquel que le diese dinero o de comer. En ese orden de prioridades. Un renegado que era capaz de conseguir información peligrosa y secreta.

			No necesitaba a nadie. Al revés, muchos eran los que requerían de él. Para sorpresa de todos, había aprendido —a saber cómo, se decía Roger— a manejar las nuevas tecnologías. Por eso, se ganaba la vida escondido entre cables, ordenadores y objetos de dudoso funcionamiento antiespías que tranquilizaban su paranoia de la constante persecución de la que tenía que huir; obligándolo continuamente a moverse por todo tipo de escondites, cuevas y refugios, alejados de la civilización.

			En la actualidad, Roger sabía que se había instalado en una chatarrería abandonada que se encontraba cerca de la ciudad de Pennsburg, en una extensión subterránea adicional oculta dentro del original cementerio de metal, entre escombros y pasadizos —que obligaban al visitante a saber el camino correcto si no quería acabar en un agujero de lo más macabro—. Roger, que había mantenido contacto con él desde que empezó en Canadá y después en Estados Unidos, decidió acudir en busca de ayuda e información, para intentar saber algo más de aquel coche azul que condujo el que debía haber planeado todo aquello.

			El camino fue corto y la tormenta se alejó sin más. No había llovido por allí, o no lo parecía. Un rastro de nubes moradas y finas dejó escapar unos tímidos rayos de sol iluminando de lejos la pila de restos de coche que se amontonaban en el recinto. La zona estaba rodeada de lo que una vez fue un bosque, ahora ya convertido en polvo, y una valla metálica de alambre erizado a lo alto, de unos cuatro metros. Nada más parar el coche enfrente de la puerta, una jauría de perros empezó a ladrar, entre el polvo que se levantaba del suelo, con cara de no haber probado bocado en años, famélicos.

			Sacó su paquete de tabaco True y salió del coche, intentando identificar desde allí la entrada subterránea, mientras encendía despacio un cigarrillo. No recordaba el lugar exacto, por lo que se acercó algo más, mientras la amenaza de aquellos chuchos que ahora saltaban y chocaban entre sí por la proximidad, advertía cada vez más peligrosa, empujando la valla que los separaba del coche marrón y su apetitosa oportunidad de comida humana.

			Un sonido fino y agudo acabó de pronto con el alboroto, calmando instantáneamente a los animales, que ahora descansaban sobre dos patas mientras parecían coger aire y relamerse decepcionados.

			A lo lejos, una sombra abstracta emergió de entre el angosto laberinto de hierros. Parecía acercarse poco a poco hacia allí, sin prisa, con el ritmo y la velocidad propia de una cojera débil. El fuerte aire barrió el lugar entre la lejana figura y él, alzando una masa de polvo del suelo y cubriendo el lugar. Una mística niebla marrón que se fue difuminando hasta que, al poco, la sombra se hizo reconocible ante él.

			Su buen camarada, tullido y algo desmejorado, se apoyaba sobre una muleta. Se limpió las gafas de cristal redondo que parecían no dejarle ver con claridad hasta que, atónito, consiguió reconocer a Roger. Él le respondió con una leve sonrisa, sujetada por el cigarrillo, dejando entrever los incisivos afilados tras el humo. Roger, satisfecho al verlo, recordó que aquel personaje de mala higiene y mal carácter había sido, y era todavía, un estupendo experto y un as de los as de los nuevos ordenadores. Esta nueva tecnología ya estaba siendo utilizada por los sistemas internos del gobierno y Freddy se había hecho con ella. Roger no sabía cómo ni necesitaba saberlo; lo que sí quería era averiguar quién era el del coche azul de las noticias. Para buscar ese tipo de información, no había nadie mejor que él, además, todavía le debía algún favor.

			Los cristales, que ahora le dejaban ver con claridad a Roger, analizaron al individuo de gabardina alta que fumaba despacio tras esa sonrisa pícara, pensando quizá si debía abrir aquella puerta o no, recordando que cada vez que aquel hombre aparecía en escena, siempre acababa metido en algún lío.

			—Pero si es Roger, mi viejo amigo —saludó en tono irónico y sorprendido.

			—¿Qué tal, Freddy? —respondió Roger.

			—Pues jodido, ya ves, de la última vez que nos vimos, ¿recuerdas? —señaló la muleta con gesto incómodo—. Ahora tengo que apoyarme aquí si quiero andar.

			Roger no lo recordó hasta ese momento.

			—Sí... —musitó—, me acuerdo... Siento mucho aquello.

			—Más lo siento yo. ¿A qué has venido?

			Pareció analizar aquella pregunta, pues de su respuesta dependía recibir o no la ayuda que esperaba. Con él había que medir cada palabra para no cagarla.

			—Vengo a despedirme —dijo al fin, tras meditarlo brevemente.

			Se sorprendió Freddy y le miró directamente. Su rostro era serio y sincero. Sacudió la cabeza, poco convencido.

			—¡Ja, ja, ja! No me lo trago... No me engañarás otra vez... —la mirada hacia el único claro de luz acentuó las oquedades de su rostro de piel tostada.

			—Es la verdad.

			Pareció entonces amagar para irse, pero Roger, al comprobar que no iba bien encaminado, probó con otra estrategia.

			—¿Dejarás entonces que me marche, así sin más? —las palabras quedaron suspendidas en el aire.

			La pregunta hizo que volviese la atención de nuevo hacia él. Ahora el rostro de Roger era el que se oscurecía al otro lado de la valla, mientras aplastaba el cigarrillo contra el suelo con la mirada baja. Si algo sabía Roger era buscarle la fibra sensible a Fred, que si le debía algo a alguien era a aquel hombre que esperaba tras las puertas del desguace; y ambos eran conscientes. La impaciencia de la conversación pareció inquietar a los animales, que empezaron de nuevo a ladrar, quejosos.

			—Callaos, chuchos apestosos, no es hora de comer. ¡Fuera de aquí, largo! —empezó a ahuyentarlos mientras se acercaba hacia la puerta.

			Su estatura y las pintas que llevaba con aquel mono azul oscuro lleno de grasa le conferían un aspecto singular y característico, junto con el gorro de cuero que le cubría la cabeza entera hasta las orejas, estilo aviador. Los candados de la puerta cayeron al suelo y la verja se abrió, empujada por el brazo de la torpe muleta. Una pequeña sonrisa de roedor le dio la bienvenida, dejando a la vista los tres dientes dorados de grill que se adivinaban detrás del voluminoso bigote. Varios metros los separaban entre sí cuando el frío, de repente, pareció congelarlos a los dos, mientras se miraban sin pestañear ni decir palabra.

			A pesar de todo lo ocurrido, siempre que alguno de los dos había corrido un riesgo, los diferentes peligrosos trabajos de ambos, o quizá el propio destino, terminaban entrelazando de nuevo sus vidas y, teniendo que, en muchas ocasiones, recurrirse con intención de salvar el pellejo; coincidiendo en objetivos o intereses comunes. Por eso, el tiempo y los años de delicadas casualidades y encuentros habían forjado aquella relación de afecto, o simple respeto profesional en el mundo del espionaje. Incluso sabiendo que verse de nuevo no era sino síntoma de que alguno de ellos tenía problemas y suponía mancharse las manos. Qué demonios, se decían, en realidad ambos se alegraban de verse, cada uno a su manera.

			—Entonces..., ¿todo bien? —soltó Roger por decir algo, intentando desatascar el silencio.

			El tullido pareció dudar de nuevo, como si la cercanía hubiese provocado alguna duda de la identidad real de Roger.

			—Estás más viejo, hermano. ¿Eres tú, en serio? —preguntó indeciso.

			—Claro que soy yo, imbécil. Quién si no vendría hasta este... sitio —sonrió.

			—Olvidas que me persiguen, por eso estoy aquí. Pero ya estoy harto de huir. Para el que quiera encontrarme, aquí estaré. ¿A qué has venido? —le preguntó al fin, poco convencido de lo que le había dicho.

			—Necesito que me eches una mano.

			—Ya sabía yo... ¿Qué necesitas exactamente?

			—Un nombre.

			—¿Solo eso? —se sorprendió.

			—Sí.

			—¿No será otro de esos trucos tuyos para meterme en otro marrón? 

			Roger se encogió de hombros ligeramente, sonrió.

			—No, esta vez solo necesito un nombre, después me iré.

			Freddy se recolocó el puente de las gafas. Se tocó la nariz, se frotó.

			—¿Y qué es eso de que venías a despedirte?

			Los rayos de luz se ocultaron brevemente de nuevo. El clima parecía coincidir con los altibajos de la conversación.

			—Me voy, Freddy. Esta vez es la última.

			No necesitaron más palabras para entenderse. Lo habían hecho siempre, a pesar de sus diferencias. Roger encendía otro cigarrillo mientras analizaba la zona de nuevo con esa mirada tan característica suya, escaneando cada rincón y posible salida de aquel laberíntico lugar. Un silencio inundó el ambiente hasta que el ruido de varias máquinas, trabajando a lo lejos, se abrió paso entre la chatarra.

			—Está bien, te ayudaré. Además, hace mucho tiempo que no nos vemos, viejo amigo —dijo al fin.

			—Ya lo creo, camarada.

			—Mete el coche en el recinto —le indicó con la mano.

			Roger metió el vehículo en el recinto mientras Freddy aseguraba el fortín con los candados de la valla. Avanzaron de nuevo y Roger le ofreció la mano.

			—Gracias por ayudarme, Freddy.

			—No me des las gracias todavía. Ven, acompáñame. Vamos dentro. Aquí podrían vernos.

			Seguido del apretón de manos, ambos iniciaron la caminata hasta el refugio, entre las idas y venidas de los ojos de Freddy, que estudiaban el lugar sin parar como un animal escurridizo. 

			La taimada entrada se escondía tras el cadáver de una caravana, que yacía enterrada entre toneladas de escombros. Al acceder, un olor a aceite y gasolina intenso inundaba el ambiente. Al fondo del oscuro entramado de túneles, tras los huesos metálicos y la polvareda, el pasadizo se ensanchaba en un recinto algo mayor. Varias luces rojizas y tenues ardían en lo alto, iluminando con facilidad el recinto tenebroso, o parte de él. El frío, que se advertía cada vez .más intenso a medida que descendían, se hallaba pegado en las paredes, sujetando cada hierro que asomaba punzante. Tras esa odisea, se encontraron por fin en un nivel subterráneo. Si aquella dudosa y exagerada seguridad era necesaria, no podía ser habitada si no era por aquel maniático de Freddy.

			Estaba todo desordenado y lleno de mugre, entre muchas piezas de coche y máquinas estropeadas. Al fondo, una instalación llena de ordenadores y pantallas se encendió de pronto, iluminando el lugar junto con varios potentes focos estratégicamente colocados. Una humedad fría reinaba en aquella cueva, en la que apenas se podía respirar.

			—¿¡Cómo puedes vivir aquí!? —se echó las manos a la boca—. Estás enfermo, Fred.

			—Venga, dime rápido lo que necesitas, no quiero que nos pillen aquí investigando esto. ¿Qué datos tenemos? —dijo limpiándose las gafas de nuevo.

			Se sentó en la silla delante de los monitores, dispuesto a teclear lo que Roger le dijera. Roger no salía de su asombro.

			—Joder, Fred, esto es una puta locura —dijo mientras se despegaba la mano que había apoyado sobre un aparato cercano.

			—¡Ja, ja, ja! Sí. Así no podrán encontrarme, tengo un par de salidas de escape también, porque suelo salir a tomar el aire de vez en cuando.

			—No me extraña, joder. ¡Esto es asqueroso incluso para ti!

			—Calla y dime de una vez. ¿Qué tenemos?

			—Tengo un coche azul y una matrícula.

			—Dispara.

			—Charly, Alpha, Beta. Ocho, cuatro, cinco, seis.

			—Dame un momento.

			Empezó a teclear. Entre la luz que había y lo pequeño que era, apenas se le veía cuando se giró con la silla. Sus brazos proyectaban sombras distorsionadas que no paraban de moverse. Parecía un científico chiflado haciendo un experimento.

			En un rincón, había una cama maltrecha y haraposa, en la que tenía varias bolsas de comida esparcidas. Todo aquello era un auténtico desastre.

			—¡Lo tengo! —dijo satisfecho sujetándose las gafas—. El coche está a nombre de un tal Michael Ross, pero creo que no es lo que buscas... Porque denunció el robo de su coche hace cuatro días. Supongo que al que buscas es a la persona que se lo robó.

			Roger asintió en silencio. Sabía qué quería sin tan siquiera decirlo. Tras varios minutos de espera, Roger empezó a sentirse más cómodo. No sabía que tenía aquella cueva, pero terminaba sintiéndose a gusto en ella, refugiado.

			—Solo he visto algo de la policía. No hay mucha cosa. La tecnología que tengo aquí es de lo mejor que hay, pero es lenta. Tendremos que esperar.

			Había hablado sin girarse ni parar de pulsar botones. Las teclas sonaban sin parar, mientras pantallas de códigos extraños saltaban en cascada sobre los monitores.

			—De la matrícula no puedo sacar nada —informó después de otro rato—, pero si la matrícula no funciona, puede que haya otra opción.

			—¿Cuál?

			—Por lo que leo aquí, esa matrícula apareció en las noticias... ¿Puede ser?

			Hizo una pausa breve, quizá por una noticia policial que relacionaba esa misma matrícula con un asesinato y desaparición. Si a Freddy le sorprendió, no dio muestras de hacerlo.

			Después de quince minutos de intensa búsqueda, entre el ruido infernal de las teclas, otro recuadro negro surgió en la pantalla.

			—Vale, tengo algo —dijo al fin.

			—¿El qué? —Roger se impacientó.

			—Varios vídeos de los informativos que están circulando por la red. 

			Roger no entendía nada.

			—¿Y podemos ver eso?

			—Sí. La verdad es que parece una grabación. Fíjate, es la misma escena que sale en los informativos de la televisión.

			El vídeo empezó a enseñar la misma escena que Roger había visto en la televisión, pero con una calidad más alta, o quizá era él, que estaba más cerca. La imagen estaba entorpecida por la escasa luz del momento. El coche azul salía desde el aparcamiento, tras el humo y marcas de rueda en el asfalto, a toda prisa. A pesar de verse con claridad, no se podía distinguir el rostro de aquel individuo que lo conducía en las tinieblas, aunque por la fisionomía que se adivinaba de su perfil, tras parar el fotograma correcto, correspondía con un hombre de rasgos toscos.

			—No se ve una mierda —se quejó Roger.

			—Lo sé, es lo que hay. Además, era casi de noche, bastante es que hay algo para enseñar.

			Roger suspiró. Blasfemó. Freddy advirtió el detalle y se enfadó. Creyó que Roger dudaba de las capacidades de sus métodos.

			—Pero ¿tú qué te crees? ¡Esto que tengo es alta tecnología! ¡Ni el pentágono posee lo que yo tengo aquí! No parece haber nada más sobre esto, hermano...

			La verdad es que todo aquel tinglado parecía muy futurista y Roger no entendía el funcionamiento de ningún aparato que había allí. Para él, todo aquel mundo novedoso era un misterio que no tenía intención de descubrir. Aun así, lo consideró poca cosa. Dudó de si había hecho bien en contactar con Freddy.

			—Joder... —suspiró desanimado.

			—Déjame mirar alguna otra cosa... A ver si encuentro algo a la vieja usanza.

			Varias ventanas aparecían y desaparecían sin parar en los monitores, manejadas por el constante traqueteo de los dedos de Freddy, que se movían con la agilidad de un pianista. Poco después, se levantó para coger un mapa que tenía entre todo aquel desastre, mientras Roger le dejó hacer, analizando distraído los detalles de aquel cuchitril en el que estaba, si es que podía definirse así, cansado ya de mirar a las pantallas que se encendían y apagaban sin cesar. Esperaba fumando, apoyado sobre una silla deshecha de madera que había encontrado cerca. Al fondo, varias pilas de documentos y archivadores parecían sujetar la pared del desprendimiento. Freddy le comentó que eran varios archivos que tuvo que conseguir en un encargo importante, hacía poco.

			Roger pasó la mano por los polvorientos armarios. Los documentos estaban firmados con un sello que reconoció como el de la CIA. Era información de alto secreto.

			«¿Cómo demonios han conseguido...?».

			El informático seguía a lo suyo, entre giros de cable y pantallas negras como el carbón.

			Habían pasado varias horas allí, mientras Freddy insistía en las búsquedas que se realizaban con delicada lentitud. Roger no tenía más información y ninguna posibilidad más, así que decidió esperar.

			Al rato, el chatarrero resopló de cansancio y miró a Roger:

			—Lo encontré... Creo.

			—¿¡El qué!? Dime qué tienes —se asombró Roger.

			Roger soltó los documentos que tenía en la mano y se acercó rápidamente hasta allí para comprobarlo. Un vídeo que no había visto estaba en marcha en la pantalla.

			—Mira esto —empezó—. Las cámaras de seguridad de la madrugada del martes al miércoles de esta semana. Hora: nueve y siete. Una persona entra en el aparcamiento a lo lejos, con un traje de color negro y rojo.

			Roger identificó el traje como un vigilante de seguridad.

			—Sí, vigilante de seguridad. Ahora lo recuerdo, vi bajar a uno... ¡Puede que esté relacionado!

			No pareció importarle aquel detalle en absoluto, pero había conseguido interrumpirle.

			—Continúa —insistió.

			—No me interrumpas, por favor —resopló Freddy.

			—Sigue.

			Se aclaró la garganta, imprimiendo importancia a lo que iba a decir a continuación.

			—Atento.

			Volvió a reproducir el vídeo.

			—Mira cómo fuerza la cerradura del coche azul y consigue abrirlo con facilidad. En menos de treinta segundos, el coche en marcha pasa por tres cámaras de seguridad del aparcamiento. Parece que estaba huyendo de algo.

			—¿Y? —se impacientó.

			—En ninguna se ve quién es.

			—¿¡Entonces!?

			—Pero hay más. Hay una cuarta cámara, cerca de la salida, en la que —tecleó varias veces— se puede conseguir una imagen... No se ve muy bien y tiene una calidad malísima, pero quizá a ti te suene de algo.

			La imagen se detuvo ante ellos, congelada y ampliada. Era borrosa, aunque Roger advirtió varios detalles de la cara difuminada que le eran familiares.

			—Sí..., ese tío me quiere sonar... —dijo Roger.

			—¿De qué te suena? No me harás buscarlo, ¿verdad?

			—¿Puedes acceder a los archivos de la CIA?

			La pregunta pareció incomodarle. Freddy señaló hacia las estanterías metálicas. Sírvete tú mismo, decía su huesudo dedo.

			—Ayúdame entonces a mirarlo. Hay que buscar por agentes del KGB que estén fichados. Da igual que estén retirados o no. Deberíamos intentar compararlos con la imagen del vídeo... ¿Eso puede hacerse?

			La pregunta pareció ofender de nuevo. 

			—Todo puede hacerse —dijo convencido el informático—, pero eso podría tardar semanas con la tecnología que tengo aquí. 

			Roger se rascó la cabeza, se impacientó. 

			—No dispongo de tanto tiempo.

			—Espera... —dijo de pronto Freddy—, yo creo que puedo hacer algo similar... No es exactamente eso, aunque chequeará por contenido y palabras. Quizá por la descripción del rostro, si es que la hay... —chasqueó la lengua, se recolocó las gafas—. Si alguna coincide, puede que aparezca.

			—¿Cuánto tardarías en hacer eso?

			—Horas..., diría yo.

			Seguía siendo mucho tiempo. Encendió otro cigarrillo, se le acababa el paquete. «Piensa, Roger, piensa», se dijo. Volvió a mirar la imagen del monitor. «Ese perfil aguileño... ¿acaso podría ser?».

			Interrumpió a Freddy, que se disponía a buscar de nuevo. Había tenido una corazonada. Ahora que lo pensaba bien, aquella cara le sonaba...

			—Antes de que empieces todo eso que haces, déjame ver otra vez la foto. Amplíala, que lo vea bien.

			—No se ve bien. Si la aumento, perderá calidad gráfica —Roger se encogió de hombros. No sabía de qué demonios hablaba—. Se verá peor, más borrosa.

			Roger asintió, despacio. «¿Puedes o no?», decía su cara. El informático pareció entender. Suspiró.

			—Dame unos minutos para que lo haga. Todo aquí cuesta, ¿sabes? No cualquiera podría hacer esto. Acceder a esta información. Hacerlo así, con esta rapidez. —Roger seguía fumando, impasible—. Ve a ese monitor —señaló bostezando.

			Desenchufó dos cables, conectó otros dos. Encendió otros monitores, apagó otros. A los minutos, en varias pantallas aparecían, una tras otra, muchísimas palabras sobre un fondo negro. Las letras se movían y desaparecían una tras otra a una velocidad espectacular. Algo parecía procesarse por allí detrás. Roger se frotó los ojos, algo mareado, y apartó la vista de ahí.

			—Me podrías decir de qué se trata, ¿no? —dijo Freddy mientras esperaba a otra de sus eternas búsquedas, mirando al monitor.

			Roger se rascó la nuca, intentado encontrar las palabras exactas.

			—Era un trabajo sencillo aquí cerca, en Nueva York... Un viejo arqueólogo que trabajaba en el museo..., pero se ha complicado.

			—¿Ahora te dedicas a matar a vejestorios? ¡Pues sí que has bajado el listón! ¡Ja, ja, ja!

			—Cállate..., estoy deseando largarme de aquí. Este parecía que era un plan perfecto para recoger y marchar... —hizo una pequeña pausa—, pero lo mataron antes de que yo lo hiciera.

			—¿Y? Te ahorraron trabajo entonces.

			—No, no es eso.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			—Que todos creen que he sido yo y me han echado el muerto a mí, nunca mejor dicho. Tenían fotos mías y me vinculan con un crimen que, además, no he cometido... —se dio la vuelta y siguió aspirando del cigarrillo—. Después de todos estos años...

			Una brisa pareció recorrer la mugrienta caverna. Varias luces tintinearon. El suelo tembló ligeramente. Freddy parecía acostumbrado a ese tipo de movimientos.

			—Todos los trabajos que he hecho siempre han tenido un responsable, que no era yo, por supuesto, pero los poderosos siempre buscaban el culpable de una manera u otra, por conveniencia; y esta vez, mira qué jodida paradoja del destino, el único trabajo que no hago yo y al primero y único que le ponen mi nombre.

			La oscuridad y claridad intermitentes de los monitores acentuaban de nuevo las oquedades de la cara de Roger, que se escondía detrás de una cortina de humo interminable que expulsaba tranquilo, con la mirada fija en algún lado allí arriba.

			—Bueno, siempre hay una primera vez para todo, ¿no?

			—Sí, pero en estas cosas, esas coincidencias pueden matarte. Además, no necesito seguridad, nunca la he tenido, no es eso. Si alguien le pasó información a la policía apuntando a que el asesino era yo, y todavía no lo había hecho, significa que me estaban siguiendo, y eso ya es algo personal. El hijo de Connor, que es policía, empezó a investigar...

			—O sea que me estoy metiendo en la cueva del lobo.

			Pareció estudiar sus alternativas con los ojos inquietos. Roger conocía la mirada. Era la mirada profesional del que sabía esconderse y sobrevivir. Si miraba en los archivos de la policía, tarde o temprano darían con él. Los ojos marrones se posaron por fin en Roger, que lo miraba de soslayo. Ambos sabían el peligro que entrañaba todo lo que hacían y conocían perfectamente los protocolos y las reglas del juego. Ahora era Roger quien le debía una a Freddy. O tal vez ya estaban en paz.

			—No quiero que me encuentren, ¿vale? —dijo Freddy en todo pausado y sereno—. Lo que te he dicho antes ahí arriba era mentira... Si he cedido ha sido porque eres tú... Pero aquí estoy muy bien y no quiero tener que cambiar de ubicación.

			—No seas paranoico, ya lo sé. Me buscan a mí, no a ti.

			Hubo unos minutos de silencio. Roger encendió su décimo cigarrillo. Antes de guardar el paquete, ofreció uno a Freddy, pero este lo rechazó. No supo por dónde, pero el humo no se estancaba en el recinto y parecía fugarse por los pequeños orificios de la cueva. Mientras, una barra verde se cargaba poco a poco en el monitor principal. Era lo primero que veía en color en esas pantallas, después del reportaje. El informático de piel tostada suspiraba, con los brazos apoyados en la cabeza. No había vuelta atrás desde que había pulsado el botón de iniciar, decía.

			—El caso es que el puto Dmitry ahora no me coge el teléfono —indicó Roger, ya que Freddy sabía la identidad secreta del ruso—. Y no sé qué pensar, pero nada bueno, desde luego.

			El chatarrero se limpió los cristales de las gafas y se las recolocó rápidamente.

			—Ese maldito ruso sigue vivo, ¿eh? ¡Hay que joderse! Esa gente no muere nunca —rio.

			—Ya ves —masculló—. Además, creo que ha sido él el que me la ha jugado.

			—Tiene toda la pinta, camarada.

			Un sonido en el ordenador indicó un error. Freddy se colocó de nuevo en la silla, mirando y tecleando alguna cosa más.

			—Bueno, Franky, este es tu último trabajo, ¿no?

			—Shhh, no me llames así. Eres el segundo que lo hace en poco tiempo.

			Entonces recordó las personas que sabían de aquello: viejos compañeros y camaradas de profesión.

			—Ya tienes la imagen —dijo tras pasar un buen rato.

			De nuevo, desenchufó y encendió cables. Un único monitor estaba iluminado. La persona que acababa de aparecer confirmaba lo que él suponía. Aquel personaje era Ryan Gerrard Brown, alias Pain, un exagente soviético del KGB con una carrera militar aterradora, que había participado en varias misiones encubiertas dentro del país. Era conocido por las fuerzas estadounidenses por ese apodo porque se le atribuían torturas de prisioneros y un especial furor por hacer sufrir al enemigo. Un hombre que había vivido más de lo que debía y había matado menos de lo que quiso. Un tipo de élite y sin escrúpulos.

			Aunque Roger lo conocía de su instrucción y sabía cuál era su punto débil. Si era él, quizá podía sacarle información. O quizá no.

			Hacía tiempo que no lo veía y puede que hubiese cambiado tanto que no tendría ni la oportunidad de sacarle nada.

			Lo último que recordaba era que estaba fuera de Estados Unidos. No sabía cómo había conseguido volver. Creía que había sido retirado hacía tiempo y recordó que el Kremlin lo hizo llamar hacía unos años. Desde entonces le había perdido la pista. De hecho, lo daba por muerto. Para quién trabajaba ahora era un misterio. Él era un misterio, como toda la información dudosa que lo rodeaba en los últimos años. Roger le indicó a Freddy de quién se trataba y este pudo hacer una búsqueda más acertada con esa información. Muchos minutos después aparecieron en pantalla varios datos recientes del personaje que ni el propio Roger conocía. Al parecer se había convertido en un mercenario a sueldo y estaba perseguido incluso por el propio KGB por alta traición. Era un desertor y un tipo muy peligroso.

			—Me lo temía... —chasqueó entre dientes—, Ryan Brown. ¡Hay que joderse!

			Sacó de su bolsillo las dos fotos. Las comparó una al lado de la otra: la del coche y la del registro. Era él.

			—Es él. Eso parece, al menos —aclaró Freddy sosteniendo la fotografía.

			—¡Claro que es él! ¡Joder! Necesito saber dónde vive ahora, ¿lo pone por ahí? —respondió decidido.

			—No. ¡Claro que no!

			Si la vivienda de un tipo tan peligroso hubiera salido en la primera búsqueda, habría sido liquidado hace mucho tiempo. Roger pensó en aquello, ese nombre era un alias, su verdadero nombre poca gente lo conocía.

			Entonces se acordó. ¿Y si todavía vivía allí?

			Puede que la respuesta se encontrara en uno de los pisos que él ocupó junto a Katherina, hace muchos años. Quizá no esté por allí, seguramente no lo esté, se dijo.

			«Pero, aunque no esté allí, puede ser un buen sitio donde encontrar la siguiente pista».

			—Prueba con este nombre: William O’Connell Warner.

			Freddy empezó a funcionar de nuevo. Al cabo, otros paneles aparecieron.

			—Hay muchas coincidencias.

			Mierda. Es imposible.

			—Espera, ahora que lo dices... Déjame un momento mirar algo.

			Al rato, Freddy asomó entre las pilas de documentos con una carpeta arrugada en la mano. Se la dio y se tiró sobre la silla, cansado.

			Roger miró los documentos. Era sobre un Bill O’Connell que había sido tapadera de un agente del KGB. No había foto de archivo. Roger lo abrió. Apenas tardó unos segundos en reconocer una de las misiones que tenía el sello de su excompañero.

			«Ya te tengo». 

			Roger apuntó lo importante en un papel y se lo metió en el bolsillo: 1625 Fulton Street Brooklyn, NY 11233.

			—¿Ese ese? —preguntó Freddy.

			—No lo sé —mintió—. Puede que sí.

			—Ya sabes que normalmente suelen cambiar de piso, estas cosas funcionan así. Los archivos que ves ahí —señaló de nuevo a los armarios metálicos llenos de documentos— están archivados aquí, en su mayoría. Este, por ejemplo, no lo estaba porque no he tenido tiempo para todo. Algún día venderé la información o moriré con ella. Veré lo que hago. ¡Ja, ja, ja! El día que tenga que mudarme, ¡me llevaré la información conmigo en una simple mochila! ¡Eso es la informática, Roger! ¡Esto... —se relamió— es el futuro!

			—Si tú lo dices... —le respondió Roger.

			Freddy se levantó de la silla. Algo crujió, pero Roger no supo si había sido Freddy o la propia silla. Este se apoyó en la muleta, se recolocó de nuevo las gafas y lo miró directamente con sus ojos aumentados.

			—Pero ¿qué tienes que ver tú con ese tío ahora? —preguntó algo asustado.

			—Hace años que nada. Es un traidor, como muchos otros. Él tiene que ser el responsable de la muerte del viejo —se dijo más para sí mismo que para Freddy—. Lo que no sé es por qué.

			Se acordó entonces de Vladimir Florov. Aquel otro traidor que había tenido que eliminar la última vez. Se sorprendió mirando los documentos, absorto.

			—¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Freddy limpiándose las gafas de nuevo.

			—Preguntárselo —contestó rápido Roger, volviendo en sí.

			Freddy sonrió. Su dentadura imperfecta le hacía horriblemente feo.

			—Estás loco —dijo al fin.

			A pesar de todo, Freddy no era un hombre de acción. No lo había sido nunca. Más bien era de los roedores que sabían aprovechar la oportunidad. Un tipo escurridizo sin duda. En aquel mundo de espionaje donde se movían, concluyó Roger, había dos tipos de persona: los que destruían todo a su paso y acababan muriendo y los que sabían moverse entre las ruinas y sobrevivir. Daba igual el método que se usase para ambos propósitos si conseguías seguir vivo. Y ese instinto profesional y cruel los unía a todos, como un vínculo invisible que regía sus mundos y sus reglas.

			—Necesito un último favor, camarada. ¿Podrías enviar este mensaje sin que puedan localizar el remitente? —le enseñó el mensaje y la dirección en una servilleta usada.

			—Para eso no me necesitas.

			—Sí, porque quiero que le llegue en un par de días y yo tengo que hacer antes unas gestiones y no podré hacerlo.

			—¿Para quién es?

			—Para Sullivan hijo.

			—Tú estás majara, hermano. Todas las radios están hablando de él... ¡Hasta yo lo he escuchado!

			—Necesito que lo hagas.

			Roger lo había pensado. Si tenían su cara, que la policía tuviese también la cara de Ryan era lo justo. Además, así dividía las fuerzas policiales en dos alternativas y eso le daría tiempo y respuestas.

			—¡Haz lo que te pido! Por favor, ponle lo siguiente...

			—Está bien —suspiró rascándose la barbilla de piel morena.

			Tras varias explicaciones, Freddy se comprometió en enviar, mediante un sistema que no dejaba huellas, aquel mensaje, tal y como Roger le había indicado.

			Al fin salieron de aquel lugar, cuando la oscuridad empezaba a absorber la escasa luz que había acompañado el día. Se despidieron y, sin más, Roger caminó hasta el coche.

			Minutos después, aquel páramo angosto de tierra y residuos se perdía tras el retrovisor del coche, rumbo a la ciudad, maquinando mentalmente los siguientes pasos.
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Explosión

			Departamento de Policía, Nueva York

			La llamada de Asuntos Internos la recibió la capitana Shirley dieciséis horas más tarde. El silencio en la sala fue largo y agónico. Desde los cristales de la oficina de la capitana, solo se escuchaban chillidos y golpes que la mujer debía de lanzar a la mesa de su despacho.

			Después de que Shirley informara de la situación a sus inspectores y agentes, el sistema de actuación operó según el protocolo. La alerta sacudió toda la comisaría.

			Habían informado de un supuesto ataque informático. Al parecer, alguien había conseguido acceder a cierta información privilegiada de contenido altamente confidencial. Las cúpulas de más alto nivel se movilizaron. Tras relacionar la información visitada por el intruso con el caso de Connor Sullivan, hubo un alboroto interno a gran escala en todos los departamentos que duró más de seis horas. Aquello transgredía las leyes y sobrepasaba los límites de la propia capitana y había tocado fibras delicadas, levantando la curiosidad de más de un poderoso de los altos cargos gubernamentales.

			La amenaza y el caso Sullivan escaló de jerarquía de forma automática.

			Aproximadamente diez horas después del ataque, un equipo de técnicos de alto nivel, igual que Freddy y Roger, dio con el rostro de Ryan Gerrard Brown.

			Quince horas después, una llamada telefónica se producía también desde las afueras de Pennsburg, alertaba de una explosión cerca de un desguace, donde tras varias sospechosas visitas que habían avistado los trabajadores de la zona y, junto con la información recopilada por la policía local del origen del ataque —sabían de un coche marrón que encajaba en las descripciones de búsqueda—, formaron el triángulo perfecto de casualidades que esperaban tras la pista del asesinato.

			Debido a la importancia y categoría que había tomado el asunto, varios cuerpos de efectivos se desplegaron a las puertas del desguace, exactamente dieciséis horas después de que Freddy accediese a aquella información en compañía de Roger.

			David Sullivan, junto con Chad Blake y Alexis Tanner fueron de los primeros efectivos en llegar y aclarar con los operarios de la zona si el coche que buscaban encajaba con la matrícula y si coincidía el aspecto de al menos el visitante varón que, según decían, los perros habían alertado el día anterior.

			Las agónicas llamas ya eran extinguidas por los bomberos locales, dejando una humareda negra y espesa por el paisaje que impedía ver con claridad la zona del desastre. El epicentro de la explosión, subterránea según se apreciaba con detalle, había levantado y desplazado varias toneladas de metal, que se esparcían ahora a lo largo de todo el campo arenoso.

			—¡Madre mía...! —exclamó Alexis.

			El fétido olor era insoportable. Se tapaban la boca con lo que tenían a mano.

			—Todavía huele a... —dudó Chad.

			—A carne. A carne quemada —aclaró David.

			Caminaban juntos, mirando todo el desastre. Buscando quizá algo de información allí, entre los escombros.

			Al avanzar hacia el epicentro vieron que un pequeño pasadizo, entre el aire tóxico que pululaba por alrededor, ocultaba los cadáveres de animales carbonizados, entre olor de carne y pelo quemados que parecían haber estallado de igual manera. Al fondo, una pila de monitores y cables rotos parecían desintegrarse, fundiéndose y formando una única pieza grisácea y burbujeante. Analizando todo aquello, mientras con las manos intentaban tapar las náuseas y protegerse del veneno que pululaba, vieron lo que parecían los restos quemados de muchísimos documentos y papeles.

			—Chicos, mirad esto —dijo Chad sujetando un papel en la mano.

			El inspector Blake estaba elevando una madera humeante con las manos desnudas y no parecía inmutarse; aunque aquel tablón pesara cincuenta kilos, Chad era capaz de levantarlos con una mano sin esfuerzo. La potencia de sus casi dos metros de altura eran la envidia de cualquier deportista de gimnasio, aunque hacía años que no pisaba ninguno. La madre de Chad siempre había dicho que era parte de la genética de su abuelo, igual que lo de ser pelirrojo. 

			—¿Qué has encontrado? —le preguntó David.

			Alexis avanzó hasta ahí, esquivando las puntiagudas amenazas de la chatarra. Chad seguía sujetando la tabla hasta que decidió empujarla hacia el otro lado y se sacudió la porquería en el pantalón.

			—¿Qué es? —gritó Alexis mientras avanzaba con un pañuelo en la boca.

			Chad alzó el papel en la mano, aunque Alexis no conseguía verlo todavía. Se lo acercó a David, que lo sujetó con cuidado desde una esquina.

			—Qué era, más bien... Parecen documentos importantes...

			David lo analizaba ahora, con delicadeza. Había muchísimos trozos de papel similares entre los restos. Parecían documentos confidenciales de alto nivel. El papel estaba quemado, pero los sellos característicos de la policía secreta los delataba. Nadie sabía cómo habían ido a parar ahí esos documentos. Justo donde se encontraban, varias placas metálicas aparecían dobladas y retorcidas: parecían los escombros que dejaría una sala de archivos incendiada.

			El malestar era general, excepto para Chad, que seguía inmóvil mirando fijamente hacia el suelo. El ambiente estaba cargado de virutas negras como hollín y costaba respirar a medida que uno se acercaba.

			—Joder... ¡Ey, chicos! —gritó un compañero que analizaba la zona—. Venid y mirad esto.

			Otros técnicos que rebuscaban y recogían muestras por la zona se acercaron a ver. Llevaban trajes, máscaras y guantes. Las muestras que recogían las iban almacenando en pequeñas cápsulas que se encargaban de proteger en un pequeño maletín. Al acercarse, vieron que aquello no iban a poder llevarlo en ninguno de los recipientes disponibles: la silueta semienterrada de un brazo mutilado sujeto a una muleta.

			—¡Joder! —exclamó otro.

			—¡Oh, Dios mío! —añadió Alexis tapándose la boca.

			Varios se echaron la mano a la boca. Las náuseas volvieron de nuevo. No era la primera vez que veían algo así, pero siempre impactaba, nadie se acostumbraba a ver ese tipo de cosas; era desagradable verlo y olerlo. Las pruebas de ADN del forense esclarecieron después la identidad a la que pertenecía el brazo mutilado que habían encontrado en la zona de la explosión: coincidía con un norteamericano de origen extranjero llamado Fred Kovalski Troksonova. Esto se supo después de muchas horas de dedicación por parte de los agentes especiales de la CIA involucrados en el caso. Habían buscado en los archivos hasta que dieron con la identidad del intruso. Un tal Paul Richardson de la CIA había aparecido por la comisaría para dar apoyo a la investigación, aunque todos pensaban que más bien estaba para saber los avances del caso y tener controlada la información que se obtenía en primera línea.

			Los veteranos del departamento que trabajaban ahora con el equipo de Chad, David y Alexis, advirtieron a los novatos de la velocidad de los resultados que les comunicaron desde las altas esferas. Era de extrañar, según decían, que la identidad de un personaje así se supiese en cuestión de horas. Ya que, normalmente, estos individuos dedicaban mucha parte de su tiempo a no ser descubiertos bajo ningún concepto. Eso, a su forma de ver, solo tenía una explicación posible: ya andaban detrás de ese tal Kovalski y, por alguna extraña razón, supieron identificarlo con poco más que lo sucedido. En general, insistían los veteranos, las búsquedas eran amargamente largas entre los miles de documentos de tantos individuos en las salas de archivo de la CIA y el FBI —si es que llegaban a involucrarse como para realizar dicha averiguación—. Eran muchas las horas que se dedicaban hasta dar con el personaje exacto; una búsqueda que estaban intentando mejorar, por cierto, con los últimos avances de la tecnología informática.

			David, Chad y Alexis no supieron qué decir. Pero reflexionaron sobre aquella advertencia. El caso del padre de David estaba adquiriendo, cada vez más, un tono sospechosamente importante. Lo era para David, pero ahora había por detrás un apoyo que no solían tener en casos parecidos. Los mecanismos de más alto orden habían movido ficha y sus engranajes habían empezado a funcionar y a interesarse por el caso.

			¿Y si los veteranos tenían razón?, se preguntaron los tres compañeros. 

			Así pues, el equipo especialista determinó el epicentro exacto de la explosión, aunque no consiguieron reproducir los hechos tal y como hubiesen querido. A pesar de eso, la ubicación y el tipo de explosivos usados, acompañado de un estudio del terreno y, lo más importante, junto con las indicaciones de uno de los trabajadores de la zona, sirvieron de mucha ayuda para entender lo sucedido.

			En cuanto a las imágenes, la única cámara que había era de vigilancia y no pudieron obtener ninguna grabación, aunque uno de los encargados de seguridad comentó que había identificado a una misteriosa mujer que había aparecido en la penumbra de la noche, aproximadamente veinte minutos antes de que ocurriese el incidente. Un detalle destacaba en la descripción: la mujer llevaba un sombrero. El encargado había salido a comprobarlo en persona con su linterna después de ver movimiento y, al no descubrir nada, había vuelto de nuevo a su puesto de control. Fue entonces cuando, nada más regresar a la garita, la explosión resonó por todo el territorio. Había sido, decía, un estallido tan fuerte que había retumbado por todos lados y había hecho vibrar incluso el propio suelo, como un terremoto.

			La investigación no dio para nada más y no había ni rastro de la mencionada mujer. Ninguna pista entre los escombros. Aquello estaba relacionado con el caso Sullivan, pero ninguno pudo vincular los dos casos ni saber por qué ese coche había aparecido por allí.

			Tampoco se pudo reconstruir ningún tipo de documento. Lo que sí advirtieron los tres compañeros fue que el recién llegado oficial, ese tal Paul Richardson de la CIA que venía para ayudar, pareció sonreír al ver que ningún documento se podía recuperar de la catástrofe.
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El mensaje

			Tras la pista del asesino de su padre y, después de corroborar que uno de los coches había aparecido un día después en aquel desguace, las opciones del equipo de David Sullivan se veían casi agotadas. Del coche azul no se sabía nada, más que la cara conocida del vídeo de seguridad, pero los trámites eran lentos y podían tardar todavía varios días hasta identificarlo. Esta vez, conocer la identidad del individuo resultaba más difícil, o quizá la CIA les facilitaba la información con cuentagotas a propósito por alguna extraña razón.

			En cuanto al individuo del coche marrón, no se le había visto en ningún otro sitio después de aquella aparición y la cara registrada a nombre de Matthew Fox llevaba a un camino sin salida. Aquel nombre no tenía ningún antecedente y no constaba en los archivos de historial del Departamento: era una tapadera. En definitiva, parecían hallarse en un callejón sin salida hasta que, aquella mañana, la investigación se vio impulsada por la llegada de una carta ordinaria a la casa de David, junto con la correspondencia habitual.

			«El hombre del coche azul que buscáis usa el alias de William O’Connell Warner. Exagente del KGB».

			Había sido enviado desde un remitente anónimo, con perfecta letra a máquina de escribir. Los golpes de las teclas en el papel se advertían al pasar el dedo. Llamó a sus dos compañeros, Chad y Alexis, y los convocó en su casa. Quería compartirlo con ellos e investigarlo juntos para debatir sobre qué hacer en consecuencia; pero no parecía haber ninguna opción de dar con quien lo había enviado. Al menos, no sin la ayuda de la CIA o alguien como la capitana. Aquello, que pilló a los tres por sorpresa, ocasionó diferentes posturas sobre los siguientes pasos que debían dar.

			—Hay que averiguar la dirección de ese tío. Comentárselo al resto de la comisaría y hablarlo con la jefa. Seguramente tengamos que compartir la información con la CIA... Tenemos que ir a por ese cabrón, es nuestra oportunidad —decía Chad.

			—Estoy de acuerdo —comentó Alexis.

			—Escuchadme y pensadlo. Chad, sé que tú ahora eres el líder del equipo —le miraba David—, pero escucha lo que digo. Sabes que se me dan mejor que a ti estas cosas.

			—Llevo toda la mañana escuchándote, pero quieres ir de llanero solitario y coger a ese tío sin ayuda y no entiendo por qué. ¿Has visto las noticias y los periódicos? ¡Todos están locos con los rusos, la CIA está en el ajo ahora y no tardarán en quitarnos el caso! Vamos a intentar hacer las cosas bien y no meternos en líos... —respondió Chad, furioso.

			—La CIA nos está ocultando información, Chad. Y los periódicos... ¡No me digas que te crees semejantes mentiras! ¡Está todo manipulado, todas las noticias de rusos, narcotraficantes...! Ya sabes que todo eso no es verdad, los informativos meten miedo porque están controlados: las órdenes vienen de más arriba. El Gobierno quiere que la gente tenga miedo, ¡para justificar todas las guerras y el gasto militar! ¿Es que no lo ves? ¡No me fastidies, Chad!

			Alexis asentía, en silencio. Estaba de acuerdo. Siempre había sido así, con razón el anticomunismo estaba tan arraigado en el pueblo estadounidense. Todo lo malo se asociaba, de una manera u otra, a los soviéticos.

			Incluso se usaban como parte de la campaña electoral. El ciudadano con miedo es más fácil de manipular y la propaganda política era más efectiva en tiempos de inseguridad. Siempre había sido así, solo la gente inteligente leía entre líneas lo que ocurría en realidad.

			—Si les damos esto a la CIA y su gente... ¡¿quién sabe qué harán...!? Ya has escuchado a Parker y a Crane, que ellos llevan muchos años aquí en la profesión —seguía David—. Es muy sospechoso que supieran, en tan poco tiempo, la identidad de la persona del brazo encontrado en la explosión... Están utilizando nuestra información para beneficio propio, quién sabe si nos ayudan o si nos enseñan aquello que quieren que veamos. ¿Por qué si no está tanta gente involucrada? ¿Por qué si no ha aparecido ese tío con todo su equipo en la comisaría? Ese tal Paul de la CIA no me da muy buena espina...

			Chad clavó su mirada en David. No estaba de acuerdo. 

			—¿Por qué iban a entorpecer la investigación? —dijo Chad—. Ellos también querrán saber la verdad.

			El ambiente estaba más caldeado que nunca en el apartamento de David, entre varias tazas de café que se apilaban una encima de otra y el humo que se había acumulado de Alexis, que no paraba de fumar, nerviosa.

			—David, hay que cogerlo, estoy de acuerdo, pero tenemos esta pista del supuesto sospechoso y conductor del coche azul. Eso es una señal. Alguien ha vuelto a mandarnos información, así que ahora debemos dar con el paradero de ese tío, sea como sea. Y para eso necesitamos a la CIA y a su equipo. Podemos probar en los archivos, pero tardaríamos meses en repasar todo. No hay otra salida.

			David negaba con la cabeza, en silencio. Alexis seguía maquinando mentalmente las posibilidades y las opciones disponibles.

			—Lo que no entiendo es por qué quieres buscarlo tú solo —insistió Chad—. Nosotros no trabajamos así y lo sabes. Somos un equipo y hay que avisar a la jefa. ¡Nos estamos jugando la placa, David!

			Alexis apagó su séptimo cigarrillo y se apoyó en el respaldo de un sillón, frotándose las sienes, despacio. Suspiró, cansada.

			—¿Y quién te dice a ti que no será una trampa? —respondió David con gesto inquisitivo—. Mirad lo que ha pasado. Analizad la situación. Toda la información que hemos estado recibiendo al final ha tenido como conclusión la muerte de mi padre.

			Era Alexis la que había gemido en silencio, intentando no alertar a los demás y secando rápidamente unas lágrimas que se le habían escapado. Todos estaban muy afectados todavía por lo ocurrido y, además, la investigación se había convertido en la caza de dos personajes misteriosos que habían desaparecido literalmente de la faz de la tierra.

			—Precisamente por eso tenemos que hacerlo todos juntos. Que nos apoye el equipo de Joe y que Shirley esté al tanto de todo. O que vengan Parker y Crane, ellos siempre dan un punto de vista diferente. Al fin y al cabo, ellos son los veteranos de la comisaría. Siempre hemos funcionado así... —añadió el pelirrojo.

			—Estoy con Chad. Hay que analizarlo e ir con todos a por él. No podemos dejar a la jefa al margen. Nos estamos jugando mucho en todo esto, David —intervino Alexis a modo de tregua.

			—Lo sé, pero si nos pasamos de frenada, podemos perderlo. Si esta información —dijo sosteniendo el papel en la mano— es veraz, tenemos que intentar cogerlos sin hacer mucho ruido. Así podremos interrogarlos y que nos cuenten qué está ocurriendo aquí. Hablamos de dos personas tan escurridizas que, a pesar de haberlos visto en todos los informativos, no damos con ellos. Los nombres y retratos que tenemos no valen nada hasta que la científica no logre sacar algo más o encontremos algo nuevo en los archivos. Recordad que tenemos que atraparlos a los dos, y aquí, por lo que leo, solo hay un nombre. ¿Por qué no aparecen dos? Si por lo menos tenemos a uno, podremos intentar sonsacarle el nombre real del otro —rebatió de nuevo David.

			—No lo sé, David... Me da muy mala espina todo esto. Todo lo que te enviaron se lo llevaron de la casa de tu padre... Y menos mal que tenías copias de las fotos y hemos podido recuperar algo de la información. Piénsalo por un momento, el sospechoso que colgabais en vuestra casa ha resultado ser una de las caras que apareció después en todos los telediarios. Y ahora, nos llega una carta con la supuesta identidad del conductor desconocido del coche azul. ¿Cuántas horas nos pasamos buscando en los archivos alguna coincidencia sin éxito? El que nos está mandando esto tiene al alcance información privilegiada y parece ir por delante de nosotros —añadió Alexis.

			Una extraña sensación le recorrió la espalda a David, a quien parecía sonarle todo aquello. Incluso tenía la singular impresión, en lo más profundo de su cabeza, de saber exactamente quién le había dado la información, aunque todavía no sabía si formaba parte del sueño que tuvo el día que lo despertó la capitana; fragmentos de una aparición que no conseguía ver claramente y que ocupaban su pensamiento borroso y abstracto. Era algo que no había contado a nadie, ni siquiera a sus dos compañeros y amigos, porque tampoco estaba seguro de si había sido real o todo formaba parte de un sueño.

			—Vamos a comisaría, le contamos a Shirley las novedades y dejaremos que ella tire de contactos para ver si tenemos algo más sobre este tío. Si decide pasar la información a la CIA, que lo haga ella y veremos las consecuencias. Si todo sale bien, puede que sea una buena razón de peso para poder escalar la información y que alguien de más arriba nos ayude —concluyó Chad.

			—Sí. Es lo mejor. Además, ya estás viendo que el robo de la expedición de tu padre no tiene nada que ver —añadió Alexis—. El problema, que creíais de índole profesional o arqueológica, no ha resultado serlo. La información que recibíais la estabais relacionando con el caso que tu padre tenía continuamente en la cabeza, pero los dos casos no están relacionados. Aquel robo no tiene sentido y Connor ha sido objetivo por alguna otra razón que todavía desconocemos. Ese es el problema. Solo se me ocurre algo para relacionar ambas cosas... —David y Chad la miraron, sin saber qué era a lo que se refería—. Que a tu padre —añadió mirando a David directamente— lo quisieran traer de vuelta a la ciudad, por algún motivo. Pensad en esto, ¿cuándo la CIA interviene en un caso dentro del país? —David y Chad se miraron, en silencio, aunque conocían la respuesta—. Cuando la investigación atenta contra la seguridad nacional. —Ambos asintieron—. ¿Y qué organización está metida hasta el cuello en nuestro país como para que la propia CIA investigue el caso?

			—El KGB...

			Alexis asintió, cruzando los brazos.

			—Pero mi padre ¿qué relación podría tener con el KGB? No tenía problemas de ese tipo...

			—Eso es lo que hay que averiguar, David —añadió Alexis—. Está claro que no está relacionado con su profesión. Tiene que haberse visto involucrado en algo últimamente, aunque tú no lo supieras.

			Dejó un par de segundos de pausa y entonces lanzó la pregunta:

			—David..., ¿tu padre se veía con alguien? 

			El inspector ya lo había pensado.

			—Que yo sepa, no. Aunque el otro día recibió una llamada y cuando le pregunté quién era no me quiso decir. Quizá... —no acabó la frase. Se rascó la cabeza y suspiró. No, decía su cara. No podría ser—. No me convence... —dijo insatisfecho David.

			Chad se levantó también. Estaba harto de la conversación.

			—¿Y qué? Si es que no sé cómo planteas otras opciones, David, ¡es una locura y no te reconozco! Estás..., no sé... —suspiró Chad.

			—Estoy nada, ¿vale? Han matado a mi padre y quiero resolverlo a mi manera —los ojos le enrojecieron.

			Chad se acercó a David y creyó leer en sus ojos los pensamientos más profundos de su compañero.

			—Claro, es eso... —aclaró Chad, que parecía entenderlo por fin—. Todo esto no te deja pensar con claridad... ¡Ya está bien! ¡Yo soy esta vez el que toma las decisiones! ¿No es así? Pues esta vez se hará a mi manera. Parece que lo que quieres es tener una venganza personal y vas a acabar con tu carrera como lo hagas.

			David se giró y retiró la mano del hombro de Alexis.

			—¿¡Y qué si es lo que quiero!? —le fulminó con la mirada a Chad.

			David amagó y se abalanzó sobre Chad torpemente, pero este consiguió esquivarlo con facilidad. Se agarraron mutuamente hasta que Alexis llegó, entre chillidos, y los separó de golpe.

			—Chicos, ¡¿qué os pasa!? ¡¡Ya está bien!!

			La situación parecía superarlos a todos, en todos los sentidos. A pesar de llevar años en el cuerpo, la cosa cambiaba cuando lo que había que investigar era el asesinato de un conocido o, aún peor, en el caso de David, de su propio padre. Los dos se calmaron, disculpándose brevemente, mientras Chad recogía su abrigo y se dirigía hacia la puerta.

			—¡Se hará así! ¡Y no hagas ninguna estupidez! —advirtió Chad con los ojos llorosos.

			El portazo resonó y puso punto y final a la conversación.

			Habían transcurrido varios días desde el asesinato y todavía David se echaba en cara no haber estado allí con él. Tal vez eso podría haber evitado todo lo que pasó, pero nunca lo sabría. Tenía la necesidad de encontrar al asesino de su padre y obtener su venganza, a su manera.

			El policía que apuntaba alto se presentaba ahora sumido en la más profunda desesperación, con sentimientos encontrados que nublaban su juicio y el buen hacer de las cosas. Parecía que le daba igual saltarse las reglas. Si en ese momento daba con el culpable, lo mataría sin pestañear, aunque eso echara abajo toda su carrera. Ya no creía en el sistema ni en la rectitud. Solo creía en su propia justicia, o lo que él creía como tal; ojo por ojo y diente por diente. Lo único que existía para él era ira y odio, aunque intentaba, sin éxito, ocultarlo delante de las personas que mejor lo conocían.

			Alexis y Chad, que habían ya advertido su desequilibrio, informarían más tarde a Shirley de la situación irremediable que conllevaba apartarlo del caso. A pesar de la implicación colectiva que había con el caso Sullivan, David estaba siendo consumido por el dolor y su oscuridad. Era evidente que la naturaleza del asunto era muy compleja, pero profesionalmente David no podía ejercer. Al menos, no por ahora.

			Al mediodía, Shirley actuó con consideración y les contó los avances que la CIA le había adelantado a sus tres inspectores. Esos detalles, que resultaban insignificantes para David, no hicieron sino empeorar su malestar y su inquietud. El dictamen fue el esperado y la capitana decidió apartarlo del caso, obligándolo a deshacerse de la placa y el arma reglamentaria el tiempo que durara aquella tormenta.

			—Tengo que apartarle del caso, David —le dijo—. El caso le está afectando demasiado y no puede seguir así. Tómese el tiempo que necesite... No tenga prisa en volver. Apóyese en sus compañeros y no haga ninguna locura, por favor. Recupérese y descanse.

			Para entonces, David ya apenas comía ni dormía y la ansiedad hacía mella en él. Físicamente estaba más flaco, tenía los párpados ennegrecidos y los ojos irritados.

			A pesar de la orden de la capitana, David pudo hablar con Rose antes de marchar y que cediera, consiguiendo información más detallada acerca de la autopsia. Al parecer, se habían encontrado, entre los restos de comida ingerida en las últimas horas, partículas metálicas en el interior de su estómago. Esto había llamado la atención de la forense y decidió realizar un análisis más exhaustivo sobre el cuerpo. Tras varios estudios del material, Rose concluyó en una hipótesis que lo explicaba: había ingerido algún objeto metálico antes de su muerte. Uno que, además, no había sido hallado en el cadáver.

			—Pero eso ¿qué significa, Rose?

			—No tengo respuestas para eso, David. Pero eso puede darle una explicación lógica a la violenta cuchillada que había recibido su padre.

			—¿Cree que eso puede tener relación?

			—Sí. Piense, por ejemplo, que su padre tragó algún objeto metálico para esconderlo. Quizá su agresor lo vio y decidió recuperar el objeto a la fuerza... Sacándolo directamente...

			—Sí, entiendo.

			David miró su reloj y Rose se impacientaba, queriendo terminar con eso. Las órdenes de Shirley eran claras sobre David y nadie podía hablar con él del tema. Formaba parte de «su recuperación».

			—¿Su padre tenía algún objeto metálico que quisiera ocultar? —David pensó en aquello, pero ahora mismo no le venía nada a la cabeza—. Bueno, David..., siento no poder ayudarle más esta vez, Shirley ya nos ha indicado...

			—Sí —sonrió forzadamente—. No se preocupe, solo quería saber si había algo importante. Muchas gracias de nuevo.

			Aquel derrumbado hombrecillo que parecía arrastrarse apoyado por los hombros de sus compañeros interpretó el papel perfecto para requerir tiempo de descanso en soledad, excusándose de cualquier actividad y encerrándose en casa hasta nuevo aviso. Pero ese tiempo de reflexión y calma lo aprovechó para investigar en vez de descansar y recuperarse, infringiendo las normas e ignorando las órdenes de su superior. El salón del piso de David parecía el de un maníaco enloquecido, donde el color de la pared apenas se veía y estaba todo tapado por papeles y cinta adhesiva.

			Lo que tenía enfrente era lo que él había recuperado del apartamento de su padre y todo lo que pudo reunir dentro de la comisaría. Básicamente, nada nuevo.

			Una vez tuvo todo ordenado en la pared de su casa, se sentó a contemplar aquel panel de pruebas. Seguía sin encontrarle sentido a aquel nuevo dato que Rose le había proporcionado. El reloj de su padre estaba en su muñeca el día de la muerte y, que él recordara, su padre no tenía nada más que pudiera ser ingerido y que quisiera proteger. Siempre había llevado una cruz de plata, pero aquella también había sido encontrada en el cadáver.

			El nuevo dato era una información que, al menos por ahora, no le valía de nada. Sentado en el suelo, con la cuarta taza de café a medio terminar, David seguía sin hallar ninguna prueba más, excepto aquella que acababa de llegar esa mañana. ¿De qué le valía ahora aquello si no tenía acceso a nada? «El hombre del coche azul que buscáis usa el alias de William O’Connell Warner. Exagente del KGB».

			No tenía ni la oportunidad ni las fuerzas para investigar. Pero entonces lo vio y no se lo podía creer.

			El papel en el que venía aquella información, aquel papel que había compartido con sus compañeros y que se había quedado en su casa, contenía otro mensaje en su reverso que no había visto hasta ahora: una dirección. Media hora después, David cargó el viejo revolver de su padre y se lo metió entre los vaqueros. Estaba cayendo hacia lo más hondo y la locura ya había empezado. Algo que lo llevaría, inevitablemente, por el mal camino.

			





Tercera parte

			





.

			Quien con monstruos lucha cuide de no convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.

			Frederick Nietzsche, Más allá del bien y del mal
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Ryan Gerrard Brown

			El edificio formaba parte de una urbanización de bloques de pisos pegados unos a otros. El portal daba a una plaza de arena en la que había barras de madera dispuestas para hacer ejercicio, con varias estructuras y máquinas de juegos infantiles ennegrecidas.

			Roger se había encendido su cigarrillo y se disponía a entrar. Estaba en la dirección que había conseguido con Freddy el día anterior. Quería averiguar si William O’Connell o, mejor dicho, Ryan, estaba todavía ahí. Algo le decía que la información que Freddy poseía era reciente y todavía cabía la posibilidad de que aún estuviera allí. El atardecer daba paso a la oscura y fría noche que se iba apoderando poco a poco de la claridad que se desvanecía, tiñendo de un color rojizo el horizonte. Parecía que iba a nevar de un momento a otro.

			Roger se acercó a la entrada, equipado con las herramientas de las que siempre iba acompañado para estas ocasiones, preparado para abrir la cerradura. Pero justo cuando estaba enredado en la tarea, un vecino que bajaba se topó con él, de frente. El hombre se detuvo, antes de bajar los últimos peldaños. Lo miró. Se miraron.

			«¡Maldita sea!».

			Roger aligeró y abrió la puerta. El hombre echó a correr, gritando. Se resbaló en la escalera, sobrecogido por el miedo. Roger lo alcanzó por muy poco, antes de poder alertar a más gente.

			—¡Estate quieto! —le ordenó mientras le atenazaba el cuello—. No te haré daño, no quiero hacerlo.

			El hombre se resistía, pero Roger siguió apretando aún más. Antes de ahogarlo completamente, aflojó y lo soltó. El hombre se quedó inconsciente, pero todavía respiraba.

			«¡Joder, qué poco ha faltado...!».

			Apoyó la espalda del hombre contra la pared y lo dejó ahí. No tendría mucho tiempo hasta que volviera en sí, debía darse prisa.

			Tal y como indicaban las notas que había conseguido con Freddy, el piso debía ser el tercero. Con discreción, empezó a subir las escaleras, mientras con disimulo acariciaba el cañón de la Makarov oculta en el bolsillo de su chaqueta de cuero negra. Esta vez, había optado por una peluca de pelo oscuro, algo abultada, y unas antiguas gafas marrones de cristal transparente.

			Al llegar al tercero, avanzó hacia la puerta del apartamento cuando, de pronto, se empezó a abrir como si hubiesen esperado su llegada. Un perfil tosco y siniestro se asomaba, advirtiendo justo a tres pasos de él la presencia de Roger.

			Ambos se reconocieron al instante, cuando la propia reacción y sorpresa los obligó instintivamente a abalanzarse el uno contra el otro.

			«La información de Freddy ha merecido la pena».

			Todo ocurrió en el mismo segundo. El primer puñetazo de Roger acertó en la cara de Ryan. Este se apoyó como pudo en la puerta del apartamento, empujándola a su vez hacia dentro de nuevo.

			Roger corrió hacia dentro con él. La puerta quedó entornada. La cicatriz empezó a escocerle con locura.

			«Aquí estás...».

			Roger advirtió que Ryan rebuscaba en el bulto de su bolsillo de la chaqueta mientras se incorporaba. No iba a dejar que lo hiciera.

			Roger lo agarró de la mano con fuerza, intentando pararlo. Forcejearon, pero Roger era algo más débil que Ryan. Por eso, este consiguió deshacerse de él y lo mandó contra la pared.

			El impacto lo aturdió ligeramente. Aun así, la sacudida no fue lo suficiente como para no advertir el puñal que se escondía tras el abrigo. Al menos no era una pistola, se dijo. El cuerpo a cuerpo no era lo suyo, pero últimamente sus luchas siempre eran así.

			Ryan se lanzó a por Roger, con el puñal en la mano, cogido hacia atrás de forma que no sobresalía hacia delante. Ahí residían los detalles, se dijo Roger, los pequeños matices que diferenciaban a los profesionales de los aficionados y que decidían, en última instancia, si vivías o morías.

			Roger esquivó la acometida del metal brillante. Una vez. Otra vez.

			Consiguió esquivar una tercera y aprovechó la distancia. Le propinó una patada en la parte baja del abdomen, aunque Ryan era fuerte y resistente y apenas lo notó.

			Ryan lanzó una cuarta cuchillada. Roger la sorteó, pero Ryan se había anticipado y lo golpeó con él en la boca con el mismo movimiento.

			Apenas un quejido seco. Echó la cabeza hacia atrás y se balanceó hasta la pared. Le había dado de lleno. Roger notó el sabor metálico de la sangre en la boca y el dolor en la parte derecha, en las encías.

			De nuevo, el silencio. Se reiniciaba el asalto.

			Ryan advirtió el cansancio de Roger y pareció detectar que los movimientos eran más lentos y pesados que los que recordaba. Sonrió, apretó lo puños, dispuesto y decidido. Aprovechó la oportunidad y se abalanzó de nuevo, mientras Roger seguía apoyado en la pared.

			Continuaba siendo tan rápido como lo recordaba, se dijo Roger. Suspiró. Se concentró. Esperó el ataque. Esquivó la puñalada. Aunque notó que se había vuelto más lento y eso le costó un ligero rasguño en dos dedos de la mano izquierda. Por eso, la siguiente la evitó de milagro. Esta pasó rozando el pecho de Roger, apenas a unos centímetros.

			Roger giró, se despegó de la pared que lo acorralaba.

			Ryan hizo lo propio e intentó lanzar una tercera, que ya era la séptima en total. Esta vez Roger consiguió sujetarlo del brazo. Cogió aire, apretó los dientes.

			Pero no funcionó. Ryan apretó mucho más y solo logró eludir la acometida de una forma: ambos cayeron al suelo, agarrados de las manos.

			Forcejearon. Se enredaron agarrándose el uno al otro. Roger intentó desarmarle, con ímpetu. Le apretó la muñeca, se revolvió.

			No lo conseguía. 

			Ryan acabó encima de Roger y sujetó con las dos manos el puñal. Le dio la vuelta y lo redireccionó hacia Roger. Atacó de nuevo, pero Roger pudo frenarlo a pocos centímetros de su cara.

			Empujó, apretó fuerte. Ryan, también.

			Roger tenía las dos manos cerca del filo del puñal, apretando hacia arriba. Ryan empujaba con ambas manos hacia abajo, intentando clavarlo.

			No era capaz de alejarlo.

			No podía porque Ryan tenía ventaja y utilizaba su propio peso para empujar hacia abajo.

			El puñal se acercaba y ganaba milímetros, poco a poco. Sus energías flaqueaban y empezaban a agotarse. El sudor empapaba su frente y sus manos.

			Roger apretó más los dientes, concentrando todas sus fuerzas en aquel punto. Apenas unos centímetros separaban el filo de sus ojos que se torcían, siguiendo la punta brillante y afilada.

			No podía. Ryan era más fuerte. Se lo iba a clavar. 

			Dos centímetros.

			Uno.

			Ladeó la cabeza, aflojó el apriete. Esquivó por poco. El filo del metal le rozó la mejilla y le cortó por debajo de la oreja. Cerca de la cicatriz que tenía. Un tajo poco profundo, pero doloroso, que escocería desde ese momento.

			El puñal se clavó en la moqueta, cerca de la nuca de Roger.

			«Ahora sí, desgraciado».

			Aprovechó el momento. Le estrujó las manos contra el suelo. Los dedos de Ryan se deslizaron por el filo de su propio puñal. Se quejó, abrió ligeramente los dedos, tal y como Roger había previsto, y lanzó un manotazo.

			El puñal salió despedido hacia una esquina.

			Por desgracia, ese movimiento supuso liberar momentáneamente el brazo del agresor, lo que le costó a Roger un puñetazo directo, aunque advirtió que este también había perdido potencia.

			Roger aprovechó el rebote y le devolvió un cabezazo en la nariz. Sonó a hueso roto. Un quejido gutural y líquido. La nariz de Ryan se torció y empezó a sangrar.

			La cara del soldado se cubrió rápidamente de rojo. Entrecerró un ojo.

			«Ahora...».

			Con una llave de pies, Roger consiguió darle la vuelta a la situación y empujó a Ryan hacia atrás desde el mismo suelo. Este cayó de espaldas contra la moqueta.

			Ryan intentó reincorporarse rápidamente, pero paró a medio camino. Ahora había una pistola en juego. Antes de que Ryan intentara nada, Roger ya le apuntaba con la Makarov.

			La pelea no había terminado, pero, de nuevo, el baile se detenía. Uno frente al otro. De no ser por aquella reacción, fruto del propio instinto de supervivencia que lo había mantenido vivo hasta entonces, se decía Roger, probablemente hubiera sido hombre muerto.

			Pero no fue así. Los dos rivales se miraban fijamente, en silencio.

			Era una pelea en la que apenas se habían escuchado un par de gemidos y golpes. Ninguno de los dos quería delatar la situación al vecindario. Ambos sabían que esas eran las reglas.

			Estaban fatigados y el ruido de su respiración nerviosa era lo único que se oía en la habitación.

			Roger ya estaba de pie y Ryan seguía en el suelo semincorporado, lamiendo sus heridas. Los músculos de Ryan eran visibles tras la ropa sudada. El muy cabrón, se decía Roger, seguía estando en forma a pesar de su edad —la misma que tenía Roger, rondaban los cincuenta—.

			El traidor sangraba por la nariz y el reguero le caía por la boca y barbilla, goteando hasta el suelo. Una leve sonrisa maliciosa dejó entrever los afilados colmillos, entre sudor y sangre.

			Parecía disfrutar de aquello. Chupaba la sangre, comprobando con gusto el sabor.

			«Menudo psicópata. No has cambiado nada, Ryan».
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Perros viejos

			Roger se pasó la mano por la cicatriz. Él también sangraba en esa zona y por los dedos de la mano izquierda. Hacía tiempo que alguien no le hacía unas marcas así, se dijo. Tenía el pulso acelerado y la cicatriz del cuello, como siempre, seguía escociendo sobremanera. Roger continuaba apuntándole con la Makarov. Los dos miraban de reojo una pistola que yacía en el suelo y había aparecido sin saber cómo, a pocos metros de ambos, en zona de nadie.

			—¿De dónde ha salido esa pistola? —preguntó Ryan, como si aquel truco hubiese desbalanceado la pelea.

			Se cruzaron las miradas brevemente. Roger se encogió de hombros. No sé de dónde ha salido, decía su cara, pero no intentes nada porque yo tengo otra aquí mismo.

			—¿Por qué has intervenido en mi misión, Ryan? —le preguntó entonces Roger.

			Este se sorprendió y pareció murmurar algo, aunque no se escuchó nada. Roger recordaba que Ryan siempre decía, durante su instrucción, que quería acabar en las fuerzas especiales del KGB: los Spetsnaz. Pero su destino ya había sido elegido y Roger no lo escuchó nunca más hablar de aquel tema. Quién sabe, se decía ahora, recordando, qué hubiera sido de él si hubiera tomado otro camino.

			—No sabía que era tu misión. Me he enterado por las noticias —respondió al fin, escupiendo una flema roja al suelo.

			Por la forma en la que Ryan lo miraba ahora, Roger supo que su compañero de profesión, aquel retirado agente de facciones toscas y gruesas, no le mentía. «Quién diría que íbamos a acabar así», pensó. La mirada de dos perros viejos, como forjada por la guerra, inquisitiva y cuidadosa.

			El brazo armado y firme de Roger seguía apuntando a Ryan.

			Queriendo ir directamente al grano, Roger sacó la foto que tenía en un bolsillo, algo arrugada. En ella se le veía a él detrás de Connor, unas semanas antes.

			—¿Qué sabes de esto?

			—No sé de qué me hablas. ¿Qué es eso?

			—¡No me tomes el pelo! ¡Sabes perfectamente qué es!

			—Te juro, Roger... —se limpió con la manga, tranquilo—, que no sé qué es eso.

			Desistió y recogió la foto.

			—¿Diste tú la alarma y el aviso de disparos el otro día?

			—No, yo no di ningún aviso. No fui yo... Pero supongo que el tiroteo que escuché era cosa tuya..., ¿no es así?

			Parecía que Ryan también estaba atando sus propios cabos. Roger no respondió, pero recordó brevemente el momento: esos agentes que habían reaccionado sorprendentemente rápido a su operación. Cuando subieron, no dudaron en dispararle. El aviso tenía que haberlo dado alguien, pensó, porque no se creía que los contratados por David hubiesen alertado al resto, tal y como se había dicho en la televisión.

			Se rascó la nariz. Las preguntas allí las hacía él, se dijo.

			—¿Qué hacías entonces en la casa de Connor? —lanzó de nuevo otra pregunta, ignorando la suya.

			Ryan sonrió. Una pasta rojiza y espesa asomaba de entre sus dientes. Volvió a escupir.

			—Ya te he dicho que cumplía órdenes.

			—Tú no cumples órdenes de nadie —sonrió ahora Roger.

			Roger no creía en las casualidades. Si habían coincidido en aquel momento exacto, alguien tenía que haberle informado. Insistió, aun sabiendo que poca gente era capaz de contratar los servicios de Ryan, si es que algo así había ocurrido.

			—Dime..., ¿te envía alguien? Y si es así..., ¿quién? ¿Ha sido Dmitry?

			La pregunta no tuvo respuesta, pero Roger se percató de la tensión que se acumulaba. Ryan no perdía de vista la pistola del suelo. Estaba planeando algo, pensó.

			—No hagas ninguna estupidez, Ryan, sabes que no me lo pensaré dos veces.

			Ryan se frotó las manos rojas. Parecía calcular mentalmente las opciones que tenía.

			«¿Sigue barajando la posibilidad de alcanzar la pistola?».

			No. No era tan imbécil.

			Al fin, pareció entender la situación y suspiró. Intentó reincorporarse con lentitud para hablar. Ahora no perdía de vista el fondo del cañón de la Makarov. Se apoyó ligeramente contra un mueble cercano y se sentó. Roger aceptó la tregua y asintió, despacio: no tenía nada a mano cerca con lo que hacerle frente. Sabía que cualquier movimiento en falso iba a costarle la vida. Por eso, asumiendo las circunstancias, accedió a hablar, irremediablemente.

			—La misión que me mandó nuestro querido Ivankhov fue matar a una compañera, cosa que no puedo ni quise hacer, como es normal.

			—¿Cómo dices? —aquello dejó atónito a Roger.

			—Como lo oyes, quería deshacerse de Katherina.

			—Mientes.

			—¡No! —gritó.

			Roger también había ejecutado alguna misión así, pero siempre había encontrado el porqué, algo que le daba sentido a la misión. Siempre había traiciones o algo que había hecho saltar la alarma. Pero si Ryan tenía razón, las cosas se complicaban.

			«¿Acaso es verdad que nos están eliminando?».

			Dudó de nuevo. Otra vez aquel pensamiento en la cabeza. La sensación de que cada vez quedaban menos y de que estaban intentando cerrar el ciclo, tapar los agujeros. La pregunta le vino a la cabeza una vez más, igual que el nombre del último hombre que había eliminado y que, igual que él, había sido del camarada del KGB: Vladimir Florov.

			«¿Acaso he sido partícipe de nuestra propia limpieza?».

			—Alguna explicación tiene que haber. No tiene sentido. Katherina ahora es un personaje público... Nadie puede tocarla sin levantar sospechas. No se la jugarían. Además, ¿para qué contratarte para hacerlo? Trabaja en la misma embajada de Dmitry, podría buscar cualquier otro método para hacerlo.

			—Me dijo que se había vendido a la CIA y que tenía que ser eliminada.

			—No puede ser.

			Ryan advirtió la duda en los ojos de Roger. 

			—Eso mismo pensé yo. Por eso quise averiguarlo por mí mismo. Hace unos quince años que Kathe y yo dejamos de trabajar, ya sabes, en equipo... Y por eso me confió esa tarea a mí, ya que, si alguno tenía más facilidad para acercarse, era yo. El método debía ser rápido y sin sospechas.

			Todas las misiones tenían que ser así, no hacía falta mencionarlo. Eso no era algo raro ni indicativo para Roger.

			Al fondo, en uno de los ventanales, unos tímidos copos de nieve parecían pegarse al cristal. La brisa fría recorrió el lugar, meciendo ligeramente la puerta entornada de detrás.

			—La encontré y no pude hacerlo —prosiguió—. Me contó que Dmitry la había traicionado y que no podía confiar en él. Me contó que ahora se buscaba la vida con operaciones de bajo nivel, ayudando a varios contactos de profesión en los que todavía podía confiar, pero desmintió la teoría de Dmitry. Me dijo que estaba en una misión y que tenía que recuperar unos documentos que la involucraban con el KGB y la anterior vida que había llevado dentro del programa especial de Los Ilegales. Estaba nerviosa, se lo notaba. Yo he vivido con ella durante muchos años y sé que lo estaba.

			Roger asintió, despacio.

			—Ahora ya sabes que lleva una vida... diferente —prosiguió—. Se dedica a la política, aunque supongo que estarás al tanto. Por eso quiere intentar deshacerse de todo lo que vivió y de quién fue... Pero algo así no es tan fácil...

			Ryan se peinó el pelo húmedo. Los laterales de la cabeza estaban rapados y, por encima, un pelo ralo y fino se apelmazaba hacia atrás.

			Roger asentía en silencio. «Voy a dejarle continuar —pensó—, a ver hasta dónde llega».

			—Entonces estarías involucrado tú también —le dijo, dándole continuidad.

			—Sí, los veinte años que pasamos como matrimonio infiltrado norteamericano fingiendo ser ciudadanos corrientes nos unían, irremediablemente. Nuestro pasado común podría destruir mi actual tapadera y significaría el peor peligro de todos. El Kremlin nunca lo perdonaría y, de enterarse, se desharían de nosotros sin más, o nos usarían como moneda de cambio de algún chantaje entre Washington y Moscú. Entonces decidí ayudar a Katherina... Al parecer, el viejo Connor le había chantajeado con unos documentos comprometedores para Kathe. Me dijo que había sido un error y que se los había robado. Me pidió ayuda para recuperarlos. Me dijo que, si los recuperaba, todos podríamos librarnos de Dmitry... Me dijo incluso que quería marcharse de aquí, juntos otra vez...

			«¿Acaso todavía sientes algo por ella, maldito imbécil?».

			Roger meditó sobre aquello. Que Katherina le pidiera ayuda a Ryan podía creerlo, incluso que Dmitry los hubiera traicionado a todos. Pero que se quisiera ir con Ryan de nuevo, eso ya eran palabras mayores. Según la información de Freddy, Ryan llevaba años trabajando en solitario. Si alguien quería alejarse de todo sin volver a recaer en su antigua vida, ¿por qué elegiría a Ryan como compañero sabiendo las cosas que había hecho? No tenía sentido. ¿Acaso Katherina también seguía sintiendo algo por Ryan?

			—¿Y entonces...? ¿Le hiciste caso y fuiste a quitarle los papeles...? —preguntó Roger.

			—Sí, solo necesitaba entrar en aquella vieja casa de las afueras y coger todos los documentos. Pero después de entrar y rebuscar por todos los sitios, deduje que no estaban allí. Sin embargo, encontré una puerta metálica grande cerrada que no pude atravesar. La puerta era vieja, pero la cerradura era nueva y la habían cambiado recientemente. Era como un refugio blindado, algo rarísimo. ¿Quién tiene algo así en una casa? No pude forzarla de ningún modo. Los papeles tenían que estar escondidos ahí, estaba claro, así que solo necesitaba la llave del estúpido viejo para coger todo e irme. Otra opción era reventar la casa y acceder directamente, pero habría levantado sospechas.

			De nuevo hizo una pausa, la fatiga le impedía hablar con más rapidez y el ritmo era tranquilo y forzoso. Escupió otra vez al suelo, las manchas de sangre se secaban en la cara de Ryan. Se limpió la nariz y se vio que la tenía torcida e hinchada.

			—Pero Katherina volvió a contactarme por última vez y me dijo que ella se ocuparía de sacar la información. Que le dejara la llave en su apartamento y que ella se encargaría. Me dijo que, si los traía, podría ponerlos en peligro. Ella estaba vigilada y no quería ponerme en peligro. Entonces hice lo que me pidió. Fui a por la llave al apartamento de Connor y supe desde el primer momento dónde encontrarla —continuó—, cuando vi que le colgaba del pecho una cadena, asomando la silueta del objeto que necesitaba. Todo se complicó cuando el viejo se negó a dármela.

			—Y lo mataste —dictaminó entonces Roger.

			—¡Se tragó la maldita llave! Partió la cadena y se la metió en la boca antes de que pudiese cogerla. Intenté hacerle vomitar, pero el viejo se resistió como el demonio y tuve que hacerlo.

			«El viejo no tendría por qué haber muerto... Pero las fotos y todo lo que había allí... No tiene sentido...».

			Ryan esperó mientras cogía aire; a su vez, Roger seguía ordenando la información en su cabeza.

			—Después puse la llave en el sitio acordado con Kathe y ya no he sabido nada más. Allí vi que Katherina había dejado una cinta con una carta. ¡Los documentos son secretos y muy importantes!

			—¿Qué cinta? ¿Qué grabación?

			Pareció exhausto de tanta pregunta. Si alguien tenía que contar todo aquello no tenía que ser él, pero no le quedaba otra solución si quería salvar el culo.

			—Joder..., ¿no sabes nada? —suspiró cansado.

			—¿¡Qué diantres voy a saber!? Me han metido en esta mierda y no sé qué pinto yo en toda esta historia.

			—Tengo una cinta grabada por Katherina... Ella es la propietaria de una información muy valiosa. Me contó que esa era la razón por la que Dmitry la quería muerta, igual que a todos nosotros. Y para Katherina, en cambio, es algo así como su salvoconducto. Esa información es la que ella ha estado utilizando para mantenerse viva todo este tiempo... Me pidió que solo la viese si a ella le pasaba algo, pero no podía contenerme. ¿Cómo no iba a verla?

			Roger seguía atónito, mirando a Ryan, pensativo.

			—Creo que están tratando de eliminarnos a todos —sentenció Ryan—. A los pocos que quedamos. ¿No tienes tú también esa sensación?

			Roger no se lo podía creer. Aquella era la misma conclusión a la que él había llegado.

			«¿Acaso él sabe lo que creo? Espera. ¿Por qué estoy escuchándole? ¿Por qué todo lo que dice me hace dudar?».

			La voz de Dmitry pareció escucharse dentro de su cabeza.

			«No le escuches, Frank. ¡Es un traidor!».

			Ahí estaba de nuevo la maldita duda que lo descolocaba continuamente. Toda su vida convencido de algo y ahora no parecía sostenerse. El castillo de naipes de sus pensamientos que él intentaba recolocar en su cabeza volvía a derrumbarse una y otra vez.

			Le miró a los ojos. Quizá esperaba una respuesta, pero no la tuvo. Roger seguía pensativo. La verdad es que todo estaba resultando de lo más extraño, se decía. Aquella simple trama estaba cogiendo un matiz oscuro de engaños y traición.

			—Puede ser..., aunque no estoy seguro... —comentó.

			—Piénsalo. Dmitry me ordena que mate a nuestra compañera Katherina, supuestamente, porque nos había traicionado. ¡Hasta tú mismo tienes dudas! Al contactar con ella, la historia parece ser al revés. Dmitry es el que la había traicionado y ahora está intentando borrar las pruebas una por una. ¿Por qué si no traicionaría también a Kathe?

			Había una posibilidad, remota, de que fuera al contrario y que Ryan simplemente hubiera sido manipulado por Katherina.

			—Porque igual se ha pasado al otro bando —añadió Roger.

			—Imposible.

			Los ojos de Ryan parecían salirse de sus cuencas. Aquello suponía que le habían traicionado y eso no estaba dentro de sus posibilidades.

			—Pero podría ser —insistió Roger—. Piénsalo detenidamente... Así todo también tendría sentido.

			—Katherina pudo haberme matado ese día y no lo hizo. ¿Por qué contarme todo eso y dejarme entonces vivo? —respondió.

			—Porque está vigilada, tú mismo lo has dicho.

			Aquella posibilidad parecía no haberla planteado. Sus ojos se movían como los de un gorrión, buscando la respuesta en el suelo de moqueta gris, sin éxito. Ryan tragó saliva. La nariz torcida empezaba a coger un color púrpura. El reguero sanguinolento se había detenido y se secaba, dando lugar a una costra granate.

			Roger lo miraba, en silencio. Él también estaba confuso con tanta información y había muchas piezas que no encajaban. Si todo aquello era cierto, Ryan y él podían colaborar para terminar de descubrir qué demonios sucedía allí.

			—No —soltó al fin Ryan, que no se creía la opción que Roger le había planteado—. ¡Eso es imposible!

			—No lo es. Sabes perfectamente que no.

			—Muy bien —dijo, divertido—. Compruébalo tú mismo entonces. Contacta con Dmitry y que te lo aclare él. ¡No tendrá respuesta!

			Ahora fue Roger el que tragó saliva y Ryan lo vio. Entonces sonrió aún más, entendiendo lo que pasaba.

			—Ah..., ¿no será que no puedes contactar con Dmitry?

			—No.

			Esa era la maldita verdad. No podía contactar con él por ningún método, ni tampoco intentar entrar en la embajada. De ninguna manera. Si se dejaba ver, lo acabarían atrapando.

			—¿No te suena raro todo esto? —volvió a preguntar Ryan.

			Roger meneó la cabeza, pero no dejó de apuntar a Ryan con la Makarov.

			—Sí, pero es Dmitry, tendrá sus razones —reflexionó—. ¿Por qué desconfiar de él después de todos estos años?

			—Eso mismo pensé yo, hasta que Kathe me contó que las razones por las que Dmitry está limpiando la plantilla trascienden sus poderes y atribuciones. Parece que el maldito loco está intentando enfrentar de nuevo a todos. No sé si por resentimiento o por qué, pero tiene apoyo de los altos mandos del Kremlin. No sé en qué acabará todo esto, pero tú y yo solo somos dos malditas marionetas de este juego. Los últimos perros que acaban luchando por su vida en el campo de batalla, cuando la guerra se está decidiendo detrás de las puertas de luminosos despachos.

			—Eso es imposible. Todos estamos ya de retirada, después de los años que llevamos aquí... ¿Por qué querría él deshacerse de todos o avivar el fuego de nuevo?

			«No puede ser. Te está mintiendo».

			—¡La explicación está en esa cinta! —señaló—. Creo que si la ves, entenderás mejor las cosas.

			Roger miró hacia la cinta que había señalado. Volvió la vista hacia Ryan.

			—¿Dónde está ella?

			—¿Ahora? No lo sé. No la veo desde unos días antes de lo del viejo. Créeme... —insistió—, Dmitry nos ha traicionado.

			Lo miró, apenado y angustiado. Roger no recordaba haberlo visto así nunca. Entonces, sus peores temores salieron a la luz. Aquella historia parecía corroborar todas las sospechas que había tenido desde lo de Connor. Aquellas palabras parecían encajar en todo lo sucedido. Quizá eso fuese lo extraño, que todo encajase malditamente bien.

			—Franky..., nos están eliminando.

			Roger le dedicó una mirada a Ryan, todavía dudosa, sin dejar de sujetar la Makarov. Firme, pero indeciso. No terminaba de creérselo o, directamente, no quería creerlo. Se dio cuenta de que, si aquello era verdad, todo lo que lo sujetaba a ese estilo de vida se destruiría, como un frágil castillo de arena. La realidad era que no sabía vivir de otra manera, no había conocido otra en aquel mundo cruel en el que le había tocado vivir. Por un momento pensó en qué haría sin todo aquello. ¿Qué haría sin esa figura como Dmitry que era el que en realidad decidía su destino cada vez que le ordenaba una misión? Era la mano poderosa que lo había ubicado siempre en la casilla correcta, como el pequeño peón de marfil que sobrevivía todavía en aquel misterioso y peligroso tablero de la Guerra Fría.

			Entonces comprendió que él no era nada ni nadie. Nadie lo echaría en falta nunca.

			Ryan aprovechó el momento de incertidumbre e hizo otro amago de ir a por la pistola. Roger, confuso, meneó la cabeza y volvió en sí, apretando de nuevo la mano firme.

			«¡Roger, despierta, es mentira!».

			Una voz interior había hablado. Recordó entonces lo ocurrido, todo podría ser una trampa. 

			«Recuerda que Ryan es experto en eso, en confundir a la gente. ¿Quién te dice que no lo esté intentando ahora también contigo? ¡Todo puede ser una maldita trampa!».

			¿Y si era cierto? ¿Y si todo era una trampa de la que él era objetivo?

			Apuntó entonces decidido directamente a la cabeza, sin darle tiempo a recular. El gesto enfureció a Ryan, que parecía sentirse traicionado después de la sinceridad que había demostrado.

			—Vaya, vaya, así que jugamos sucio, eh, Frank. Así no resolvías antes las cosas. Estoy siendo amable y sincero contigo... y ¿así me lo pagas? —levantó los brazos a modo de burla, sonriendo.

			«¿Ves? ¡Te está mintiendo!».

			De nuevo la voz interior lo alertó.

			El aire entre ellos había cambiado completamente. La cordialidad anterior se esfumó, dando paso de nuevo a la pelea de viejos sabuesos, tal y como había empezado. Ambos se conocían, y mucho, después de todos aquellos años.

			—Lo aclararemos en cuanto vea la cinta. O contactaremos con Dmitry —se rebuscó con la otra mano en la chaqueta—. No he venido a matarte, Ryan, solo quiero que todo esto se resuelva —mintió.

			Eso haría, sí. Contactar con Dmitry y saber si estaba mintiendo. Desenredar todo esto de una vez. Y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario.

			Al mencionar a Dmitry, el rostro de Ryan se ensombreció. No parecía querer verlo.

			—Ponte estas esposas.

			Roger las lanzó y rodaron brevemente hasta Ryan. Este las siguió con la mirada, pero no se movió. Escupió al suelo, cerca de sus zapatos. Roger no se sorprendió en absoluto y apenas torció el gesto. Ryan se fijó en la cicatriz del cuello de Roger y recordó cómo se la había hecho, muchos años atrás.

			—¿Y esa cicatriz? ¿Siempre la has tenido? —preguntó tras una sonrisa.

			—¡No me vaciles y ponte las malditas esposas!

			Ese hombre era la clase de persona a la que Roger más temía y era, posiblemente, su único talón de Aquiles, si es que tenía alguno. No por cómo era físicamente, aunque Ryan era un portento. Era más por la clase de gente que era, de esa a la que parecía no importarle nada ni nadie, sin escrúpulos y calculador, alguien que advertía no tener ningún punto flaco, excepto la propia Katherina. Un tipo que había mentido y defendido tantas banderas en sus miles de papeles y actuaciones, que parecía no encontrarle significado ya a nada. Otro lobo solitario que buscaba sobrevivir a cualquier precio, ejerciendo de verdugo del que lo necesitase y combatiendo en las misiones más peligrosas.

			Aunque él sabía que no siempre había sido así. Antes de mostrar la mirada fría de ahora, mucho antes de venir a territorio enemigo y de cruzar el océano, aquel hombre había sido uno de los mejores compañeros que había tenido. Puede que ese sentimiento fuese la única razón por la que todavía no había disparado.

			Pero el animal que tenía ahora delante no parecía aquel camarada con el que compartió instrucción. Eran los ojos y la mirada de un soldado confundido y perdido en el tiempo.

			—¡¡Ponte las malditas esposas, último aviso!!

			Roger tensó el brazo que encañonaba la pistola. Ahora sí que iba en serio.
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Academia Militar M. V. Frunze

			17 de febrero de 1957, domingo.

			Cerca de Moscú. Unión Soviética.

			El joven Roger caminaba con una mano hacia delante, resguardando su cara de la gélida brisa que cortaba la piel. La densa niebla dificultaba la visibilidad en el bosque donde los abedules blancos se multiplicaban sin parar, uno detrás de otro. En aquel frondoso mar de árboles, apenas se distinguían los troncos más cercanos de los de justo detrás, alcanzando a primera vista tres o cuatro y, a partir de ahí, todo era un fondo blanco y espeso.

			En momentos así, su mente daba vueltas y parecía rebuscar vivencias olvidadas para distraerse. La verdad era que no recordaba dónde había nacido, ni su origen —más adelante le refrescaron cuál fue—. Las ropas que llevaba cuando lo encontraron tenían grabadas un nombre, pero hasta eso le resultaba extraño. Todo era extraño. La chaqueta podría haber sido de otro niño. Él apenas recordaba nada y las imágenes que le vagaban como fantasmas por las noches estaban llenas de dolor, sangre y ruido por todas partes.

			Frank Dostoyevski.

			Esos eran los pensamientos que le venían a la cabeza. Quizá porque creía que iba a morir y esas eran las dudas que todavía no tenían respuesta para él. Decidió encontrarlas si su futuro se lo permitía.

			El joven Roger llevaba tres días vagando por aquella zona, comiendo lo que la naturaleza le brindaba y lo que había podido cazar durante su marcha. Esa era la prueba, donde el objetivo era sobrevivir a aquello durante setenta y dos horas, con apenas una navaja y una cuerda como únicas herramientas. Él, que iba a ser el último en examinarse, se entrenaba duro mientras veía cómo los compañeros de su regimiento regresaban de aquel último examen, con más o menos éxito y en orden de alistamiento. Todos habían conseguido superarlo, aunque alguno tuvo que pasar por la enfermería nada más volver.

			Varios compañeros destacaron en la prueba, incluso hubo alguno que vino con otro aire reconfortante, como si la propia taiga los hubiese rociado de las agallas de las que algunos carecían. El pardillo de Pavel, por ejemplo, que no hacía más que lloriquear y quejarse en las pruebas físicas volvió con la mirada cambiada; la mirada de un hombre que había absorbido todo el miedo en su interior y se había deshecho de él, como si algo así pudiera hacerse. El maldito ruso de origen polaco de la ciudad de Vilna había tardado nada menos que quince días en regresar y, cuando ya se le daba por muerto, incluso retiradas sus pertenencias según el protocolo, apareció cadavérico y cubierto de pieles de animal, como un auténtico salvaje. Al parecer, había sobrevivido dentro de una cabaña abandonada que sirvió de refugio en pleno bosque, donde los pastos y la densa nieve habían cubierto por completo la casa, refugiándolo de las mortíferas ventiscas.

			Roger alcanzó por fin la avanzadilla de instrucción de la expedición en el norte de La Unión. Se habían desplazado una temporada, como parte de la instrucción de la élite de reclutas. Por eso, ahora ocupaban un campo militar que quedaba más al sur y, por lo tanto, estaba más cerca de la capital.

			Había sobrepasado con creces las horas de supervivencia mínimas: había estado nada más y nada menos que ochenta y una horas en las gélidas tierras de la taiga.

			Nadie se alegró de su vuelta, a pesar de que no parecía importarle; todos daban por hecho que había que volver, como lo habían hecho los demás antes, y que si alguno no lo hacía, significaba que no valía para aquello. Esa era la mentalidad y la última prueba que el teniente había ideado para aquel regimiento, del cual se esperaban los mejores soldados.

			Al llegar al campamento, tras la seca enhorabuena del sargento y un escaso convite de bienvenida, se unió ipso facto a su grupo, que estaba realizando flexiones en fila al ritmo de las órdenes del teniente Mukrova: un coloso de piel marrón que contaba con una constitución envidiable para cualquier ser humano. Fuerte y poderoso, se decía de él que podía partir en dos una vaca de un puñetazo, quizá algo exagerado.

			Le dedicó una mirada al exhausto Roger, como un desprecio, sin ninguna empatía.

			—Túmbate como tus compañeros. Al terminar, podrás ir a la enfermería. Estás hecho un asco.

			Se puso en un lateral de la fila y se unió a las flexiones de los compañeros.

			—Ya pensaba que no llegabas —le dijo el de al lado.

			Lo miró con la cara que miraría a un enemigo, frío. Era su compañero Nikolái Orlov, aunque ahora ya había adquirido, igual que Roger, un apodo para su tapadera de Los Ilegales.

			—¡Qué hay, Ryan!

			Tenían por norma usar su alias, para irse acostumbrando. Ryan Gerrard lo miró desconfiado, aunque también aliviado de su llegada.

			—Hola, Frank —manifestó otra voz.

			Era Nina Plevítskaia, alias Katherina Vasiliev. Roger la saludó, sonriendo.

			Varias gotas de sangre seca formaban una costra marrón en el cuello de Roger. Aquella profunda herida, fruto de una pelea con un lobo salvaje que había luchado con fiereza por una apetitosa presa, no había seccionado su yugular por apenas unos centímetros. El frío y las técnicas básicas de medicina consiguieron ayudar a cerrar la herida. Ahora era ya una fina y errática marca con la forma de un rayo, rojiza.

			—Yo también me alegro de veros —se rio Roger.
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El reino de La Muerte

			Los dos días más importantes de tu vida son el día en que naces 
y el día en que descubres por qué.

			Mark Twain

			El brazo de Roger que sujetaba la Makarov temblaba de ira.

			—¡Tendrás que matarme, porque no voy a ponerme las malditas esposas!

			El ambiente estaba cargado; el aroma a lucha del lugar parecía poder cortarse. Como huele un cuadrilátero después de un combate, un olor entre sudor y sangre. La duda le comía las tripas y no le dejaba pensar con claridad. No sabía si Ryan tenía razón o no, pero la historia que le había contado tenía su pizca de sentido. Si lo mataba, cualquier posibilidad de demostrar aquello se reducía de forma considerable. Juntos, quizá, se dijo, podrían descubrirlo.

			Una sombra inquieta cortó la luz momentáneamente tras la rendija de la puerta cuando, de pronto, un fuerte golpe la empujó y abrió. Al otro lado, un hombrecillo desequilibrado y tembloroso encañonaba a ambos de forma intermitente.

			Iba armado con un revolver. Era David Sullivan.

			El lapsus lo aprovechó Ryan para saltar y rodar hasta la pistola. La cogió al instante y les devolvió la mirada, apuntando.

			Roger no se lo podía creer. ¡El joven inspector ya había llegado! Ese chaval era mejor de lo que esperaba, apenas le llevó unas horas dar con el paradero de Ryan. Una persona casi indetectable.

			—Pero qué cojo... —se le escapó a Roger.

			El tono de voz de Roger pareció convencer a David de que aquel no había pronunciado las palabras que él quería castigar. Era el otro, se dijo. Se acercó y estrechó el cerco a Ryan.

			—¿¡Fuiste tú, maldito bastardo!? —parecía haberse olvidado de que Roger también estaba allí—. ¡Lo he escuchado todo!

			«¿Cuánto tiempo lleva aquí? ¿Acaso Freddy le ha incluido también la dirección? Sí, tiene que haber sido eso, sino ¿cómo habría dado con él? ¡Mierda!».

			—Tú eres... —dijo Ryan con cara de asombro.

			—Sullivan. Sullivan hijo —respondió Roger completando la frase de Ryan.

			—Tranquilo, chico, deja el arma en el suelo y hablemos de esto —intentaba suavizar el ambiente Ryan.

			Entonces Roger recordó que quizá Freddy había sido víctima de Ryan o lo había perjudicado de alguna manera. No había otra explicación posible. Sabía que él no lo habría hecho para traicionar a Roger, no podía ser, era un buen camarada. Pero ya no había tiempo para pensar en todo eso. Ahora, el problema lo tenían Roger y Ryan, que estaban en una situación complicada. La temperatura había aumentado en la sala. 

			Roger sabía perfectamente qué significaba la mirada de aquel policía iracundo. Sus ojos cansados estaban repletos de pequeños capilares rojos en la esclerótica. Era la rabia personificada. Una persona que, por el estado en que estaba, no iba a atender a razones. «Piensa rápido, Roger», se dijo. Ahora el tiempo apremiaba.

			—¡Pedazo de mierda, te voy a matar! —soltó David, desquiciado.

			—¡David, no lo hagas! No lo necesitas a él, necesitas a su jefe, el que mandó matarlo. ¡Arréstalo y deja que hable!

			Roger sopesó los resultados, las posibilidades. Imposible.

			No escuchaba.

			Las manos temblorosas de David agarraban la pistola, que seguía apuntando a Ryan. Se había acercado un poco más. De los ojos empezaban a brotar lágrimas de rabia que no llegaban a caer y empapaban los ojos del chico. Visto cómo había cambiado la situación, parecían encontrarse en una encrucijada.

			«¡Mierda! Habrá más agentes fuera de aquí. Joder. Tengo que esfumarme».

			—Tranquilo, chico, podemos resolver las cosas de otra manera. Si lo matas, no podrás averiguar nada más —insistió Roger.

			Ahí estaban los tres, Roger apuntando ahora a David y a Ryan, indeciso. David, que cada vez se acercaba más a Ryan, con los puños cerrados y los nudillos blancos de la fuerza con la que apretaba el arma. Ryan seguía en el suelo, apoyada la espalda contra la pared, ahora empuñando también su pistola. Se le veía meditar y barajar las opciones mentalmente. Si disparaba a David, Roger le devolvería el disparo: estaba muerto. Si disparaba a Roger, David le devolvería el disparo: estaba muerto. Si dejaba al chico veinte segundos más, también estaba muerto. Solo le quedaba una opción, seguirle la corriente a Roger y contar lo que sabía, puede que eso le salvara.

			—Roger, escúchame. No he podido contactar con Katherina, la están buscando, ¡está en peligro!

			La cara de Ryan había cambiado por completo y Roger se asustó. ¡Parecía estar diciendo la verdad!

			—La persona que buscáis se llama Rebecca, ella es la clave de todo —se decidió Ryan—, Dmitry solo es...

			En mitad de la frase, un disparo salió de la pistola de David y cruzó el cráneo de Ryan de arriba abajo, que todavía seguía agachado, sujetando el arma.

			El orificio del ojo izquierdo ofreció poca resistencia al proyectil.

			Un eco recorrió todo el bloque de edificios, lo que activó una alarma de incendios lejana. La sorpresa se dibujó en la cara de Roger, paralizándolo por completo. Fue testigo entonces del segundo disparó, que salió e impactó en el pecho de Ryan, que ya se desplomaba del todo, con la mirada perdida y la niebla en los ojos. Todo ocurrió muy rápido.

			Roger desarmó a David con un fuerte golpe en la mano y le propinó un culatazo que terminó de dejarlo completamente inconsciente. Un reguero de sangre brotó de la cabeza del inspector.

			El cuerpo del chico cayó al suelo, como un desmayo.

			«¡Qué has hecho, chaval!».

			En ese momento, una avalancha de personas empezó a bajar las escaleras y a salir del edificio de forma caótica, asustados e histéricos por la alarma y los disparos que acababan de escuchar.

			Tenía que largarse de allí.

			«¡Mierda!».

			Cogió una bolsa que encontró en la habitación junto con la cinta que Ryan había descrito como el secreto de su camarada Katherina y aprovechó la estampida de gente. Salió de allí, con el cuerpo de David en su hombro, entre aquel caos que disimulaba sus ropas llenas de sangre y sudor. Llegó hasta el coche, metió al inspector Sullivan dentro, le puso el cinturón y se marchó como alma que lleva el diablo. Antes de subir al coche, advirtió una cámara de vigilancia cercana.

			«¡Joder! ¿Siempre hay uno de esos cacharros vigilando?».

			No conseguía acostumbrarse a aquellas tecnologías. De esa forma entró David Sullivan en aquella ecuación e hizo lo que nadie esperaba. En un instante cruzó aquella línea de no retorno que arruinaría todo por lo que había luchado y trabajado durante tanto tiempo. Esa fina línea que separaba el bien y el mal: el comienzo de un camino hacia la oscuridad, un abismo de infortunio y caos donde reinaba la muerte.
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Las dos caras de la moneda

			Mientras Roger conducía, le vino a la mente la última frase que dijo Ryan: «La persona que buscáis se llama Rebecca».

			No dejaba de preguntarse si hablaba en serio o no. Roger no conocía a ninguna Rebecca, pero si la había mencionado, quizá fuese importante.

			¿Por qué si no una persona como Ryan, advirtiendo que quizá fueran sus últimos segundos de vida, diría algo así? Aquello se volvía cada vez más y más complejo. Incluso Roger tenía la sensación de que no podía evitar ninguno de los sucesos que iban aconteciendo, como si en todo lo ocurrido él simplemente jugase el papel de espectador y que, a pesar de no haber ejecutado su misión, se encontraba en medio de algo muy gordo que todavía no conseguía entender.

			Todo parecía ir descubriéndose hasta que, de pronto, una pieza nueva aterrizaba sobre todo lo planeado y destruía la jugada. Le consolaba pensar que Ryan también se asombró al ver al hijo del arqueólogo. Qué demonios, nadie contaba con él, al menos no en ese momento. Una cosa estaba clara: tenía que entender en medio de qué estaba metido y después actuar en consecuencia. Si esa purga de la que él había sido partícipe sin saberlo era real, si el proyecto de Los Ilegales se desmoronaba, la pieza de Connor Sullivan seguía sin encajar en todo aquello. Tenía que descubrir el origen y el vínculo que lo uniese todo.

			Siguió conduciendo hasta llegar al mil ochenta y seis de Broadway. La nieve, que no paraba de caer, había cuajado y se amontaba en los laterales de las calles y carreteras. La noche cerrada había ahuyentado cualquier movimiento.

			Bajo el letrero del bar Lone Wolf se extendía una pequeña plaza rodeada de varias obras y edificios derruidos alrededor, un sitio donde, dependiendo de la hora, corrías peligro si no sabían quién eras o no vestías con la apariencia adecuada. Meterse con un policía a cuestas allí era un auténtico suicidio, pero estaría más seguro si llegaba a los apartamentos del motel que se señalaba con un cartel de varios colores de neón. Le puso a David, que seguía inmóvil, una chaqueta y una gorra que tenía en el maletero y lo sacó del coche. Dos palmadas en la cara lo espabilaron, recuperando ligeramente la cordura. Caminó despacio con medio cuerpo sobre el hombro de Roger, sin saber qué es lo que hacía con exactitud, mareado. Anduvieron hasta los portales de entrada y dejó apoyado a David cerca, vigilado. Este ya empezaba a recuperar la razón, aunque todavía estaba perjudicado por la vorágine de sentimientos que arrastraba desde lo de su padre. Se veía que todo aquello le sobrepasaba y que las fuerzas empezaban a agotarse.

			—¿Dónde… estoy...? —lanzó la pregunta al aire.

			—Quédate ahí, no te muevas —respondió en voz baja Roger.

			Avanzó hasta la ventanilla donde había una señora mayor a la espera. Tenía el pelo pintado de colores y, aunque ya rondara los sesenta, tenía una extraña manera de conjuntar colores de labios y mejillas. Parecía un cuadro extraño y decrépito.

			El sitio estaba mal iluminado y las pocas luces que había dejaban ver las pinturas que decoraban las paredes y muros de las ruinas de casas cercanas.

			—Necesito un par de camas, para una noche.

			—Parece que tu amigo tiene problemas —respondió la mujer señalando con unas uñas lacadas de rosa.

			Roger se frotó las manos. Se sopló en ellas. La nariz empezaba a enrojecerse.

			—Demasiado alcohol —respondió rápido, mientras le echaba un vistazo por si se movía.

			Pareció meditar la respuesta, hasta que le dio las llaves que encontró en uno de los cajones. Roger las recogió y dejó una pequeña propina por las molestias, con intención de que eso evitase preguntas innecesarias, y ella recogió el dinero de golpe, sin inmutarse. Volvió a por David, que ahora se apoyaba sobre la pared cercana, algo aturdido. A duras penas, subieron hasta el piso, esquivando varias máquinas de limpieza estropeadas que había de por medio. Las escaleras de madera, que crujían como si fuesen a romperse, los condujeron hasta un pasillo largo con muchas puertas. Una de ellas era la que les habían dado, de puerta gris y negra, roñosa. Algún grafiti se camuflaba tras la escasa pintura de las paredes y, a pesar de que todo parecía estar lleno de suciedad, era un buen lugar para pasar desapercibido por la ciudad y donde podrían, dado el caso, esquivar fácilmente un par de días la atención pública.

			El frío era el único inconveniente. David recuperó el sentido junto con el olor a humedad que había en el cuarto. La luz, que amagaba con apagarse de vez en cuando y parpadeada, iluminaba todo con un amarillo ocre y siniestro. Al fondo, una cama de barrotes deformados parecía burlarse de él, a la vez que asimilaba cada uno de los detalles de alrededor. Roger lo miraba desde un lateral, sentado en una butaca amarilla y vieja, mientras fumaba en silencio. Intentó entonces moverse cuando parecían empezar a reaccionar las articulaciones, pero se topó con varias cuerdas que lo retenían en aquella posición sobre una silla.

			El humo espeso acariciaba el cristal de la ventana que se había descubierto tras una mugrosa cortina gris. La nieve recia seguía azotando las calles desiertas.

			Al fondo se podían ver las vías del tren por encima de la carretera, con algunos coches aparcados al lado, donde varios personajes resistían al frío frotándose las manos, hablando y riendo entre vahos de cigarrillos. Al otro lado, en una esquina entre tuberías y una escalera metálica que colgaba de la fachada cercana, varios contenedores desbordados de basura y electrodomésticos viejos se apilaban. En las paredes, otros grafitis decoraban y parecían sostener los escombros, mientras formaban figuras extrañas en los reflejos de la escasa luz de las farolas.

			—¿¡Qué hago aquí!? —dijo de repente David, mientras intentaba nervioso deshacerse de las ataduras.

			—Estás atado, imbécil —respondió Roger dirigiendo una mirada hostil hacia David.

			—¡Suéltame!

			—Ni hablar

			—¡Que me sueltes! —gruñó.

			—¡Cállate de una maldita vez! —sentenció Roger.

			La pistola cargada que apuntaba ahora hacia David relajó los ánimos del policía de seguir quejándose. La devolvió entonces a su lugar y apagó el cigarrillo sobre el cenicero de la mesa cercana. De pronto, David parecía recuperado del todo y empezó a recordar lo ocurrido, hasta que pudo reconocer también la cara de Roger. Sin duda era él, se dijo. Era la persona que tenían en todas las fotos que les mandaron cuando investigaban el robo de El Cairo. Era la persona que estuvo siguiéndoles varios días hasta que ocurrió la desgracia. Un ardor encendió sus instintos y empezó a revolverse de nuevo en las ataduras, intentando deshacerse de ellas.

			—¡Estate tranquilo! —le gritó Roger—. ¡No voy a hacerte daño!

			No había sido consciente hasta ese momento, pero David notaba un acento extraño en el habla. Era un inglés perfeccionado con los años, pero tenía unos matices raros. Era extranjero, sin duda, pensaba el inspector, no era de aquí. Igual que el personaje con el que ayer... Imágenes confusas se agolpaban en su cabeza.

			—¿¡Y por qué me tienes aquí atado!? —preguntó iracundo, tratando inútilmente de resistirse a aquellas cuerdas.

			—Porque eres peligroso.

			Un fugaz destello le devolvió en rápidas imágenes la cara de Ryan y los siguientes segundos en los que disparaba contra él, furioso. David se relajó y entendió poco a poco qué hacía allí.

			—No puede ser… —se sorprendió David—. ¿Qué he hecho?

			Roger suspiró, mientras de nuevo empezaba a encenderse otro cigarrillo del escaso paquete de cartón; ofreció uno a David y se lo puso en la boca.

			—Bueno, muchacho, te has metido en un buen lío, lo sabes, ¿verdad? —Le encendió el cigarrillo, esperó a que fumase y lo dejó sobre la mesa.

			El silencio ocupó de nuevo el espacio. La conversación parecía avanzar lenta.

			—Tú eres el tío de las fotografías.

			—Eso parece.

			—¿¡Por qué nos seguías a mi padre y a mí!? ¿¡Querías matarnos, verdad!? ¡Sucio asesino! —escupió el humo hacia Roger.

			—¡Aquí el único asesino eres tú! ¿O es que lo has olvidado?

			De nuevo las imágenes aparecieron ante él, confusas. Embelesado, pareció buscar en su interior la explicación a todas aquellas preguntas que le rondaban por la cabeza, sin éxito.

			—Mira, te contaré qué vamos a hacer. Has matado a un tío y créeme cuando te digo que no me importa en absoluto lo que le ha pasado, pero debes saber una cosa: ¿tienes idea de quién era? —esperó dando otra calada—. Era un espía del KGB, chaval.

			La espera dio énfasis a las últimas palabras. Roger advirtió que David tragó saliva.

			—Ese tío puede haber sido el asesino de tu padre, pero hay alguien detrás de él —pensó si debía contarle sobre Dmitry, pero decidió que no—. Yo también quiero al causante de todo esto, porque no he tenido nada que ver, pero me he visto involucrado en el asesinato.

			—¿Y qué hacías allí entonces?

			—Esa pregunta no tiene respuesta para ti.

			—Todos los retratos robot y las imágenes apuntan a ti.

			—Sí, lo sé. Por eso mismo quiero saber qué persona es la que ha planeado todo esto y por qué. Ambos queremos a la misma persona. Te propongo un trato —tras la sonrisa pícara salió despedido el humo, dejando a la vista los afilados dientes—, podemos cooperar y buscar al causante. Juntos.

			—¿Por qué tendría que ayudarte? —respondió David.

			La risa macabra se escuchó por toda la habitación. La escasa luz acentuaba en la cara de Roger las oquedades de su afilado mentón.

			—Esa no es la pregunta, muchacho. Creo que no tienes elección. Ahora el fugitivo eres tú, no tienes más remedio que buscar al culpable de todo si no quieres arrastrar el cadáver que llevas a tu espalda. Tus compañeros no tardarán en encontrarlo junto a la pistola que le disparó, que está ahí mismo, junto al cadáver. Será cuestión de tiempo que la relacionen contigo... Porque esa no era tu arma reglamentaria, ¿no es así?

			David se acordó entonces de que no la llevaba encima y tampoco la veía por ningún lado. ¿Estaría en aquel apartamento como afirmaba? ¿Había perdido la única pistola que le quedaba?

			—Pudiste haber sido tú —intentó David.

			—Sí, pero no fue así. Además, en ese caso, no habría pacto posible... Y tú tendrías dos problemas —respiró tranquilamente del cigarrillo y expulsó el humo—. Tendrías que encontrarme de nuevo a mí y después intentar dar con el verdadero causante de todo esto, sin mi ayuda.

			David parecía barajar las opciones. Roger seguía fumando con tranquilidad. La verdad es que Roger había enviado el mensaje con Freddy para desahogar la presión policial. Si le daba a la policía al verdadero asesino de Connor, conseguía que dejaran de buscarlo a él. O quizá no, pero lo había intentado, se dijo.

			—Mira, lo mejor es que lo resolvamos, pero, para eso, antes tenemos que hablar largo y tendido. Lo primero, ¿cómo conseguiste dar con la dirección de Ryan?

			David continuaba callado, analizando la situación. Inevitablemente, pensó, tenía que cooperar con aquel individuo. Por lo menos por ahora, si quería salir de aquel cuchitril. La realidad era que tenía que ocultar aquellos disparos si no quería perderlo todo, y tenía la intención de seguir buscando al culpable, hasta el final.

			—Me enviaron un mensaje. Me indicaban el nombre de la persona a la que buscaba, y por detrás aparecía una dirección escrita a máquina.

			—¿Qué ponían exactamente?

			—El nombre era un tal Ryan.

			Roger identificó ese al momento. Fue el que le mandó desde la chatarrería de Freddy.

			—Y también aparecía una dirección —continuó David—. Nada más.

			—¿Cómo te llegó esa información? 

			David todavía dudaba.

			Aquel hombre parecía extranjero, pero no había ningún ápice en su habla que indicase ningún lugar en concreto. Podría no ser el personaje que creía que era, aunque no tenía mucha escapatoria. Si quería salir de allí, solo podía seguir con la conversación y tratar de convencerlo de que no intentaría nada.

			—Lo recogí del buzón de mi casa... Era similar a los mensajes anteriores que había recibido. No me di cuenta hasta más tarde de la dirección... Esa información venía en el reverso, parecía que se había añadido después.

			Roger disimuló su asombro, huyendo con la mirada hacia una de las esquinas del cuarto. Las figuras a media altura sobre el papel de la pared distrajeron sus pensamientos momentáneamente. El primer mensaje del buzón era el suyo, pero el otro debía de habérselo dado otra persona. Alguien con la capacidad y la suficiente información como para rastrear a Ryan.

			¿De dónde habían sacado toda esa información? Este chaval, pensó, tenía que tener algún contacto importante y le estaba ayudando, y mucho. Pero ese comportamiento no parecía provenir de una persona como Dmitry, y eso lo confundía aún más. ¿Quién si no él podría planear algo así con personas como ellos? ¿Quién si no podría saber esa información privilegiada sobre todo lo que había ido ocurriendo? Entonces se acordó de los informativos. La chatarrería había explotado y él ya no había vuelto a saber de Freddy. Habían visto a una mujer salir de allí, ¿sería la persona a la que Ryan había hecho referencia? Era una posibilidad.

			Tras unos segundos de silencio, al ver que no obtenía respuesta, David siguió:

			—Lo sé todo. He venido pensando de camino aquí.

			—¿Estabas inconsciente y pensando? ¡Qué maravilla! ¡Nos ha tocado el listo de la clase! —respondió con sarcasmo.

			—Sé que tú no mataste a mi padre —añadió, ignorando el comentario—, pero también sé que ibas tras nosotros y que estuvimos a punto de pillarte en una ocasión.

			Aquella afirmación le despertó curiosidad. Pensó en cuándo pudo haber fallado como para que le descubrieran y advirtiesen su presencia. Se ausentó de nuevo en sus pensamientos y se escondió tras el humo de su cigarrillo. Tras unos segundos, David retomó:

			—Pero eso ya da igual, yo también quiero al culpable de todo esto —reflexionó el policía.

			Roger asintió, todavía sin decir nada, y decidió explicarle algún detalle de lo que había sucedido. No todo, pero lo suficiente para que el policía pudiese ubicar los hechos desde el principio. Si quieres obtener algo, se dijo, tendrás que soltar algo de cebo.

			Sin Ryan, las opciones eran pocas, y un policía podía ser buena baza. Por eso tuvo la necesidad de hacerlo, no había otra manera si no de que le ayudara. Como ocurrió muchas otras veces, Roger sabía por su experiencia en ese oficio que esa venganza que sentía David solo le llevaría hacia un mal camino. Uno peor incluso que el que acababa de escoger hacía unas horas, disparando sin contemplaciones al asesino de su padre. Le contó por encima aquella encerrona, obviando detalles que lo involucrasen a él, intentando que la sinceridad de aquello rompiese el hielo para así poder encauzar esa rabia del chico y usarla para dar caza a la persona responsable. O esa era la idea.

			—Primero cuéntame lo que sabes y ataremos cabos. Tenemos un objetivo en común y podemos hacerlo juntos. Te contaré todo lo que sé —le dijo Roger.

			—¿Cómo sé que me contarás el resto después como me prometes? —le clavó la mirada David.

			—No lo sabes.

			—Entonces, ¿¡por qué tendría que decírtelo!? —manifestó mientras intentaba soltarse de nuevo.

			—¿¡Acaso tienes alternativa!? ¡Te recuerdo que sigues ahí atado y se nos acaba el tiempo! —le respondió enfurecido.

			En las condiciones en las que estaba, David sabía que no tenía muchas bazas.

			—¿Y cómo puedo estar seguro de que no me matarás después de contártelo? —le respondió, más calmado.

			—Chico... —suspiró—, ¿piensas que si te hubiera querido matar, te habría traído hasta aquí? —resopló de nuevo—. Te creía más listo.

			—Está bien, pero desátame —insistió.

			—Ni lo sueñes.

			La conversación, que había empezado como una discusión de dos desconocidos, derivó después en un diálogo serio y tranquilo donde reflexionaron, ambos a su manera, sobre las posibles soluciones. Ambos tenían muchas cosas que pensar y la conversación se prolongó hasta la madrugada, en tono más amable. Aunque David continuó atado toda la noche.

			Llegaron a la conclusión de que ambos necesitaban la ayuda del otro, por diferentes razones, pero con un objetivo claro: dos personas que tenían diferentes propósitos, pero el mismo objetivo de encontrar al culpable. Si esa ola o purga era real, Roger no estaba dispuesto a esperar ni a dejarse tragar por ella. Se enfrentaría a él. ¿Qué podría perder? No después de toda una vida de servicio y resistencia siberiana. Se la habían jugado y no era de los que se iba a quedar mirando cómo acababan con él. Lucharía contra todo aquello y mataría a Dmitry si hacía falta, costara lo que costara.

			David en cambio, impulsado por la sed de venganza, parecía encontrarse cómodo con aquello e incluso manifestaba sus ganas de tomarse la justicia por su mano, renunciando si era necesario a todo el sistema con el que fue educado en el cuerpo policial y en el que estudió durante años. Aunque era consciente de que eso no iba a saciar, ni por asomo, el dolor y el agujero que había dejado su padre.

			Después de hablar durante horas, comprendían que había varias preguntas que se les escapaban a ambos. Una de ellas, por ejemplo, era el nombre de la mujer que mencionó Ryan en su último aliento, pero ese no era el momento de responder la cuestión. Ambos necesitaban descansar.

			Durmieron hasta media mañana. David lo hizo todavía sujeto a la silla y en aquella postura incómoda, entre tiritonas. Roger optó por el sillón, apoyando las piernas en la mesa donde, a pesar de cerrar los ojos, permanecía siempre en un estado de vigilancia continua. Si de algo tenía que estar seguro, ahora más que nunca, es de que un descuido podía costarle el pellejo.

			





25 
Veinte horas

			Veinte horas eran las que David llevaba sin dar señales de vida ni de ningún tipo. Lo último que había ocurrido había sido la intensa discusión que habían protagonizado los tres compañeros de policía el día anterior por la mañana.

			Richardson había entrado en escena y tenido una conversación intensa con Shirley. Aunque, al parecer, la capitana había conseguido frenarlo y calmar las aguas. Con todo lo que estaba cayendo, sorprendía que todavía llevaran el caso a nivel departamental. A estas alturas, si todo era tal y como sospechaban y les habían contado hasta los más veteranos, la CIA no tardaría en reclamar el caso y echarlos a todos. Por algún motivo, todavía eso no había ocurrido y ellos lo achacaban a las maniobras que Shirley lograba, prolongando la situación.

			A pesar de eso, Alexis y Chad todavía estaban al mando de la investigación y por eso seguían indagando, intentando encontrar cualquier indicio que diera lugar a algún avance. Pero de nuevo, las pistas se evaporaban una tras otra. Ellos no tenían en su poder la información de la que la CIA disponía, y aquel equipo de Richardson se había asentado en la planta superior, sin posibilidad de colaborar.

			—Si al menos nos dejaran investigar o nos dieran algo más de información... —resoplaba Alexis.

			Chad estaba al lado suyo, mirando la pizarra que tenía delante, en silencio. No encontraba ninguna pista más con la que poder avanzar. Se acababan las opciones.

			Pero todo cambió unos minutos después. Esa misma mañana, varios paseantes habían dado el aviso de que un coche azul, que parecía corresponder con el de la televisión, ardía en llamas a las afueras de Brooklyn, en una zona apartada. El aviso había movilizado los operativos correspondientes y, tras varios estudios de la Científica, confirmaron que se trataba del automóvil de las imágenes del pasado martes. Los carbonizados restos del vehículo, en cambio, habían complicado la extracción de cualquier otro dato o resto genético útil.

			La matrícula confirmó también el robo de aquel vehículo y su correspondiente denuncia, recibida en el condado de California, en la otra punta del país, dos semanas antes. El denunciante era una empresa de alquiler de coches a las afueras de Turlock. Hasta que la noticia del asesinato de Connor no circuló por todo el territorio y se cotejó en las diferentes comisarías del Estado, no supieron de aquella matrícula y de su implicación. Tras esa pista, después de revisar varias cámaras de seguridad y gracias a las declaraciones del jefe de la empresa de alquiler de vehículos, pudieron localizar la hora y el día del robo. Esa pista los condujo finalmente hasta el domicilio de un tal Varlam Vorontsov: una identidad falsa que se había utilizado para la apropiación del inmueble varios meses antes. En la foto, un joven Ryan Gerrard Brown se ocultaba tras una barba y unas gafas de pasta marrones.

			Chad contactó con las autoridades locales de aquella ciudad para que procediesen con un operativo rápido en la vivienda, aunque tenía pocas esperanzas de éxito: si el coche robado por el individuo había aparecido en Brooklyn hacía unas horas, era técnicamente imposible que hubiera recorrido tantos kilómetros en tan poco tiempo. Pero cualquier pista que encontraran podía ser crucial.

			La policía local de Turlock, en California, estaba enterada de la magnitud del caso que había ocupado portadas y noticieros en las últimas horas. Tan pronto como Chad explicó la situación al jefe de policía local, se presentaron allí, ese mismo mediodía. No hallaron nada.

			La débil pista los condujo hasta aquel diáfano y desamueblado piso, donde todavía perduraba el olor a amoniaco, lejía y fuertes productos de limpieza. El retraso entre comisarías sobre aquel detalle había provocado que esa pista llevase de nuevo a un callejón sin salida; un tiempo valioso que el fugitivo habría aprovechado para escabullirse sin dejar rastro alguno.

			La intensa nevada nocturna había dejado la ciudad blanca y fría. Los cristales de la comisaría, empañados, servían de refugio de los primeros rayos de sol del alba. Chad y Alexis, desde bien pronto por la mañana, con dos tazas de café humeantes, rellenaban los datos actualizados que manejaban en una de las pizarras del departamento.

			El panorama era el siguiente: tenían dos coches, uno azul, quemado e inservible, y otro marrón. Del azul no habían sacado nada interesante —después de la intentona en Turlock el día anterior— y del marrón no se sabía absolutamente nada desde el día de la explosión.

			Tenían también dos retratos: uno que se correspondía con el carné de conducir de un tal Varlam Dostoievski —una identidad falsa de Ryan— y otro el de un personaje misterioso que aún no habían conseguido identificar que encajaba con las fotos y retratos que habían sido arrancados del apartamento de Connor el día de su asesinato. Además, contaban también la aparición de una mujer, de la que nada se sabía todavía, pero que parecía ser, sospechosamente, la autora de la explosión de la chatarrería.

			Por otro lado, tenían un cadáver mutilado que se correspondía con el norteamericano de origen extranjero, un individuo que la CIA había identificado como Fred Kovalski. A eso había que añadirle, para terminar, un montón de papeles inservibles que se habían recolectado de la explosión. Al parecer, ese tal Fred estaba en posesión de documentos confidenciales que habían sido sustraídos de las dependencias de la CIA y el FBI. Un ladrón que manejaba información de alto nivel. Algo que encajaba con la rápida respuesta y reconocimiento de la CIA sobre la identidad del extranjero y que, además, corroboraba la teoría que habían instigado los veteranos de la comisaría. Si ese personaje y su información eran un problema, ahora era un cabo suelto menos del que preocuparse.

			La pizarra mostraba un esquema descendente que bien recordaba a las raíces de un árbol que se propagaban y ocupaban todo el espacio disponible, entre fotos, documentos pegados y pequeñas notas. Tenían mucha información, pero nada claro con lo que seguir investigando.

			Hasta que, esa misma mañana, cuando todo parecía estancarse, el caso dio un nuevo giro. Había aparecido un nuevo cadáver en Fulton Street, Brooklyn.

			Al llegar, los alrededores de la escena del crimen estaban, como era habitual, rodeados de coches de policía y cintas que delimitaban el acceso al bloque de edificios y acordonaban el lugar.

			El cadáver amarillento yacía en el suelo tras un inmenso charco de sangre que se adivinaba reciente: la moqueta seguía húmeda. El cuerpo exánime presentaba varios disparos hechos a bocajarro y varias magulladuras en cara y manos, con secuelas de algún forcejeo o pelea. Eran muchas las horas que habían pasado tras los dos mismos rostros, por lo que, nada más verlo, a pesar de la expresión cadavérica, lo identificaron al instante: era Varlam Dostoievski, o sea, Ryan Gerard Brown.

			Pero eso no fue lo que sorprendió a Alexis y Chad, que se miraron preocupados en silencio por aquel detalle que chirriaba.

			La escena de aquel crimen no era sino el fondo del panorama sobre el que destacaba la pieza clave que parecía no haber identificado nadie todavía: la inconfundible arma que reconocieron y que era, sin duda, de su compañero David. Estaba tirada junto al cadáver. No era su arma reglamentaria, claro está, pues esta la había tenido que entregar en comisaría por orden de Shirley. Era un pequeño revolver que guardaba su padre desde hacía mucho tiempo y que sus dos compañeros habían reconocido. Quizá por eso todavía no habían saltado las alarmas y no había llegado a oídos de Shirley.

			A pesar de que todavía se tenían que esclarecer los hechos ocurridos —convencidos de que era la pistola que se había usado para aquel crimen—, Alexis y Chad albergaban la preocupación y la duda de si su compañero David habría sido capaz de apretar aquel gatillo.

			Al otro lado de la ciudad, en ese mismo momento de la madrugada, un haz de luz en la cara despertaba a Roger. Se levantó de la silla mientras se sujetaba la espalda. «De haber pasado dos horas más en aquella postura —pensó—, la columna se me hubiese partido en dos».

			«¡Joder! Me hago mayor».

			Abrió la ventana y se encendió un cigarrillo con una de las cerillas que le quedaban en el bolsillo de su abrigo. La noche daba paso a la claridad del sol que empezaba a calentar las frías calles, iluminando poco a poco detalles que habían pasado desapercibidos en la turbia oscuridad.

			Miró hacia la silla, y al ver a David que continuaba dormido y roncaba, todavía atado, se le escapó una carcajada. El ruido lo despertó.

			—Ya no me acordaba de que seguías ahí —dijo.

			David puso cara seria, mientras comprobaba que permanecía retenido de pies y manos.

			—Encima tendré que aguantar tus chorradas —replicó.

			Las horas que había pasado en esa postura lo habían destrozado y apenas tenía fuerzas para luchar o huir. Además, no sabía si quería hacerlo. No estaba seguro de querer volver y enfrentarse a una realidad que estaba evitando.

			Entretenido en esos pensamientos, notó que las ataduras cedían bajos sus brazos.

			Roger se había tomado la molestia de quitar las balas de su pistola y de registrar a fondo las pertenencias del chico, antes de nada. Era un pacto de no agresión, pero su experiencia le decía que era mejor así. Por si las moscas.

			Tal y como habían hablado, salieron de aquella mugrosa habitación para ir a una tienda de comestibles cercana en la que poder comprar algo para saciar el apetito y los materiales que iban a necesitar. Las calles estaban llenas de nieve, aunque el sol parecía ir derritiendo todo poco a poco. Nada más entrar, miraron hacia un televisor que colgaba de un soporte en la pared. Todos los allí reunidos miraban con atención lo que decían las noticias. Hablaban de un asesinato cometido la pasada noche en el barrio de Brooklyn. Unos disparos, sobre las doce de la noche, despertaron al vecindario, haciendo sonar la alarma de incendios en uno de los edificios. La policía investigaba el cuerpo del fallecido y todavía se esperaba la autopsia. Comentaban también que el crimen podría estar de alguna manera relacionado con Connor Sullivan, el arqueólogo encontrado muerto hacía unos días en su apartamento de Manhattan, ya que las imágenes mostraban, según unas cámaras de seguridad, a un individuo que salía de aquel edificio donde se había cometido el crimen, junto con toda la avalancha de personas, arrastrando a un inconsciente muchacho con él. Estaban proyectando en la pantalla las imágenes que parecían haber sido grabadas desde algún comercio cercano, algo lejos.

			REPORTERA: Hasta ahora, poco se sabe de los hechos, aunque sí se ha encontrado una pistola en el escenario del crimen. Presuntamente esa misma arma es la que se ha utilizado en el homicidio y la policía está detrás del dueño. David Sullivan, el inspector de policía e hijo del difunto Connor Sullivan, ha sido visto inconsciente en la imágenes, remolcado a hombros y arrastrado hasta un coche cercano desde donde se le pierde la pista. Actualmente está en paradero desconocido. Muchos se preguntan si su secuestro está relacionado con el caso de su padre y si los rusos tienen algo que ver. ¡El comunismo, cómo no, siempre está detrás de todo lo malo que ocurre en nuestro país! Varios compañeros de comisaría ya están tras su pista y se cree que está retenido por uno de los presuntos asesinos y personajes del pasado martes. Si alguien encuentra o tiene información sobre su paradero, contacten con la policía de Nueva York en el siguiente número [...].

			Varios analistas debatían el tema en una mesa redonda, en el propio programa de televisión del noticiario.

			REPORTERA: En las imágenes (ampliaban ahora el vídeo) David Sullivan es arrastrado y llevado por su secuestrador hacia el aparcamiento de enfrente, para después darse a la fuga con él. Se sospecha que ese mismo secuestrador pudo haberle arrebatado el arma a David y usarla para acabar con la vida de aquel hombre. [...] La matrícula del coche es algo borrosa, pero la policía cree que se trata del mismo coche que usó el asesino de Connor la semana pasada [...].

			En ese momento, justo cuando estaban pensando darse la vuelta y salir por donde habían entrado, intentando así evitar problemas, el dueño del pequeño comercio cambió de canal, dando paso a un resumen de un partido de béisbol que se había jugado el día anterior.

			—¡Ya basta de noticias tristes aquí! —dijo alzando los brazos.

			Los rostros de Roger y David no salieron en pantalla por pocos segundos, algo que les permitió pasar desapercibidos un poco más. Aunque quizá, pensó Roger, la calma no duraría mucho: sus compañeros seguirían las pistas de la última aparición de David en las cercanías de Brooklyn. Todo el cuerpo policial debería estar ya tras su pista.
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Base militar principal del KGB

			21 de febrero de 1957, jueves. 

			Lubianka. Cerca de Moscú.

			Unión Soviética.

			Jirones de nubes frías y grises se amontonaban en el cielo. En aquella época, el frío era un concepto más caluroso que la propia temperatura del lugar, este se metía hasta lo más profundo de los huesos y no había manera de quitárselo de encima. Roger y sus compañeros lo sabían, acostumbrados a aquel clima de hielo y vientos amargos.

			Apenas quedaban dos días para marchar y cruzar el océano hacia territorio enemigo, entrando justo en la boca del lobo, como decía Dmitry. Aunque esta vez el lobo era muy distinto a los que acostumbraban a ver en la taiga del norte; este era un lobo que se desplazaba a dos patas, con dientes de oro impoluto y dinero desbordante, capaz de mover montañas por seguir con el control económico mundial. O así lo describían allí, quizá algo exagerado.

			Katherina y Ryan habían sido destinados, debido a sus cualidades técnicas, a entrar en el patio trasero de la Guerra Fría que se libraba con Estados Unidos. Ellos eran unos de los pocos que habían ingresado en el directorio conocido como Los Ilegales. Tal y como se había planeado desde el Kremlin, irían a la poco reforzada costa oeste, donde el matrimonio sería su tapadera. Esta información era confidencial, pero Roger, al que también le habían asignado un destino similar, sabía de la implicación y papel de sus dos camaradas y amigos.

			Roger, en cambio, por sus cualidades, trabajaría en casos de manera solitaria y viviría en la costa este, cerca de Washington. Él se encargaría de aquellos trabajos más delicados en los que se requería la intervención perfecta y delicada de un auténtico fantasma.

			La luz del día todavía aguantaba débilmente la oscuridad que se plegaba en el horizonte.

			Todos los regimientos estaban allí reunidos en aquella celebración cerca de la capital, donde disfrutaban de los primeros días de permiso y desahogo en mucho tiempo. Una libertad que, aunque efímera, todos aprovechaban y rendían cuentas de ella lo mejor posible. En definitiva, aquello era lo más parecido a un descanso que habían disfrutado desde hacía tiempo.

			Dmitry se dio cuenta de que, detrás de aquel pabellón donde se celebraba que la instrucción había llegado a su fin —entre vodka y tabaco—, no encontraba por ningún lado al joven Roger.

			Salió de aquella festividad momentánea, entre banderas rojas y estrellas que decoraban las paredes, y se encendió un puro al abrigo del crepúsculo que anunciaba la noche. La temperatura empezaba a bajar rápidamente en esa época del año.

			Al salir, se topó con varios reclutas algo animados, fumando tranquilamente mirando hacia el horizonte, mientras que, al lado, otros parecían discutir y cantar unas chastushkas sobre el imperio en un tono efusivo mientras jugaban a cartas.

			Ninguno de aquellos era el que buscaba.

			Entonces consideró que posiblemente no hubiese venido y se dirigió allá donde pensó que podría estar.

			Tras echar a andar por el campamento y sobrepasar las murallas de rejas y espino, avistó a lo lejos los corredores de práctica, justo donde empezaba la nieve espesa y dura. La neblina fría se apoderaba de los alrededores y apenas se reconocían los primeros abedules del bosque que rodeaba el recinto. A lo lejos, tras el manto brumoso, un ruido disperso y seco traspasaba la oscuridad. Dmitry sonrió, sin duda era él. Tenía que serlo.

			A medida que avanzaba, los agudos de disparos que retumbaban sobre placas metálicas se hacían más reconocibles.

			Se deslizó por la penumbra gris, mientras varios focos en línea sugerían el recorrido hasta el campo de tiro. Nada más entrar lo descubrió tumbado cerca de una cabina, con la culata del fusil pegada al hombro y una botella de vidrio transparente de vodka a mano. Apenas era una silueta inanimada en la oscuridad, inmóvil, hasta que otro disparo rompió el silencio. La niebla era allí más espesa y cubría toda la zona de prácticas desde las cabinas de tiro hasta el final del largo corredor. Eran trescientos metros de largos pasillos excavados sobre la tierra. Los laterales mostraban la profundidad y el desnivel de los surcos, semejantes a las trincheras, que se sujetaban con la tierra desnuda: el propio frío sujetaba la arquitectura del lugar como paredes invisibles.

			Dmitry, en silencio, chupaba del puro mientras contemplaba la escena con cierto asombro. El aro rojizo era el único movimiento que se adivinaba en la penumbra, pero ese ligero movimiento ya había sido advertido por Roger, que lo estudiaba con cierto desdén. Los pasos, ligeramente distintos uno de otro y desacompasados, se aproximaban como intrusos a su cabina de tiro.

			Dmitry vio que el panel al que disparaba Roger, con una silueta humana y una diana dibujada, se hallaba en la posición más alejada del corredor.

			—Quieto —se escuchó.

			La forma abstracta que se hacía visible se quedó inmóvil. Roger suspiró. Devolvió la vista a su Mosin-Nagant y disparó una última vez. Roger, a sabiendas de que finalizaba su diversión, empezó a estirar de las cuerdas que arrimaban y acercaban, con el sistema de poleas, la plancha metálica desde lo lejos.

			—¿A qué has venido? —preguntó Roger, que sabía perfectamente de quién se trataba.

			Hasta entonces no volvió la vista hacia el intruso. Soltó la cuerda de las poleas y dejó el fusil. Con un gesto tranquilo y sereno, echó mano de la pitillera. La llama del fósforo iluminó momentáneamente la oscuridad y encendió el cigarrillo. Después, la misma flama alcanzó un quinqué cercano y lo prendió con cuidado. Los rasgos atractivos y duros del rostro de Roger se fueron iluminando levemente.

			—A verte. ¿A qué si no? —aspiró del puro Dmitry—. ¿Por qué no estás con tus compañeros, celebrando?

			El aro rojizo del cigarrillo se movió entre los dedos y reanudó con los últimos metros del sistema de poleas. Quería asegurarse de que había acertado. Las paredes de tierra marrón fueron absorbiendo la claridad tenue como por necesidad. El lugar seguía poco iluminado.

			—No me van esas celebraciones. Prefiero relajarme de otra manera, solo. No me gusta aguantar a gente borracha si yo no voy a estarlo también.

			Dmitry soltó una carcajada. El humo de aquel puro empezó a invadir las cabinas de tiro. Roger alzó con una mano al quinqué y observó en silencio.

			—Has fallado —le dijo Dmitry—, la diana está intacta aquí debajo.

			—Claro que no —bufó Roger—. Ese no era mi objetivo.

			Enganchó el quinqué a una viga de madera cercana y recogió su Mosin-Nagant. Con él al hombro, recogió su gorra y rebasó a Dmitry buscando la salida.

			Sus abrigos se rozaron levemente al cruzarse.

			—Nos vemos mañana —dijo al fin a modo de despedida.

			Se marchó, con paso tranquilo, mientras la plancha daba una lenta vuelta delante de Dmitry, que seguía comprobándola en silencio. Tenía razón, aquel no había sido su objetivo. Al girar, un único agujero grande que atravesaba el metal apareció sobre la cabeza de la silueta humana. La diana pintada de colores vivos, en cambio, estaba intacta. Si costaba disparar a esa distancia a un objetivo tan pequeño, más difícil era no apuntar a la referencia que estaba preparada para poder avistarse desde lejos: la cabeza de la silueta tenía que adivinarse por encima de la diana, pero debía de ser imposible reconocerla. Era intuición, cálculo y puntería. Mucha puntería.

			Dmitry se giró, queriendo decirle algo, pero ya era tarde; la borrosa sombra alargada de Roger se perdía a lo lejos, cerca de la muralla exterior. Volvió a comprobar el panel, asombrado. No solo había disparado a trescientos metros a un objetivo apenas invisible para el ojo humano, sino que además lo había hecho casi sin luz, cerca del ocaso, y había perforado varias veces el mismo punto. Quizá hubiera descargado el peine entero del fusil ahí, ensanchando el mismo boquete una y otra vez con cada bala que lo atravesaba.

			Parecía haber sido disparado por una máquina perfecta e inamovible. Una mueca de sonrisa dejó escapar el humo por entre sus incisivos. Ese era Roger, se dijo.

			Se había convertido, bajo la tutela de gente como el legendario Vasili, no solo en un francotirador experto de «la camada» de Záitsev, sino en uno de los mejores tiradores que tendría la Unión Soviética. De no ser por el pasado que lo unía a Dmitry y por el proyecto que este llevaba en Estados Unidos, Frank Dostoyevski o, mejor dicho, Roger, habría sido destinado a otro escenario más conflictivo donde poder hacer buen uso de sus dotes de tirador.
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Pesadilla

			5 de febrero de 1989, sábado.

			Cerca de la embajada de la URSS, Washington.

			Unos días antes.

			La vida de Katherina Vasiliev no había sido fácil. Habían sido muchos años los que había trabajado para La Unión, pero su fatigado cuerpo no podía seguir con la pelea. Los años pasaban para todos y la fuerza juvenil hacía años que se había extinguido. Ahora disfrutaba de una apacible vida de viuda, en un sencillo y confortable piso de Washington.

			A diferencia de muchos otros de su profesión, que se habían dado a la fuga o directamente los habían eliminado, ella había trabajado duro y bien, años atrás, y ahora vivía de las rentas. No del dinero del Estado —aunque tenía alguna cosilla por ahí—, sino de las rentas de su vida profesional de espionaje y agente del KGB. Había sido una pieza tan clave en aquel curioso rompecabezas, lleno de sabotajes, traiciones y venganzas, que tenía la información suficiente como para tener a los toros agarrados por los cuernos; tanto al de un lado, como al del otro.

			Tras muchos años de servicio junto con Ryan, como pareja infiltrada y espías del KGB, se despegó de aquella vida ruin, mezquina y mentirosa. A Ryan lo cambiaron de destino, aunque, oficialmente, murió de un ataque al corazón, a pesar de ser joven. El funeral se manipuló y enterraron un ataúd vacío en el cementerio. Parecía que aquella tapadera ya no interesaba al Kremlin y decidieron que la historia terminara así para reubicar a ambos en otros quehaceres de mayor importancia. Quizá porque necesitaban a Ryan en otro sitio, pensó, porque ella no lo había vuelto a ver desde entonces. Hasta que hace poco volvió a verlo.

			Katherina había dedicado sus últimos años de espionaje exclusivamente a la recopilación de información que tenía intención de usar como un arma; un vehículo a través del cual pretendía dejar atrás su vida de espía e infiltrada. Pero esa arma tenía doble filo, y ella lo sabía.

			Tanto unos como otros parecían haber decidido pasar por alto el estatus que había obtenido. Un poder efímero pero eficaz, que le había brindado cierta protección, aunque ella sabía que era un cabo suelto: estaba entre la CIA y el KGB, en el filo de la navaja. Decidió entonces, con la intención de reconducir su carrera, aparecer en la vida pública: consiguió colarse como asistente en la delegación de extranjería y asuntos internos en la embajada de la URSS, en Washington. La política podía ser un refugio que ayudaría al statu quo de los dos bandos. Su estrategia era hacerse fuerte públicamente, es decir, que la gente la conociese por los medios de comunicación para intentar así evitar posibles ataques de ambas partes. Además de eso, la información que tenía y la que se había propuesto propagar en caso de cualquier accidente iba a ser de tal magnitud que los dos bandos iban a verse involucrados en pocas horas, incluso desencadenando una posible Tercera Guerra Mundial. A todo eso hay que sumarle el fantasma de la factible guerra nuclear que estaba en la cabeza de todos y que las dos potencias guardaban con cuestionables apariencias.

			Los archivos comprometían de tal manera a las dos superpotencias que ambas tendrían que verse obligadas a resolver el conflicto antes que su contrario. En esos documentos, entre planos de armamento militar y otra información de origen técnico y científico, aparecían las ubicaciones de bases secretas de Estados Unidos y de la URSS. Se rumoreaba incluso que había secretos que los había conseguido directamente de manos de gente muy poderosa, a través de dudosas estrategias desleales y hasta de seducción. 

			Se decía que podía haber personajes políticos de alto rango que ahora se veían comprometidos o en deuda con ella: figuras anónimas que podrían decidir el destino de muchas vidas pulsando las teclas correctas. Por supuesto, todo eran conjeturas, no había nombres, ni testimonios; pero se sabía que era así. Hasta ese nivel.

			Todo parecía en orden y Katherina había asentado su vida, asegurándose continuamente de tener todo atado en ese tira y afloja. Vivía y disfrutaba al límite, como había vivido siempre, con la tranquilidad y la astucia que la habían definido en toda su trayectoria. De vez en cuando, intercalaba alguna que otra salida pública en televisión para recordar a los peces gordos que ella todavía seguía allí. La situación la había posicionado en medio de los dos bandos, en esa línea roja invisible que los separaba, donde ambos debían mantenerla a raya y, al mismo tiempo, asegurar su supervivencia en caso de peligro, si no querían que aquellos documentos saliesen a la luz. Podría decirse que todo eso era lo que había contribuido a la inmunidad y poder que disponía: había conseguido convertirse en una persona intocable. Katherina se había relajado tanto en los últimos años, creyéndose segura en todo momento, que había incluso podido concentrar sus esfuerzos en hacer planes, salir con compañías privilegiadas e incluso tener algo más que amigos. Todos habían pasado por su vida, como el afluente de un río que no se detiene, hasta que uno se detuvo, y qué bien que se detuvo, se decía, porque con él todo cambió. Sentía que, por un momento, mientras estaba con él, podía olvidarse de quién era y, lo más importante, de quién había sido.

			Todo empezó cuando conoció a aquel arqueólogo, el famoso Connor Sullivan. El viudo de la ciudad de Nueva York más codiciado y el tema de conversación picante en las peluquerías de arpías y gorgonas. Al fin y al cabo, era famoso y tenía dinero, y esas eran, sin duda, dos cualidades muy apetecibles. Sí, es verdad que le sacaba unos cuantos años, muchos, pero eso no importaba, no al menos en ese momento de su vida. Ya no.

			Cautivada como muchas otras mujeres de su generación, a Katherina siempre le había suscitado cierta curiosidad aquel personaje. Ella vivía en Washington y él en Nueva York, pero, qué demonios, se decía, quizá podría permitirse despreocuparse un poco más y vivir como siempre había querido.

			Connor era de lo mejorcito, o eso decían, así que, cuando coincidió con él, hace un tiempo, intentó acercarse y ver qué tal. Fue él el que acabó dando el paso definitivo que los llevó a conocerse mejor.

			Pasó el tiempo y la relación avanzó viento en popa. Aunque todavía lo mantenían en secreto para familiares y amigos, cada vez se veían más y ambos se encontraban muy a gusto el uno con el otro. Katherina incluso llegó a alquilar un piso próximo al de Connor con la excusa de estar más cerca de la representación de la embajada de Nueva York. Todo para estar a su lado cuando estuviese por la ciudad. El edificio de la embajada de la URSS en Nueva York está en la noventa y uno este, pegado a Central Park. En definitiva, todo iba de maravilla. Conectaron hasta tal punto que compartió con él, y solo él, aquellos secretos tan preciados que la habían mantenido viva hasta el momento.

			Y precisamente eso fue lo que había desencadenado su perdición, aunque no lo supo hasta que ya fue tarde.

			Los tira y afloja que había sabido mantener ahora tenían una brecha, una grieta por la que podría perderse, una debilidad. Y es que el amor, utilizado en manos ajenas y vengativas, podría llegar a ser también un arma de doble filo.

			La habían tenido en constante vigilancia, prevenidos y alerta a la vez, hasta que por fin supieron dónde almacenaba la valiosa información. La CIA, que había trabajado conjuntamente con ella en los últimos años y se había posicionado como amiga y pacífica con su causa, resultó después no ser fiel a su palabra y lealtad. Su contacto era una tal Isabella, un alias que nunca supo descubrir qué persona ocultaba tras ese nombre.

			De la misma manera que ella había traicionado a los suyos del KGB, cambiando de bando cuando tocaba, el otro bando la había traicionado a ella. Lo supo cuando recibió la visita de aquella mujer a la que jamás había visto, pero de la que le habían advertido muchos. Era guapa, alta, de cabello rubio y mirada penetrante. Sin duda era mayor que ella, se le notaba en la forma de mirar, cansada; esa que tiene la gente mayor y experimentada con la que analiza y estudia en cuestión de segundos. Fue ahí cuando descubrió que su contacto, la que se hacía llamar Isabella, alguien con quien solo había mantenido conversaciones telefónicas, no era sino Rebecca.

			Aquella mujer tenía un aire de superioridad innata, que procuraba hacerse notar en la forma de vestir. Las arrugas no la envejecían, al contrario, la dotaban de una experiencia en la mirada que parecía haber ido perfeccionando con los años. El aplomo y la veteranía que parecía desprender la rodeaban, como un aura invisible que se propagaba por los alrededores, intimidante. Los ojos azules como témpanos de hielo eran inquietantes y escondían a una mujer poderosa y desafiante.

			No era la primera mujer, u hombre, que venía en busca de la jugosa información que Katherina tenía en su poder, pero sí fue la última. Esos ojos fueron los últimos que vio aquella tarde gris del sábado.

			Tras la desaparición de Dmitry del pasado miércoles, los nervios de los camaradas estaban a flor de piel por la embajada. El sábado a última hora de la tarde fue cuando ocurrió todo, en una de las calles más transitadas de Washington. Normalmente ese día Katherina se encargaba de recoger el papeleo de la semana, pero solía aprovechar también para preparar el material del siguiente lunes.

			Salió de la embajada en dirección a su apartamento, que se encontraba a pocas manzanas. Tenía frío y el cielo anunciaba lluvia inminente, debía darse prisa.

			Nada más salir, a dos calles del edificio que acababa de dejar atrás, una sensación extraña le recorrió la espalda. Los reflejos de su instrucción, viejos y algo deteriorados por su tranquilidad, la alertaron de varias sombras que se aproximaban desde la otra acera.

			Aligeró el paso. Sabía que, si conseguía llegar hasta la siguiente calle, doblaría la esquina y las perdería de vista entre uno de los callejones que conocía.

			Pero no ocurrió así.

			El cruce de miradas entre Katherina y Rebecca fue un simple instante que terminó con una sonrisa diabólica. Se quedó quieta, como si la hubiese petrificado, mientras la silueta de ojos azules avanzaba hacia ella con extraña tranquilidad. La calle era larga y en ese momento estaba inexplicablemente desierta. ¿Acaso aquello era real? Y si lo era, ¿podía darse la vuelta y huir?

			Sopesó las posibilidades. No, ya no podía.

			Se palpó los bolsillos vacíos del traje, por instinto. Hacía tiempo que ya no llevaba un arma encima y maldijo por lo bajo por haber sido así de estúpida.

			Alzó la mirada. Los ojos azules ya la acechaban desde cerca.

			Tenía guantes de cuero finos, de color granate. Llevaba un gabán marrón oscuro y unas botas de tacón a juego con sus guantes. El cabello rubio, recogido por encima de la nuca, se escondía tras un sombrero de ala fina. Su maquillaje pasaba desapercibido, estaba perfectamente cuidado. Era bellísima, pensó.

			—¿Qué quieres? —dijo al fin.

			—Hola, Katherina.

			Enseguida reconoció la voz de Isabella, su contacto de la CIA. Fue un instante, pero esas dos palabras, su tono de voz, pausado, fueron suficientes para saber que se encontraba enfrente de la persona que podía hacer tambalear su comodidad. La única persona que sospechaba, y ahora confirmaba, que no estaba muerta. Connor tenía razón. La única ficha de su estudiado tablero que podía amenazar y destruir su estabilidad y protección.

			—Ya sabes por qué he venido.

			—¿¡Isabella!?

			No sabía por qué lo había preguntado, no había sido consciente. Quizá su cabeza necesitaba saberlo, confirmar que su teoría era cierta. La sonrisa de la mujer lo hizo; lo confirmó. Era ella.

			—¡Traidora! —le dijo Katherina buscando refugio con la mirada en los alrededores.

			Entendió que no tenía escapatoria. «Maldita sea, Ryan, ¿por qué tuviste que matarlo?», se dijo. El único salvoconducto que tenía ya no estaba y por eso ahora venían a por ella.

			Aquella mujer. Aquel rostro que había reconocido nada más verlo. 

			«¿Qué está pasando? —se preguntó—. ¿Dónde está todo el mundo?». Nunca había visto aquella calle vacía. ¿Acaso eso era posible? ¿Estaba dentro de alguna pesadilla?

			Katherina suspiró, cerró los ojos. Los abrió de nuevo. Rebecca seguía sonriendo, tranquila, quieta. Un par de coches cruzaron la calle sin detenerse y eso la asustó aún más; aquello estaba ocurriendo, era real.

			—A estas alturas no creo que estés en posición de juzgar la traición, ¿no crees?

			Las primeras gotas de lluvia empezaron a caer sobre el asfalto. Katherina tragó saliva, apretó los dientes. No respondió, se dio cuenta de que no podía, la garganta se le había atascado y era incapaz de articular palabra.

			—Necesito ya los documentos que tienes en tu poder. ¡Ya es hora de que alguien los aproveche! Sé que has enviado a un viejo camarada tuyo a por ellos. Sabías que te vigilábamos. Eres lista..., pero no lo suficiente.

			Katherina pensó en la llave que Ryan le había conseguido, pensó también en Connor. Una lágrima, solitaria, cruzó su rostro y se precipitó sobre el suelo, camuflándose con las demás gotas de lluvia.

			«La cinta, se dijo, ¡la cinta podía al menos salvar la vida de los demás! ¡Todavía podían usarla para escapar! Si no descubría el lugar de los archivos, todavía había esperanza». Apretó las manos, con rabia. Consiguió por fin armarse de valor.

			—¡No pienso darte nada!

			La lluvia cada vez era más intensa.

			—¡Oh! Claro que sí, querida. Tarde o temprano acabarás por decirme dónde los guardas.

			Reflexionó durante varios segundos, con la mirada baja. «¿Ella todavía no lo sabe? —se preguntó—. ¿¡Sabe de Ryan, pero no sabe dónde están!? Entonces, la llave tiene que seguir en el mismo sitio donde la dejé, sino la hubiera cogido y no me habría necesitado. No sabe dónde están los documentos».

			—Lo que todavía no entiendo es por qué fue él a por Connor... ¿Qué tiene que ver él en todo esto? ¿No teníais una... relación? —Notó el tono que había usado, hablaba la envidia, venenosa. Incluso odio y rencor. Por un momento pensó que los documentos no eran lo único que quería arrebatarle—. No se pueden tener esas relaciones en este mundo de guerra... El amor...

			Hubo una pausa en la que Katherina pareció ver que una lágrima se le escapaba por el rostro a la mujer, y le resultó muy extraño. Tenía la singular sensación de que aquel rostro arrastraba sentimientos personales más profundos hacia todo aquello. Algo que intentaba reprimir en sus adentros y era, incluso, más complejo de lo que ella misma quería admitir.

			—No hay alternativa para nadie... —Rebecca se pasó la manga por la cara y recuperó el juicio—. Todo el que está cerca tuyo acaba pagando caro ayudarte —continuó, más decidida que antes—. Simplemente disfrutar de tu compañía o estar cerca de ti acaba matándolos. Eres tóxica, querida..., ¿no te das cuenta?

			Apretó los puños. «Calma. Eso es lo que ella quiere. Analiza la situación, tienes ventaja. Acaba de confirmar que no sabe qué tiene que ver Connor en todo esto. ¡No sabe dónde están!».

			Katherina alzó la mirada de nuevo y forzó una sonrisa, estaba intentando recuperar la confianza por momentos.

			—¡No te diré nada, estúpida! ¡No conseguirás esa información! ¡Iré a la CIA, con tus superiores, y acabarás pagando la traición!

			El rostro de Rebecca se tornó serio.

			—Veo que todavía tienes fuerzas para luchar, ¡sucia rusa! ¡No podrás parar la guerra que se avecina! ¡Todo esto tiene un fin que va más allá de nosotros!

			Rastros de saliva se habían precipitado fuera de la boca de Rebecca. Esta había abierto tanto los ojos que parecía que se le iban a salir de las cuencas. Katherina la contempló aterrorizada. Aquella mujer estaba loca, mucho más loca de lo que pensaba.

			«¡Esta imbécil quiere acabar con todos nosotros!».

			—Te sientes sola, ¿no? ¿Acaso tienes envidia? ¡Ja, ja, ja! Acabaré... —Katherina no terminó la frase.

			De repente, notó un frío pinchazo en la nuca y los sonidos de alrededor se embotellaron dentro de su cabeza. La lluvia de pronto se hizo más intensa, o sus oídos captaron con más detenimiento aquel sonido: el agua cayendo sobre el suelo. Intentó pedir ayuda, pero ninguna palabra consiguió salir de su boca, la niebla ya la había rodeado y la arrastraba lentamente hacia un callejón oscuro, transformada después en un enorme y fuerte brazo humano que le privaba del oxígeno, apretándola del cuello.

			La policía supo del incidente al día siguiente, por boca de un testigo ocular que se encontraba por la zona; un personaje que se refugiaba en uno de los callejones cercanos y que decía vivir allí. El individuo declaró que llovía muchísimo y que, algo parecido a una sombra, distorsionada, capturaba a la mujer y la envolvía en la oscuridad y desaparecía con ella, como si se la hubiera tragado. Añadía también que él había visto a dos mujeres bien vestidas y que, después de lo ocurrido, nadie había vuelto a salir del callejón en las siguientes horas. Había presenciado los hechos, pero la policía no tuvo en cuenta el dudoso testimonio del vagabundo. Nadie había dado todavía el aviso de la desaparición de ninguna mujer, por lo que nadie supuso que otra persona de la misma embajada de Dmitry Ivankhov había desaparecido aquella tarde.

			Pero todo esto fue al día siguiente. Después de lo ocurrido, quizá varias horas después, Katherina Vasiliev volvía en sí, ayudada por un traqueteo discontinuo y un terrible dolor de cabeza. La oscuridad lo invadía todo, pero sabía que estaba tumbada, amordazada de pies y manos. En aquella negrura olía a polvo y suciedad, y un trapo en la boca le dificultaba la respiración. 

			Su cabeza estaba cubierta, parecía que era un saco de tela lo que le privaba de la luz. Los sonidos exteriores le llegaban lejanos y confusos. Tenía la sensación de estar bajo los efectos de algún narcótico o sedante potente.

			Estaba atada de pies y manos, estas últimas hacia delante. Se palpó con cierta dificultad la parte trasera del cuello. Sintió un pinchazo doloroso que retumbó en todas las paredes de su cráneo. Sí, la habían drogado, debía ser eso.

			El dolor volvió a desmayarla un breve periodo de tiempo.

			Minutos más tarde, notó cómo la sacaban a rastras de aquel vehículo y era, literalmente, llevada en el aire por dos enormes brazos que la sujetaban por cada lado.

			Se sentía cansada y mareada, tenía ganas de vomitar. Pero no lo hizo. Se escuchó entonces lo que le pareció la apertura de una puerta metálica. Segundos después se encontraba apoyada sobre algo. En ese instante, la liberaron de una de las telas que le cubría la cabeza, descubriendo momentáneamente, entre potentes focos que distorsionaron su enfoque visual, un hangar enorme. Una nave sucia, fría y sombría que apestaba a muerte.

			Otros trapos húmedos y tibios sustituyeron a los últimos. En ese instante, los focos se apagaron y la oscuridad se apoderó de todo.

			





28 
Un juego de azar

			Después de salir de aquellos bloques donde habían encontrado el cadáver de Ryan el pasado sábado, Alexis y Chad volvieron a la comisaría a esperar los resultados de la autopsia. Querían confirmar la causa de la muerte —aunque parecía evidente—, y para obtener algo más de información con la que se pudiese seguir tirando del hilo. Ya era domingo y habían transcurrido más de treinta horas desde la desaparición de David. Seguían pensando constantemente en su compañero y amigo. Solo la angustia de no saber dónde estaba preocupaba muchísimo a Chad y Alexis, cada vez más afectados, más nerviosos y más cansados.

			Chad, que reflexionaba en silencio, estaba apoyado sobre el cristal del ventanal del Departamento de Policía, mientras miraba hacia el río Hudson y el puente de Brooklyn. El edificio estaba ubicado en Manhattan, cerca de Park Row y del ayuntamiento de la ciudad. Desde lo alto, la construcción era un perfecto cubo marrón con cientos de ventanales perfectamente ordenados. En la entrada, una bandera estadounidense y otra con estrellas verde-blanca ondeaban flácidas. A lo lejos, las imponentes y colosales Torres Gemelas del World Trade Center se alzaban hasta el cielo.

			Llevaban varias horas repasando los acontecimientos, pero el tablero sobre el que estaba dibujado todo el caso no avanzaba. Toda la información que habían ido obteniendo se había desvanecido, junto con la muerte del sospechoso William O’Connell, también conocido como Ryan Gerard Brown, aunque se le había relacionado con más identidades falsas diferentes.

			En cuanto al otro personaje sospechoso, el que había desaparecido con David, no se sabía nada de él. Parecía haber aparecido de la nada. Toda la documentación que tenían sobre esa identidad y ese nombre falso no proporcionaba pistas que pudiesen seguir. Sabían que había estado en la ciudad y había pasado a ser el sospechoso principal y el presunto asesino del padre de David. La información de las cartas anónimas que los Sullivan habían recibido sobre él era clara y evidente, los retratos robot coincidían con las imágenes de la fuga y el secuestro del propio agente Sullivan de días después. Habían comprobado también que ese nombre coincidía con varias operaciones en la ciudad. El tal Matthew Fox había alquilado un apartamento en el mismo edificio que el padre de Connor y además había estado en contacto con el personal de seguridad del museo. Y eso había sido la única ayuda que habían recibido por parte de la CIA. El apartamento se había alquilado con métodos de dudosa legalidad y había varias capas de sobornos y chantajes que cubrían aquello de forma sospechosa. En definitiva, tenían claro que aquel individuo llevaba tras Connor unos cuantos días y no habían sabido anticiparse. Lo raro era que, a pesar de tener identificado al sospechoso y toda la demás información, nadie había llamado con ningún otro avistamiento. Aparecía en los informativos, pero no había dado resultado. Sin duda, ese hombre sabía esconderse.

			Alexis llevaba unas cuantas horas pensando en lo ocurrido hasta ahora, atando cabos. Connor había vuelto del viaje a Egipto nervioso y preocupado por un robo con la expedición que trabajaba en El Cairo. A raíz de esto, Connor y David habían recibido información anónima del presunto ladrón, que sospechaban que iba tras Connor y que se encontraba en la ciudad. Las cartas enviadas de forma anónima, al parecer, no avisaban del robo en El Cairo, a pesar de la preocupación del padre de David; más bien advertían del peligro que corría Connor y lo expuesto que estaba. Por suerte, muchas de las imágenes sustraídas de casa de Connor habían sido fotografiadas por David, por lo que no se había perdido toda la información. Ahora esas fotos tomaban un cariz más importante cuando el mismo rostro había coincidido con el fugitivo. Además de que el personaje que ahora buscaban era muy peligroso y ya era conocido por todos. La CIA no se presentaba para cubrir un caso de poca monta, esto ya era un tema serio.

			En esa línea, seguían repasando cámaras de seguridad disponibles para facilitar mejores imágenes de la cara de ese tal Matthew e intentar saber hacia dónde había huido el sospechoso junto con su prisionero, el inspector David Sullivan. Había conseguido abandonar el escenario del primer crimen, así como evadir de nuevo a las autoridades, fugándose esta vez con un inspector de la policía de Nueva York.

			Las imágenes recogidas de otros días mostraban al individuo utilizando diferentes disfraces y pelucas. Se maquillaba en función del personaje y del rol de cada momento; sin duda se trataba de un experto. 

			Alexis se levantó y volvió con dos tazas de café. Estaban agotados. Se acercó a su compañero Chad, que llevaba parte de la mañana apoyado en el cristal, mirando a lo lejos.

			—Chad, toma. Te he preparado café.

			El pelirrojo se apartó de la ventana y asintió despacio.

			—Gracias, Alexis.

			Su tono de cansancio y frustración no pasaba desapercibido. Alexis se acercó más y le puso una mano en el hombro, intentando apaciguar levemente la tensión de su compañero. Lo conocía bien, era muy buen policía, pero la situación se estaba desmadrando cada vez más y ella también sentía que parecían simples espectadores de lo que pasaba. Como si, a pesar de todo, no pudiesen cambiar nada de lo que ocurría. Las horas transcurrían y seguían sin rastro de su compañero.

			—Lo encontraremos, ¿me oyes? —miró fijamente a Chad—. Encontraremos a David. Ya verás.

			—Sí, lo sé —suspiró el grandullón.

			—Ya hemos pasado su foto de identificación a los medios y la están emitiendo a cada oportunidad que se les presenta. La capitana ha dado ya dos ruedas de prensa y tiene alguna más programada para mañana —insistió Alexis mientras masajeaba cordialmente los hombros de Chad.

			—Lo sé, lo sé. Sé que estamos haciendo lo posible, pero no aguanto tanto tiempo de espera. Si le ocurriese algo... —suspiró Chad.

			Alexis se mordió el labio. Ella era sin duda la cabeza pensante del trío y, en estos casos, tenía que intentar seguir transmitiendo toda la fuerza posible para levantar los ánimos de su compañero.

			—Tenemos a toda la comisaría buscando por toda la ciudad y alrededores.

			A Alexis se la veía dudar y Chad lo notaba. Era una mujer fuerte, mucho más que él, pero incluso para ella aquello era muy difícil y sus alentadoras explicaciones no eran tan efectivas como siempre. No en este caso, cuando lo que estaba en juego era la vida de su compañero David.

			—Yo he estado toda la noche buscándole, pero no he encontrado nada —se pasó la mano por la barba, despacio.

			Alexis sorbió el café y sonrió a duras penas. Era una sonrisa muy forzada. Los ojos de ambos denotaban cansancio.

			—Ya lo sé... Deja que también nos ayuden los demás compañeros. Hay que descansar y dejar que nos echen una mano, nosotros dos solos no podemos hacerlo. Tenemos que estar con fuerzas y preparados para actuar en cuanto sepamos algo. Es lo que nos ha dicho Shirley, que esperemos y permitamos trabajar también a los demás. El caso se está complicando bastante... Incluso la CIA está por aquí.

			Chad miró hacia el techo. Suspiró.

			—Sí... —el agente se rascó el mentón—. ¿Qué opinas de ese tal Richardson?

			—Creo que si está aquí es por algo gordo, ya has escuchado la opinión de los veteranos. El caso es que yo..., yo no conocía tanto a Connor como lo conocías tú...

			Era verdad. Conocía muy bien a David, pero a pesar de los años que había pasado con él, Connor seguía siendo un misterio.

			—¿Crees que Connor podría estar involucrado en algo tan grave? —preguntó Alexis.

			Era una pregunta que Chad ya se había hecho antes y para la que no tenía respuesta.

			—No lo sé... La verdad es que no lo creo... Sé que últimamente estaba viéndose con una mujer, una famosa, de esas de la televisión, pero no creo que sea importante. Él siempre ha pasado la mayor parte del tiempo en el extranjero, dudo que...

			La conversación fue interrumpida justo cuando el teléfono del puesto de Chad sonó. Coincidió en medio de un momentáneo silencio de aquel ajetreo de llamadas y voces que se escuchaban por toda la oficina. El timbre del teléfono sonaba junto con una radio de fondo, con el estribillo de la canción «Rock you like a Hurricane», de Scorpions.

			Él nunca recibía llamadas. Alexis lo sabía, igual que él. Se miraron.

			«¿Acaso...?», pensaron a la vez.

			El riiin, riiin se mezclaba con el ambiente.

			Los compañeros miraron en dirección al teléfono de Chad. El silencio se hizo en la sala. Ambos miraron a Lois, la responsable de la centralita de la comisaría, intentando pedir explicaciones de por qué sonaba su teléfono directamente, sin haber pasado primero por centralita. Esta se encogió de hombros. Nadie llamaba al número directo de un policía, porque la línea contactaba primero con Lois, a no ser que supiesen el número exacto. Pero nadie lo sabía, excepto un compañero.

			Era él. Todos lo supieron.

			Las manos de los compañeros rogaron silencio. El operativo se puso en marcha. Alexis indicó a Lois por gestos lo que debía hacer. Esta corrió hacia la sala. Varios compañeros la siguieron.

			Era «la llamada», la que todos parecían haber esperado hasta aquel momento.

			Todo parecía haberse detenido en la oficina, atentos al aparato y a Chad. Alexis, que ya había alertado al resto mediante señales, se posicionó mirando a Chad. Su cara de sorpresa y precaución alertaba de la importancia de la situación. Todos entendieron en silencio. La música de la radio se detuvo, apagada por un compañero.

			Lois, que ya se encontraba dentro de la pequeña sala de grabación, se puso los auriculares y levantó el pulgar, la señal indicaba que estaba lista.

			Alexis asintió y levantó también el dedo.

			El interminable ruido del teléfono seguía sonando, pero Chad, paralizado, dudó si realmente quería cogerlo. Sí, tenía que hacerlo y enfrentarse a la realidad. Si alguien tenía que enterarse, fueran buenas o malas noticias, él quería ser el primero.

			Se armó de valor y descolgó el auricular. Escuchó atento. Un ruido entrecortado.

			—Inspector Chad Blake al aparato —respondió al fin.

			Alexis se acercó ligeramente hacia Lois. Con gestos le indicó que lo pusiese por los altavoces.

			Un sonido se escuchó en alto en la sala, clic, puf. Lois, que había recibido la señal de Alexis, le devolvió de nuevo el pulgar.

			—Inspector Chad Blake al aparato —repitió.

			Un silencio entrecortado al otro lado. Nada. La compañera de los auriculares insistía en que siguiese hablando. Alexis se acercó también al puesto de escucha y cogió otros auriculares. Dentro de la sala insonorizada había que ponérselos.

			—¿Sí? ¿¡Quién es!? ¿¡Hay alguien ahí!? —insistió Chad. Sin respuesta.

			La llamada no había pasado por centralita, se dijo Chad. ¡Tenía que ser él! ¡No había duda, tenía que ser David!

			El pelirrojo empezó entonces a apretar el auricular con fuerza, conteniendo todo lo que quería decirle a aquel que estuviese al otro lado. El protocolo exigía mantener la calma, la vida de su amigo dependía de su profesionalidad en aquel momento. Si era el secuestrador y el asesino de Connor, debía dar lo mejor de sí como interlocutor o como negociador. Lo que hiciera falta por David. A pesar de eso, el interminable silencio del auricular le revolvía las tripas por dentro. A punto estuvo de estallar allí, con el teléfono pegado a la oreja, y empezar a gritar, quizá ya temiéndose lo peor, hasta que una voz respondió.

			—¿¡Chad!? —se escuchó. No reconoció la voz.

			—¿¡Hola!? ¿¡Quién anda ahí!? —insistió.

			—Chad, soy David, tengo al tío que mató a papá.

			Un gesto sordo de sorpresa y alegría entre los compañeros distrajo a Chad, que reflexionó sobre lo que acababa de escuchar, sin creérselo todavía. Las dos grandes ruletas del puesto de escucha de Lois daban vueltas mientras seguían grabándolo todo. Dos policías se acercaron con libretas, apuntando unas indicaciones que la compañera estaba dándoles por gestos y en silencio.

			—David, ¿¡eres tú!? —quiso saber Chad.

			Quería gritar de alegría, pero se contuvo. Quería preguntarle muchas cosas, pero tampoco lo hizo. Se limitó a escuchar y a pensar en las preguntas exactas que tenía que hacerle. Si estaba prisionero o se había fugado y necesitaba ayuda, fuese cual fuese la situación, tenían pocos segundos para preguntar lo justo e indispensable.

			—¿¡David, estás ahí!? —preguntó de nuevo.

			—¡Chad, soy yo! —la inconfundible voz de su amigo sonó al otro lado.

			Esta vez no pudo contenerse. Habló muy rápido, no quería perder el momento.

			—¡David, qué alegría! ¿Qué te han hecho? ¿¡Estás bien!? ¿¡Dónde estás!? —preguntó, inquieto y emocionado.

			Un zumbido agudo y entrecortado se escuchó al otro lado de la línea, semejante al ruido de cuando hay interferencias o problemas en la llamada. La conexión parecía débil y agónica. Lois comprobó que la línea seguía activa y el sistema de grabación, en marcha. Chad la miraba desde lo lejos reclamando alguna explicación con mirada inquieta.

			—¿David, estás ahí? —insistió.

			Otro zumbido horrible sonó tras el auricular, hasta que finalmente pareció aclararse al otro lado, convertido en silencio. Shirley había salido también fuera de su despacho, alguien la había avisado discretamente. Se escuchó entonces una voz amiga:

			—Sí, estoy aquí y estoy bien —la voz de David sonó clara—, he conseguido capturar al asesino.

			—David, ¿¡dónde estás!? Hemos visto en las imágenes como el asesino te había retenido prisionero.

			—Sí, algo así, pero tranquilos, estoy bien. ¿Puedes venir? Estoy en Brooklyn, en la Dekalb con la Malcom X, detrás de la galería de arte.

			Todos los de la oficina habían escuchado por los altavoces la dirección. 

			Chad le dedicó medio segundo a un hombre con bigote que se encontraba cerca, que cerró la puerta y telefoneó a otras unidades a una velocidad abrumadora.

			—Voy ya. Quédate ahí, ¿me oyes? —respondió Chad.

			—¡Date prisa! ¡Y ven solo, puede que nos estén vigilando! —dijo.

			La normalidad volvió a la oficina junto con una llamada que entraba a la centralita. El alboroto llenó de nuevo el ambiente. Chad y Alexis cogían las chaquetas a toda prisa. Varios compañeros se levantaron con ellos, mientras había otros que comprobaban la grabación. Ahora fue Shirley la que entró en juego:

			—¡Chad, encárguese, confío en usted! Llévese a los que necesite —indicó Shirley desde la puerta de su despacho—. George, García y Cruz, conmigo. Dylan, ayude a Lois en lo que necesite. ¡Vamos, vamos!

			—Sí, capitana —dijeron varios.

			—Sí, señora —añadió Chad rápidamente.

			El cruce de miradas entre Chad y el Bigotes bastó para que se entendiesen a la primera. Ninguno quería montar un circo, necesitaban cautela.

			—Alexis, tú no vienes —le lanzó Chad una mirada fría a su compañera.

			—¡Ni lo sueñes! —respondió enfadada.

			Se acercó un poco más. Ahora era Chad el que la agarraba de los hombros.

			—He dicho que no. No dudo de tus capacidades, pero me llevo a un par más. Tú eres el cerebro del equipo, deja que me encargue yo de esto. Tenemos a los de la CIA en el piso de arriba, te necesito aquí por si pasa algo. Eres la mejor persona que conozco para planear algo en caso de necesitarlo. Si los dos vamos allí, no tendremos a nadie aquí que sea capaz.

			La explicación seguía sin convencer a Alexis, pero ahora Chad estaba al mando y entendía la jerarquía impuesta por Shirley.

			—Por favor, Chad, no me hagas esto. Yo tengo tantas ganas de ver a David como tú.

			—Lo sé, pero necesito que estés aquí. No sabemos si es una trampa. Puede que el secuestrador le haya obligado a esto; en caso de que sea así, que es lo más probable, necesito que gestiones los apoyos que te pida y avisar a todos de la situación. Puede que quieran distraernos. Había algo raro en la llamada, tú también lo habrás notado, ¿verdad? Necesito a alguien como tú aquí. Vigila a Richardson y, si se presenta, gana tiempo para poder traer a David. Si ellos llegan antes y cogen a ese tío, puede que no lo veamos más y habremos perdido la oportunidad de saber qué le pasó al padre de David. —Una cara amable se dibujó en Chad, algo forzada—. Por favor —sonrió el pelirrojo.

			Alexis pareció dudar, pero Chad tenía razón. Alguien tenía que quedarse allí, pero ¡maldita sea!, ¿tenía que ser ella? Ella también tenía ganas de ver a David.

			—¡Joder, Alexis!, ¿qué pasa, que tú tampoco vas a respetar una orden? —le susurró cerca del oído.

			La mirada de Shirley escrutaba la conversación desde lejos. Ambos se fijaron discretamente que seguía de pie, mirando. Alexis recapacitó y asintió. Qué remedio. A decir verdad, ella también había notado un tono frío en la conversación que no era habitual en él. Puede que Chad tuviese razón.

			—Está bien —suspiró—, avísame de todo, por favor. Ten cuidado.

			Chad hizo un gesto a los compañeros que iban a ir con él. Se lanzaron escalera abajo como una estampida de reses. En el camino, explicó a los suyos la situación. Su manera de trabajar era diferente a la de David, así que todavía tenía que indicar sus intenciones y sus maneras.

			—Os necesito a los dos como apoyo. Solo en el caso de que las cosas se pongan feas, salís, ¿entendido? Quedaos en un segundo plano, algo más atrás. Seguidme con el coche, yo cogeré el mío. Tengo la radio de la comisaría en la guantera, por si hay problemas. Si David nos ha pedido discreción, será por algo.

			Los dos personajes de gabardina y botas asintieron, sin mediar palabra, mientras escuchaban y seguían sus pasos a toda velocidad. Parecía haberse dibujado una ligera sonrisa en ellos. Los recién nombrados compañeros fueron elección de Chad, que necesitaba a dos fuertes candidatos acorde a sus métodos poco ortodoxos. Dos personas que encajasen en el perfil, pocas luces y mucho músculo.

			—Al llegar, cubridme desde cerca, pero sin molestar o intervenir, a no ser que lo necesite —tragó saliva fatigado, mientras seguían escaleras abajo—. Ya habéis escuchado a David, si está con él como ha dicho, puede que sea una trampa. Haced de paisanos y camuflaos con la gente de alrededor o lo que queráis. Varias patrullas estarán avisadas y nos darán apoyo. Conociendo al Bigotes, les habrá dicho que vayan con cuidado y que no enciendan las sirenas. No queremos ningún circo.

			—Pero necesitarás apoyo en primera línea si empiezan los disparos. No podremos llegar a cubrirte si estamos muy detrás —se aventuró uno.

			Chad se paró en la entreplanta en seco, haciendo que chocaran de golpe los otros dos que lo seguían, al no esperarse el frenazo.

			Los dos cayeron al suelo. Chad, que seguía de pie y no se había movido, estaba ahora sobre ellos con un gesto abominable. Aprovechando el palmo que había de diferencia entre él y los que se incorporaban del repentino choque, como un gigante mirando a unos minúsculos seres inferiores. La barba rojiza se alzaba sobre ellos como el fuego.

			—He dicho que os quedéis detrás —los ojos parecían soltar chispas—. ¿Está claro?

			—Cristalino —dijo el otro atizándole ligeramente al compañero.

			Al llegar al lugar, apenas quince minutos después, Chad se encontró a su compañero con un personaje que parecía desmayado, apoyado en un coche con disimulo. Chad salió del coche y se acercó, con calma, a pesar de que estaba nervioso. Quería correr y abrazar a su compañero, pero algo le decía que podría ser peligroso. El otro coche que lo seguía aparcó cerca. Se palpó la pistola, indeciso y alerta. No podía ser tan fácil, se decía. Miró a los alrededores, ninguna patrulla había llegado todavía, lo que le pareció algo extraño. O eso, o se habían tomado la cautela y la discreción al pie de la letra.

			Todo parecía normal en David, pero disimuló su entusiasmo. Cogió con los dedos el cigarrillo que iba fumando y lo lanzó hacia la carretera. Su chaqueta de cuero negra y los pantalones vaqueros azules disimulaban la pistola que escondía en el bolsillo. La frondosa barba se peinaba ligeramente con el viento.

			—¡David! —levantó la voz mientras se acercaba. Este se giró y observó cómo Chad avanzaba despacio.

			—¡Vamos, ven! ¿¡Qué haces tan tranquilo!? ¡Ayúdame!

			Se le quitaron todas las dudas de la cabeza. Era David. Y joder, tenía a ese tío. No era una trampa. Aligeró y lo alcanzó entonces. Al verse, se abrazaron brevemente, los dos se alegraban de volver a estar juntos, pero no era el momento.

			—David, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado, hermano? Estábamos todos muy preocupados.

			—Lo he esposado y drogado —respondió David, ignorando el comentario—, tenemos que darnos prisa porque no sé cuánto durará eso.

			—Pero ¿cómo has...? Bueno da igual, vamos a meterlo en el coche y lo llevamos a comisaría —dijo Chad.

			Agarró fuertemente al hombre inconsciente con la ayuda de David. Estaba furioso. Aquel personaje que arrastraban hasta el coche era el autor del asesinato de Connor y el secuestrador de David. Quería golpearlo con todas sus fuerzas y saldar las cuentas pendientes, pero se contuvo. Si no lo hacía David, que parecía mantenerse calmado haciendo todo aquello, él no iba a ser el que perdiese los papeles. Metieron a Roger en la parte de atrás, con las manos a la espalda y, después de comprobar las esposas y ponerle el cinturón para que no se cayese del asiento, seguía inconsciente.

			—He venido en mi coche porque no quería aparecer con el coche de policía.

			Su coche era un maravilloso Pontiac Trans-AM, de color negro.

			—Ya lo veo.

			Chad notó los nervios de David, debía de haber sido duro. David entró en el copiloto y el pelirrojo advirtió con la mirada a sus dos compinches, que entendieron el gesto y entraron en su coche para seguirlos. David estaba dándole vueltas a lo que había ocurrido y se preguntaba qué pensaba Chad sobre el tema de la pistola que habían encontrado, si dudaba de él o le creía capaz de haber usado el arma.

			Se encargaron de hablar por el sistema de radio y marcharon. El Bigotes se encargaba de la retirada desde la comisaría según el protocolo.

			El pelirrojo conducía algo tenso, esperando a que David empezase a hablar. La conversación que tuvo lugar en el trayecto fue algo fría y casual. Como si todo lo acontecido no tuviese apenas importancia. David estaba dándole vueltas a lo que había ocurrido y se preguntaba qué pensaba Chad sobre el tema de la pistola que habían encontrado, si dudaba de él o si le creía capaz de haber usado el arma.

			—Estuve hablando con él largo y tendido —empezó David, sabiendo que Chad reclamaba explicación de lo ocurrido—. No tenía intención de hacerme nada. Al llegar aquí, me metió en una mierda de habitación y me ató a una silla. Estuve siguiéndole la corriente toda la noche, no paraba de contarme lo mal que le había ido, intentando convencerme de que él no mató a papá y de que le habían traicionado —suspiró asqueado—. ¡Como si me importara!

			—¡Si le vimos salir del edificio con el coche! ¡Maldito cabrón!

			David se encogió de hombros. Tampoco le encajaba la intención del sospechoso. ¿Acaso quería en serio intentar solucionarlo así? ¿Qué policía se creería semejante treta?

			—Chad, este tío es muy peligroso. Mírale la cara. Es ruso. Creo que es un agente secreto o algún espía, puede que del KGB. No me di cuenta mirando las fotos de los retratos que nos enviaron a papá y a mí, pero le encuentro algún detalle familiar que me hace pensar eso. ¿No te parece?

			Chad ahora lo miraba aterrorizado, intercambiando miradas entre David y la carretera.

			—¿¡Que es qué!? —gritó Chad.

			Se detuvieron en un semáforo. El puente de Brooklyn se alzaba a lo lejos de la avenida. David no pudo contener su risa. No era el momento, pero la cara de su compañero Chad parecía sacada de una película.

			Varios bocinazos alertaron del semáforo en verde a los pocos segundos. Se acordó de que no iba en el coche policía, así que no tenía ningún privilegio. La gente tenía prisa.

			—¿¡Es un maldito ruso del KGB!? —preguntó todavía incrédulo—. Tienes que estar de coña...

			—Sí y no. No me lo ha dicho exactamente, pero... la CIA también está por medio, piénsalo... —respondió David.

			Ahora Chad estaba asustado, asustado de verdad. Y no era para menos. Ya lo habían comentado días atrás, pero no se lo creía, no quería creérselo. Una cosa era suponer y otra tener a un espía del KGB amordazado en la parte trasera de tu coche. Miró por el espejo retrovisor, el individuo seguía inconsciente. «El KGB son palabras mayores, muchacho», se dijo a sí mismo con la voz de su padre, que aparecía siempre en su cabeza cuando las cosas se complicaban. Ahora para él todo el problema se simplificaba aún más. Tenían que llevarlo a comisaría. De ser así, algún policía de alto rango estaría reclamando la custodia de aquel individuo en pocas horas, por orden del mismísimo presidente, si era preciso. Quizá era lo que ese tal Richardson había estado esperando.

			—¡Joder, joder! Vamos a la comisaría cagando leches —decidió Chad.

			—¡Claro! ¿Adónde si no? —respondió David.

			El puente metálico de Brooklyn estaba abarrotado de coches. No quería sacar la señal luminosa con su coche, pero parecía no haber remedio. Si se quedaba allí y el ruso se despertaba, podría empezar a complicar las cosas. O algo peor.

			—Por cierto —arrancó David de nuevo—, ¿cómo has podido librarte de la CIA?

			Era una buena pregunta.

			—No lo sé. En realidad, ya sabes que se han instalado en el piso de arriba porque las demás salas estaban ocupadas. Creo que directamente no se han enterado, todo ha ido tan rápido...

			Chad no paraba de rascarse la barba rojiza, intentando pensar y aclarar las ideas que giraban una y otra vez dentro de su cabeza. No conseguía entender absolutamente nada de todo aquello. ¿Qué había hecho Connor, el bueno de Connor, para verse mezclado con el KGB? La pregunta de Alexis le volvía una y otra vez a la cabeza.

			—Está bien —habló de nuevo David—. Te había pedido que vinieras solo...

			—No me lo digas, ya lo sé. —David pareció no entender.

			—¿Que sabes el qué? Si todavía no te he dicho nada.

			—Querías hablar. Hablarlo conmigo o con Alexis primero, antes de nada. 

			—Sí, lo que pasó el viernes... —suspiró.

			—Sí —lo interrumpió—. Hemos encontrado el arma de tu padre en la escena del crimen. Nadie la ha reconocido todavía, pero Alexis y yo nos dimos cuenta enseguida. Es cuestión de tiempo que encuentren al dueño.

			—Sí, ya lo sé...

			—¿Cómo has conseguido capturar a un agente del KGB? —Chad cambió de tema—. ¿Me lo puedes explicar?

			Chad todavía no se atrevía a hacerle la pregunta definitiva que llevaba tiempo queriéndole hacer y había notado que David se había puesto algo nervioso. No era el momento, se dijo, ahora hablaríamos los tres en comisaría. No quería ninguna confesión personal sin que Alexis lo escuchara también. La dificultad de saber la verdad los comprometía a todos y él no quería dejar fuera de esto a su compañera.

			—Por la mañana, el tío se creía mi amigo y fuimos a desayunar —comenzó explicando David—. Yo me dejé llevar, porque hubo cosas que me contó que tenían sentido y encajaban con la historia, y decidí, vista la situación en la que me encontraba, intentar sacar partido y obtener información. No sé qué ha tenido que ver él en todo esto —dijo señalando a la parte trasera del coche—, pero tengo la sensación de que algo de verdad había en lo que me contó.

			—¿Qué te dijo? —preguntó curioso Chad.

			—Dijo que él no lo había matado y que creía saber quién había sido. Pero no me dijo quién era exactamente.

			—Y entonces ¿qué hacía el día que mataron a tu padre? ¡Le vimos darse a la fuga! ¿Por qué entonces simplemente no decide huir? ¿Por qué aparece también después y te secuestra? ¡No tiene sentido!

			—Ya lo sé. No tiene ningún sentido, pero me ha hecho dudar. Además, la parte del secuestro no fue exactamente como crees...

			La radio de la guantera seguía emitiendo avisos varios desde la centralita. A Chad todavía se le veía tenso y a pesar de que tenía muchas preguntas en la cabeza, sabía que todavía algunas no tenían respuesta.

			—Le había hecho creer que le iba a ayudar a salir de esta y se despistó —continuó David, intentando aclarar más a Chad lo que había ocurrido—. Le dije que quería entrar a comprar un par de cosas a una tienda y conseguí los ingredientes. En el tiempo que estuvimos desayunando, pudo fermentar la mezcla improvisada y conseguí algo parecido al cloroformo. Lo demás te lo puedes imaginar.

			—¿En serio? ¿Quién te ha enseñado a ti a hacer cloroformo?

			—El profesor Rubens. En el colegio. En las clases de química. Alcohol y lejía.

			El profesor Rubens había sido uno de los profesores de Chad y David cuando iban juntos al colegio. No podía creer lo que estaba oyendo. ¡Aquellas aburridas clases no servían para nada! ¿O sí?

			—¡Esto es una puta locura! —gritó Chad.

			David rio a carcajadas. La verdad es que sí lo era.

			—Parece sacado todo de una película. En serio. ¿El jodido Rubens te enseñó eso? Hay que joderse. ¿Y a estas alturas te acuerdas todavía? —preguntaba incrédulo.

			—¡Lo dimos también en la academia, mendrugo! Era química básica. Aunque sí, admito que es una locura. Todo es una locura —respondió David, dándole una palmadita en el hombro.

			Enfrascados en la conversación, no advirtieron que, en aquel atasco en el que seguían dentro del puente en dirección al Departamento de Policía, de los dos coches negros de más atrás, varios personajes de pinta sospechosa habían bajado y avanzaban hacia el Pontiac de Chad. Dos individuos desde un coche. Tres desde otro cercano.

			David, cuyo instinto de nuevo brillaba en aquellas situaciones, alertó movimiento a pie por la carretera y visualizó desde los retrovisores que varias gabardinas y pistolas aparecían tras ellos y se acercaban rápidamente hasta allí.

			Justo a tiempo.

			—¡Chad, arranca, vámonos de aquí! ¡Acelera! —gritó, señalando hacia atrás.

			Un vistazo bastó para alertar al policía de la situación.

			—¡Mierda! ¡Enciende la luz! —gritó Chad.

			David sacó la luz y la colocó con la mano en la parte superior del coche. Todo sucedió muy rápido.

			La pareja reaccionó justo a tiempo. La primera bala disparada rompía la luna trasera y la segunda, justamente seguida, rompía de un estallido el retrovisor interior del coche, salpicando los cristales brutalmente contra ellos. Varias balas silbaron alrededor.

			—¡Joder! —gritó Chad.

			—¡Vámonos ya! —chilló David, agachado, mientras se cubría la cara para protegerse de los cristales.

			Y se hizo el caos.

			Chad aceleró como pudo y, entre otros disparos más que se estrellaban en la chapa del vehículo, consiguió bordear la fila de coches. Los bocinazos alertaron a los demás coches, que empezaban a dejar hueco para avanzar, entre las complicadas maniobras y el reducido espacio.

			Otros disparos diferentes se unieron a la lucha.

			Los policías que habían acompañado a Chad habían salido a la ayuda y se refugiaban entre los coches cercanos.

			Varios vehículos detenidos en el atasco se quedaron sin conductor; estos corrían despavoridos entre los coches, entre alarmas y gritos. El miedo se apoderó de todos los presentes y eso entorpeció la huida.

			David ya había cogido el walkie de la radio, agachado y protegido tras el asiento de cuero.

			—¡A todas las unidades, a todas las unidades! ¡¡Soy David Sullivan, inspector 4247, necesitamos refuerzos en el puente de Brooklyn, nos están disparando! ¡Repito, necesitamos apoyo en el puente de Brooklyn!

			Chad zigzagueó entre los coches del puente y raspó su vehículo por los dos laterales. Cada rasguño que hacía parecía dolerle físicamente también al conductor, que se quejaba con cada golpe como si lo sufriese en sus propias carnes. Todavía había algo de nieve acumulada, aunque se había derretido casi por completo.

			Los balazos no cesaban. Semiautomáticas, pensó David.

			Se habían conseguido alejar lo suficiente como para estar fuera de la trayectoria de los disparos, estaban logrando escabullirse poco a poco. La gente seguía huyendo y corriendo por el puente, aterrada: ancianos, niños, madres con bebés en brazos. Todos huían a la carrera, con pánico de los disparos. Habían abandonado sus coches allí y aquel caos parecía una carrera por sobrevivir. Chad no paraba de golpear el volante constantemente, abriéndose paso a base de bocinazos.

			—¡Me lo vas a pagar, cabrón! —echaba un vistazo al inconsciente del asiento de detrás—. ¡Mi coche nuevo, hermano!

			David hizo un amago de salir y ayudar a los demás, pero el brazo del pelirrojo lo sujetó fuertemente. No era el momento, David, decía su mirada; y era verdad. No podían bajar y batirse con los asaltantes, tenían que continuar con el sospechoso hasta la comisaría. Apretaron los dientes y Chad pisó más fuerte el acelerador.

			Al alcanzar el final del puente, varios coches patrulla llegaban ya como refuerzo hacia la zona.

			Esos servirían de apoyo a los compañeros. En principio habían visto a cinco personas, pero podrían ser más. Nueve coches de policía se cruzaron con ellos a apenas cien metros del incidente que ya dejaban atrás, entre sirenas y la marabunta de gente que se alejaba.

			Al poco llegaron por fin a la comisaría, después de aquella repentina emboscada en la que se habían visto envueltos y de la que, sorprendentemente, habían salido ilesos. Todavía no sabían nada de los otros dos policías y los demás coches de apoyo. Más refuerzos habían sido alertados en comisaría y pudieron comprobar que, a lo lejos, más coches patrulla conducían a toda prisa hacia el puente. Justo detrás, una ambulancia los seguía a la misma velocidad. Los dos policías que habían acompañado a Chad se habían quedado allí y estarían, pensó intranquilo, batiéndose entre la vida y la muerte entre aquellos barrotes y toneladas de metal.

			Estaban cerca de la entrada, con el sospechoso a cuestas. David miró a su compañero, que se había detenido.

			—Te habías traído a algún compañero, ¿no? —preguntó David. La mirada de Chad seguía puesta en el lejano puente.

			—Sí, los traje conmigo como apoyo. ¡Mierda! Escupió al suelo.

			No necesitó decir nada. Apoyó una mano en su hombro y echó a andar de nuevo. No podían hacer otra cosa, tenían que huir, el sospechoso era demasiado importante. Ambos lo sabían.

			Pero ni haber recuperado a su amigo ni su apoyo conseguían calmarlo. El pelirrojo continuaba muy furioso y se sentía responsable de la vida de sus compañeros. Los había arrastrado con él y, si les pasara algo, la culpa y el remordimiento que tendría sería terrible. Las cosas ya estaban mal y tenía la sensación de que, cuando algo mejoraba por un lado, acababa estropeándose por otro.

			Siguieron andando, en silencio. La preocupación de David también eran sus compañeros, pero la conversación de aquella mañana le rondaba por la mente: aquel personaje le había despertado cierta curiosidad.

			Avanzaron hacia dentro del Departamento de Policía, enseñando la placa ligeramente, junto con Roger todavía esposado y mareado, a rastras. Este apenas conseguía dar dos pasos sin ayuda de los dos que lo sujetaban de los brazos. Chad enfurecía por momentos y maldecía por lo bajo, con cara de pocos amigos. David advirtió la ira que se percibía en los ojos de su compañero, que parecían inyectados en sangre. El pelirrojo cada vez estaba más seguro, estaba dispuesto a hacérselo pagar a Roger en cuanto tuviese ocasión.

			Cruzaron las dos puertas, hasta llegar a la sala de la oficina, donde un hombrecillo de uniforme arrancó un aplauso, tímido al principio, que se extendió a toda la comisaría. Se escucharon gritos de celebración al fondo, mientras los que estaban más cerca le daban la enhorabuena por capturar a aquel hombre y se alegraban del regreso de David. Chad cortó en seco la celebración.

			—¡No es el momento! ¡Hay compañeros allí al fondo que necesitan ayuda! —dijo señalando al ventanal en dirección al puente de Brooklyn.

			Las caras de felicidad se entumecieron. Varios agentes bajaban a toda prisa por las escaleras, alertados por el Bigotes, que no daba abasto con los teléfonos y la radio. Por la ventana, mientras cruzaban los pasillos y se abrían paso hacia las celdas, vieron cómo un humo espeso nacía de entre los barrotes del puente, allá a lo lejos. Chad escupió un improperio y continuó.

			—Inspector Sullivan, me alegro de tenerle entre nosotros de nuevo.

			La capitana había salido de su despacho. David y Chad se detuvieron. Un hombre uniformado de brazos cruzados esperaba detrás de ella, dentro de su despacho.

			—Los compañeros del equipo de Richardson le reclaman, hágame el favor de acudir cuando deje al detenido.

			—Sí, capitana.

			Shirley hizo un amago de sonrisa y cerró tras ella la puerta de su despacho.

			Al llegar a los calabozos, el olor ocre de meados y suciedad terminó de despertar a Roger. Al fondo, una jaula fría aparecía abierta y vacía, esperando a que algún maleante la ocupase.

			El hedor fétido era insoportable.

			Los barrotes de hierro iban desde el suelo hasta el techo y, dentro de la celda, un asiento de piedra parecía hacer las veces de cama, junto con una mugrosa manta muy poco apetecible. La realidad era que Roger las había visto peores, muchísimo peores. Esa era una suite de lujo comparada con las celdas en las que había estado. El empujón lo invitó a entrar, haciendo que cayese de bruces contra el suelo.

			Después de eso, David desapareció hacia las oficinas, mientras que Chad se había quedado mirando al preso. La ira que sentía hacia aquel individuo era tal que estaba temblando y parecía que iba a doblar aquellos barrotes donde se apoyaba con las manos desnudas.

			—Luego hablaremos tú y yo.

			Roger soltó una pequeña carcajada, que lo hizo enojarse aún más. La sonrisa siniestra del pelirrojo advirtió el peligro inminente. La única luz venía proyectada desde el otro lado de la puerta y su sombra agigantada magnificaba con creces el tamaño de Chad.

			No dijo nada. Simplemente sonrió durante unos segundos y se marchó, dejando los ecos de otros presos que había detrás.
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Reflexiones

			Dmitry se escondía tras el humo del puro, donde meditaba en la oscuridad, releyendo y reflexionando sobre unos documentos que había extraído de la embajada antes de marcharse.

			No habría podido hacer más, él lo sabía, aunque eso no le consolaba en absoluto. Por suerte, días antes se había asegurado de que siguieran a Roger, después de la complicación que se había dado con la muerte de Connor.

			Uno de sus contactos consiguió dar con él y precisamente por eso fue posible reaccionar a su secuestro. El maldito imbécil se había dejado atrapar por el inspector Sullivan y él, en consecuencia, tuvo que idear un plan rápido para que no lo encerrasen. Por desgracia, la operación de intervención rápida del puente había fallado. Como era de esperar de esos matones de poca monta, no habían logrado liberar a Roger. Era algo arriesgado y con pocas opciones, sí, pero era lo único que había podido improvisar en ese margen de tiempo.

			No había muchas alternativas, se dijo, al menos lo había intentado, aunque aquella chapuza le iba a costar caro. Con Ryan fuera de juego y con Roger dentro de la cárcel, no tenía mucho más margen de maniobra —Katherina era una pieza con la que había dejado de contar hacía mucho—. Esos dos hombres eran los únicos que todavía le quedaban operativos de aquel viejo programa de Los Ilegales, que parecía desvanecerse por momentos, aunque Ryan llevaba años siendo un mercenario.

			El final se acercaba, él lo sabía. Tanto el suyo, como el del imperio que defendía. Las políticas e ideologías del mundo cambiaban de rumbo y él asumía, estoico, que el capitalismo se alzaba victorioso por encima de todo y de todos y parecía embelesar a todo el que viviese bajo su telaraña. En cuanto a sus camaradas, el afluente de noticias se había disparado los últimos días y las pistas recientes vaticinaban un destino oscuro y difícil.

			Muchos de los infiltrados e ilegales habían sucumbido de forma irremediable, hipnotizados por la calidad de vida que se antojaba visiblemente mejor de lo que les habían contado al inicio. Se había perdido la pista de unos cuantos. Cansados, seguramente habían decidido desaparecer, a pesar de verse después como fugitivos y prófugos buscados por su propio país; era mejor eso que la vida que llevaban.

			El enemigo, después de todo, ya no resultaba tan malo si estabas dentro de la rueda de excesos y caprichos que giraba sin parar.

			Dmitry había sido duro y constante consigo mismo y no se había dejado engañar, a pesar de que tenía que recordárselo mentalmente a diario. Se había autoimpuesto ser fiel a su partido, a su ideología y a su nación. Era una cuestión de orgullo y de tenacidad. Pero sí, él también había sentido las tentaciones de desprenderse de todo y vivir despreocupado, vivir como lo hacían sus vecinos o varios camaradas de profesión en la propia embajada: adoptar una actitud pasiva y maquillarla de un comunismo teatral y básico. Porque eso era posible en aquel país. Y la realidad era que quedaba poco para poder conseguirlo si quería. Pero antes, todo esto tenía que acabar.

			Sobre él recaía el peso. El peso del poder y de la decisión que tenía que tomar si no quería perder más de lo que ya había sacrificado.

			Dependía de él y de nadie más.

			Se había levantado de aquel viejo sillón y paseaba entre la penumbra del piso vacío. No había muebles, ni lámparas, ni televisión, ni decoración alguna. Todo era gris, oscuro y simple. El piso franco estaba lejos de Washington, lejos de la embajada a la que no tenía intención de volver, lejos de la civilización y del gentío, en una zona tranquila y apartada donde podía andar por la calle sin problemas y sin escolta. Un lugar perfecto para desaparecer sin dejar huella e intentar arreglar el castillo de naipes que se había desmoronado. Y para eso necesitaba conseguir a toda costa aquellos documentos.

			La filtración decía que una persona de su gabinete jugaba a dos bandas con una información privilegiada desde hacía años. Una documentación muy codiciada que, de caer en malas manos, podría desencadenar una auténtica catástrofe a nivel mundial.

			Pero no sabía quién era.

			Esa persona se había cubierto muy bien la espalda y las fuentes de Dmitry todavía no habían dado con la identidad del personaje.

			De la misma manera que Dmitry se había enterado, la noticia había llegado a oídos de los más extremistas. Esos documentos se habían convertido en el objetivo principal del grupo radical que inició la operación Petrofski, años atrás. Estos radicales habían visto la oportunidad que llevaban tiempo esperando: el vehículo perfecto para culminar sus maléficos propósitos de destrucción y de guerra. Ahora sí, Dmitry conocía el trasfondo de aquella misión y entendía que aquellos monstruos querían lograr su propósito.

			El caso Sullivan y la operación Petrofski habían encontrado un punto común donde, casualidades de la vida, los destinos de las personas involucradas se habían entrelazado. Pero todo se había torcido.

			La situación había cogido una velocidad vertiginosa y se acababa el tiempo. Sin duda era un trabajo donde necesitaba a Roger. En pocas horas darían con el nombre real de Roger y la CIA no tardaría en reclamar su custodia. Tenía que evitar que eso pasara. Necesitaba a Roger para terminar la amenaza de la operación Petrofski.

			Maldita sea, pensó.

			En estos momentos, todos los medios de comunicación secretos del KGB que habitualmente usaban estarían ya saboteados, no podía arriesgar.

			Solo le quedaba una opción. Y eso iba a costarle muy caro y muchos favores.

			





30 
Lobo gris

			La puerta se cerró y la oscuridad se hizo más confusa.

			—Llevan unas cuantas horas sin encender la luz —informó uno, queriendo explicar que esa oscuridad no era habitual—. Dicen que se ha estropeado. Estarán esperando a que Dios baje y la cambie, porque aquí nadie mueve un dedo. Les da igual. Estas condiciones son infrahumanas.

			—Están violando nuestros derechos —dijo otro.

			—¡Ja, ja, ja! —se rio un tercero—. Tus derechos aquí valen una mierda, campeón.

			—Hijos de puta.

			La queja se perdió en el vacío. Roger no respondió nada, no quería hacerlo. Inmerso en sus pensamientos, reflexionaba en silencio sobre lo ocurrido. Aquello del puente no lo esperaba, pensó. No había sido del todo consciente, pero estaba seguro de que aquello que había escuchado eran disparos. Los había oído demasiadas veces como para confundirlos.

			«¿Qué demonios había ocurrido?».

			Le dolía la cabeza. Cualquier sonido retumbaba en su cabeza, multiplicado, y los sentía vibrar como si fueran los golpes en la piel de un tambor.

			Estaba sudando y sus oídos parecían sofocar el aire como una maldita cafetera. El efecto del sedante se iba pasando poco a poco. Tengo que salir de aquí.

			La comisaría estaría llena de policías hasta tarde, por lo que tendría que esperar para poder intentar escapar, si es que podía hacerlo. La CIA tardaría poco en encontrarlo y reclamar su custodia. Si eso ocurría, las probabilidades de escapar disminuían.

			«¿Acaso podría intentarlo? Puede que ya sea tarde...».

			Los ojos se fueron acostumbrando poco a poco, figuras abstractas se reconocían en la penumbra, alumbradas únicamente por el cartel de EXIT de la puerta. En lo alto y uno a cada lado, dos puntos brillantes y rojos custodiaban el acceso a los calabozos, parecían cámaras de vigilancia. Una risa malvada desde una celda lejana se escuchó, hasta que se extinguió en un ataque de tos.

			Roger llevaba un rato allí, buscando alternativas a su situación y posibles opciones; pero había pocas, poquísimas, se decía. De hecho, se extrañaba de que nadie más importante lo hubiese reclamado ya. Había intentado deshacerse de las esposas, buscando algún objeto con el que poder tramar algo, pero no encontró nada.

			Así transcurrieron unas horas hasta que la puerta volvió a abrirse.

			Dos policías traían a un individuo fuerte y grande esposado, con las manos a la espalda. La luz alumbró el lugar temporalmente y la estancia se reveló por completo: había muchísima gente. Varios rostros desencajados se protegieron de la luz, como si les quemase, mientras otros se acercaban curiosos a los barrotes de su estancia, con los ojos desorbitados, escrutando la nueva incorporación. La maniobra fue rápida y duró apenas unos pocos segundos; otra celda individual se llenaba con otro fulano y la puerta volvía a cerrarse. Parecía una operativa que todos asumían con oficiosa naturalidad.

			—Debes de ser alguien importante —comentó el de enfrente. Al principio no reconoció la voz y miró alrededor.

			«¿Quién ha hablado?».

			Unos ojos estudiaban a Roger en la penumbra, siniestros e impacientes. Advirtió movimiento entre las tinieblas, apenas un reflejo fugaz. Al fin, sus miradas se encontraron en el ambiente incierto.

			—¿Cómo dices? —preguntó a la nada.

			Corroboró que la voz provenía de aquellos ojos. El sujeto se incorporó y se acercó a los barrotes. Se distinguía un rostro sereno, bastante común, un tipo cualquiera, pensó. Era blanco y tenía tatuajes en los brazos, muchos tatuajes. Llevaba pantalones vaqueros, o algo por el estilo, junto con un chaleco oscuro.

			—El lobo gris nunca duerme.

			Roger se sorprendió primero y, después, sonrió en las sombras: esa frase significaba una esperanza para él, quizá todavía había una posibilidad remota, una alternativa de fuga.

			Chad apareció de nuevo por la puerta, furioso, la barba parecía iluminar la penumbra como una llama. El haz luminoso rojo de las cámaras se apagó, seguido de un ruido seco, clic; todos sabían lo que significaba eso, alguno iba a pasar una mala noche, por él y por todos sus compañeros. De nuevo, la risa extraña y macabra se escuchó al fondo. Otro esposado varias celdas más allí empezó a temblar.

			—Todos a dormir, señores, no se les ha perdido nada —intentó disuadir la expectación.

			Chad venía con las llaves en la mano, dándoles vueltas alrededor de un dedo, mientras avanzaba por el corredor de las celdas. La luz entraba desde la puerta hacia el interior. Al llegar, Roger le lanzó una mirada de desprecio mientras este abría la puerta. Reconoció al grandullón como el compañero de David, el inspector Blake. Entró y le miró fijamente.

			—¿Qué quieres? —preguntó Roger a pesar de que sabía perfectamente qué quería.

			—Tener mi coche tal y como estaba antes.

			«¿De qué diantres me habla este tío?».

			—No sé qué tengo que ver yo con eso.

			—Yo tampoco, pero seguro que lo descubrimos juntos —de nuevo la sonrisa macabra tras la barba—. Además, estoy aburrido. Y hoy hay poca gente, podemos divertirnos un rato.

			Roger empezó a levantarse apoyando la espalda en la pared, todavía esposado y con las manos atrás. Una vez lo tuvo a tiro, le escupió en la cara.

			—¡Maldito ruso! —respondió Chad.

			Acto seguido, un puñetazo brutal se estrelló contra su estómago y la punzada lo hizo caer de bruces, oliendo el asqueroso suelo frío y lleno de polvo por un instante. Aquel animal era fuerte. Fuerte de narices. Intentó levantarse, torpe, entre el dolor que conseguía aguantar apretando los dientes.

			Otro latigazo lo hizo caer de nuevo, retorciéndose y gimiendo de dolor.

			—¡Levántate, estúpido imbécil! Vámonos a un sitio más... tranquilo. —De nuevo aquella sonrisa.

			Chad había pensado en todo. El equipo del oficial Richardson se había llevado a David para un extenso interrogatorio y parecía que iba para largo: tenía que dar cuenta de muchas cosas que habían ocurrido. Pero ¿aquello era más importante que el sospechoso que tenían encerrado? Chad sabía que, al parecer, el propio Paul estaba con algún problema interno de su Agencia y llevaba horas desaparecido. Eso le daba algo de tiempo, se decía, mientras se frotaba las manos, impaciente.

			—Creo que por cómo están las cosas por aquí, no estarás mucho tiempo en la comisaría. Así que, hay que aprovecharlo, ¿no? ¡Ja, ja, ja! —la voz ocupó todo el espacio de las celdas.

			Allí no hablaba ni Dios. Incluso el de la tos parecía haberse contenido.

			Roger, que seguía encogido en el suelo, sintió que alguien le agarraba del brazo, le ponía una capucha sobre la cabeza y lo arrastraba por el pasillo, como si fuera un cadáver. Ya no había llantos, ni risas, ni nada. Ningún ruido excepto el de sus pies arrastrándose por el suelo. Aquella bestia lo llevaba como si llevase la bolsa de la compra. Lo había sacado de aquellos barrotes, por lo que era un paso.

			Su cabeza le daba vueltas y su viejo y magullado cuerpo intentó resistirse. Pero no consiguió nada. Los años pasaban factura.

			Decidió entonces concentrarse y memorizar el recorrido que hacía desde el calabozo. Recordaba la entrada del edificio, aunque algo borrosa debido al mareo, pero podía trazar un mapa mental. Era algo que había hecho otras veces. El recorrido fue: derecha, izquierda, derecha otra vez, ascensor, cuatro escaleras, izquierda y derecha. El descenso se notó a los pocos segundos de bajar, el frío era intenso y húmedo.

			Se escucharon dos golpes. Tres. Eran sonidos metálicos, como si alguien estuviese golpeando una puerta. Después, un lloro melancólico arrancó de algún lugar hasta que empezó a tararear, como una canción infantil de las que cantan los niños mientras se balancean en el columpio.

			Había descendido al auténtico infierno. Ya no sabía si la voz era real, o era fruto del delirio. Todo se terminó cuando sintió de nuevo el picotazo en la nuca.

			La oscuridad lo inundó todo de nuevo.

			





31 
Venganza

			No estaba dispuesta a aceptar como ley natural 

			que el individuo está siempre vencido.

			George Orwell, 1984

			Roger despertó al rato. No sabía si habían pasado minutos, horas o días. Lo habían desvestido y se encontraba en paños menores, en una sala blanca, diáfana, alumbrada únicamente por un potente foco que se ubicaba en una de las esquinas. Seguía sentado y maniatado, con los brazos esposados en la espalda y sujeto a su vez a la pared, por un sistema de cadenas. La cabeza no le martilleaba, pero se sentía frágil y agotado. Tenía hambre, fatiga, cansancio y mala suerte, mucha mala suerte.

			«Que dejen de drogarme ya. Voy a acabar desquiciado con tanta mierda».

			No era una súplica, pero sabía que llevaba arrastrando demasiadas horas de mareo y cada vez se encontraba peor y más aturdido. Notaba la frente húmeda, como un sudor frío.

			Una sombra lo miraba de frente. No consiguió distinguirla bien, porque los focos eran muy potentes y cegadores.

			—He tenido que usar más de esta sustancia de la que me esperaba —el individuo que le hablaba señaló una pequeña bolsa transparente de polvos blancos—. Además de asesino y secuestrador, tienes tus vicios, ¿o qué?

			—Chaval, si tú hubieses visto las cosas que he vivido yo... —apenas era un susurro débil y gutural.

			Chad no había sido consciente hasta ahora. No se había fijado, pero tenía acento extranjero. Muy bien disimulado, pero patinaba en algunas consonantes. 

			—Vaya, parece que ya puedes hablar. Eso me gusta. Estoy harto del miedo y de todos vosotros. Al fin y al cabo, todos somos humanos, ¿no? Todo se reduce a eso... KGB solo son siglas, los que actuamos somos las personas. —La sombra ahora sonreía, maléfica.

			Poco a poco los ojos se fueron acostumbrando a la luz y consiguió ver a Chad, junto con el inspector Sullivan al lado. O eso le pareció, aunque la figura de David se le antojaba algo confusa en su cabeza, como si no estuviera allí y fuera fruto de sus propias alucinaciones.

			Ambas figuras sonreían ante él. Se encontraban a gusto, se les veía en la cara. El inspector Blake parecía tener un aire muy distinto, como si hubiese superado sus miedos, seguro de sí mismo.. Sus facciones medio iluminadas eran penetrantes y siniestras.

			Roger supo desde ese momento dónde se encontraba, qué pretendían hacer y lo que aquellos individuos estaban disfrutando con todo aquello. No era la primera vez que lo hacían. La rojiza barba de Chad había sido concienzudamente peinada, o eso le pareció.

			Roger pensó entonces en Ryan, en Katherina, en Dmitry. Maldito viejo ruso, se dijo, dónde estaba él ahora, cuando más lo necesitaba. Se había descuidado y David se la había jugado con el maldito cloroformo. Era un chico listo y lo había subestimado.

			«Y ¿qué te esperabas, Roger, que el poli te fuese a ayudar?». La voz de Dmitry aparecía oportuna, con aquellos consejos que no le valían de una mierda. Ahora la preocupación era otra. ¿Realmente podría salir de allí? ¿Este era el final del viaje? Con aquellos dos animales de Cerberos, pocas esperanzas había de escapar.

			Ese pensamiento le duró poco, un fuerte puñetazo de Chad lo devolvió a la realidad en la que estaba, escupiendo de golpe todo lo que tenía en la boca, dejándola más seca y vacía. Apretó los dientes, no era el momento de sumergirse en sus pensamientos. Tenía otro problema más grande y fuerte justo delante.

			—No sabes lo qué estás haciendo, chaval. ¡Te lo haré pagar! —escupió Roger exhausto.

			Otro golpe. La figura de David se había desvanecido como vapor. El inspector pelirrojo se aproximó hacia la figura que se retorcía en el suelo. Poco a poco, Roger volvió a reincorporarse.

			—Tienes razón —se miró las manos y pareció recapacitar—. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo. Pero lo que sé es que tú y yo vamos a pasar un buen rato antes de que te trasladen a otra prisión o alguien de arriba venga a buscarte. Lo que les has hecho a mi amigo y a su padre no tiene nombre. Y lo de mi coche, bueno..., no te lo voy a perdonar en la vida.

			Roger se abalanzó contra él, casi instintivamente, hasta que el grillete tiró hacia atrás reteniéndolo. Estaba a dos palmos de su cara, los ojos inyectados en sangre, las manos atadas atrás.

			—¡A mí qué me importa tu coche, imbécil! —la proximidad no lo intimidó.

			Estaban tan cerca que notó cómo respiraba. Aprovechó Chad el gesto de Roger para golpearle de nuevo y acto seguido lo derribó con una patada baja, justo en los tobillos. Un pitido fuerte le retumbó en el cráneo, que se estampó contra el suelo, piii, seguido del sonido de huesos y dientes chocando. Las manos en la espalda impedían protegerse de las caídas. De nuevo los tambores empezaban a retumbar en su cabeza. Desorientado, se recolocó hacia atrás, en una posición en la que el foco lo deslumbraba de nuevo por completo. Sentía la sangre caliente deslizarse por un lateral de su cabeza, parecía escuchar aquel río fluyendo en su piel, entre el palpitar del corazón retumbando en los oídos.

			«Sabes que te has visto en peores, Roger, hay que aguantar hasta que se desahogue».

			Él sabía que era una tarea de la que acababas cansado, tarde o temprano. Aunque la cara de aquel individuo no revelara síntomas de cansancio, más bien de lo contrario. Parecía hacerse más fuerte a medida que pasaba el tiempo, y daba la impresión de que se divertía. La realidad era que estaba a punto del desmayo, hasta que un segundo pinchazo volvió a despertarlo.

			—No quiero que te duermas, compañero... Todavía nos quedan un par de temas de los que hablar. Sabes lo que has conseguido, ¿no? Ahora tengo a dos compañeros heridos en el hospital porque varios matones han intentado sacarte a disparo limpio del coche esta mañana en el puente de Brooklyn. ¿Lo recuerdas? Por suerte no ha muerto nadie... 

			Recordaba vagamente los sonidos de disparo, pero no sabía dónde habían sido porque seguía algo aturdido. 

			La inyección hacía efecto en Roger. Aquel subidón de adrenalina exprimió aún más sus agónicas fuerzas. El iris del ojo se agrandó, la esclerótica estaba llena de capilares rojos. Se sentía mejor, aunque dolorido. No sabía qué le había inyectado, pero aquel químico surtía efecto.

			—¿¡Qué quieres!? —preguntó Roger.

			—¡Respuestas! ¿Qué voy a querer? Dime, ¿por qué querías a David? ¿Por qué lo secuestraste?

			No encontró respuesta. Roger miraba hacia abajo y se sujetaba con las pocas fuerzas que le quedaban. Miró al frente. La luz del foco ahora pronunciaba las oquedades de la cara de Chad, que se perfilaban junto con la sangre que se escurría hacia el suelo. El pelo lo tenía pegado y pastoso. No paraba de sudar y la cicatriz le escocía como mil demonios.

			—¿¡Por qué mataste a Connor!? ¡Era un buen hombre! —insistió de nuevo Chad.

			—Lo parecía —reflexionó—. Yo no lo hice. Se lo conté a tu compañero David, yo no maté al viejo.

			Y no mentía, pero a Chad no le sirvió de nada. Estaba cansado de escuchar aquellas excusas, los encarcelados mentían constantemente, declarándose inocentes, hasta en las situaciones más surrealistas. Siempre, bajo cualquier circunstancia, seguían declarándose inocentes.

			—¡Mentira! —respondió el policía, enfurecido—. Te vimos salir del edificio poco después de que ocurriera, huyendo.

			Roger lo miró, agotando por cuarta vez sus últimas fuerzas. No sabía si era el delirio, o la sangre que le chorreaba por todos los orificios, pero aquel animal lo había dejado bien magullado.

			—Cuando llegué, el viejo ya estaba muerto —susurró.

			—¿Cómo dices? ¡Habla más alto! ¿¡Qué has dicho!? —se acercó ligeramente.

			Entonces Roger entendió que no serviría de nada explicar en aquel momento la historia real, pues aquella persona no tenía ni la capacidad ni la perspectiva para juzgar la situación desde un punto de vista objetivo. Seguiría ensañándose con él, aunque le contara toda la verdad. Por eso decidió callar y dejarse llevar por el momento, a pesar de los golpes y la paliza que recibía. Si esa era su última ronda, no acabaría así.

			—Salí del apartamento. Es cierto. —Miró con el único ojo disponible entreabierto a Chad.

			Parecía escucharle atentamente.

			—Pero ya llegas tarde... —suspiró, tras otra pausa.

			No tenía nada que perder. Y puestos a hacerlo, este veterano sabía hacerlo con clase.

			—Ya llegas tarde... Todo el mundo ya sabe lo mío con tu madre —le sonrió.

			Escupió de nuevo al suelo, todo era sangre. Otro fuerte golpe lo volvió a derribar. Agonizante, le levantó la cabeza, agarrándolo de los pelos. La apoyó sobre los hombros, como si ordenara aquella pieza que se había caído de allí, poniéndola de nuevo en su sitio.

			—¡Todavía te quedan fuerzas para tomarme el pelo! ¡Genial! Eso es síntoma de que todavía puedes más. Ahora sí que vas a responderme a todo lo que quiero saber —dijo Chad, sujetándolo.

			Abriendo vagamente el ojo que tenía todavía disponible, ya que el otro se encontraba atrapado en una hinchazón morada, observó de nuevo al policía. Su sombra se proyectaba gigantesca sobre él, colosal. De repente, vio que al lado había una mujer que no había visto hasta ahora, quizá acababa de llegar, no lo sabía. Como un espectador, incapaz de mover ni un solo músculo, se vio enredado en otro interrogatorio al que no supo responder. La niebla y el cansancio se apoderaban de él. La realidad era que no le quedaban fuerzas ni siquiera para mantenerse de pie y la mujer lo apoyó contra la pared. Después de varios gritos entre ellos que no supo distinguir, la chica pareció convencer al pelirrojo de que ya no era buen momento.

			—Llevadlo a la celda. ¿Cómo le hacéis esto? ¡David, esto no es propio de ti! Os habéis pasado. ¿Así interrogáis vosotros a la gente? ¡Si no puede ni hablar, pedazo de animales!

			—Yo acabo de llegar —comentó David, que había acabado el interrogatorio hacía apenas un par de minutos.

			Todos los sonidos y ruidos penetraban pesados y lentos en su cabeza; apenas era consciente de varios fragmentos de la conversación.

			La cara de rabia de Chad fue lo último que vio aquella noche, mientras la sombra del inspector se marchaba y se desentendía del asunto. Después, todo fue de nuevo oscuridad.

			Los últimos segundos de su vista borrosa fueron antes de ver cómo las tres personas salían de la sala y todo se quedaba oscuro otra vez.

			El suelo estaba frío y sucio.

			Recuperó el norte cuando notó que sus pies sin vida rozaban el suelo mientras era arrastrado. Finalmente, lo llevaban a la celda de la que lo habían sacado. Un rastro rojo de pequeñas gotitas de sangre marcaba el camino, como en aquel cuento infantil de Hansel y Gretel.

			—Dejémoslo ahí. Es tarde. Mañana será otro día —habló una voz femenina.

			Un gruñido se escuchó mientras cerraban la celda.

			—Te han puesto bonito —dijo al poco una voz con acento mexicano—. Cabrones.

			—Cállate, Juan, si no quieres que te pase lo mismo —se escuchó.

			Un portazo terminó con la conversación. La cabeza de Roger todavía daba vueltas como si dentro de ella tuviera una orquesta de panderetas. De nuevo se escuchó un clic, seguido de una luz roja en la pared.

			Habían vuelto a encender las cámaras de vigilancia.

			A pesar de toda aquella tortura, Roger había logrado su objetivo y ahora ya conocía la posible salida del laberinto. O creía haberla visto a través de su ojo hinchado mientras lo arrastraban, pues esta vez no le habían tapado la cabeza. También sabía que, si las cosas se ponían feas, la jugada terminaría en apostarlo todo a una única opción y, aunque era algo arriesgado, era el único plan que su dañado cerebro podía idear en esa situación. Todo se había truncado cuando David le puso aquel trapo en la cara.

			Quizá no debía haber confiado en él, pero algo le decía que pudo haber sembrado la duda y la incertidumbre en el joven policía. Y tenía razón, porque, aunque Roger no lo sabía, David no paraba de preguntarse lo mismo: «¿Y si ese maldito ruso decía la verdad?».

			Cerró los ojos y esperó. 

			«El lobo gris nunca duerme», se dijo otra vez.

			





32 
Comisaría

			La voz de Dmitry acudió a su cabeza, como si lo tuviese cerca de él: el lobo gris nunca duerme. Roger volvió a despertarse.

			Debían de ser las cuatro de la mañana, lo sentía, aunque no tenía reloj y todo seguía oscuro. Los infiernos que había vivido solían provocarle pesadillas y dolor de cabeza y esa acostumbraba a ser la hora a la que se desvelaba. Siempre la misma. Era entonces cuando salía a tomar el aire, entre el humo del tabaco, que lo relajaba, al abrigo de la luz de la luna.

			—Eh, camarada —dijo de nuevo aquella voz. 

			Despegó sus ojos. El dolor de cabeza se había ido, pero el cuerpo magullado solo le dejó apoyarse tras los barrotes de metal.

			«¿Dmitry?».

			—Shhh, sí, tú —dijo de nuevo la voz—. Busca cerca de la pared. A tu derecha, tú sabrás cómo utilizarlo.

			Decidió arrastrarse hacia la pared y rebuscó sobre el suelo, pasando las manos húmedas por la superficie. Encontró un objeto pequeño y metálico. Se dio la vuelta y la cogió con las manos atadas a la espalda. Se tumbó y, con varios movimientos, consiguió distinguir qué era: una ganzúa. La dobló ligeramente y, tras varios intentos, logró meterla en el agujero de las esposas.

			Apenas le llevó un par de minutos.

			Se dejó los grilletes puestos, pero ligeramente aflojados, sin levantar sospechas. Era su oportunidad. O intentaba algo ahora o estaba perdido. Ahora solo quedaba abrir la puerta, pensó.

			—¡Necesito ir al baño! —voceó Roger.

			Un agente uniformado se asomó desde la puerta. Siempre había alguien vigilando.

			—¿Qué habéis dicho? —preguntó. 

			No obtuvo respuesta.

			Decidió entrar dentro de los calabozos. Encendió la linterna. Su sombra se veía enorme.

			Era un policía algo gordo, con un espeso bigote. Se había limpiado la mano en el pantalón y unos rastros de polvo azucarado se habían impregnado en la parte del muslo. Venía chupándose los dedos y masticando. Llevaba una chaqueta azul con botones dorados, con el distintivo del Departamento de Policía de Nueva York en un lateral, cerca del bolsillo que escondía un bulto cuadrado: tabaco. Al lado, casi en el hombro, había un walkie, sujetado por una pinza a la chaqueta. En la cabeza llevaba una gorra con el escudo y calzaba unas botas negras que hacían ruido al andar. Un cinturón le cubría su ancha cadera, colgando de él una porra y la correspondiente arma enfundada.

			Era el incompetente perfecto, pensó Roger.

			—¿Quién ha dicho eso? —preguntó mientras se repeinaba el bigote.

			—Yo —respondió Roger.

			—¿Quién es yo?

			Aporreó un barrote cercano, haciéndose notar.

			Un individuo de enfrente señaló hacia la celda de Roger. El policía se arrimó más y apuntó con la linterna. Dudó un instante, en silencio. Roger asentía, cegado por el foco de luz.

			—Tengo órdenes de no dejarte salir bajo ningún concepto —respondió al fin.

			El policía todavía le alumbraba directamente.

			—Pues si no me abres, compañero, alguien tendrá que recogerlo después, porque no me aguanto más.

			Si era el tipo de persona que parecía ser, no dejaría que manchara la celda si después era él el que tenía que recogerlo. Además, tenían que dejar salir a los prisioneros. ¿No era eso quebrantar sus derechos más primarios?

			—Lo siento, no puedo hacerlo —refunfuñó el policía.

			—Eh, amigo —dijo la voz mexicana—, no pretenderás dejarlo cagar aquí, ¿no? ¡Eso es inhumano!

			—¡Cállate, estúpido! —chilló el grandullón.

			El policía meditaba, rascándose el mentón. Aquel maleante estaba destrozado y sangraba por todos lados, pero las órdenes eran claras y no podía salir de la celda. Pero, por otro lado, no le apetecía lo más mínimo recoger mierda humana. Si ya el olor de aquellos calabozos era horrible, no iba a dejar que empeorase. Tampoco pasaba nada por acompañarlo al servicio, se dijo, está esposado.

			—Está bien —dijo al fin, cansado—. Tienes un minuto de reloj. Irás esposado hasta el baño, no pienso quitarte las esposas.

			—No hará falta, me podré apañar así... Qué remedio.

			Se acercó para abrirla mientras sacaba del bolsillo el manojo de llaves. Roger ya las había localizado. Colgaban de una cuerda que estaba atada también al cinturón. Se levantó como pudo, mientras todos los músculos de su cuerpo chirriaban como un viejo tren oxidado y herrumbroso. En ese momento, aprovechó que el foco de la linterna se centraba en la cerradura y se incorporó.

			Las esposas cayeron al suelo. Dos segundos.

			La cercanía del guardia y la poca visibilidad fue suficiente para cogerlo de la mano por entre los barrotes y empujarlo fuertemente contra estos. Lo golpeó con fuerza en la cabeza contra los cilindros metálicos y se desplomó al suelo con un quejido sordo.

			Esperó. El ruido no parecía haber alertado a nadie. Lo había dejado inconsciente en el acto. Lo agarró desde dentro y lo acercó más para rebuscarle entre el cinturón y los bolsillos, con prisa.

			El silencio reinaba ahora en la sala, pero Roger sabía que era observado, ojos centelleantes que lo miraban en la penumbra, como animales sorprendidos y alerta..

			Una voz habló al fin, viendo que nadie entraba a socorrer al policía.

			—¿¡Estás loco o qué!? Las cámaras te están grabando —dijo uno. Apenas era un susurro prudente.

			—¡Esto se pone interesante! —dijo otro.

			—Son cámaras de vigilancia, no graban. Además, con esta poca luz, apenas se distingue nada —afirmó Roger.

			La linterna había quedado en el suelo tendida, alumbrando a la nada de una de las celdas. Roger se movía cauteloso, pero decidido. Todavía se resentía de las heridas que le había dejado el pelirrojo, pero este era el momento. Sabía que dispondría de un par de minutos como mucho hasta que algún compañero notase la ausencia del policía.

			—Eh, tú —preguntó otra voz—, ¿qué pretendes hacer?

			Cogió las llaves, ignorando la pregunta, y las usó para abrir su celda. Los demás, atónitos por ver que nadie entraba por la puerta, empezaron a moverse, nerviosos, y a pedir que los sacasen.

			—¡Eh, tú, sácame de aquí y te recompensaré! —se escuchó cerca.

			—Eh, abre aquí, compañero —pidió otro.

			Una sombra deformada por la luz parecía santiguarse en una celda contigua, mientras murmuraba lamentos en un idioma extraño para Roger.

			—Eh, vaquero, sácame de aquí. Te daré dinero. Tengo mucho dinero —se atrevió otro.

			Roger ahora se ocupaba del cuerpo, mientras lo esposaba dentro de la celda. Las voces parecían adueñarse poco a poco del lugar. Al principio en voz baja, siendo testigos de cómo Roger avanzaba, y después levantando cada vez más la voz. Insistían como hienas famélicas.

			—Oye, chico —dijo una voz ronca entre las sombras; la linterna se movió y era utilizada para alumbrarse—, devuélveme el favor.

			Roger reconoció la voz que lo había ayudado. Lo miró, dubitativo.

			—O me sacas de aquí o te juro que me pondré a gritar hasta que venga la comisaría entera.

			El foco de luz ahora lo alumbraba desde una perspectiva oscura donde podía reconocerse la silueta de su cuerpo. Era un hombre de aspecto fuerte, con una barba blanca que se dejaba ver entre la penumbra, apenas se le veía medio rostro. Aquel gigante debía medir casi dos metros. Era el hombre de los tatuajes.

			—Dame las llaves —ordenó otro. Roger giró la cabeza.

			—Oye, camarada, ¿acaso me vas a dejar aquí? Dame las llaves o gritaré hasta que vengan los guardias —repitió con voz ronca.

			Todos los demás permanecieron callados.

			No, no lo iba a dejar allí. Si había venido a ayudarle, podría utilizarlo para huir. Además, parecía decidido y dispuesto a gritar de un momento a otro.

			—¡Espera! —le dijo apretando los dientes, susurrando—. Dame un momento. Os sacaré a todos los que queráis de aquí —dijo.

			Se vistió lo más rápido que pudo con la ropa del policía que, por suerte, le quedaba algo grande, pero mejor de lo que esperaba. De pronto le había surgido una idea. Una idea que no era tan descabellada. Si al salir se encontraba con la comisaría llena de policías, un par de puños de más no le vendrían nada mal. Y aquel hombre parecía más un luchador que otra cosa.

			Se limpió la sangre con un pañuelo que encontró en uno de los bolsillos y cogió la gorra, que disimulaba algo el pelo áspero y sudoroso. Eso sí, los moratones eran visibles y alertaban de su disfraz. Pero mejor eso que nada. Tardó aproximadamente cincuenta segundos en vestirse, mientras las miradas seguían puestas en él.

			Levantó la vista y vio que todos esperaban su momento, ansiosos.

			—Joder, tienes agallas, viejo —dijo en voz baja uno.

			—Eso dicen —respondió, ecuánime.

			El comentario provocó una sonrisa al hombre de barba blanca, que ahora esperaba como un tigre enjaulado su turno. Pero el tiempo, inexorable, no jugaba a su favor. Ya no disponía de mucho más.

			El manojo de llaves aterrizó en la celda del gigante y este salió a los pocos segundos. El hombre parecía estar feliz de que todo saliese como le habían ordenado.

			Roger le ofreció la pistola. Este la recogió, puso el seguro y se la metió detrás de los pantalones.

			—Pero con una condición —susurró rápidamente Roger—. Necesito que me deis diez minutos dentro de la comisaría —ahora se dirigía a todos los que iban a participar—. Si salimos todos juntos, muchos de nosotros tendrán la oportunidad de escabullirse. Hay que distraer a los agentes y hacer tiempo. Si provocamos una revuelta, alguno podrá salir de aquí.

			Dejó que la frase fluyese por todas y cada una de las paredes. Barrió las celdas cercanas con el foco de la linterna. Todos asintieron sonrientes, sin palabras.

			El barbudo procedió a abrir las jaulas a una velocidad abrumadora, como si hubiera estado ensayando aquel movimiento durante horas.

			Alguno se resignó y no quiso salir. No todos compartían el ánimo del motín y preferían seguir encerrados. Al poco, la expectación empezó a crecer en el ambiente.

			—Shhh. ¡Callaos, imbéciles! Si hacéis ruido, no saldremos ninguno —calmó el tatuado que había hecho de carcelero.

			No se había equivocado, aquel era sin duda el que iba a manejar a los demás en aquella ratonera. Ese hombre iba a ser el san Pedro de todos los presentes —como decían los cristianos— y el que abriría todas las celdas mientras pedía discreción y silencio uno por uno.

			—No levantéis la voz. Le daremos a este unos minutos en agradecimiento, ya que nos ha liberado, ¿no? —señaló.

			Todos asentían. Eso era justamente lo que Roger quería escuchar.

			Un respeto entre ladrones que Roger se había ganado. Un respeto que sabía que era efímero y fugaz, pero suficiente para salir de allí. Sin apenas palabras, cada uno sabía el lugar que ocupaba en esa jerarquía momentánea. Incluso entre calaña de cualquier variopinto pelaje puede uno liderar si se juegan las cartas correctas; un objetivo común que los hermanaba momentáneamente. Por arriesgado que fuese, la necesidad de supervivencia entre animales unía más que el matrimonio, se dijo. Además, la cacería se advertía divertida y peligrosa. ¿Y qué más necesitaba un bandido así para verse empujado a participar?

			—Tommy, ¿qué haces todavía ahí dentro? —se escuchó desde fuera. La sombra de un policía se percibió bajo la rendija inferior de la puerta. Era el momento.

			La señal.

			Salieron todos de dentro de los calabozos en avalancha, como una estampida de búfalos.

			Había varios que estaban tomando un café, sentados en una sala de descanso mientras charlaban. Otros, en cambio, los encargados de las cámaras de vigilancia, se divertían tontamente con un programa de comedia que había en una tosca televisión, mientras daban la espalda a los monitores que controlaban las cámaras.

			El aluvión de presos los cogió a todos por sorpresa.

			Los dos que estaban en la sala de guardia se defendieron en primera instancia. Vasos y latas saltaron por los aires. Mientras uno peleaba violentamente, el compañero de al lado apenas pudo desenfundar la pistola y disparó dos veces contra los presos. Un tiro impactó en un hombro del que se le echaba encima, mientras que el segundo tiro falló por el placaje y se estrelló contra una luz del techo. El animal que hizo de ariete lo estampó contra el suelo como una bestia.

			El disparo advirtió a varios agentes más que deambulaban dentro de la comisaría y enseguida activaron la alarma.

			El silencio y la tranquilidad se convirtieron en un repentino alboroto y caos. Luces rojas inundaron las paredes de la comisaría, que se transformó en una auténtica carnicería.

			Todo ocurrió muy rápido.

			Muchos se vieron abordados por todos los presos que corrían en todas direcciones, buscando posibles salidas. Incapacitados por el salvajismo de los que peleaban y viendo que otros se escabullían, varios agentes empezaron a disparar a diestro y siniestro.

			El ruido de las alarmas era insoportable y parecía que el edificio iba a estallar de un momento a otro.

			Dos minutos después, las radios y las patrullas recibían el aviso. Eran casi las cuatro y media de la madrugada y la situación era incontrolable: no podían pararlos a todos.

			Roger, al que le venía que ni pintado, aprovechó la situación para correr hacia la salida. Se acordó entonces del recorrido que había memorizado: derecha, izquierda, derecha otra vez y ascensor.

			Se detuvo y tragó saliva.

			¿El ascensor había subido o bajado para ir hasta la sala donde le habían llevado?

			Se permitió cinco segundos para pensar. 

			Sí, tenían que haberlo llevado hacia abajo. El frío había sido más intenso, por lo que la salida debía de ser hacia arriba. Se la jugó y corrió hacia arriba.

			La alarma seguía sonando sin parar por todo el edificio y el improvisado plan estaba saliendo perfecto. Ni por asomo imaginó aquel desenlace, aunque todavía quedaba lo más importante y difícil: salir de allí.

			Avanzó por el piso superior. Los pasillos se veían inexplicablemente vacíos. Pensó en todas las comisarías en las que había estado y recordó que en algún lugar un plano tenía que indicar salidas de emergencia. Vio uno cerca. Se asomó y comprobó que estaba al lado de unos servicios, recorrió unos metros. Había una salida cercana que daba a la parte de atrás del edificio, junto a la armería.

			Escogió aquel camino y se deslizó por uno de los corredores. La alarma era terriblemente molesta, pero allí no había movimiento. Se encontraba cerca de los pisos más transitados, pero no veía a nadie. Las salas y despachos debían de estar solo dos alturas más arriba.

			Continuó por los pasillos a toda prisa, lo más rápido que le permitían sus magulladas piernas.

			«¿Qué diantres pasa aquí? Esto está desierto».

			Vio una puerta cerca de la zona protegida. El cartel de la armería verificó que seguía el buen camino. Se estaba acercando. Corrió como pudo y, al llegar, no hizo falta ni que forzara la puerta, un policía apareció desde dentro, empujándola. La alarma empezaba a surtir efecto.

			El policía de raza negra se sorprendió de encontrarse a alguien de frente. O quizá se sorprendió porque el uniforme de policía venía corriendo hacia él con actitud agresiva.

			De nuevo, todo ocurrió deprisa. Para cuando se cruzaron las miradas y el policía había identificado a Roger como una amenaza, el ruso ya se había abalanzado sobre él. Estaba fatigado, malherido y sin fuerzas, pero si quería salir de allí, tenía que superar primero a aquel policía. Y a los que viniesen después.

			El polizonte encajó estoico los dos primeros golpes. Era de espaldas anchas y fornidos brazos, por lo que apenas había logrado moverlo del sitio con el embiste. Incluso consiguió devolverle un golpe: un derechazo que lanzó a Roger hacia atrás.

			Aprovechó entonces el policía y se incorporó. Para su sorpresa, este se asentó, en guardia, con los brazos hacia delante en actitud de lucha.

			«¿Así que quieres pelear?».

			El negro mostró sus dientes y pareció asentir a la pregunta que había pensado. Tenía la nariz chata y algo hundida, como un boxeador. Le sacaba algo más de un palmo en altura.

			Roger se limpió con una mano. Sonrió. Escupió al suelo. Comprobó que el fervor de la pelea lo llenaba de energía.

			La lucha acabó rápido. Ninguno utilizó su pistola.

			El coloso era fuerte, pero algo torpe y lento. Roger sorteó el primer puñetazo fácilmente y consiguió castigarle su ataque con un golpe de lleno en la nariz. El enorme policía de tez morena se defendió hacia atrás, sin apenas visión y protegiéndose la cara con los brazos. Acto seguido, la postura del cuerpo se ladeó en actitud ofensiva.

			Roger supo advertirlo a tiempo. Esquivó el siguiente golpe, que se estrelló en la pared. Esquirlas de yeso saltaron por los aires. El policía ni se quejó.

			Roger aprovechó ese momento para derribarlo hacia atrás. La torre cayó de espaldas contra la puerta de metal. El golpe lo aturdió por un segundo, momento que aprovechó para sacudirle con un extintor cercano. En golpe en la cabeza fue definitivo: inconsciente.

			Respiró hondo, le robó la pistola al policía; se incorporó y siguió su camino.

			Fatigado, cruzó la puerta y vio el corredor final. De nuevo estaba desierto. Menos mal. Estaba exhausto. Por uno de los pasillos cercanos se escucharon más golpes y disparos.

			Le quedaba muy poco tiempo. La alarma seguía aporreando su cabeza desde dentro.

			«¡Que alguien pare ese sonido ya!».

			¿Lo estaba consiguiendo? No se lo podía creer. ¿Cómo podría ser que hubiese tan poco movimiento en la comisaría? Él esperaba que el edificio estuviese rodeado de policía. ¡Pero no había nadie! Corrió por fin por el largo pasillo, donde otra puerta grande de metal delimitaba el último tramo.

			Corrió hasta el final y llegó a una intersección. Al fondo, varios policías cruzaron el burladero. Roger se apartó hacia la pared, por los pelos.

			—¡Por aquí! ¡Vamos, vamos! —dijo uno.

			Estaban tan cerca que podía escucharlos. Todos llevaban fusiles de medio alcance. Se estaba armando una buena.

			Pasaron de largo y sus voces se perdieron escaleras abajo. De nuevo giró dos veces y corrió los últimos metros, cojeando. Al llegar, abrió la puerta de par en par, como en una película del oeste. Dos policías se equipaban con armamento. Roger desenfundó la pistola.

			





33 
La armería

			El primer tiro consiguió abatir a uno de los policías. El segundo alcanzó a otro en el hombro y lo derribó. El tercero, en cambio, tuvo tiempo de reaccionar y se lanzó cuerpo a tierra.

			Roger se agachó, tras una de las estanterías cercanas.

			La armería tenía armamento de todo tipo por las paredes. En medio de la sala, había varias mesas y armarios llenos de accesorios y de equipo militar. Uno de los policías empezó a gritar de dolor. El sonido venía de una de las últimas mesas.

			Se asomó ligeramente. Roger y el agente intercambiaron varios disparos, sin éxito, ambos parapetados entre los muebles que hacían de barricada.

			Suspiró. Revisó la pistola. Miró hacia los lados. Tenía que intentarlo.

			Se lanzó hacia una de las mesas. Varios disparos se estrellaron contra el material de la estantería de detrás. El policía se había movido ligeramente y había revelado su posición.

			Calculó distancias y tiró líneas mentales. Apoyó el cañón en el suelo y disparó, a ciegas.

			Acertó en un pie del policía. Este se descubrió, agarrándose la bota y gritando de dolor. Dos segundos que Roger aprovechó para que lo viera entre los huecos del almacén. Lo alcanzó en el cuello.

			El disparo sorprendió al compañero herido que se encontraba al lado. Este se levantó, chillando, y emprendió una ráfaga de disparos imprecisos contra los armarios y estanterías. Era una semiautomática.

			Trozos de metales y otros materiales empezaron a estallar por los alrededores. Notó un par de pinchazos en la parte lateral izquierda. Se cubrió la cara y se arrastró, pegado al suelo y esperando a que terminara. Varios fragmentos de cristal y esquirlas caían desde lo alto, convertidos en proyectiles. Por fin, escuchó el sonido característico de falta de munición. Se descubrió y lo abatió de un disparo. El chaleco que llevaba lo protegió, pero el impacto le hizo caer hacia atrás, golpeándose contra uno de los armarios metálicos. Se quedó aturdido en el suelo mientras su compañero seguía chillando de dolor.

			Comprobó que solo quedaba el policía herido que no tenía intención de seguir luchando. Era el momento.. Se limpió el sudor de la frente. Estaba ardiendo. Se rozó el brazo izquierdo y vio que tenía sangre. Algo había rasgado ligeramente el uniforme y le había herido de rebote, una herida superficial.

			Miró hacia los lados, había desde pistolas simples y revólveres, hasta fusiles y escopetas. En un lateral, había varios chalecos antibalas, cascos, escudos, porras, balas y granadas. Dudó.

			Echó otra ojeada rápida por el resto de la sala. Varios disparos retumbaron tras la puerta metálica. Tenía que irse ya.

			«Piensa rápido, joder».

			Sabía que, de todo aquello, solo podría coger un par de cosas. Entonces vio lo que necesitaba: localizó con la mirada unos maletines largos de metal, donde seguramente guardaban rifles de largo alcance. Se deslizó hasta ahí. Había varios modelos de rifle modernos, junto con las balas y accesorios de trípodes y miras telescópicas.

			Alzó la vista y entonces vio el que sin duda iba a coger, el Mauser Kar 98k.

			Aquel rifle fue con el que Roger aprendió a disparar en los primeros campos de tiro, uno de sus favoritos, un fusil de cerrojo, increíble, con balas de casi ocho milímetros de diámetro. Aquello era una auténtica reliquia a ojos de un buen entendedor.

			Cogió el fusil, acompañado de sus correspondientes balas y varios accesorios del mismo. Lo metió en una bolsa que encontró y agarró también varias granadas, una mira telescópica de cuatro aumentos y una pistola Colt M1911 con tres cargadores. Se giró y comprobó que el policía herido se había desmayado del dolor después de apretarse el pie con un torniquete improvisado. Se sujetó bien el fusil al hombro y echó una última ojeada. Había muchas cosas, pero no tenía ni tiempo ni fuerzas para cargar con más equipaje. Bastante que había llegado hasta ahí con las pocas fuerzas que le quedaban.

			Enfiló hacia la salida trasera de emergencia. Se asomó desde una ventana cercana, los coches se apostaban fuera y varias sirenas sonaban fuera del Departamento. Tras el cristal vio que varios agentes salían de sus vehículos y rodeaban el edificio, rumbo hacia la puerta principal.

			Era el momento. Abrió la puerta. Si al abrirla una alarma debía activarse, no ocurrió nada. El pitido constante seguía en el mismo tono estridente y violento.

			Estaba fuera.

			Todo marchaba bien. Se deslizó por la zona, con precaución, hasta que una voz sonó a su espalda:

			—¡Eh, tú, quieto!

			Se dio media vuelta, miró de soslayo. Dos agentes que se encontraban cubriendo la zona exterior de la comisaría le apuntaban. Estaban sin coches y vestían un uniforme de un color verdoso.

			—¡Arriba las manos! ¡Sobre la cabeza! —chillaron los dos.

			El inconfundible ruido de la escopeta cargándose que llevaba uno de ellos lo alertó. La penumbra estaba iluminada por las linternas de los dos individuos. Roger agachó la cabeza y levantó las manos ligeramente. Tenía la Mauser a la espalda y la pistola enfundada y todavía caliente.

			—¡Soy un agente de la comisaría, solo he ido a por munición! —dijo levantando las manos y agachando sutilmente la cabeza.

			En situaciones así, el acento le bailaba ligeramente. Tenía la boca seca y estaba lleno de heridas. Uno de ellos avanzó a por él, queriendo apresarlo. La linterna le apuntaba a la cara, pero la gorra oficial que había robado le resguardaba el rostro ligeramente, apenas el mentón iluminado y la mano levantada, protegiéndose del foco de luz.

			 El policía pareció pensarlo y retrocedió un poco. En el suelo, varias gotas mezcladas entre sudor y sangre se acumulaban y se precipitaban desde la barbilla.

			Escabullirse no podía ser tan fácil.

			Apretó los dientes. Era su último intento.

			—Necesitamos refuerzos en la parte delantera, ¡nos están masacrando! —gritó, casi exánime.

			La densa oscuridad de la noche jugó a su favor. El más próximo pareció dudar, mientras seguía apuntándole y avanzaba despacio. Roger, que notó su presencia cerca, agachó otra vez la mirada, esquivando la luz de la linterna que lo apuntaba, intentando evitar que le descubrieran. La gorra tapaba los moratones ligeramente, pero era imposible disimularlos. La tela se notaba encharcada en muchos puntos: notaba cómo la sangre que la había empapado empezaba a caerle por la frente.

			Su disfraz fallaba por todos lados. Reacciona o estás jodido otra vez.

			—¡Aquí Mike Mahoney, aquí Mike Mahoney! A todas las unidades —se adelantaron desde el walkie—. ¡Necesitamos refuerzos en el Departamento de Policía! ¿Dónde está todo el mundo? Repito, ¡necesitamos refuerzos en el Departamento de Policía!

			Los agentes se quedaron inmóviles. Apenas los separaban dos metros. Si se acercaba medio más, reconocería la sangre y tendría que luchar, se dijo. Calculaba, mirando hacia el suelo, la distancia a la que estaba la otra linterna. Si había una posibilidad, tal vez una entre un millón, podría sujetar al primer policía e intentar cubrirse de los posibles disparos del otro. Midió rápidamente todos los factores, las probabilidades de supervivencia y de éxito.

			Es imposible.

			Se susurraron algo entre ellos. Roger no consiguió escucharlo.

			—¿Estás seguro? —le preguntó el de más atrás al policía más adelantado.

			—¡Claro que no! Pero es una buena cantidad de dinero.

			Sí, habían hablado. De repente, el arma y la linterna bajaron hacia el suelo. ¿Acaso la llamada del walkie había dado resultado? Roger levantó ligeramente la mirada, atónito. Bajo el perfil de la gorra de policía, vio cómo los agentes se marchaban de allí, despavoridos, hacia la entrada de la comisaría.

			«¿¡Qué!?».

			No dudó en aprovechar la oportunidad.

			Avanzó hasta la siguiente calle, lo más deprisa que podía. Llegó por fin hasta el cruce con Catherine Slip y se detuvo. Estaba cansado y no podía más. Se apoyó contra el maletín del fusil, que lo había descolgado y plantado en el suelo, mientras cogía aire.

			Y en ese momento ocurrió, cuando el East River ya clareaba a lo lejos, al abrigo de las luces del alba en el horizonte.

			Milagrosamente, como todo lo que había parecido acompañar a lo ocurrido, un Ford Torino negro del sesenta y nueve apareció como un fantasma delante de él.

			Fue entonces cuando todo cobró sentido, mientras el cristal se bajaba despacio entre la penumbra; ahora entendía qué había ocurrido y por qué había podido ocurrir.

			Se acercó para comprobarlo. Sonrió. Ahí estaba: el lobo gris. A las casi cinco de la mañana, distinguido entre la oscuridad y las tinieblas, el rostro que jamás olvidaría.

			—¿Cómo sabías que iba a venir? —preguntó al fin el conductor.

			—No lo sabía —afirmó, certero.

			Soltó una carcajada larga, mezclada con el humeante habano que sujetaba con los dientes.

			El Torino emprendió la marcha. Abandonó Manhattan por la Franklin Roosevelt Drive, que serpentea por el East River. La luz empezaba a brillar por la superficie del río.

			—Has sido tú la razón por la que he podido salir, ¿no es así? —preguntó Roger, seco.

			—Bueno..., digamos que he ayudado un poco. Aunque todo, una vez más, estaba en tus manos. Yo solo he intentado ponértelo menos difícil.

			Roger contemplaba las vistas en silencio: Harlem, el Bronx, hasta que por fin llegaron a la interestatal en dirección norte.

			—Todo el mundo tiene un precio —volvió a decir al rato—. Lo difícil es saber cuál es.

			—¿Has sobornado a policías? —preguntó Roger.

			Los dientes mordían el puro por un extremo mientras sonreía.

			—He tenido que hacer unas cuantas llamadas, sí. Un hombre poderoso no es aquel que tiene dinero, sino aquel que tiene contactos, ¿sabías? Y si además posees las dos cosas, todo se vuelve más... fácil.

			Roger cogió un cigarrillo del paquete que tenía el policía en uno de los bolsillos. No era lo que él solía fumar, pero el tabaco americano también era excelente.

			Se desviaron hacia una carretera secundaria. Todavía en dirección norte.

			—Por cierto, veo que además te has equipado —dijo mirando el maletín de la parte trasera del coche—. Eso se te da bien, siempre se te ha dado bien. Eres el único que conozco capaz de fugarse de una comisaría y, además, salir con algo así.

			Roger encendió el cigarrillo y abrió un poco la ventana, dejando escapar el humo, sin mediar palabra. Los halagos no eran lo suyo.

			—Bueno, eso de ahí detrás nos ayudará. Ahora hay que empezar con la siguiente parte del plan —volvió a decir.

			—¿Plan, qué plan? ¿¡Acaso todo era parte de un plan!? —Roger se puso furioso. Quería preguntar más cosas, más respuestas: lo quería todo. Pero no era el momento. Estaba agotado.

			El sol rasgaba el cielo en tonos anaranjados y ocres. El horizonte se abría, inmenso.

			—Pues claro. Todo forma parte de un plan mayor. ¿Es que no te he enseñado nada? Y que tenga que decirlo un viejo como yo... —sonrió con expectante ferocidad.

			El viejo se tomó su tiempo, aspirando tranquilo el humo del puro.

			Roger reflexionaba, en silencio. Por eso, se decía, el hombre de la barba le había dado aquella ganzúa. Por eso no había casi policías custodiando el Departamento. Por eso aquellos agentes le habían dejado marchar y él estaba envuelto una vez más en sus jodidas maquinaciones, sin saberlo. Y precisamente por todo eso odiaba tanto la maldita colonia Lucky que llevaba Dmitry.

			—Hay que acabar la operación Petrofski que empezó hace años... Y de paso..., intentar evitar la posible Tercera Guerra Mundial.

			 Roger lo miró atónito y su rostro se endureció de pronto. Eso, se dijo, eran palabras mayores.





Cuarta parte

			





.

			Nunca tantos debieron tanto a tan pocos.

			Winston Churchill

			





34 
Reencuentro

			El resto del trayecto lo habían pasado en silencio, quizá esperando a soltar todo a la llegada, escogiendo mentalmente cada una de las palabras que iban a decirse el uno al otro.

			Una pequeña mesa. Dos butacas y dos vasos con una botella, a cara de perro.

			La discusión entre Roger y Dmitry había durado varias horas, durante las cuales el día había alcanzado su ecuador y el humo había contaminado todo el apartamento del piso franco. No hubo gritos, ni peleas. Ellos discutían de otra manera, más mezquina y cruel, llena de envenenados reproches y críticas que no terminó hasta que acabaron a su vez la botella de vodka de pimienta preparada que habían abierto.

			El piso oscuro y frío devolvía las voces de la conversación y parecía ocupar de cuchicheos el lugar, cuando los silencios cortaban el aire.

			Al cabo de un rato y, después de atar cabos, comprendieron lo que sucedía. Entender todo les produjo una sensación de impotencia, al conocer y darse cuenta de que todos habían sido engañados y manipulados entre sí.

			—Así están las cosas, Franky —chupaba Dmitry del puro, sereno.

			Habían llegado al piso y no habían comido. Ni habían descansado siquiera. Roger aún tenía el pelo pegado a la cabeza, asquerosamente sudada, al igual que todas sus ropas. Ahora se limitaba a asentir de vez en cuando, mientras limpiaba minuciosamente la Mauser que había cogido prestada al tío Sam.

			Aquella conversación sirvió a ambos de consuelo, mientras todavía decidían los siguientes pasos. Dmitry parecía tenerlo claro, aunque Roger no estaba convencido. Los últimos días habían pasado de forma caótica para ambos y ahora era el momento de contrastar lo que sabía cada uno.

			Decidió preguntárselo directamente, sin tapujos.

			—¿Qué no me has contado, Dmitry?

			Roger ni siquiera le había mirado, seguía enfocado en la limpieza del fusil y lo había apoyado en la mesa, en estudiada dirección hacia Dmitry. No era una amenaza, pero el otro también lo advirtió.

			Esta vez sí, cruzaron las miradas. La hostilidad de la situación no era sino síntoma de la fatiga y el cansancio.

			—No hay nada que no sepas. Ya te lo he explicado. Creo que el que tiene algo que contar eres tú... —le devolvió la pregunta—. ¿Qué ha pasado con Ryan?

			—Yo no lo hice. Yo también te lo he dicho.

			—Ya, eso me has dicho, sí. Pero si no fuiste tú, ¿quién ha sido? ¿Fue el chaval, de verdad?

			—Sí, David lo mató.

			—¿Cómo él habría podido matarlo? Ryan... es un hueso duro de pelar. 

			Roger se encogió de hombros.

			—¿Quién sabe? Ya te he dicho que Sullivan llegó y disparó, casi al momento, no hubo margen de maniobra. No pude evitarlo. Aproveché la situación para golpearlo y por eso lo pude amordazar, pero no pude hacer nada más. Aunque, pensándolo mejor..., tampoco sé si habría querido impedirlo.

			Dmitry lo fulminó con la mirada.

			—No pudiste evitarlo, dices. 

			—Sí, eso he dicho.

			De nuevo cruzaron las miradas. Roger la aguantó, sereno.

			—No sé... —chasqueó con la lengua—, no me lo creo.

			—Cree lo que quieras. Ya te he dicho que fue David el que lo mató, ¿por qué iba a mentirte? No cambiaría nada si te dijera que el que apretó el gatillo fui yo, pero no fue así —aseguró, certero.

			Dmitry lo meditó fumando, tranquilo. A los pocos segundos, convencido, se encogió de hombros y asintió, despacio, aunque Roger no estaba seguro de si se lo había creído. Aun así, la muerte de Ryan no parecía importarle mucho. Así son las cosas, decía aquel gesto.

			El viejo sorbió del vaso de vodka.

			—Está bien —suspiró al fin Dmitry—. Ryan nos había traicionado, así que supongo que lo tenía merecido.

			¿Debía contarle lo que le había dicho Ryan antes de morir?, se preguntó Roger. Quizá sí. Si quería arreglar las cosas, no quedaba otro remedio.

			—Ryan me dijo que Katherina le había contado algo sobre una traición...

			Dejó que las palabras fluyesen. Tenía todo el tiempo del mundo.

			—Esa zorra le habría dicho cualquier cosa con tal de salvar su culo.

			—¿Es mentira?

			—¿El qué? Todavía no me has preguntado nada. Adelante, pregúntamelo.

			El puro se consumía entre sus labios azules. La mirada gris era la de un veterano que no temía a nada ni a nadie.

			—¿Fuiste tú el que mandó a Ryan a matar a Connor?

			—No, no fui yo.

			En realidad, aquello parecía encajar con la información que tenía, así que decidió continuar.

			—Katherina le dijo a Ryan que tú estabas detrás de todo esto.

			Dmitry sonrió. Roger acercó la mano a la Mauser. El viejo lo miró, pero no se alteró lo más mínimo.

			—Te lo he dicho... —dijo expulsando más humo con parsimonia—, esa zorra le contó lo que fue necesario para lograr su objetivo.

			—¿Por qué se inventó entonces Ryan eso sobre Katherina?

			—No se ha inventado nada. Lo que pasa es que Ryan era más estúpido de lo que yo pensaba. Se dejó engatusar, como un quinceañero empedernido.

			—Explícate.

			Cogió aire. Se pasó una mano por los labios húmedos y se recostó ligeramente en su sillón.

			—Katherina consiguió engañar a Ryan y que hiciese el trabajo sucio por ella. He recibido información hace unas pocas horas, moviendo unos cuantos hilos. Katherina estuvo jugando a dos bandas con información privilegiada, desde hacía años. Yo soy un viejo estúpido y no he sabido verlo. Parece que esa información la custodiaba Connor, en algún lugar, y quiso recuperarla. Quizá ella no podía hacerlo, no directamente, al menos. Esa es la única explicación. Tengo un chivatazo de que vieron a Katherina con Connor varias semanas antes de su muerte y tengo mis sospechas de que colaboraban.

			«¿¡Katherina y Connor juntos!? ¡Pero si se llevan casi diez años, o quizá más!».

			—El caso es que Ryan fue el que recuperó la información —continuó Dmitry—, pero lo hizo a su manera. Lo que no sé es por qué tuvo que matarlo.

			Entonces una frase de Ryan le vino a su cabeza.

			«Todo se complicó cuando el viejo no quiso dármela... Se tragó la maldita llave».

			—Creo que se por qué, algo sobre una llave. Pero no importa ahora, ya está muerto.

			—¿Una llave, dices...?

			El habano seguía consumiéndose lentamente entre sus labios. Entonces se dio cuenta de que Dmitry parecía haber envejecido desde su última visita. 

			Esta vez sí se le notaba. Era como si hubiese recuperado las arrugas que había conseguido ocultar en cuestión de tres semanas. Pero ahí estaba, con el pelo repeinado hacia atrás con la perfección de un cirujano.

			—Antes del asesinato de Connor, pasaron información sobre mí a la víctima y a su hijo. ¿Sabes algo de eso?

			El pelo negro que se aclaraba en las patillas pronunciaba la vista cansada de ojos grises. Unos ojos que parecían habían vivido y visto muchos siglos de atrocidades y muerte que no podía ocultar.

			—No, algo me ronda por la cabeza, aunque prefiero no tomar conclusiones precipitadas. Seguro no sé nada. Tengo mis sospechas, eso sí, y creo que ya sé quién puede estar detrás de todo esto. Vadim me llamó hará unas semanas, ¿sabes?, advirtiéndome del peligro. Algo que viene de tiempo atrás y que se había dado por solucionado. Como te decía, no quiero adelantar acontecimientos, quiero primero confirmar mis sospechas.

			Roger lo miró, siniestro. Enfrente de él se hallaba uno de los más letales militares que la URSS había tenido, con la experiencia de mil hombres y la vida de uno solo. A estas alturas no estaba para mentir, desde luego que no. Si había dicho que no sabía nada sobre las fotos que habían aparecido de Roger en el apartamento de Connor, es que él no lo sabía.

			—¿Por qué me mandaste entonces matar a Connor? —preguntó entonces Roger.

			A pesar de la comprometida pregunta, Dmitry no se sorprendió. Parecía haberla esperado desde que se habían sentado en aquellos dos sillones.

			—Porque teníamos la sospecha de que él había formado parte de una organización terrorista. Es algo complicado, ¿sabes? El Kremlin quería acabar con él, porque estaba relacionado con otro objetivo de una operación antigua, te lo expliqué cuando nos vimos y te encargué la misión. ¿Te acuerdas de Petrofski? —Roger asintió. Dmitry fumó de nuevo—: Connor Sullivan estaba vinculado con una agente especial americana. La pudimos escuchar en unas filtraciones hace muchos años, en la época Johnson, todavía me acuerdo perfectamente. Lo sé porque esto fue a primeros de año, después del asesinato de Kennedy en Dallas. Las aguas estaban revueltas por aquel entonces, ¿sabes? Todo el mundo comentaba lo que había pasado, incluso en el Kremlin la noticia había sacudido todo desde los cimientos. Al fin y al cabo, ¿tan fácil era matar al presidente de Estados Unidos? ¡No nos lo podíamos creer! Creo que por aquel entonces tú todavía estabas introduciéndote en el país, pero seguro que también lo recuerdas. —Roger asintió—. ¿Quién hubiese creído que algo así era posible? ¡A plena luz del día! Sin duda eso fue un golpe para la seguridad y el prestigio americano. Un signo de debilidad. El mensaje era claro para todos, cualquiera podía morir, en cualquier momento, incluso el propio presidente de Estados Unidos.

			Aspiró de nuevo el humo. Parecía entusiasmado. Sonreía.

			—En fin, volviendo al tema, la agente americana de las grabaciones de la operación Petrofski que se había mantenido en la sombra se descubrió. Fue hace no mucho, pero, como te decía, ella estaba vinculada con Connor y se los relacionaba con un pasado amoroso. A pesar de eso, seguía siendo muy escurridiza, por lo que se cambió de objetivo. Si golpeábamos el avispero, la abeja reina tendría que salir.

			—Por eso el objetivo fue Connor Sullivan —comprendió Roger.

			—Exacto. Las directrices fueron claras: si quitábamos a Connor de en medio, la mujer, junto con su séquito, saldría a la luz. ¿Dejaría que mataran a Connor? Si las sospechas eran ciertas, no lo permitiría. ¡Habíamos encontrado el punto flaco! Todo encajaba, hasta que se complicó.

			—¿Y Ryan? ¿Qué hacía Ryan en todo esto?

			—Ese fue uno de los problemas. Connor, además de ser nuestro objetivo principal por las razones que ya te he dicho, debió de tener algo con Katherina.

			—¿A qué te refieres con algo? 

			Dmitry se encogió de hombros.

			—Eso es lo que no sabemos. Por eso te decía que era difícil de explicar. No sé cómo, pero los documentos de Katherina acabaron en su poder, quizá colaboraban entre ellos. Creo que ella se vio presionada y decidió esconderlos, o puede que el viejo simplemente le ofreciera su ayuda para hacerlo.

			—O se los quitó.

			—Sí, puede ser... Yo... supe tarde que era Connor el que tenía los documentos. ¡Además, no le pertenecían! ¿Cómo los había conseguido? Una cosa era que Katherina los tuviese y chantajeara a diestro y siniestro... Porque eso era lo que hacía, ¿sabes? ¡Qué imbécil he sido! ¡No he sabido ver una traición en mi propia casa! En fin... —carraspeó—, como te decía, ¡Connor no pintaba nada allí! El Kremlin tuvo claro su objetivo. Además, ya no podían confiar en Katherina, así que ahora Connor tenía que ser eliminado por dos razones: primera, por ese pasado turbio que lo vinculaba con la agente americana y, segunda, para que no contase nada acerca de los posibles documentos que tenía en su poder y, de paso, intentar obtenerlos con éxito. Sinceramente, creo que ni el mismo Connor sabía el valor de la información que manejaba. Si Katherina los compartió con él, inevitablemente, lo condenó a morir.

			Roger entonces recordó algo que había mencionado Ryan sobre una cinta. Pero sus cosas habían sido requisadas en la comisaría. «¿Era eso lo que Katherina había guardado?», pensó.

			—Pero ¿qué tiene que ver eso con las filtraciones de la operación Petrofski? —preguntó Roger, intentado encajar las piezas.

			Dmitry continuó porque ahora todo parecía más confuso.

			—Como te decía, el objetivo de tu misión evolucionó en la lista de prioridades y, lo que se necesitaba para conseguir un fin, ahora se desarrollaba hacia otra misión más importante: la operación Petrofski. Esos documentos de los que te hablaba son confidenciales y de alto interés mundial. Por eso, la persona que lideraba ese grupo radical y que, a su vez, era la persona que se relacionaba con Connor, había encontrado la información que necesitaba para culminar su tarea. Cualquiera que se hiciese con ellos pondría en peligro nuestra patria. Incluso a Estados Unidos. Debía hacerse así, porque los documentos tenían que volver a su propietario. Él no podía tenerlos. 

			»No sabía la importancia que tenían y eso era aún más peligroso. Por lo que me acaban de comentar hace unas horas, parece que están detrás de una puerta blindada en un barrio muy conocido de las afueras de la ciudad, y habría que tirar literalmente la casa abajo para poder acceder. Todo son suposiciones y nadie sabe si de verdad están ahí o no. Además, yo ya no tengo gente para empezar un operativo así... Ya no me queda nadie salvo tú, Roger. Y quién sabe, la documentación siempre ha estado en manos de Katherina y ella nunca ha desvelado el secreto...

			La cara de Roger indicaba que seguía sin entender. 

			—Espera —le dijo Dmitry mientras fumaba. Después prosiguió—: La operación Petrofski fue el inicio de una guerra de espionaje que se ha ido librando durante muchos años... en silencio. Sabrás todo cuando llegue el momento, pero resumiéndolo mucho, el grupo que lidera la mujer ha estado detrás de esos documentos. Por lo que tu misión y esa operación se han unido en un punto común: Connor Sullivan.

			Ahora sí lo entendía. Quizá había todavía alguna laguna, pero sí. Dmitry se rio, parecía divertirse con todo aquello, a pesar de todo.

			Ambos rindieron cuentas con un trago de vodka, apurando el vaso casi a la vez y apoyándolo después en aquella mesita de madera.

			Otro mueble más pequeño se arrinconaba en la sala vacía, sobre la que descansaba un aparato que Roger no supo identificar con exactitud, hasta que este empezó a funcionar justo en ese momento, como respondiendo al estímulo del que la estaba observando.

			—Por eso mismo, tendremos que preguntárselo a esa traidora de Katherina. Ella ha sido la clave de todo...

			—¿A Katherina? —se sorprendió de que siguiera viva, después de todo.

			—Sí, a ella —respondió mientras se levantaba a por el folio que salía expedido desde la máquina.

			El repiqueteo de las teclas golpeaba el rollo de papel que surgía por la máquina. Acercó la botella de cristal y apuró los últimos tragos en vasos pequeños.

			—Además —aspiró del habano, consumiendo lo que quedaba antes de tirarlo—, acaban de comunicarme dónde podemos encontrarla —dijo sosteniendo el papel entre los dedos—. ¡Por fin! —añadió sonriendo, triunfal.

			Lanzó el puro hacia el vaso vacío y repasó las últimas líneas.

			—Y por donde está —siguió Dmitry—, creo que al final la que está bien jodida es ella. No sé si llegaremos a tiempo.

			Consultó su reloj, parecía calcular distancias y tiempos.

			—¿Está aquí? —respondió Roger.

			Roger no veía a Katherina desde hacía unos cuantos años. Aunque la había visto alguna vez en televisión.

			—No —seguía leyendo el mensaje—, parece que está en un hangar abandonado a las afueras de la ciudad de Chicago.

			—¿¡Chicago!? ¡Eso está muy lejos de aquí! 

			Dmitry asintió.

			—Sí..., y creo que corre peligro... Si es que sigue viva, claro. Ella ha sido la que ha tenido en su poder la información que todos hemos estado buscando. Solo ella tiene las respuestas a las preguntas. Y hay que asegurarse de conseguir los documentos antes que ellos. Si Rebecca los consigue antes que nosotros, estamos perdidos.

			«Rebecca…».

			Debían irse. Y rápido. Tenían muchas horas de coche hasta allí. Dmitry se guardó el papel y cogió la Colt M1911, los cargadores y las granadas. 

			Roger agarró el rifle y la mira telescópica. 

			Ninguno de los dos pudo evitar sonreír, como lo hacen las hienas antes de empezar un buen festín. 
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Paul Richardson

			El claro de luna convierte al hombre más civilizado en un primitivo.

			Frederick Forsyth, Chacal

			(Horas después de la fuga de los presos, en el Departamento de Policía de Nueva York...)

			Después de la fuga, la mayor parte del día lo pasaron escuchando una charla de la capitana Shirley sobre el decoro, la justicia policial, los compromisos para con la ciudadanía y el honor del propio Departamento de Policía de Nueva York

			Todo a raíz del escándalo que ocupaba todas las portadas de periódicos sobre la negligencia profesional y la falta de actuación que había causado uno de los mayores desastres y fuga de prisioneros de la comisaría en lo que llevaban de década. El problema era evidente.

			Varios de los agentes de policía que deberían haber estado en la comisaría, como otro día cualquiera, y que no se habían presentado por diferentes razones, estaban siendo investigados por los mecanismos internos del propio sistema judicial, así como suspendidos de empleo y sueldo. Asuntos Internos estaba detrás de la investigación.

			Todo esto, como mínimo, hasta aclarar el repentino malestar y demás excusas de dudosa credibilidad que los había asaltado a todos la misma noche y el mismo día. Sospechosa casualidad, teniendo en cuenta que se había producido una fuga de prisioneros, aparentemente planeada, en ese preciso momento. Con el agravante de que, además, entre ellos se encontraba el primer sospechoso y supuesto asesino del famoso arqueólogo Connor Sullivan.

			La comisaría del distrito nueve había sido portada de todos los periódicos.

			—El caso de asesinato que, recuerden —decía Shirley a todos sus policías—, es portada o página entera de todos los periódicos del país desde hace una semana. Todo esto, además de desprestigiar la comisaría, ha servido como filtración a la prensa de la fuga del detenido. Ese fugitivo es muy peligroso y ahora toda la gente en la calle tiene pánico absoluto. Ya saben de quién hablo. Ese hombre que se ha dado a la fuga es el sospechoso de otros varios crímenes relacionados con el caso y de numerosas noticias más que están saliendo a la luz, a raíz de esto. ¡Ese hombre es un ruso muy peligroso que iba a pasar a manos de la propia CIA! Tanto yo, como todos ustedes, hemos sido los causantes... ¡Todos éramos responsables de su custodia! ¡Maldita sea!

			Suspiró y sorbió de una botella. Se secó la boca con la mano rápidamente.

			—¡Ese hombre es el culpable de la muerte de Connor Sullivan! —repitió, furiosa—. ¡Era el padre de su compañero David, por el amor de Dios! Y si todavía tienen la decencia y la dignidad, ya no profesional, que también, sino moral, de haber fallado a su compañero cuando más los necesitaba, sabrán que le deben una buena disculpa. Por no hablar del resto de compañeros que sí acudieron a trabajar, y los que se batieron con distinguida actitud contra los dieciséis presos que los asaltaron a altas horas de la madrugada.

			El discurso solo era interrumpido por los tragos de agua que necesitaba la capitana para lubricar sus cuerdas vocales y seguir con su retórica de tono potente y aterrador. Después proseguía, con el temple autoritario y pausado que le brindaba una sorprendente capacidad pulmonar, posibilitándola a continuar hablando del tirón durante un largo rato. No se libraría ninguno, decía. Todos los que no acudieron a su puesto de trabajo la noche anterior serían investigados de forma exhaustiva e individual. Ella misma se iba a encargar de ayudar en dicha tarea, dada la naturaleza de la situación.

			—Así que —continuó—, el que tenga una coartada endeble, ya puede ir pensando buscarse otro oficio u otra comisaría a la que mudarse. Eso o puede recoger del suelo la poca dignidad que le pueda quedar, disculparse, afrontar el castigo y su error y venir a hablar directamente conmigo. 

			De nuevo otro trago de agua. Esperó un par de segundos.

			—¡Ahora mismo! —chilló.

			Se había adelantado un paso, varios recularon otro tanto, en retirada. Abrió la puerta de su despacho e hizo ademán de sacar personalmente a los traidores, como ella los había apodado minutos antes.

			Pero no hizo falta.

			Fueron estos los que se aproximaron hasta ella y entraron uno por uno por la puerta de su despacho, como condenados que se acercaban al patíbulo en sus últimos segundos de vida.

			Shirley no destacaba por su altura, pero aquella mujer sabía imponerse sobre los rostros que la observaban en silencio, poderosa y fuerte. Siguió con la mirada a los que entraban en su reducido despacho, asintiendo para sí.

			Después de aquello, las cosas en la comisaría tomaron de nuevo el ritmo cotidiano, una vez que «las malas hierbas se habían extirpado satisfactoriamente de la comisaría». El ambiente fue tenso durante toda la jornada y nadie se atrevió a dirigir ni una palabra a Shirley.

			Hasta que el agente especial Richardson volvió por la comisaría, a última hora de ese mismo día.

			Paul Richardson había desaparecido tras la pista de Katherina Vasiliev: una poderosa mujer, de perfil político, fichada desde hacía muchos años y a la que se encargaban de proteger y controlar; aunque, más bien, se encargaban de que no se descontrolara. La CIA sabía que era una figura que antes había colaborado con el KGB, y por eso gozaba de contactos de muy alto nivel. Además, la información y documentos que poseía eran muy peligrosos y, si algo le ocurría, la seguridad de la propia nación dependía de la inmediatez y la rápida respuesta de la Agencia de Inteligencia. La persona no importaba, pero sí lo que ella poseía.

			Katherina Vasiliev no había vuelto a casa el pasado sábado y eso había activado las alarmas del Servicio Secreto. Richardson tuvo que desplazarse a Washington para investigar personalmente las causas de la desaparición, tal y como lo requería el protocolo y la importancia de la operación.

			Por eso, el enfado del encargado del equipo de la CIA era monumental. Esa misma mañana se había enterado por los periódicos de lo sucedido y no se lo podía creer.

			Habló por línea directa con el agente de su equipo en el que había delegado, durante tan solo un día, y sobre el que recaía la responsabilidad de asegurar que las pautas y procedimientos se seguían según lo establecido en el Departamento.

			Aquella gente incompetente había dejado escapar a uno de los más peligrosos agentes del KGB. Faltaba un día y las cosas se habían desmadrado, se decía lamentándose. ¿Cómo un personaje de semejante amenaza y peligrosidad era enviado a una celda común? ¿Acaso las órdenes no habían sido claras? Al parecer, no. El subjefe de su equipo, que seguía en Nueva York, no tenía respuesta para aquellas preguntas.

			Y eso lo enfadaba. Lo enfadaba muchísimo.

			Richardson maldijo entre dientes cuando intentaba entender por teléfono todo lo ocurrido por boca del inepto compañero que se refugiaba en la mala gestión de los agentes de la comisaría.

			—¿Acaso no estaba cuando el sospechoso llegó a la comisaría?

			—Sí, señor, sí estaba. Pero lo que hicimos fue interrogar hasta altas horas de la madrugada al inspector Sullivan.

			—¿Y qué fue lo que le hizo pensar y, por lo tanto, equivocarse, que ese interrogatorio tenía prioridad sobre lo demás? ¿Acaso la custodia del agente del KGB no era lo suficientemente importante? ¿¡Tal vez se permitió la posibilidad de pensar, erróneamente, que tenía la capacidad de modificar mis órdenes!?

			—No, señor, yo nunca me atrevería...

			—¡¡No!! ¡¡Por supuesto que no!! ¡¡No tiene ni la competencia ni la inteligencia necesaria para hacerlo!!

			Seguía sin respuestas. Balbuceó algo de forma atropellada, pero la línea se cortó de golpe. La persona en cuestión no lo sabía, pero, después de la primera llamada, Richardson se encargó de marcar el siguiente número privado personalmente. A continuación, aquel individuo inútil era expulsado de forma inmediata de la Agencia.

			Por eso, la vuelta de Washington había sido de lo más acelerada debido a la dramática situación.

			Y, precisamente por eso, la oficina se convertía de nuevo, ya a última hora del día, en un coliseo de gritos y reproches.

			David Sullivan, readmitido como inspector bajo la vigilancia extrema de la capitana, se había unido al trío de nuevo por la inmediación e insistencia de Chad. Había sido una tarea difícil, pero la capitana no tenía más remedio que contar con David porque tenía a muchos agentes despedidos o inhabilitados debido a lo ocurrido.

			Por eso, David, Chad y Alexis, con pocas fuerzas y casi abatidos, esperaban las últimas órdenes que se estaban discutiendo en el despacho de Shirley antes de marcharse. Varios golpes se escuchaban desde dentro en una conversación efusiva e intensa que mantenía la capitana con el agente especial de la CIA.

			Por fin, la puerta del despacho se abrió, varias horas después de la entrada de Richardson. El oficial fue directo hacia ellos, con los puños cerrados y el rostro encendido. El trío agradeció que la espera terminara por fin y aguantaron la mirada hasta que el personaje se acercó hasta ellos.

			—Ustedes... —los ojos de Paul parecían dos columnas de fuego intenso.

			David dio un paso para delante, interponiéndose entre su trayectoria y la de estos. Venía hecho una furia. Chad estaba detrás y en tensión, apretando con las manos magulladas la mesa en la que se apoyaba y que parecía que iba a partirse de un momento a otro.

			—¿Saben acaso lo que han hecho? ¡Han dejado escapar a un peligroso agente del KGB! Han dejado que ese infeliz se escapara... Y Dios sabe cuándo lo volveremos a ver. ¡Puede que no tengamos otra vez la oportunidad de atraparlo!

			—Eso no lo sabíamos —dijo Alexis, certera.

			Richardson giró la cabeza hacia Alexis. Dudó. Quizá así era, se dijo, pero daba igual. Suspiró y trató de calmarse.

			—Nosotros no sabíamos quién era, en ningún momento nadie nos informó de quién era realmente, ni qué debía hacerse...

			Richardson la interrumpió, riendo. Parecía más animado.

			—Discúlpeme, inspectora Tanner, ¿acaso le tienen que indicar el cometido de su trabajo, su responsabilidad y sus obligaciones como parte del equipo de policía?

			—No..., no hablo de eso. Me refiero a que, objetivamente, la importancia del preso para nosotros ha sido la que encajaba en el caso Sullivan. Pero ahora usted nos dice que es un agente del KGB.

			David les había contado la conversación, pero oficialmente Chad y Alexis no estaban al corriente de eso.

			—¿Acaso se nos ha trasladado esa información? —continuaba Alexis—. En nuestro Departamento no sabíamos de ninguna implicación de espionaje ni de la importancia que usted le atribuye al sospechoso. De haberlo sabido, podríamos haberlo metido en una de las celdas de mayor seguridad. Pero desde que vinieron aquí, ustedes, la CIA, la información que hemos ido recibiendo ha sido escasa. Incluso, considerando lo que acaba de decir, hasta insuficiente.

			Shirley la miraba desde el despacho y no pudo evitar sonreír ligeramente; Alexis siempre encontraba el razonamiento y era una de las personas más inteligentes que había conocido. No solo había evitado el ataque, sino que lo había convertido y devuelto como una lanza afilada. Tal y como ella lo planteaba, el fallo había sido suyo por no informar debidamente al equipo responsable de la operación, siendo consecuencia directa de lo que podía haberse evitado si todos hubiesen obrado con profesionalidad adecuada para el caso.

			Richardson sonrió, quitando importancia al comentario e intentó, con menos éxito, devolverle de nuevo el disparo.

			—Sí... Eso es, me temo, lo que deberían haber hecho. Efectivamente, deberían haberlo custodiado con mayor eficacia... Sí, quizá tenga razón, Tanner —se rascó la barbilla—. Puede que se me haya escapado recordarles cómo debieran trabajar. Espero que no se me olvide recordarles nada más a partir de ahora. Ah..., átense los cordones de las zapatillas, no vayan a caerse y tropezar —añadió, sarcástico.

			Chad amagó un movimiento y se detuvo, resoplando.

			—¿Quién era exactamente nuestro prisionero? —insistió Alexis, profesional y seria.

			Richardson dudó. Giró la cabeza.

			—¿Ve? —añadió ella—. ¿Cómo vamos a poder entender todo esto que está pasando si no nos cuentan nada? ¡Nos dan la información con cuentagotas! ¡Cuéntennos quién es y qué está pasando!

			—Oficial Richardson, por favor...

			Era Shirley, que había hablado desde detrás, apoyada en la puerta de su despacho.

			—¡No nos cuentan la verdad! —añadió Alexis mirando a Shirley, obstinada.

			Shirley había salido de su despacho y se acercaba, lentamente. Richardson se echó hacia atrás. Se repeinó el pelo engominado. Se recolocó el gabán largo y los miró, desde sus casi dos metros de altura.

			—No hará falta, guapa —sonrió, maléfico—. Acabáis de quedaros sin caso. Esto lo llevará la CIA directamente. Vosotros no estáis lo suficientemente... capacitados... Y no nos podemos permitir otro error de tales magnitudes.

			Chad se levantó. Richardson amagó un paso en su dirección.

			—¿Sí, inspector Blake? ¿Quiere añadir algo?

			Alexis sujetó al pelirrojo del brazo y lo miró con los ojos bien abiertos.

			«Calma, Chad —decía su cara—, esto es lo que él quiere».

			Richardson asintió para sus adentros y se distanció hacia la salida.

			—¡Ah! Y creo que tampoco hace falta decirlo, pero parece que en este Departamento funcionan así... —se relamió, buscando las palabras—. Ahora bajará un compañero y recogerá todo lo que tengan sobre el caso. Si por algún casual los veo indagando en él o investigando por su cuenta, aténganse a las consecuencias.

			—No amenace a mi gente, Paul.

			—¡Oh! Nunca me atrevería... No al menos delante suyo, no soy tan estúpido —sonrió—. No es una amenaza. Es una... advertencia.

			Se alejó, despacio, sosteniendo la mirada a los cuatro. Chad vibraba de rabia y se mordía el labio.

			—Y Sullivan... —añadió antes de irse—: tenga claro que tendrá que rendir cuentas ante mí y tendrá usted que explicarme con pelos y señales sus conversaciones con el ruso. Tendrá que convencerme de que no ha tenido nada que ver en la fuga del prisionero... Entenderá que si no me satisfacen sus explicaciones, me veré obligado a dar parte a mis superiores de lo ocurrido aquí... Ya es la segunda vez que tengo que preguntarle sobre acciones personales con respecto a la investigación. La primera fue al encontrar la pistola de su padre en el escenario del crimen. Tema que, por cierto, esquivó usted de milagro con excusas de dudosa credibilidad... Con ciertas... evasivas.

			David apretó los dientes. Él sí había cogido el revolver de su padre, pero no había disparado. Esa era la teoría que él había defendido en su primer interrogatorio. Pero Richardson supo notar que el inspector dudaba ligeramente en sus respuestas.

			—Esta es, por ende, la segunda razón que usted me da, inspector —recalcó la erre con énfasis, recuperando el aliento—, para volver a tener que interrogarle por su conducta. Algo que, no se volverá a repetir. No habrá tercera oportunidad, se lo aseguro.

			Paul sonreía como lo hacen las hienas que creen haber acorralado a su presa. David agachó la cabeza y apretó los dientes. Sintió las miradas de Chad y de Alexis puestas en él. La coartada los incluía a ambos, aunque de forma diferente. Alexis había permitido que David la acompañara a casa a altas horas de la madrugada del incidente, por lo tanto él no podría haber participado de ninguna manera en la fuga.

			—Sí —afirmó seco, recordando lo ocurrido mentalmente.

			—Sí, ¿qué...?

			David se sorprendió apretando más los puños, que ocultó dentro de sus bolsillos.

			—Sí, oficial Richardson.

			—Oh, por supuesto que sí. Me pareció haberle oído mal.

			Hizo un ademán vago con la mano, como si espantara alguna mosca cercana. Finalmente se repeinó de nuevo y terminó, no sin antes advertir al resto:

			—En cuanto a ustedes dos, Tanner y Blake —chasqueó la lengua—, tendrán que explicarme también qué hicieron esa noche, por si la coartada de su inspector jefe Sullivan no me encaja —sonrió, mirando a Chad.

			El pelirrojo apretó los puños y blasfemó, en silencio. No sabía si le dolía más que Richardson hubiera dicho que su jefe era Sullivan, a pesar de que él sabía que en este caso se habían intercambiado los papeles; o si, por el contrario, esa sensación venía a raíz de que tenía que justificar —o encontrar la manera de no revelar— que el prisionero había recibido una paliza, extraoficialmente, en una de las salas de los sótanos.

			 





36 
La mujer

			Esa misma noche, después del discurso de la capitana, Chad, Alexis y David se habían retirado a descansar. Shirley les había ordenado que lo hicieran para que al siguiente día pudieran rendir y darle la vuelta a la situación.

			Era tarde y David se disponía a entrar en casa.

			La primera señal había sido la puerta de casa, que había sido cerrada concienzudamente al salir y que ya no lo estaba, nunca la dejaba sin las dos correspondientes vueltas en la cerradura. Al entrar, mientras colgaba la chaqueta en el perchero del zaguán de su piso, un olor perfumado lo alertó por segunda vez. Era suficiente buen policía como para recordar qué significaba eso, ese olor. Tan característico que era imposible no reconocerlo.

			Entonces lo supo. La mujer misteriosa estaba allí, tal y como habían acordado. David no debía hacer nada, simplemente tenía que esperar a ser contactado de nuevo. Así se lo había indicado la mujer de ojos azules que lo visitó la última vez, interesada sobre todo en cierta información que Connor aseguraba poseer. A cambio de haberles ayudado desde hacía semanas con fotos e información, decía, tenían que devolverle el favor ahora. Ese era el trato. El viejo Connor era dueño de esos documentos que aquella mujer buscaba, aunque David desconocía de qué dichosos documentos hablaba y no recordaba ninguna conversación acerca de ellos con su padre. Jamás los había mencionado, a pesar de que la mujer insistía en que David debía conocer el paradero de los documentos. Insatisfecha por el resultado, alertó a David de las graves consecuencias que podría tener aquello y de que, en unos días, recibiría noticias suyas de nuevo para zanjar el asunto.

			Una mujer que había llegado de repente sin ninguna explicación lógica y les había ayudado. Quizá por eso, por esa cuenta pendiente que esa mujer decía tener con su padre, apareció otra vez en escena.

			De nuevo ocurría. Tal y como se produjo varios días atrás después de la muerte de su padre. La misma extraña sensación le recorrió la espalda. Aquel maldito detalle le erizaba de nuevo los pelos de la nuca. Un aroma como a flores frescas o, quizá, rosas. Aunque no tenía ni pajolera idea de flores. De lo que sí sabía era de la sensación y, de nuevo, el recuerdo de lo conocido. Aquel olor se le sugería inexplicablemente muy familiar. No podía evitarlo. Recordó entonces que algún objeto de su niñez debía oler parecido. Tenía que ser eso.

			El David policía que llevaba dentro tensó sus músculos, cogiendo el control. Agarró despacio la culata de la pistola y la armó con cautela. La entrada del apartamento seguía a oscuras. No había encendido ninguna luz, como si así esperase que el ruido de la puerta al abrirse no hubiera advertido de su presencia.

			Se equivocaba. Una luz al fondo se encendió, iluminando levemente el pasillo hasta allí.

			Estaba ahí. No había duda. Estaba ahí otra vez. De nuevo ocurría tal y como lo recordaba. Todo tan abstracto siempre, tan confuso. Nunca llegaba a verle el rostro a la mujer, apenas un perfil. Siempre se sentía mareado y no recordaba bien los detalles.

			Avanzó despacio, pero firme. Los cuadros simétricamente colocados a ambos lados del pasillo lo miraban. Padre e hijo sonreían felices tras grandes templos excavados en paisajes de arena y sol.

			Apenas dos metros lo separaba del salón. Aún no veía nada.

			Abrió entonces la puerta con la mano desarmada, mientras con la otra todavía sujetaba la pistola. El aroma parecía flotar alrededor. Al otro lado del salón, junto a la cristalera grande, la silueta elegante y esbelta cobraba forma poco a poco, como si la luz de la lamparita que iluminaba la estancia fuese dibujándola por momentos. Ella, oculta tras una cortina de humo que parecía no moverse y la rodeaba, esperaba tranquila y silenciosa mirando hacia la ciudad, que se apagaba.

			Metódica. Siniestra. Glacial.

			—¿Qué hace en mi casa? —se atrevió David. 

			No se giró. Pero sí obtuvo respuesta:

			—Ha podido contactar con el ruso —dijo la mujer.

			No era una pregunta. Era una afirmación. Un hecho objetivo del que ya había sido informada debidamente.

			David bajó el arma y la guardó. La mujer seguía fumando con increíble tranquilidad. El sombrero elegante de ala fina y los guantes brillantes sugerían una elección exquisita de su vestimenta.

			—¿Cómo ha entrado? Nadie tiene la llave —preguntó, incrédulo.

			—Tienes unas vistas preciosas desde aquí.

			Daba la impresión de no escucharle. Abstraída en aquella tarea de observar de la que tanto parecía disfrutar, impasible. Quizá se dedicaba a eso, a observar e intervenir en caso de que la situación lo requiriese.

			—¿A qué ha venido? —preguntó David.

			David se apoyó sobre el respaldo del sillón más cercano, de cuero bruñido de alta calidad, un regalo de un buen amigo.

			—Solo intento protegerte. Quería informarte y recordarte nuestro acuerdo. 

			—Lo recuerdo perfectamente. Se ha escapado. Con la ayuda de alguien, claro está. Yo he tenido que rellenar muchos papeles importantes y la CIA... Bueno, supongo que sabrá lo ocurrido en la comisaría. Todo el mundo supo de los disparos. Las últimas horas han sido… algo tensas —suspiró.

			—Me hago cargo. Pero eso no importa, el problema es que lo habéis dejado escapar de nuevo.

			—Alguien lo ha ayudado. Todavía no sé cómo, pero lo han ayudado.

			—No sabéis nada, David. Es es el problema, que todavía se os escapan demasiadas cosas que tenéis delante y no sabéis ver.

			Era la primera vez que pronunciaba su nombre y se sintió... extraño, cómodo. «¿Qué es lo que me pasa?», se preguntó. ¿Era el aire o era él? «¿Por qué dice que se nos escapan demasiadas cosas?».

			David no supo si lo decía por algo más. Además, tenía sus dudas sobre lo que le había contado el ruso.

			—Lo arreglaré —dijo David al fin.

			La mujer pareció meditar aquella respuesta.

			—No, ya no hay alternativa. ¿Acaso sabéis dónde está ahora? —respondió. Seguía mirando hacia la lejanía tras los cristales—. Ahora hay que terminar con esto de una vez. Si quieres algo, hazlo tú mismo. Eso dicen, ¿no? Pues así se hará, a mi manera.

			Se quitó el sombrero, con gesto lento y preciso. Los cabellos rubios ahora se escapaban de la coleta y le caían flácidos por los hombros. Era la primera vez que se descubría en compañía. El humo seguía sin ceder espacio y el lugar se había teñido ya por completo de aquel amable perfume afrutado. 

			David visualizó entonces una vela cercana que estaba encendida, junto al armario grande y blanco donde descansaban varias figuritas de madera de su padre y varios libros de tapa de lino con letras doradas. No reconocía aquel objeto. No era suyo. Era un intruso en el salón, como la mujer que había allí. Intruso como el oxígeno que parecía respirar y entraba en sus pulmones. Empezaba a sudar y no terminaba de encontrarse a gusto, así que fue a apagarla.

			Aquella luz se divisaba de repente lejana. O eran sus movimientos que se habían vuelto lentos.

			Insistió e intentó llegar, pero los ojos ahora no conseguían enfocar la llama, que se esfumaba tras sus dedos.

			¿Podía tocarla? Sí. Creía... sentirla, pero seguía encendida y no quemaba.

			Quizá fueron segundos, o minutos, u horas. Pero cuando el aroma se hubo extinguido, aquella mujer ya no se encontraba en el salón y el atardecer se había marchado ya. Tenía la sensación de que había dormido durante horas.

			Se levantó del sillón.

			Los edificios ahora se veían iluminados tras los cristales, como diminutos cuadrados amarillos perfectamente alineados en la ciudad anochecida.

			Se giró entonces, sobresaltado. Estaba solo.

			Todos los armarios y cajones de su apartamento estaban abiertos, como si alguien hubiese revuelto todo buscando algo.

			





37 
Katherina Vasiliev

			La madrugada siguiente a la fuga de presos, estaba amaneciendo y el ambiente empezaba a calentarse poco a poco. La venda seguía privándole la vista a Katherina y, aunque la luz que se colaba por los pliegues todavía era débil, sabía reconocer el amanecer. Los pies descalzos eran los encargados de notar y agradecer los primeros rayos de sol que parecían dispersar los roedores nocturnos, esos que habían correteado durante la larga penumbra. Al abrigo de la oscuridad, las miles de pequeñas pisadas envolvían de ruidos la eterna noche, hasta que por fin se callaban y todo quedaba en silencio.

			Otro día más que comenzaba igual.

			El viento fresco traía también de nuevo olores que con el calor se intensificaban, el hedor a carne muerta y putrefacta que supo reconocer desde el primer día. Así olían las granjas de su difunto abuelo en el sur de La Unión, cuando todavía era una niña. Recordaba perfectamente el olor que se concentraba después de los días de matanza. La peste y la soledad la habían transportado de nuevo hasta allí, a esos años de pobreza y desgracia infinita de su niñez.

			Hasta que de nuevo volvía al mundo real, paraba de imaginar y otra vez se encontraba amordazada. Exactamente como el día anterior.

			No sabía cuántos días llevaba ya allí, en la misma postura, en el mismo asiento. Tampoco sabía cuántos días más tenía que aguantar. Las mordazas apretadas habían dejado de hacerlo y se notaba más pesada y, a la vez, más ligera. Era una sensación extraña: las cuerdas sujetaban cada día con más holgura sus flacas manos. Al despertar, justo en los primeros segundos de sorprendente lucidez, comprobaba si seguía allí unida a aquella silla metálica, como un gesto automático de necesidad. Necesitaba saber si no la habían mandado ya a otro lugar, aunque no importaba dónde. Quería saber si ya no seguía anclada al suelo, aunque tampoco importaba sobre qué se apoyaba. Simplemente quería saber una cosa, si ya se encontraba, por fin, al borde de algún precipicio por el que poder precipitarse.

			Pero no. Continuaba en el mismo lugar.

			Lo volvía a comprobar una y otra vez, como una tortura. Rozaba los tornillos con la punta de los dedos de los pies y con su escaso campo de visión bajo el pliegue entre su nariz y los pómulos lo corroboraba de nuevo.

			Los brazos, colocados en la parte trasera de la silla, parecían desprenderse poco a poco de sus hombros cansados. Sentía que, incluso si se desatara ahora, estos no responderían a ningún estímulo que mandase sobre ellos. La muñeca derecha seguía conectada, mediante un catéter, a algún sistema de goteo o suero. No estaba segura, pero la persona encargada de reponer aquello —la persona de las pisadas de goma, como la había apodado debido al ruido que hacían sus zapatos al andar— había delatado el ruido de una bolsa de plástico. Además, no tenía necesidad de comer. A pesar de tener la boca seca y sucia, la habían conseguido mantener con vida. Y una persona no duraba más de tres días sin agua, así que tenían que estar usando otro método para mantenerla allí.

			No tenía hambre, pero sí ganas de matar. Ganas de deshacerse de aquella zorra de Rebecca que la había traicionado.

			Pero no podía hacerlo. Y menos mal, porque dedicaba muchas horas al día a imaginarse las cosas que le haría, intentando perfeccionar incluso los métodos que se le ocurrían de que sufriese; que sintiese en sus propias carnes lo mismo que estaba sintiendo ella.

			Pero solo eran eso, simples imaginaciones y delirios, mientras seguía sometida a aquella lenta tortura de soledad y exilio que parecía no acabar nunca.

			Se habían asegurado de mantenerla viva. Pero ¿por qué?, pensaba constantemente. ¿Por qué todavía continuaba viva? No paraba de repetirse que podrían haber acabado con ella mucho antes. Pero ¿por qué lo alargaban?

			¿No estaban seguros de tener la información? ¿Estarían comprobando y registrando el piso todavía? «¡Tienen que haber encontrado la llave ya!». Meditaba y reflexionaba con ella misma. Cada vez más loca. Cada vez más sola.

			A ratos, también se arrepentía, sobre todo cuando echaba la vista atrás. Era cuestión de tiempo que todo acabara así, se decía. Sabía que había cometido muchos pecados durante su vida, muy peligrosos. Y aunque ya había dejado el servicio hacía años, había sobrevivido vendiendo la información privilegiada en pequeñas dosis, asegurándose de seguir viva y poder sobrevivir.

			Porque de eso se trataba todo esto, de seguir vivos.

			De haber querido matarla, lo habrían hecho hacía días. De haber querido información alguna, la habrían torturado ya, pero nada de eso había ocurrido y eso era lo que le inquietaba.

			Había tenido mucho tiempo para pensar en todo.

			De pronto, unos zapatos se escucharon lejos del hangar, después de aquel infernal ruido de la puerta metálica que lo precedía. El eco llegaba al fin a sus oídos, lejano.

			Los pasos de goma empezaban a acercarse de nuevo. Tardaban un rato en llegar. Incluso se había atrevido a calcular la distancia entre ella y la puerta, contando las pisadas, una por una.

			Cien metros.

			Cincuenta. Quizá menos.

			El eco le llegaba cada vez más fuerte, hasta que, de nuevo, era capaz de escuchar muy cercana la pisada pegajosa en el suelo mugriento. Al haberle privado de la visión, había conseguido que sus oídos suplieran el déficit. Había aprendido a compensar su ceguera.

			Diez metros.

			La suela de goma se despegaba una y otra vez a medida que avanzaba hacia allí. Pero, esta vez, era diferente. Distinguió otros pasos más finos, intercalados.

			¿Era una mujer? Sí, lo era. Tenía que serlo.

			Se concentró en descubrir esos nuevos movimientos, aislando ese sonido en su cabeza. Era el ruido de un zapato. ¿O era una bota?

			No. Eran tacones. Sí. Estaba segura.

			Los segundos que siempre se hacían eternos pasaron rápido, mientras intentaba descifrar incluso la complexión de quien los llevaba.

			Hasta que los zapatos de charol negros se posaron delante.

			Levantó ligeramente la cabeza, todo lo que el sistema de cuerdas y ataduras le permitía. Apenas avistó el inicio curvilíneo de las piernas de una mujer.

			Pero fue suficiente. Entonces comprendió quién era.

			—¡Me has mentido, en casa del hijo de Connor no había nada! ¡Lo he comprobado yo misma! —dijo una voz.

			Rebecca había tenido que recorrer muchos kilómetros en avión para comprobarlo y estaba furiosa.

			—Maldita zorra... —escupió Katherina, exánime. 

			Aquellos tacones negros, pensó, venían a matarla por fin.
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La reunión

			18 de abril de 1964, sábado. 

			Moscú, Unión Soviética.

			El avión había tardado algo más de lo debido aquella vez. Pavlov, su chófer personal, que lo había recogido en la embajada, había hecho lo posible para que cogiese aquel urgente avión en dirección a Moscú. Aun así, Dmitry casi no lo consigue, porque un accidente bloqueaba la entrada del aeropuerto de Washington.

			El chaika3 lo había recogido unas cuantas horas después, al otro lado del océano Atlántico, y había también apurado el trayecto hacia el centro de la capital soviética.

			Las dachas4 o residencias de los más altos cargos y poderosos de la sociedad soviética estaban al oeste de Moscú, cerca del río Moscova. Había tres zonas identificadas, la jerarquía soviética era muy estricta en esto —al igual que la constante y obsesiva mentalidad de contraespionaje y vigilancia que tenían siempre presente—. Estaba Peredelkino, rodeada de grandes bosques, a unos veinticinco kilómetros de Moscú hacia el oeste, donde residían muchos militares, gente famosa y artistas de todo tipo de disciplinas: pintores, músicos, escultores y cantantes. La clase inferior al Politburó, en cambio, estaba ubicada en otra zona residencial aparte. Y, por último, las grandes esferas o peces gordos estaban mayormente alrededor de Usovo, un lugar más codiciado y exclusivo, rodeados de frondosos bosques de pinos y repletos de agentes de exquisita vigilancia.

			El chófer le indicó a Dmitry la entrada al bloque gris de aspecto seco y fuerte. Antes de bajar, reconoció la zona que no había conseguido identificar tras los cristales tintados del chaika, estaba en Prospekt Mira. Aquel edificio no era un sitio de reunión habitual. A pesar de que era propiedad del KGB, allí residían algunos funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores. Pero si allí le había llevado el chófer, ahí debía ser.

			Tardó dos minutos en subir, mientras intentaba descifrar todavía la razón de aquel lugar. Si no había conseguido adivinarlo en el eterno viaje en avión, no iba a hacerlo ahora. Aunque no hizo falta, la reunión le dio pocos minutos después la respuesta.

			La sala era gris, igual que el edificio y los rostros de los allí presentes. Un cónclave lleno de trajes gruesos de militar con muchos galones, caras repletas de arrugas y cicatrices, en un ambiente cargado de olor a tabaco. Dmitry creyó reconocer algunos rostros entre los asistentes. Puede que fuese el humo, los cristales o las nubes que parecían haberse congregado alrededor del edificio, pero la atmósfera era sombría y espectral.

			—Bienvenido al comité... —la voz atravesó el ambiente y pareció pensar el título que iba a usar con el recién llegado—, coronel. Tome asiento, por favor.

			El único asiento libre esperaba siniestro y frío. Enfrente, lo que parecía un informe oficial descansaba sobre una carpeta marrón. Las siglas rojas KR (contraespionaje) advertían de la importancia de los documentos.

			Los rostros viejos y arrugados de los veteranos seguían sin mover un solo músculo, inmóviles.

			—Oficial Petrofski —continuó la misma voz—, proceda con las grabaciones cuando quiera. Todo el mundo lleva esperando demasiado. Vayamos al grano.

			—Sí, señor.

			Había caras que seguían apuntando a Dmitry, que sentía ser el protagonista de aquella sala y no conseguía entender por qué. El mensaje urgente era claro, tenía que volar a la URSS para un tema delicado y de interés nacional.

			Los primeros segundos transcurrieron en absoluto silencio hasta que, por fin, una conversación se extendió por la sala.

			En la grabación, varias personas hablaban sobre la importancia de los acontecimientos ocurridos hasta ahora y las confrontaciones entre la URSS y EE. UU., de las que todos estaban enterados.

			—Dmitry, ¿a usted le suena de algo esta mujer? —habló de nuevo el único que parecía participar allí.

			Se aflojó el nudo de la corbata. La hostilidad era palpable en aquella sala. Dmitry tenía una manera peculiar de resolver sus empresas allí, en Estados Unidos. Aunque los métodos a veces no gustaban a sus superiores, y quizá por eso, el banco de pirañas se revolvía cuando las cosas no iban bien.

			—No, señor... —carraspeó—. Además, únicamente con la voz se me hace difícil reconocerla, señor —tragó saliva—. ¿Debería acaso conocerla?

			Dmitry sabía perfectamente quién era. «Espero —se dijo— que no me hayan traído para escuchar una grabación».

			No obtuvo respuesta.

			Algún bufido se escuchó de entre los presentes, aunque no supo reconocer de quién había venido.

			—En cuanto a lo que dice —añadió Dmitry, tenso—, no tengo noticias sobre nada parecido, señor.

			Eso sí era verdad, todo lo que él sabía eran sospechas y especulaciones filtradas.

			—Ya, entiendo, claro... Porque si no, en ese caso, hubiese avisado a la mayor brevedad. ¿No es así, coronel Ivankhov? —preguntó alto y claro.

			—Sí, señor, por supuesto..., señor —carraspeó de nuevo.

			«¿Acaso saben algo sobre las filtraciones? —pensó—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?, ¿una semana? ¡Es imposible!». No tenía los detalles y había sido un soplo anónimo. Si abría la boca, se jugaba el puesto por simples especulaciones. Lo pensó mejor y se reservó la oportunidad de cagarla.

			La lengua del oficial superior Mólotov se movía inquieta en la oscuridad como una serpiente.

			—Continúe con la grabación, oficial Petrofski.

			—Sí, señor.

			El informe de enfrente distraía los ojos del recién llegado, que rehuía las miradas y buscaba refugio en los papeles. Se sentía literalmente en el centro de la diana, si es que allí hubiese alguna, esquivando las miradas de los altos cargos como cuchillos de circo. Un oficial radiotelegrafista firmaba los documentos con letra pequeña y rugosa al final de la hoja mecanografiada.

			La tertulia grabada seguía su curso, orquestada por las palabras de una mujer americana —por el acento—, que parecía coordinarla y llevar la voz cantante. Una mujer cuyas intenciones eran claras sobre el enfrentamiento que debían empujar los allí presentes. La conversación que atendían hablaba de un plan para provocar una guerra. Estallar por fin, decía ella, la guerra entre la URSS y EE. UU.

			Los demás contertulios apenas aportaban nada, excepto dudosas afirmaciones que intentaban calmar y ponerle sentido común a aquel disparate.

			Esta grabación —leía Dmitry en el documento—, se había dado en Europa, más concretamente en Inglaterra. Lo sabían porque estaba en el límite físico y técnico que el puesto de escucha podía captar; además de la débil señal y la calidad de la grabación. El refugio que la había captado estaba algo lejos de la capital, a más de ciento cincuenta kilómetros hacia el oeste de esta, cerca de la carretera de Minsk. Dentro de los bosques de abedules, camuflado, había sido construido un pequeño edificio de antenas de radio gigantescas que usaba el KGB. Era uno de esos puestos de escucha de la URSS que se usaba para captar señales de radio de las unidades militares del pacto de Varsovia y del extranjero.

			Los minutos transcurrían lentos mientras seguían escuchando la grabación. Hablaban de lo que había que provocar, constantemente. Era una conversación en la que se trataba de convencer a los participantes no de un plan concreto, porque no parecía tenerlo; era un discurso de constantes reproches, sospechas y obligaciones. Incluso se planteaba en un futuro muy próximo emprender acciones bélicas contra la URSS, aunque no se daban los detalles. Esto le recordaba a los informes de Ramsay, años atrás, y la después famosa operación Barbarroja. ¿Era esta una información privilegiada?, pensó.

			El humo de la sala seguía creciendo y la neblina parecía adoptar un toque perverso con las miradas que la cruzaban y fluctuaban a través de ella. Los movimientos se advertían lentos y extraños entre la bruma y la escasa luz.

			La grabación terminó.

			Las caras de basilisco volvieron a enfocar a Dmitry. Este advirtió de nuevo la hostilidad y decidió hablar:

			—¿Qué es esto exactamente?

			—¿Qué le parece a usted..., coronel Ivankhov? —habló una voz del fondo.

			De nuevo no supo relacionarla con ninguno de los rostros que lo miraban.

			Tragó saliva. La corbata parecía apretarle el cuello más que nunca. Si salía de aquella, se dijo, no volvería a llevar una jamás.

			—Al parecer, una intención clara del enemigo de emprender acciones bélicas contra nuestra querida república.

			Había leído el documento por encima y confirmaba lo que se había imaginado, pero seguía sin saber qué pintaba él en todo esto.

			—En efecto. Esta grabación es de hace exactamente ocho días, y es una conversación que, tal y como habrá leído ya en el informe, se ha grabado en las costas inglesas. La mujer, al parecer un alto cargo estadounidense, que por cierto no se preocupa de ocultar su acento, está por la labor de empezar un conflicto directo. Esa mujer no parece estar en su juicio, nuestros expertos dicen que hay síntomas de estrés en su manera de expresarse... —pareció dudar si añadir algún detalle más sobre eso—. Algo semejante a lo que sufren los soldados al volver de la guerra.

			—No llego a entender qué quiere decir —se sinceró Dmitry.

			—Verá, independientemente de las acciones de las que habla y, sin descartar la amenaza inmediata que supone para nosotros, se cree que puede operar con intenciones e intereses ajenos y personales. Nuestros contactos británicos niegan y desconocen la identidad de esa mujer, y no han tenido noticias de que esa reunión haya ocurrido. Los ministros y políticos que participan en ella niegan rotundamente el tema. Parece que la mujer actúa por cuenta propia y esos planes de los que habla no tienen nada que ver con la máxima autoridad o una posible orden oficial. Además, nuestros expertos insisten en los síntomas de una mujer desequilibrada, con ganas de venganza por razones aún desconocidas.

			—¿Hablamos de una mártir? 

			Mólotov se encogió de hombros.

			—Algo parecido. No lo sabemos, pero puede ser. Esperábamos que usted, quizá, nos proveyera de mayor exactitud en cuanto a esto...

			Le sudaban las manos. Se las secó en el pantalón y se recolocó en aquel asiento infernal que parecía buscar sacar de quicio al que lo usara. Fue entonces a hablar, decidido, pero Mólotov le cortó con un movimiento de mano, cual si quisiera deshacerse de la humareda cercana.

			—La duda está ahí —continuó— porque es extraño que algo de tan alta importancia sea revelado por un informe de contraespionaje. Nuestras fuentes del KGB, señor Ivankhov, deberían haberlo detectado antes...

			Mólotov se removió en su formidable butaca de piel, despacio; apenas un leve movimiento, lo suficiente para recoger de un cenicero un cigarrillo a medio terminar. Acto seguido volvió a hablar, mirando a Dmitry fijamente:

			—No sé si me estoy expresando con la suficiente claridad.

			Ahora entendía por qué estaba allí.

			Si una americana, fanática de semejantes barbaridades, hablaba en ese foro de alto nivel significaba que tenía que estar operando bajo respaldo gubernamental. De lo contrario nunca hubiese tenido acceso a esa exclusiva red de ministros y políticos británicos con los que hablaba. Si era americana, él, como jefe del Directorio S, debería tener conocimiento del tema.

			Y sí, sí que sabía del asunto, aunque no mucho. Y, al parecer, no lo suficiente. Conocía algunos detalles como para prevenirse y empezar a investigar. Y, al mismo tiempo, conocía tan poco como para no atreverse a hablar y precipitarse. Y menos en aquel foro. Las especulaciones no eran fiables y, de hablarlas en aquel lugar, podrían entenderse como una mala praxis de su funcionamiento interno del proyecto de Los Ilegales.

			—Por eso mismo —continuó de nuevo Mólotov—, estamos intentado analizar y esclarecer la identidad de esta persona. En primer lugar, se están tomando medidas de extraordinaria delicadeza para saber si está o no bajo las órdenes directas de Estados Unidos; incluso tenemos que saber qué departamento está detrás y la identidad de esta mujer. Ella es estadounidense, no hay duda, por lo que tenemos que estar seguros de a quién nos enfrentamos y a qué. Incluso, más importante aún, si tiene el respaldo del presidente Johnson o es un caso aislado y trabaja por libre.

			Bufidos y cuchicheos se escucharon tras las pétreas siluetas humanas del fondo. Una voz, más ronca esta vez, habló desde detrás:

			—Kruschev aguantó contra Kennedy cuando lo de Cuba de hace un par de años... Pero seguro que los perros viejos de la Casa Blanca querrán obtener su venganza...

			Las palabras quedaron suspendidas en el aire, sin respuesta. Todos sabían que a Nikita Kruschev no le quedaba mucho al mando. Leonid Brézhnev y Vladimir Semichastry conspiraban en la sombra y era por todos sabido que el país necesitaba un cambio. Mólotov continuó:

			—Estudiará usted el caso, Dmitry. Eche mano del Directorio S y de Los Ilegales. Haga lo que sea necesario.

			—Sí, señor.

			—Como decía..., en caso de ser una solitaria..., una mártir..., deberá usted estudiar seriamente la solución e incluso tratar de plantearla como un problema de ambas partes. A nadie le interesa que alguien así rompa con todo e inicie un conflicto armado directo entre países. 

			Los soviéticos eran así, duros y cabezones. Si alguien iniciaba una guerra, eran ellos y no los otros los primeros que se anticiparían. No iba a ser una agente americana. Además —así pensaban muchos—, los asuntos militares son, y serán siempre, un territorio de hombres.

			—En caso contrario... —continuó, dejando que la frase alcanzara todos los oídos de la sala—, si no nos encontráramos ante un caso aislado... —tosió. Varios asientos crujieron al fondo. La tensión podía olerse en el ambiente—, la guerra sería inevitable.

			Alguna sonrisa afilada escupió el humo lentamente entre los primeros movimientos que se percibían. Los viejos lobos de la tundra parecían relamerse tras sus uniformes. ¿Acaso algunos de aquellos animales también querían una guerra?, pensó Dmitry, aterrorizado.

			Esa misión se denominó, por consecuencia del oficial que descubrió e intervino la conversación de contraespionaje, la operación Petrofski.

			





39 
Alexis Tanner

			Las últimas palabras de Paul Richardson habían sido demoledoras para el equipo de David. El día siguiente de la fuga, el sol aparecía tímido y se abría el amanecer por los ventanales del Departamento, rasgando el horizonte de azules, amarillos y grises. Todos estaban cansados, pero no importaba, el tiempo era oro y no podían desaprovecharlo.

			Era pronto, prontísimo.

			Tal y como había dicho Paul Richardson, el trío se había quedado sin caso, sin fuerzas y sin ganas de continuar luchando.

			El día anterior habían descansado, tal y como lo había ordenado la capitana Shirley y, al volver a la oficina, la vorágine y el desorden les volvió a exprimir todas sus fuerzas. Después de varias horas de interrogatorio que a David se le hicieron eternas, los otros dos inspectores pasaron por el equipo de la CIA. Su interrogatorio fue más breve que el de su compañero David, que había dado una coartada a Alexis y había apoyado la teoría de que Chad había estado con papeleos del caso. Además, ya era muy tarde, y apenas tuvieron unas horas desde que habían traído al prisionero hasta que ocurrió la fuga.

			Finalmente, y no sin cierto mal rato, los tres compañeros estuvieron en el despacho de la capitana mientras esta intentaba levantar los ánimos y calmar el ambiente.

			Ya no tenían ni ganas ni energía para afrontar todo aquello.

			Shirley a punto estuvo de darles vacaciones anticipadas a los tres, pero pensó que hacerlo hubiese sido más contraproducente que beneficioso. Si además de dejarles fuera del caso los mandaba a casa, no podía ni imaginar qué clase de depresión podría haberles provocado. Los tres estaban totalmente abatidos y melancólicos.

			—Así son las cosas. Lo mejor es que no se centren en este caso y dejen a la Agencia de Inteligencia funcionar. Si se interponen en su camino, yo no podré volver a ayudarles más. Está fuera de mis capacidades.

			—Sí, señora —dijeron los tres al unísono.

			Shirley consultó su reloj y decidió cerrar el tema que tanto revuelo había causado. Ella todavía tenía muchas entrevistas y papeles atrasados que hacer. Aquel caos seguía sin orden ni rumbo aparente, pero Shirley intentaría, como siempre, realizar las tareas que aseguraran un buen futuro para su gente. Si ella estaba sufriendo con todo esto, no podía imaginar lo que aquellos tres inspectores que tenía sentados enfrente estarían soportando.

			Fue en ese momento cuando Alexis tuvo su momento de inspiración, como solía, había recordado algo importante.

			Los de la CIA se habían llevado toda la información sobre el caso, pero se les había olvidado a todos, incluso a la propia Alexis, revisar el cajón donde había guardado una de las pertenencias del sospechoso.

			—Chicos, vámonos, la capitana tiene razón. Vamos a seguir con nuestro trabajo y centrarnos en los demás casos. Dejemos a la CIA hacer su labor, ellos sabrán cómo solucionarlo.

			Chad y David se miraron, sorprendidos, y Alexis les guiñó un ojo. Si la capitana vio el guiño, dio muestras de no haberlo visto y sonrió.

			Varios minutos después, Alexis encontró el momento para buscar aquel objeto. Entre las pertenencias que le habían requisado al ruso, la inteligente inspectora Tanner había decidido guardar una cinta que parecía importante dentro de su cajón personal. Aquel pequeño detalle que quizá lo cambiara todo.
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Industrias cárnicas Rixord

			Un día después de la fuga de los presos, Alexis, Chad y David habían pasado la jornada en la comisaría. Lejos de allí, Roger y Dmitry llevaban unas cuantas horas de coche.

			Otro día más pasaba. Otro día más que seguía allí. Otro día más que tendría que aguantar, aunque ya no sabía si iba a poder.

			Eso se dijo ayer. «Y mírate, Kathe —se decía—, todavía sigues aquí, aguantando. ¿Cuánto más va a durar esta condena?», se preguntaba una y otra vez. A pesar de querer desistir, había algo en su interior que le impedía rendirse.

			La oscuridad se apoderaba de nuevo de aquel hangar desértico, solo que esta vez, tendría también que lidiar y pelear con su mente, para que siguiese haciendo latir el músculo que la mantenía viva en aquel cuerpo casando y débil.

			Las últimas horas habían sido duras.

			La pacífica y agónica espera había acabado, aunque aquellos tacones negros que vinieron a matarla no lo habían conseguido, y se había sorprendido, incluso ella, del aguante físico que había demostrado.

			El tacón había machacado los dedos de su mano derecha y la había torturado hasta que perdió la cordura y se desmayó de dolor. Las yemas del anular y corazón estaban carbonizadas y le habían arrancado tres de las cinco uñas: del pulgar, meñique y anular, en ese orden. Hasta que de nuevo perdió la fuerza que la mantenía despierta y todo se tornó oscuro y doloroso.

			Hora después, recuperaba el sentido por tercera vez. Justo cuando la noche se apoderaba de nuevo de aquel hangar.

			Era un día más frío que el anterior, pero ella no sentía nada. Ni frío, ni calor, ni la mano derecha, ni ninguna de las extremidades de su cuerpo que comprobó, con cierta dificultad y alegría, que todas seguían en su sitio. Los moratones recorrían todo su cuerpo y era consciente de que no le quedaban muchas horas de vida. Las marcas sanguinolentas de la silla se habían secado y unas nuevas caían goteando por los barrotes de hierro que renovaban aquel flujo de sangre. Esta vez, el catéter tenía que reponer algo más que suero.

			O eso pensaba.

			Porque si no, se decía, aquel exceso de sangre en el suelo no era posible. La única explicación era que tenían que estar ayudándola inyectando más sangre para mantenerla viva. Era físicamente imposible que aquel charco rojo procediese de una única persona. Llevaría horas muerta.

			O quizá ya lo estaba.

			Los chillidos de la noche empezaron a corretear cerca de nuevo, cerca de sus pies. Los charcos formados por su sangre parecían entretener a las alimañas cercanas, hasta que, de pronto, unos disparos lejanos empezaron a impactar contra el metal de las paredes. Intercalados, otros disparos más potentes retumbaban y se propagaban a través de la estructura metálica del hangar. De pronto, lo que parecía una explosión fuerte. Seguido, otro estallido. Notaba que la vibración se propagaba todo el recinto. El suelo tembló ligeramente.

			Fueron segundos, aunque se le hicieron eternos. Sí, eran disparos. Alguien luchaba. Los golpes se adivinaban cada vez más próximos, dispersando a las masas que correteaban por todos lados y se alejaban enloquecidas por los ruidos. Continuaron los sonidos, hasta que dos zapatos negros se presentaron enfrente, alumbrados por una luz amarillenta de lo que imaginó era una linterna.

			Esta vez no había calculado la distancia. Ni los había escuchado llegar. Su cuerpo conseguía mantenerse vivo de milagro. No tenía fuerzas para nada más.

			Se sorprendió mirando los zapatos por última vez. Por fin, se dijo, había llegado su hora. Pero algo había cambiado, estos eran diferentes. Estaban manchados de sangre y eran zapatos de hombre.

			De nuevo notó otros pasos cercanos a su espalda, mientras sentía que la tela de sus ojos se despegaba de su cabeza entre costras secas y pestilentes.

			La luz le dolió en los ojos hasta que consiguió acostumbrarlos a la penumbra y el foco de la linterna.

			Reconoció entonces a uno de ellos, una cara que no se hubiese imaginado nunca encontrar allí, un hombro del que colgaba un fusil de largo alcance amarrado con un cordón de cuero negro.

			Roger enfocaba al cuerpo de Katherina y analizaba cada detalle de la sangrienta escena que estaba presenciando. La cara advertía sorpresa de hallar a alguien vivo tras aquel sistema que la mantenía con vida y los enormes charcos de sangre de alrededor.

			Una llama se encendió cerca de la linterna, más arriba. Otro personaje que no había advertido todavía estaba encendiendo un puro, mientras se metía una pistola por entre los pantalones.

			—Hola, Katherina.

			El breve aro rojizo del puro perfilaba el rostro que se escondía tras el humo. Un pequeño destello alumbró la gema del anillo de Dmitry.

			—¿Dmitry, eres tú? —se sorprendió articulando palabras. Una sonrisa grisácea se terció en la oscuridad, entre el humo.

			—¿Quién si no?

			La voz recorrió lentamente los oídos de Katherina, que seguía asimilando la situación, desconcertada.

			—¿Estoy muerta o esto es real?

			—No lo estás..., de momento. Esto es real.

			Varias lágrimas cruzaron los pómulos manchados de la prisionera, despejando y arrastrando a su paso la suciedad de su cara.

			—Mierda, Dmitry, eres tú de verdad. Lo siento. Lo siento mucho. Os he fallado. Os he fallado a todos. Solo quería salir de todo eso y vivir tranquila. Yo no quería, pero ella me obligó. Ella me obligó a hacerlo y luego me acabó traicionando. ¡Os lo juro!

			—¿Traición? Como tú a nosotros, ¿no es así? —respondió otra voz.

			—¿Roger, eres tú? ¿Tú también estás aquí?

			No obtuvo respuesta. Pero sabía con certeza que era él, sin duda era Frank, lo había visto.

			—¿Quién te ha obligado, Katherina? —preguntó Dmitry.

			—¿¡Cómo que quién!? ¿¡No está claro!? ¡Rebecca, joder! Rebecca ha sido la causante de todo...

			El nombre envenenó todo el espacio nocturno y consiguió contaminar las tinieblas. Los presentes asimilaban la información, en silencio.

			Roger tuvo un déjà vu. Había escuchado ese nombre de los labios de Ryan antes de morir. Dmitry también la había mencionado antes de venir y ahora, por tercera vez, lo escuchaba de nuevo de los labios de otra persona agonizante que parecía que iba a acompañar a Ryan de un momento a otro.

			Un cosquilleo le recorrió la espalda.

			—¿Qué te obligó a hacer? —preguntó Dmitry.

			—Me obligó a mentir y engañar a Connor. 

			Dmitry y Roger se miraron en la oscuridad.

			—¿Y por qué no me lo dijiste antes? ¿Acaso esperabas que te mataran primero?

			—No pude. No pude decírtelo. Todo pasó muy rápido. Desde que conocí a Connor todo cambió. Lo vi por primera vez hará un par de años, en una de sus charlas que dio sobre historia. No recuerdo dónde era. Pero bueno, no importa. Yo acudí por otros motivos que no vienen al caso y la verdad es que yo ya lo conocía por la televisión...

			Le costaba hablar y su diálogo estaba lleno de pausas y suspiros.

			—En fin... —continuó—: él era una persona conocida por todo el país... A raíz de eso, comenzamos a hablar y llegamos a ser buenos...

			Esperó y aprovechó para coger aire de nuevo. Estaba cansada, muy cansada. Su corazón había cogido ritmo y empezaba a distribuir la sangre a través de sus extremidades, que empezaron a reaccionar y parecían querer desatarse con fuerzas agónicas.

			—Después llegamos a conectar, incluso pasamos un tiempo juntos. Esto lo aprovecharon para chantajearme con mis asuntos personales y presionarme para dar la información a la CIA, pero yo me negué. Me negué en rotundo. Yo era la que tenía el control y no iba a dejar que me chantajearan. Lo que hice fue contárselo todo a Connor y encontramos un sitio más seguro para esconder la información.

			—¿O sea, que confirmas que eras tú la persona que jugaba a dos bandas con la información? —resopló Dmitry.

			A Roger se lo había asegurado. Pero parecía tener alguna duda al respecto.

			—Sí, lo siento. Yo solo... solo... solo quería vivir una vida normal, sin ataduras, sin control...

			—Eso te convierte en fugitiva —añadió Dmitry—. Sabes que es difícil escapar de un pasado así...

			—Lo sé... —suspiró entre sollozos.

			Se dio cuenta de que estaba llorando. No importaba. Ya nada importaba. ¿Qué podría perder ya? En aquella situación, o aclaraba todo o no descansaría nunca de verdad. Además, si no era sincera, Dmitry lo sabría al instante. Se lo debía. Les debía a todos, al menos ahora, una lealtad que no había conseguido tener hasta el final. Les había traicionado a todos y la culpabilidad la empujaba a hablar sin control.

			—Los dos dejamos todos los documentos en un escondite dentro de la antigua casa de Connor. Él se había mudado hacía años y, precisamente por eso, decía que era un lugar al que nadie iría a mirar nunca. La verdad es que la casa estaba hecha un desastre y, justo por eso, él decía que era un sitio al que no iba nadie desde hacía mucho tiempo. Yo dudé, dudé mucho. Pero no teníamos tiempo, ni otro lugar mejor donde dejarlos. Al menos ahí estaban fuera de mi alcance y del que los perseguía. Ahora creo que quizá fuera un poco descuidado, pero de verdad que no teníamos otro lugar... Yo había quemado ya las demás opciones y escondites... Nos vigilaban... Además, iba ser algo temporal, mientras pensábamos bien qué hacer. Pero cuando llegamos y Connor me llevó a aquel lugar, no sé cómo explicarlo... Allí había más cosas. Le pregunté por todo lo que guardaba, intentando que no intuyese mi interés. Pero él tenía en aquel desván una investigación que había estado llevando sobre la sospechosa muerte de su mujer.

			—En la antigua casa de Connor, ¿dices? —quiso confirmar Dmitry.

			—Sí. Él me contó que el fallecimiento de su mujer fue muy repentino a raíz de dar a luz a su hijo y que cree que taparon su muerte por alguna extraña razón que él desconocía. Había estado muchos años recopilando información sobre eso, pero me prometió que hacía tiempo que no investigaba ya sobre el tema y que era buen lugar para dejar las cosas. Él tampoco sabía la importancia que tenían. Así que creyó que era suficiente... Creo que él nunca fue consciente...

			Notó que sus brazos se liberaban al fin. Roger le estaba quitando las cuerdas poco a poco. Katherina continuó:

			—Decía haber pasado página, pero se le veía triste mientras removía las cosas allí, en aquel lugar. Además, ese desván que utilizaba como almacén sugería todo lo contrario. Cuando llegué al lugar, me sorprendí. Había mapas y esquemas de la ciudad, con zonas y ubicaciones marcadas con millones de interrogantes y marcas en rojo. También había recortes de periódicos en los que una mujer de sombrero, gafas oscuras y abrigo se perfilaba tras un escaparate, cerca de Times Square. Era literalmente la investigación de un viudo enloquecido que buscaba la explicación de los delirios y fantasmas que lo habían perseguido durante años. Hasta ese momento, yo no conocía esa faceta suya... Pero todo aquello, en vez de alejarme de él, me unió más y quise compartir su dolor. No pude evitarlo. Le quería tanto... Temía arriesgarme, sí, pero tenía que hacerlo.

			—¿Y cómo supiste lo que pasaba?

			—No lo supe ver cuando vi su cara en las imágenes que conservaba Connor. Era una cara conocida para mí, pero todavía no sabía por qué me sonaba. Hasta que ella apareció de nuevo en mi vida, y entonces vi que había condenado a Connor. La misma persona que estaba tras los documentos era la persona que aparecía en las imágenes.

			La linterna se movía de un lado a otro y Roger la estaba usando para ahuyentar a las ratas que corrían por las cercanías. El olor a carne podrida y putrefacta era insoportable, aunque no supo reconocer a quién atribuir el olor, si a aquel lugar o a aquella mujer al borde de la muerte.

			—Por eso, mis secretos los hice suyos, y sus secretos los hice míos —continuó Katherina—. Compartimos y conectamos... Aunque supe desde el primer momento que aquello no iba a salir bien, pero no quise transmitirle la preocupación a Connor. Yo no le conté nada acerca de mis preocupaciones. No sé si hice bien, pero no quería despertar fantasmas en él. Estábamos tan bien juntos. ¿Sabéis qué es amar a alguien? No, claro que no. Claro que no lo sabéis... Las emociones no son buenas aliadas en nuestro trabajo... Él me sacaba unos años, pero el amor no entiende de edad...

			—Continúa —dijo la boca que se perfiló tras el humo.

			Roger se movió despacio entre el suelo pegajoso. A lo lejos pudo ver, entre la penumbra, lo que parecían ser cadáveres despellejados colgados de grandes ganchos. Eran cerdos y vacas, aunque las formas y las luces de la noche dibujaban únicamente los perfiles abstractos y era difícil saberlo con exactitud. El olor tenía que proceder de todo aquello.

			—Yo no quería. No quería involucrarle en nuestra guerra, pero todo sucedió así, había sido el destino. Yo no le dije nada, pero cada vez me conocía mejor y él mismo notó que mi preocupación aumentaba cada día. No podía evitar seguir tratando con él, porque seguir con él significaba engañarle y ocultarle lo que realmente creía que pasaba. El chantaje que recibía por mi contacto de la CIA fue a más... Intenté distanciarme un poco para que no lo relacionaran conmigo... Hasta que ocurrió. Aquella mujer apareció un día y... Ahora lo sé..., aquellos retratos que Connor guardaba en su desván eran la viva imagen del demonio que había venido a verme.

			Se acurrucaba con los brazos y las piernas recogidas, hecha un ovillo, llorando. No quería salir de allí, aquel pequeño espacio se había convertido en lo único firme a lo que podía agarrarse.

			—No recuerdo nada más desde ese día... —continuó—. Solo que aparecí aquí, en esta silla. Esa zorra me encadenó aquí para sacarme la ubicación de los documentos, pero no le dije nada. Supe ver en sus ojos que también quería algo más. Algo más que determinó su crueldad y la había motivado para hacerme sufrir en vida lo que parecía que ella llevaba años arrastrando... Así lo supe...

			—¿El qué?

			Los ojos llorosos se posaron en la oscuridad de la distancia, vacíos.

			—Confirmé que era aquella mujer... —dijo—. ¡No podría ser otra persona! El diablo personificado se había presentado ante mí. Ya os he dicho que Connor tenía unas fotos antiguas de su mujer... Ese rostro pálido y ojos claros que parecía reírse en aquel retrato...

			Las lágrimas parecían haberse agotado, pero los llantos empezaron de nuevo como desahogo. Roger seguía quitándole las cuerdas de los pies, con cuidado, arrancando con ellos rastros de piel inerte que parecía haberse fusionado con las ataduras.

			—Pensé que era yo la que había expuesto a Connor —continuó—. Pero era él el que me había metido de lleno en otro asunto mucho peor. La razón ya no era militar o científica... Ni ideológica o política... El problema de aquella mujer conmigo se había reducido a envidia y celos. Dos mujeres luchando por lo que es suyo... En eso se había convertido... Era algo personal...

			Una guerra personal, pensó Roger, que podría cambiar el porvenir de la historia.

			—¿Dónde están? —preguntó Dmitry—. ¿Dónde están ahora los documentos militares de alto secreto?

			—Ya es tarde, Rebecca tiene que tener ya la llave desde hace un par de horas. Tiene que haber llegado ya a mi casa, aunque le costará encontrarla. Ya no hay nada que se pueda hacer. El destino de todos ya no depende de mí.

			—¿Cómo dices? ¿De qué llave hablas? —preguntó Dmitry. De nuevo una alerta se encendió en el cerebro de Roger.

			La llave, la llave era la clave, joder. ¿Qué llave si no?

			—La que consiguió Ryan del cadáver de Connor —explicó Roger.

			Katherina asintió levemente. Las piezas del puzle iban encajando poco a poco y Dmitry asentía, despacio. Roger le había contado antes algo sobre una llave.

			—¿Acaso la llave...? ¿Connor se la había tragado? —le preguntó Dmitry a Katherina, queriendo confirmar lo que había entendido.

			—Sí, nunca perdonaré a Ryan por matarlo. ¡Tenía solo que quitársela, él no se merecía eso! Lo hablamos antes de hacer la operación, pero no quise contarle los detalles, porque si no, no me hubiese creído. De haberle contado mi aventura con Connor, no sé si me hubiese ayudado. Yo estaba totalmente vigilada por la gente de Rebecca. Si aparecía por casa de Connor, ella lo sabría. No quería seguir arrastrándolo conmigo. Por eso decidí pedir ayuda a Ryan para coger la llave. Después, cogería todo y lo sacaría de allí. Sacaría a Connor de todo esto...

			De nuevo lloraba, desconsolada. Ella había tenido la culpa de todo, o eso pensaba. Sí, es verdad que Connor la había metido de lleno en otro problema, pero Connor no había sido consciente, para él todo era algo que había dejado atrás y se lo había enseñado más bien como explicación a todo lo ocurrido con su mujer. Él no había tenido malas intenciones.

			Los harapos humedecidos ya habían caído al suelo, pero se quedaba sin fuerzas para mover sus extremidades. Estas respondían dolorosamente a cualquier leve movimiento. Estaba en las últimas y no paraba de repetirse que ella era la culpable de todo. «El chantaje no podría durar eternamente —Kathe—, se decía con una voz interior. Has conseguido arrastrar a más gente contigo».

			—¿Y por eso no cogiste tú la llave?

			—No pude. Ya os lo he dicho, la gente de Rebecca tenía controlados cada uno de mis movimientos. Tuve que contactar con Ryan, después de todos los años que llevábamos sin vernos. Se lo pensó cuando le conté mi plan, pero, finalmente, decidió ayudarme.

			—Y le dijiste que era yo el que estaba detrás de todo esto. Solo así podrías contarle una parte de la verdad y conseguir que te ayudara —añadió Dmitry. 

			Katherina asintió de nuevo.

			—Sí, tuve que decirle que tú estabas detrás de todo esto. Solo así tenía sentido, si no, ¿por qué me ayudaría en semejante estupidez? Le pedí ayuda y le conté que con esa llave buscaríamos la salida juntos, como en los viejos tiempos. Le hice creer a Ryan eso para que no contactara contigo, así nunca sabría la verdad y se cuidaría de que no lo encontraras. Y al final lo consiguió, pero ¡a qué precio! Le dije que solo tenía que fingir un robo y conseguir la llave. Connor siempre la llevaba colgando del pecho, era fácil saber cuál era...

			—O sea, que querías destruirlos.

			—Sí, los destruiría. Y con ellos, todos los problemas que me habían provocado. Dejaría libre a Connor de su implicación. ¡Mi pobre Connor no tenía nada que ver! ¡Ni siquiera él sabía lo que habíamos guardado en ese desván! Solo así todo hubiese acabado. Yo perdía mi salvoconducto, es verdad, lo que me hubiese obligado irremediablemente a desaparecer, pero de alguna manera no hacía partícipe a Connor y lo liberaba de la carga.

			—Creo que el problema fue que Rebecca había contactado con él —aventuró Roger.

			—¿Con Ryan? —se sorprendió Katherina.

			—Sí. Quizá le contó algo sobre lo vuestro y decidió matarlo.

			Katherina ahogó sus penas y agachó la cabeza. La penumbra clareaba por momentos fugaces con la luz de la linterna. Roger alumbró ligeramente a Katherina. Eran visibles las marcas de tortura en el cuerpo.

			Por unos segundos, solo el llanto ocupaba el espacio del hangar vacío.

			—¿Entonces Ryan lo hizo por celos? —preguntó al fin Katherina.

			—Quién sabe —se encogió de hombros Dmitry, expulsando el humo hacia el cielo.

			—Quizá si se lo hubiera explicado... —se quejaba Kathe—. No quería que pensara que era un tema amoroso, no me habría ayudado. Ya sabéis que Ryan siempre me ha tenido un cariño personal. En fin, qué más da eso ya. Ya nada importa. Hice bien en darle la cinta, yo ya sabía que no podría aguantar mucho más. Le dije que, si me pasaba algo, la viera. Solo así él sería dueño de los documentos y, con eso, él también podría llegar a la información. Aunque ya es tarde. Rebecca lo sabe todo.

			Roger entonces recordó de nuevo la cinta de la que habló Ryan. La cinta que tenía en la bolsa con sus pertenencias y que se quedó en la comisaría. Era cuestión de tiempo que David y su equipo también descubriese la verdad. Fue a hablar, pero Dmitry se adelantó:

			—Ryan está muerto, Katherina —sentenció firme Dmitry.

			—¿¡Qué!? ¿¡Quién lo ha matado!?

			—Todo esto lo ha matado —aspiró de nuevo del habano—. La misma razón que mató a Connor. La misma por la que tú estás aquí, atada a esta silla.

			Cada vez era peor. Se sentía frustrada, cansada y culpable. Culpable de todo. Ya no podía más. Terminemos con esto de una vez, se dijo.

			—Al final, Ryan me trajo la llave. No me la dio personalmente, pero apareció en mi apartamento junto con mis cosas, tal y como habíamos acordado. Yo la escondí en mi apartamento y Rebecca me contactó, ese mismo día. Quería haber tenido al menos algo de tiempo para recoger todo y poder deshacerme de los documentos, pero no pude. Ella me dijo que sabía que Ryan estaba implicado, que nos había visto. Yo le dije a Rebecca que no lo sabía. Intenté hacerle creer que Ryan no me había entregado nada y le conté que Ryan había descubierto que David los tenía. Creo que incluso visitó al policía, pero se dio cuenta enseguida. Solo pude alargar la mentira unas horas. Entonces ocurrió, cerca de la embajada. Me asaltaron y después... aparecí aquí, como ya os he contado.

			Roger y Dmitry asintieron en silencio. Todo empezaba a encajar. Cuando las voces se callaban, un murmullo animal crecía en la lejanía.

			—Yo os traicioné, pero si ella se hace con todos los documentos, estamos perdidos... —varias lágrimas más caían sobre su cara—. Quiere acabar con todos sin excepción. Está loca.

			Roger y Dmitry se miraron.

			—Solo hemos conseguido retrasar lo inevitable —aventuró Dmitry—. Al menos tu misión tenía sentido, Roger. La abeja reina ha salido a la luz.

			Katherina lo miró de soslayo.

			—Así que fuiste tú... —miraba a Roger—. Al principio pensé que se habían simplificado las cosas, estúpida de mí... Fue al contrario... Solo puedo entonces agradecértelo... Noté un ligero respiro durante varios días... Mitigaste los ataques de Rebecca y se centró en ti durante algunos días... Sí... —se decía más para sí misma—, quizá fuese eso... Eso me dio tiempo para pensar qué hacer con Connor y con la información. Creo que ella hubiese dado con los documentos mucho antes de no ser por ti. Puede que advirtiera peligro y enfocara sus esfuerzos en seguirte... ¡Qué tonta he sido!

			El rostro de aquella mujer era cansancio, frustración y dolor. Mucho dolor.

			—Tenemos que ir a por ella, si no, no parará nunca —dijo Dmitry—. Los documentos entonces... ¿siguen en ese desván?

			Katherina asintió.

			Los tres se miraron, en silencio. Analizaron la situación.

			Ella perdía sangre y estaba en un estado lamentable, no llegaría a la casa de Connor así. Si daban un rodeo, tampoco llegarían a tiempo. No podrían alcanzar a Rebecca antes de que llegara.

			Roger apuntó con la linterna al reloj, iban con retraso. Una mano sanguinolenta rozó la de Dmitry.

			—Si salís ahora...

			No terminó la frase. Entonces se dio cuenta de que no sabía dónde estaba. Varios días allí y todavía no se había hecho esa pregunta. Era algo que no necesitaba saber, no le importaba en absoluto. Había otras prioridades y su cabeza había sabido ordenarlas.

			—¿Dónde estamos?

			Roger y Dmitry entendieron por qué había dejado la frase a medias.

			—Chicago —confirmó Roger.

			Katherina no mostró sorpresa alguna. Quizá no tenía fuerzas.

			—Estamos muy lejos, pero creo que podríais llegar a primera hora... Id directamente a Nueva York, a la casa de los Sullivan. Podréis cogerla. Ella tardará también en encontrar la llave en mi apartamento. 

			—Pero has dicho que no le habías contado dónde estaban, así que no sabrá dónde buscar.

			Katherina los miró, cansada.

			—Bueno…, ella me dijo que ya sabía dónde encontrarlos y me asusté. 

			—Entonces, ¿ella sabe dónde están?

			—Le dije que, sin esa llave, el contenido que se guardaba ardería por los aires, activando un mecanismo que destruiría los documentos, en caso de forzar la cerradura. La llave era la única salida, si quería conseguir la información intacta.

			Roger blasfemó en las sombras. «Maldita sea», pensó. Dmitry le tocó el hombro, tranquilizador, y sonrió a Roger. Aquel último truco podría salvar millones de vidas. ¿Tenía esperanzas de que algún camarada consiguiera detenerla?

			—He resistido cuanto he podido, lo juro. Han estado todo el día aquí y no he soltado prenda, pero ya no podía más... —se tapó el rostro con las manos temblorosas.

			Katherina terminó contándoles la ubicación exacta de la casa, con las últimas palabras que parecían arrancarle minutos de vida.

			Roger y Dmitry se miraron de nuevo en la oscuridad y al fin volvieron la vista hacia Katherina. La propuesta que ella misma había formulado no la incluía como parte del equipaje.

			Ambos advirtieron el detalle.

			El último tren de Katherina había zarpado ya hacia la negrura espesa y no tenía intención de detenerse. «¿Ese era el final del viaje de un guerrero?», se preguntó Roger, ecuánime, quizá queriendo prever cuál sería el suyo.

			—Yo no puedo luchar, ni quiero. Sin Connor en mi vida, sin Ryan..., ya nada tiene sentido. La información ya no está en mis manos, así que no soy una pieza clave en todo esto.

			El silencio se hizo de nuevo. Levantó la cabeza y miró a los dos individuos que la miraban. El fusil de Roger sobresalía por la espalda y el aro rojizo del cigarrillo iluminaba ligeramente sus labios.

			—Mi viaje... acaba aquí —sentenció, exánime.

			Eran palabras duras, pero los tres sabían que era una decisión valiente y sensata. Se limpió las lágrimas secas con las manos, mientras que miraba a aquel hombre viejo que un día fue su superior y al que le debía un último favor. La conversación terminó sin ninguna palabra más. Era un lenguaje profesional que ellos entendían muy bien, un lenguaje mudo lleno de gestos y miradas donde no cabía explicación alguna, porque ninguno la necesitaba.

			Dmitry armó la pistola y sacó el resto del cargador: dejó una bala. Después, le tendió la Colt y Roger le cedió el cigarrillo, acercándolo hasta sus labios húmedos y frágiles. Katherina contempló el pesado metal entre las dos palmas, aspiró del cigarrillo y asintió en silencio.

			A pesar de todo lo que había pasado, inevitablemente, las imágenes y recuerdos habían vuelto a su mente, estimuladas por aquel encuentro con aquellos que fueron una vez camaradas de profesión.

			La instrucción...

			Los campamentos militares...

			Los primeros cigarrillos de Belmora que fumaron...

			Creían inocentemente que ya eran adultos y, lo que les quedaba por vivir, se dijo, que todavía no sabían.

			El disparo sonó seco dentro del hangar, mientras Roger y Dmitry entraban en el Torino negro.

			





41 
La cinta

			Los tres policías abandonaron el despacho de Shirley y siguieron con sus tareas rutinarias. La investigación ya era oficialmente de la CIA y ellos no podían intervenir. Aun así, habían acordado y pactado seguir investigando el caso, aunque esa decisión pusiera en riesgo sus carreras profesionales. 

			Al terminar su jornada, Alexis decidió llevarse aquella cinta a casa sin que nadie lo supiera. Después de verla a solas, quiso investigar el asunto más a fondo y compartirlo con el equipo. Lo que antes pensó que podría ser otra pista desafortunada terminó siendo información importante con la que poder continuar.

			Por eso, hizo saber a David y a Chad que tenía algo importante que enseñarles y quedó con ellos a primera hora en las oficinas. Ahora entenderían, les dijo por teléfono, por qué les había guiñado el ojo en el despacho de Shirley.

			El mensaje de Alexis del día anterior funcionó y el equipo de tres estaba listo para ver la información que la inspectora Tanner quería compartir con ellos.

			Pero las cosas no ocurrieron tal y como esperaban y, quizá por eso, las siguientes cuarenta y ocho horas desde ese momento se desenvolvieron de una manera muy distinta.

			Shirley había enviado a Chad y a David tras una pista recibida de dudosa fiabilidad. Estaba relacionada con el caso Sullivan, pero sabía que no era sino una distracción. Una que ni la CIA estaba dispuesta a investigar, pero que servía a Shirley como mensaje de apoyo para sus chicos: sé que ya no podéis trabajar en el caso Sullivan, pero ya veis que estoy de vuestra parte y que, si algún caso colateral surge con indicios de tener una relación con este, vosotros iréis primero. No les estaba permitido investigar nada relacionado con el caso, pero si los acontecimientos todavía no se conocían, técnicamente no se saltaban ninguna norma; podrían llegar primero y echar un vistazo sobre terreno neutral, antes de que se repartiera el pastel.

			Un gesto que, en este caso, más que un favor había sido una desventaja. Pero eso Shirley no lo sabía. Como tampoco sabía que la cinta que Alexis quería enseñar a su equipo era una prueba extraviada del caso Sullivan. Esa información —habían decidido los tres— todavía no la habían compartido con la capitana, por miedo a que se quedaran sin poder saber qué contenía y que la CIA se lo requisara de inmediato.

			Antes de que los chicos se marcharan, el equipo del inspector Blake —Chad seguía siendo, de momento, el que encabezaba el grupo, aunque no tomaba las decisiones— había decidido compartir la información con Rose, con la idea de que los ayudara en lo posible.

			—¿Y por qué Rose? —preguntaba Chad, que no entendía la estrategia.

			—Porque en la cinta de vídeo hablan en ruso y no logro comprender bien todo lo que dice.

			Chad se rascó la nuca y asintió. Él no tenía ni idea de ruso y David, tampoco.

			—Yo sé algo, ya lo sabéis —arrancó de nuevo Alexis—. Pero no consigo entenderlo del todo. Creo que Rose podría echarnos una mano.

			—¿Estás segura de que no le contará nada a Shirley? —preguntó Chad, todavía poco convencido.

			—Sí, creo que es de confianza.

			David no había hablado. Se pasaba una mano por la barbilla, dubitativo. Miró alrededor. Ningún compañero había advertido la conversación. Al fin habló, bajando ligeramente el tono:

			—Creo que le podemos contar que la CIA nos ha quitado el caso y que esto es una prueba que se había traspapelado. Es probable que eso ya lo sepa, pero si se lo decimos directamente, se dará cuenta de que estamos siendo sinceros y eso allanaría el terreno.

			—Exacto. Podríamos decirle que no sabemos si es relevante o no, porque no lo entendemos —añadió Alexis.

			—Sí, algo así podría ser... —asintió David.

			La voz de la capitana volvía a reclamar al equipo para que se pusieran en marcha tras la pista. David miró a hacia el despacho de Shirley, consultó su reloj.

			—Sí, haremos eso —zanjó al fin—. Ten tacto contándole el tema a Rose. Nosotros dos vamos tras la pista y así podrás quedarte tú viéndolo con ella. Es pronto. Si nos damos prisa, a media mañana estaremos aquí.

			La capitana volvió a chillar por lo lejos. Chad y David recogieron sus abrigos.

			—Me hago cargo —sonrió Alexis.

			Chad advirtió la mirada que se cruzaron sus dos compañeros. Los conocía bien a ambos y supo a la perfección qué significaba. «¿Se han acostado otra vez?», se preguntó. Suspiró fuertemente, haciéndose notar.

			David le golpeó con el codo.

			—Anda, vámonos. Cuando volvamos, comentamos el tema. No podemos dejar esta pista, porque Shirley sospecharía que tramamos algo. Y que no os pille nadie, por favor —volvía a dirigirse a Alexis—. Tened cuidado. Cualquier despiste y estamos los tres en casa, sin placa, sin pistola y sin ninguna posibilidad de resolver nada.

			—Ya lo sé —rechistó Alexis, que sabía de sobra cómo había que proceder.

			Así fue como había ocurrido y, por eso, solo Rose y Alexis se encontraban en aquella sala de reuniones. La inspectora Tanner ya se había asegurado de contar a Rose la verdad parcial que la hacía partícipe de aquella pequeña mentira. Además, el caso del padre de David había adquirido demasiada importancia para todos como para negarse a colaborar. Y Rose era un encanto. Si había algo que ella pudiese hacer por sus compañeros y, sobre todo, por David, lo haría sin dudarlo.

			Habían dejado espacio libre sobre la mesa de la sala de proyección de la comisaría, apartando los toscos aparatos que estaban sobre ella. El proyector de diapositivas mecánico estaba algo obsoleto, pero había sido usado en investigaciones policiales de gran importancia y todavía había quien lo utilizaba. Una televisión grande lo sustituía ahora, junto con un reproductor de cintas de vídeo moderno.

			Metieron la cinta y le dieron al play. Tras un par de segundos de ruidos entrecortados, la cámara empezó a enfocar la imagen. Una voz comenzó a hablar:

			KATHERINA: Si estás viendo esta cinta, es porque estoy muerta o estoy cerca de estarlo. Y si la tienes en tu poder es porque eres de confianza y porque el contenido de la misma está dirigido exclusivamente a ti... Si estás viendo esto... —suspiró—, significa que no solo mi vida, sino la vida de mucha gente está en tus manos.

			El vídeo apuntaba hacia el rostro de una mujer, pero no terminaba de enfocar, ya que el objetivo no paraba de moverse de un lado a otro. Parecía estar algo nerviosa y, por los gestos que se adivinaban rítmicos, parecía sujetar la cámara y caminar.

			Alexis se levantó a apagar la luz de la sala, para poder ver mejor los detalles de la proyección.

			KATHERINA: Estoy en la (interferencias en la cinta)… A las afueras de... (más interferencias) ... Espero que el camarada que esté viendo esto, sepa aprovechar el contenido...

			La interlocutora parecía hablar en alto con ella misma.

			KATHERINA: Los documentos que dejaremos aquí son de alto secreto y confidencialidad, por lo que, de ser usados en contra de nuestra Unión, provocarían un caos a nivel mundial... (de nuevo interferencias). Si estás viendo esta cinta, quiere decir que los enviados de nuestra república están en peligro. Esta información está buscándola gente muy peligrosa... Gente que está intentando provocar y revivir el conflicto, incluso gente con intereses personales, intentando aprovecharse de la situación.

			La chica del vídeo hizo una breve pausa y miró hacia atrás. Se preocupó de algún ruido que había parecido escuchar, aunque, aparentemente, no había nadie.

			Rose y Alexis contemplaban el vídeo sin ningún comentario, atentas a todos los detalles. Con las luces apagadas de aquella pequeña sala, el vídeo parecía una película de terror.

			—Pero ¿David no está apartado del caso? —le había preguntado Rose a Alexis, aprovechando la pausa del vídeo.

			Alexis se acercó al reproductor y pausó el vídeo. Una imagen congelada de la mujer con cara asustada las veía desde el otro lado.

			—Sí, pero no sé cómo ha conseguido convencer a Shirley para poder acompañar a Chad. Supongo que lo que ocurrió la otra noche habrá ayudado con eso. Se habrá visto forzada a acceder... Tenemos a muchos compañeros suspendidos y se podría decir que estamos bajo mínimos...

			—Ya... Supongo que no era el momento de suspender a nadie más. David es de los mejores que tenemos.

			—Sí —asintió Alexis—. Y eso Shirley lo sabe. Además, el caso ya no es nuestro, así que él no es el único que está apartado...

			Rose asentía, en silencio. Todavía quedaba la duda de si lo que estaban haciendo era lo correcto, pero algo le decía que quería ayudarlos. No se imaginaba el dolor que podría tener David con todo aquello.

			—En fin..., la pista que siguen Chad y David era algo dudosa, así que no creo que encuentren nada... —continuó Alexis—. Pero ya sabes cómo son las cosas, hay que investigar todo. Nunca se sabe.

			Rose asintió de nuevo.

			—Bueno... —dijo Rose tras la pausa—, vamos a ver esto, que se nos va la mañana —sonrió.

			—Sí, que al final van a volver esos dos cabezas de chorlito y no habremos visto nada todavía.

			Rieron juntas y sonrieron. Ambas apreciaban a sus dos compañeros de forma distinta, pero eso también las unía de una manera especial. Rose era, pensaba Alexis, lo más parecido a una madre que David nunca tuvo.

			—Por cierto, ¿su cara no te suena de algo? —preguntó Rose, refiriéndose a la mujer de la grabación.

			Normal que le sonase, pensó Alexis, era un personaje muy conocido en el mundo de la política. Había aparecido muchas veces en televisión y trabajaba en la embajada rusa de Washington.

			—Sí.

			La imagen continuaba de nuevo. El recorrido de la cámara mostraba un lugar oscuro y pequeño, al que se accedía por unas escaleras que parecían descender del techo. La mujer subió hacia allí mientras continuaba grabándose y enseñando el lugar. Al llegar arriba y posicionarse, colocó la cámara cerca, donde la imagen, que resultó ser algo borrosa, se aclaró y cogió algo de nitidez y calidad.

			—Es Katherina Vasiliev —aclaró Alexis a los pocos segundos.

			—¡Es verdad! ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?

			—Todavía no lo sé...

			Aunque en la prodigiosa mente de Alexis, varias teorías se replanteaban como ramas que se bifurcaban y unían entre sí en una complicada red de posibilidades.

			En el vídeo, la luz de un viejo quinqué alumbraba la zona, perfilando el rostro de la mujer, que ahora mostraba varias carpetas con sellos del FBI y la CIA. Unas palabras en rojo se leían en el dorso, selladas: TOP SECRET. La mesa sobre la que se apoyaba era de madera vieja, marrón, barnizada y llena de polvo. Muchos documentos apilados desde el suelo se levantaban inclinados con atrevimiento pisano, formando una torre de papel. 

			Unos corchos en la pared contenían más documentos y varios extraños mapas que se ocultaban tras ella, difuminados. Varios instrumentos colgaban del bajo techo y la mujer casi los rozaba con la cabeza.

			El plano no cambiaba en los siguientes diecisiete minutos de cinta, mientras explicaba, con todo lujo de detalles, cada uno de los documentos que allí había dejado y qué significaba cada uno.

			KATHERINA: Aquí (señalaba un documento en cuestión) están las ubicaciones de las bases secretas. En este otro, se explican varios desarrollos científicos sobre avances militares y nucleares.

			Las hojas pasaban de entre sus dedos con una rapidez bestial, mientras algún folio era levantado de la mesa para mayor aclaración y enfocado después hacia el objetivo de la cámara.

			KATHERINA: Aquí de nuevo hay información sobre los avances del ámbito aeronáutico de Estados Unidos y los planteamientos físicos de un nuevo proyecto para aeronaves de combate. Es un estudio sobre los métodos científicos posibles para poder esquivar los radares y sistemas antiaéreos enemigos. Aquí (señaló otro documento) están los planos de los primeros prototipos, al completo.

			La mujer cogió entonces la cámara, al terminar la explicación. Esta vez recuperaba el primer plano y volvía a enfocar hacia su cara, mirando distraída hacia otro lado, callada. Pareció esperar algo o hablar con alguien hasta que por fin asintió, quizá para sus adentros. Continuó después, al cabo, aunque gracias a la cercanía de la cámara que le enfocaba, se apreciaba un leve temblor en los labios.

			KATHERINA: Si estás viendo la cinta, significa que ahora sabes el paradero de la información privilegiada, por lo que destruye la cinta y recoge los documentos. Si están todavía aquí, podrás usarlos a conveniencia. Si la estás viendo y estoy muerta..., no sé..., comparte la información con el Kremlin y que ellos tomen medidas. Sabrán qué hacer y cómo usarla.

			Rose terminó de traducir lo que Alexis no entendía y se miraron, atónitas. Parecían secretos de muy alta importancia donde se descubría muchísima información militar y de alto interés científico. Si esa información acababa en manos ajenas, la seguridad del país podría estar en peligro.

			KATHERINA: Seguramente te perseguirán, si no lo están haciendo ya, aunque no lo sepas. Esta información es el salvoconducto que he tenido yo durante muchos años. Quien quiera que seas (resopló, despacio), no la desperdicies.

			Volvieron a ver la cinta de nuevo, esta vez sin pausas.

			Fue después cuando, analizando más en detalle, empezaron a tomar apuntes y documentar cada uno de los datos que se revelaban. Tenían intención de compartirlo después con Chad y David. Aquella información era demasiado importante como para no compartirla con la jefa.

			Era la cuarta vez que se reproducía la cinta, tras varias rebobinadas que habían deteriorado el sonido ligeramente, cuando Chad y David entraron en la sala de golpe. Alexis, entre la concentración de aquellas imágenes y la ausencia de luz —todo había adquirido para ella un toque siniestro—, recibió con susto a los dos, echándose la mano al pecho. Ambos venían enfurecidos y con las botas llenas de barro. Los ánimos que traían advertían de que algo no había salido bien, tal y como esperaban.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Alexis todavía asustada.

			—Como pensábamos, era una pista falsa —respondió David, atusándose el abrigo mojado con la mano.

			La cara de Chad se adivinaba aún más rojiza de lo habitual. Parecía que iba a estallar de un momento a otro.

			—El muy cabronazo nos la ha jugado bien jugada. Eso es lo que ha pasado —añadió Chad.

			—Pero ¿qué ha pasado? —insistió Rose.

			David miró a su compañero. Chad no parecía querer hablar, así que decidió contarlo él:

			—Nos hemos encontrado con dos cadáveres en un hotel de mala muerte en las afueras. Como se habían registrado como Matthew Fox y Connor Sullivan en la recepción del hotel, nos avisaron directamente cuando se dieron cuenta de que esos nombres habían aparecido en las noticias. La pista no podía ser tan evidente y menos tratándose de gente tan peligrosa...

			Alexis y Rose asintieron, se hacían a la idea.

			—Cuando llegamos a la habitación —continuó David—, estaban los dos cadáveres en el suelo. ¿No os ha avisado Shirley de todo esto? Llamamos a la central por radio para avisar de la situación..., hará un par de horas.

			Rose comprobó el reloj, se le habían pasado las horas volando.

			—No..., bueno, no lo sé —respondió Alexis, rascándose la cabeza—. Llevamos con este tema unas cuantas horas... La verdad es que ha sido una mañana algo ajetreada para todos.

			—Supongo... —suspiró David.

			—Y ahora nos entretienen con semejante mierda de aviso que solo nos ha interrumpido —añadió Chad.

			—Sí, es cierto. Han sido unos días un poco caóticos para todos —reforzó Rose, sonriendo a los tres.

			—Pero ¿y las botas? —preguntó Alexis, que había advertido el detalle de lo sucias que estaban.

			David suspiró, parecía que si no terminaba de contarlo todo no pararían de preguntar.

			—Tuvimos que correr detrás de un gracioso que estaba sacando fotos en la escena del crimen. Al parecer, es un perturbado de la zona y es sospechoso. Creemos que ha intentado usar los dos nombres como tapadera de su propio asesinato y no tiene nada que ver con nuestro caso. Varias personas de la zona han identificado a las víctimas como dos maleantes que solían rondar por allí con temas de drogas y bandas, así que creo que será pan comido. De todas formas, ya no es asunto nuestro, están con el caso los compañeros Joe y Michael. Y bueno... a Chad le empezó a perseguir un perro rabioso...

			El inspector Blake le lanzó una mirada asesina a David. Chad era un animal y, quizá por eso, le gustaban tanto los perros. David, en cambio, los odiaba hasta tal punto que era capaz de despegarse de ellos a patadas.

			—¡Solo quería comer! Te has pasado con el pobre perro...

			David levantó la mano, desentendiéndose. Rose y Alexis ya sabían que a David no le gustaban los perros y no querían preguntar más sobre eso.

			—En fin, olvidemos el tema.

			—Está bien... —suspiró Alexis.

			Rose advirtió el guiño y la mirada entre David y Alexis. Chad, también.

			—Por cierto, ¿habéis escuchado lo de Texas? Chad y yo veníamos hablándolo en el coche.

			Asintieron las dos, lo habían escuchado antes de entrar a la sala.

			Shirley había dado varias conferencias televisivas debido a la presión social y mediática de lo ocurrido. Dos agentes estaban en estado muy grave en el hospital, otros cuatro estaban heridos y tres presos habían muerto abatidos por los policías. Los demás habían sido arrestados de nuevo y estaban a la espera de juicio en prisión preventiva. La noticia de la que se habían hecho eco todos los medios de comunicación se había propagado por toda la ciudad y todo el país; incluso en un centro penitenciario de Texas se había filtrado la noticia y esta sirvió para estimular varios altercados y revueltas en un módulo de prisioneros.

			—Ya sabéis cómo funcionan estas cosas, cuando algo se hace famoso, todo el mundo intenta aprovecharse de la situación de una manera u otra —dijo Rose, la más veterana de los presentes, interrumpiendo el momento. 

			—Supongo que sí. En fin..., ¿qué habéis encontrado vosotras? —preguntó Chad, dando por concluida la explicación.

			—Estábamos viendo la cinta y..., bueno..., ahora estábamos analizando todos los detalles. Acabamos de empezarla de nuevo, por enésima vez. Así que coged una silla y sentaos para verlo. Ocho ojos ven más que cuatro —le sonrió Alexis.

			La sonrisa era distinta. Cariñosa, pero distinta. Camaradería. No era como las miraditas que se echaba con David. Rose advirtió la diferencia. Chad, también.

			Varios minutos después, con unas tazas de café entre las manos, las imágenes empezaron a reproducirse de nuevo. Alexis y Rose apuntaban en varios folios los detalles que quedaban por documentar, aunque a grandes rasgos tenían todo el contenido identificado.

			Las chicas, enfrascadas en esos últimos apuntes, no se fijaron en las caras de David y de Chad. Aquellos dos parecían haber retrocedido en el tiempo mientras miraban atónitos a la pantalla y se buscaban con la mirada el uno al otro, queriendo corroborar que ambos habían advertido lo mismo.

			Veinte. 

			Veinte segundos fueron los que necesitaron Chad y David en asentir en silencio y reconocer, en aquella grabación, la vieja casa de la familia Sullivan a las afueras de la ciudad. Ambos recordaron a la vez, como si apenas hubieran pasado unas horas desde entonces, los pasillos laberínticos tan característicos del desván secreto de papá Connor.

			—¡David...! —exclamó Chad con la boca abierta.

			—Sí, lo sé, es el desván mi antigua casa.

			Rose y Alexis los miraron sin entender, aunque ellos asentían, en silencio.

			





42 
Ford Torino

			El Torino de Dmitry devoraba rápidamente los kilómetros de carretera que los separaban de la ciudad de Nueva York. Chicago estaba lejos, muy lejos, y el trayecto de ida y vuelta había supuesto un retraso que no podían recuperar, por muy rápido que quisieran ir.

			Tenían que conseguir aquellos documentos antes que Rebecca, pero era difícil. Si lo que decía Katherina era cierto, aquella mujer les sacaba unas cuantas horas de ventaja, aunque contaban con que ella también tardara en encontrar la llave.

			Katherina le había mentido a Rebecca en el último momento, haciéndole creer que, sin esa llave, el contenido que se guardaba saltaría por los aires, un mecanismo de seguridad activaba automáticamente la destrucción de los documentos en caso de forzar la cerradura. La llave era la única salida, si quería conseguir la información intacta.

			Katherina les confesó que era mentira, pero Rebecca no lo sabía. Si tanto quería los documentos, no arriesgaría el contenido, pero si ya sabía dónde encontrarla, era cuestión de tiempo.

			El sol empezaba a brillar a lo lejos, en el horizonte anaranjado que se adivinaba tras las montañas. No habían dicho ni una palabra desde que habían salido, pero el tabaco se había acabado para Roger y la lengua empezaba a inquietarse sin nada con lo que divertirse.

			—Tengo muchas preguntas. Mis sospechas se han aclarado, aunque no termino de encajar algunas partes.

			Dmitry resopló y cogió aire. Al cabo, habló largo y tendido:

			—Honor, patria, bandera... ¿qué significa todo eso cuando lo has perdido todo? La guerra, la muerte de un ser querido en manos de un extraño... todo eso te despoja de la humanidad y de las ganas que tiene uno de vivir esta perra vida. Y sin eso, desnudo, bajo un cielo sin dioses, sin empatía, sin fe..., cualquier crueldad es justificable. ¿Qué harías tú si te despojaran de lo que más quieres? ¿Qué ocurre con esa persona, ejemplar y firme, cuando se le priva de sus necesidades más primarias, como el amor? Que se corrompe. Se pudre. Como se oxidan las manzanas al aire libre. De ese modo, la realidad se distorsiona y se busca pervivir, seguir viviendo, con el único objetivo de vengarse. Así pues, cada cual busca sus códigos, con los restos de su propio naufragio, se crea su código personal. No es un código de honor, no es eso... Es un código de comportamiento, hecho de lealtades a sí mismo, a sus amigos..., a sus camaradas —le señaló—. Un código en base a las pocas cosas en las que uno cree, o más bien, que cree necesitar.

			El paisaje avanzaba deprisa tras los cristales. Roger seguía sin entender.

			Dmitry supo qué pieza le faltaba, aunque quiso preguntar:

			—¿Qué te falta por saber? —contestó Dmitry con las dos manos en el volante.

			Roger se rascó la nuca. Pensó en lo que no le encajaba. Dmitry hablaba del comportamiento de un asesino, un mercenario. Él ya sabía de lo que hablaba y qué quería decir. Pero qué relación tenía, se dijo, con todo aquello que había ocurrido. Buscó las palabras exactas que pronunciar.

			—Entiendo la unión entre la operación Sullivan y... los documentos —se pensó la frase, a conciencia—. Connor ha sido el centro de ambas, por casualidad o no. Pero Katherina y tú habéis hablado de un pasado..., un pasado común entre Rebecca y Connor, más allá de los documentos que uno guardaba y el otro quería.

			Dmitry sonrió. El humo del puro se escapaba por entre sus incisivos. Esa era, se dijo el ruso, la pregunta exacta.

			—A estas alturas, ya deberías saberlo. Rebecca es una agente de la CIA y trabajó durante años con los trapos más sucios del Gobierno —Roger asintió, dejándole continuar—: Era una de esas personas que se dedican a trabajar en la sombra —prosiguió—, asegurándose de que todo funcionara correctamente. Se dedicaba, al parecer, a las operaciones especiales dentro del país. Nunca trabajaba en el extranjero. Realizaba cosas como el contraespionaje y operaciones... delicadas... Ya sabes a lo que me refiero. Pero se pudrió, tal y como te lo he explicado... —Roger asentía en silencio, atento—. Ella es una de las agentes especiales mejor entrenadas de Estados Unidos —prosiguió— y el KGB siempre ha tenido gente tras su pista, pero era imposible conseguir material o información aprovechable. Se cubría muy bien las espaldas. Según nuestras fuentes, estuvo varios años fuera de la profesión y se le perdió la pista, aunque después debió de volver, pero nunca se presentó como Rebecca. Varias misiones tenían su sello, pero nunca se dio con pruebas concluyentes que la apuntaran directamente, aunque había muchísimas sospechas que evidenciaban su regreso.

			—Nunca he escuchado nada de ella.

			—Ella ha hecho lo posible porque así fuese. Es normal. Pero sí, sí que escuchaste algo sobre ella. Si haces memoria, sabrás cuándo la escuchaste por primera vez.

			Roger meditó por un momento y, entonces, lo supo.

			—¿Petrofski? —preguntó.

			—Exacto.

			—¿Ella es la que aparecía en la grabación de la que todo el Politburó5 hablaba?

			—Correcto. Solo que eso no lo supimos hasta años más tarde.

			—Es un pez gordo entonces, ¿no?

			—Gordo no, gigantesco —se rio Dmitry—. Al parecer, el viejo tiene mucha información sobre ella y por eso presionó también a Katherina —expulsó las últimas bocanadas de humo del Cohiba—. Toda la vida intentando no dejar ni rastro, y es tu marido, el arqueólogo que tanto te quería y que, cansado de desenterrar fósiles, acaba por encontrarte. Según mis fuentes, Sullivan guardaba bastante información sobre la sospechosa muerte de su mujer. Creía, y no sin razón, que su prematura muerte en el parto había sido un montaje y una mentira. Puede que ella le contara acerca de su pasado y por eso él sospechara que algo así podría hacerse. Podían hacer desaparecer a una persona de la noche a la mañana si querían. El viejo continuó investigando durante años el paradero de su mujer, en silencio. Creía que seguía viva y que, por alguna razón, había decidido abandonarlos a su suerte. Connor creía que quizá lo había hecho para protegerlos, por eso estuvo varios años detrás de su pista, pero, finalmente, desistió. ¡Aunque no se equivocaba! Vaya si estaba viva... ¡Ja, ja, ja! ¡El viejo no se confundía, no, señor! Al parecer, Rebecca fingió su muerte en el parto. Por supuesto, ayudada con sus medios y sus contactos de alto nivel. Si le daban por muerta y conseguía desaparecer, lograba colocarse en un terreno ventajoso en el que pasaría inadvertida fácilmente: eso le daba mucha ventaja para trabajar en las sombras. Pero ella usó ese velo para fines propios y no para los que la CIA quería. A estas alturas, todo parece clarísimo, pero esta información se ha venido recopilando desde hace mucho tiempo, descubriéndose poco a poco, pequeños pedazos de la historia.

			Roger había escuchado ligeramente el resto de la explicación. Seguía inmerso en sus pensamientos hasta que dio con la clave: la mujer de Connor.

			¡Claro! ¡Ese es el punto de unión! ¿Cómo no lo he visto antes?

			Roger se giró y miró a Dmitry. Este seguía sin apartar los ojos de la carretera. El único anillo del viejo de su dedo anular centelleaba, como si el momento estimulara su brillo rojizo.

			—¿Entonces esa mujer es...?

			Las palabras se quedaron en el aire. Dmitry, con un gesto seguro, agarró el puro y lo golpeó levemente contra el cenicero. Sonreía. El maldito ruso parecía disfrutar de aquello.

			—Sí, Roger... —dijo al fin—, ella es la madre de David Sullivan.

			 





43 
Francotirador

			Una buena hiena huele la sangre a diez kilómetros de distancia.

			John Le Carré, El jardinero fiel

			Antigua casa de los Sullivan. 

			Afueras de la ciudad de Nueva York.

			Varias horas después.

			Se había asegurado de limpiar el viejo rifle y todas sus partes. Había limpiado el ánima a conciencia y regulado el arma. Ya la había disparado en el hangar, por lo que esos disparos le valieron de prueba. El fusil tenía una ligera holgura lateral en el cañón, pero sabía compensarla al disparar, si no era un disparo lejano. Se tomaron su tiempo y repasaron cada detalle del artefacto, incluido el peine con sus respectivas balas.

			Seguía apuntando desde lejos, mirando siempre con los prismáticos y la mira telescópica, sin que se le escapara ni un movimiento.

			Estaba exactamente en las coordenadas que habían pensado horas antes, ya que, por suerte, Roger conocía la zona. El trayecto en coche había sido suficiente para planearlo todo.

			El lugar era el sitio perfecto. Era una zona de urbanizaciones de casas bajas, muchas abandonadas a su suerte y al tiempo, donde el viento las había castigado, arrancando la pintura y dejando desnudo el ladrillo de las paredes.

			Ese día el viento no era un impedimento, porque apenas corría aire. Una bandera americana medio rota de una de las casas de al lado indicaba la dirección y la fuerza del viento: no necesitaba más. De hecho, la situación temporal lo transportaba a aquellos años de instrucción en La Unión y eso lo reconfortaba ligeramente.

			Desde aquel edificio, entre las ruinas cercanas de otra estructura abandonada de enfrente, la visión era perfecta y sin ningún obstáculo. Estaba a unos doscientos metros de distancia del objetivo, tranquilo y en silencio, sin más ruido que el de su propio corazón, que latía algo acelerado, y sin apartar la vista de la lente de aumento. La habitación donde se refugiaba tenía las paredes ennegrecidas, tal vez a causa de algún incendio. Y el bloque de hormigón terminaba en hierros deformes que se alzaban hacia arriba, síntoma de que la obra se había quedado a medio construir. Los últimos pisos estaban desnudos y con el hormigón al aire libre, gris y frío.

			En aquella posición solo había que esperar.

			Si todo salía como estaba previsto, no tardarían en aparecer. Lo sabría de un momento a otro.

			Si la policía había revisado las cosas y habían encontrado la cinta de Ryan, no tardarían en llegar. Katherina les había dicho que ese era un salvoconducto que había preparado por si las cosas se torcían. De ser así, el equipo de David Sullivan reconocería en la cinta la casa a las afueras de la ciudad. Por eso era cuestión de tiempo el hecho de que llegasen.

			Al final, todo se concentraba en un único punto y en un preciso momento como ese.

			Quince. Quince fueron los minutos que tardaron en llegar. Por los pelos.

			La visita que identificó por los prismáticos resultó ser la esperada, aunque faltaba la pieza clave del tablero.

			Dos coches negros pararon una manzana más allá y unas gabardinas grises se bajaron de los vehículos y se perdieron entre las calles desiertas. El tirador, que no había perdido de vista los alrededores desde sus prismáticos, advirtió el detalle. Extendió la mano, dejó los prismáticos en el suelo y puso el supresor en la Mauser, exactamente tres vueltas de rosca.

			El momento se acercaba y ellos ya estaban preparados. Habían llegado muy justos, se dijo, pero habían conseguido adelantarse.

			La lente de aumento enfocaba a todas las partes de la casa una y otra vez, revisando cada ventana y cada acceso a la vieja casa, aunque había zonas a las que no se conseguía acceder: estaban apuntaladas. El ojo a través del visor no se perdía ningún detalle, esperando el momento preciso.
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El desván

			Tal y como habían planeado, los dos policías, David y Chad, habían rodeado la casa desde detrás y, tras saltar varias verjas, accedieron al jardín que circundaba la casa. Ya era media tarde.

			Alexis y otros dos compañeros de confianza, que se jugaban la placa y la profesión —los mismos dos que habían apoyado a Chad en la anterior ocasión, que por suerte no habían sufrido daños en la emboscada del puente—, los apoyaban refugiados en los coches de los alrededores. El equipo de Sullivan se había saltado el protocolo y desobedecido una orden directa: seguían tirando del hilo del caso Sullivan y, lo que es peor, no habían informado de las novedades que habían descubierto a nadie.

			Estaban solos. Y solos debían resolver definitivamente el problema.

			Chad y David se miraron y asintieron, en silencio. Estaban ya en la puerta principal de la casa y ambos se habían parado unos segundos, como congelados, mientras sus cerebros reconstruían imágenes de lo que iban recordando a su paso.

			El día era especialmente frío en la ciudad y, aunque no nevaba, la brisa gélida avecinaba una noche de tormenta helada. Una espesa bruma que parecía nacer desde el asfalto cubría los alrededores y ascendía con lentitud, dando una apariencia espectral a figuras y objetos.

			Las enredaderas habían escalado las paredes de la fachada y la pintura descascarillada desnudaba los cimientos de hormigón de la casa triangular. El jardín, o lo que quedaba de él, se había convertido en una aparente jungla caótica, llena de matorrales y hierbas que peleaban por la conquista de un resquicio de tierra que colonizar. Las vallas que delimitaban el terreno con las contiguas estaban destruidas; los años habían debilitado su estructura y el paso del tiempo, inexorable, las había torcido de forma siniestra. Avanzaron hacia la entrada.

			Las tablas de madera de los primeros escalones crujían al pasar y una fina capa de musgo verde aseguraba la humedad deslizante y peligrosa del que la pisaba.

			Los alrededores, a pesar de no ser un barrio turístico y moderno, habían avanzado respecto a su construcción original. La casa atávica de tres pisos de los Sullivan, en cambio, desentonaba totalmente con aquel lugar y parecía haberse detenido en el tiempo. Chad llevaba mucho sin ir por aquella zona, sus padres también se habían mudado de lugar hacía años. Todas las casas de alrededor parecían descuidadas. La casa de los Sullivan conservaba todavía su estructura y fachada originales, sin cambios ni reformas, lo que le daba un peculiar aspecto antiguo y viejo.

			Chad ojeó la casa de al lado. Era la casa en la que se había criado desde bien pequeño. Así había conocido a David. 

			Así había empezado todo, se dijo, sonriendo.

			El destino los había hecho vecinos, pero el corazón los hizo hermanos. Y por eso él estaba ahora allí. Por eso lo acompañaba una vez más, como ese escudero inseparable que toda figura quijotesca necesitaba. Y, precisamente por eso, también lo seguía en ese viaje al pasado, lleno de recuerdos lejanos y casi olvidados.

			La puerta de la entrada se movía sola, con el vaivén de la lenta brisa. Las bisagras podridas la habían desencajado ligeramente y eso le daba un parecido extraño de tristeza inanimada. Al entrar, las linternas alumbraron el interior hasta que David encontró el interruptor que accionaba la luz del recibidor. No funcionaba. La luz mortecina de las linternas apenas alcanzaba a alumbrar todo el espacio y las viejas cortinas. A pesar de encontrarse en un estado deplorable, sorprendentemente todavía conservaba en buen estado el interior del mobiliario, aunque había muchas lonas grandes distribuidas de forma esporádica que intentaban mitigar el paso del tiempo y la suciedad.

			«¿Cuántos años hacía que no visitaba aquella casa?», pensó David.

			Los dos compañeros avanzaban despacio por el recibidor, sin ningún ruido más que el de sus propias pisadas silenciosas. No hablaban. Solo contemplaban cada uno de los rincones, recordando en ellos las infinitas escenas que habían vivido allí y reconociendo e imaginando los pequeños detalles que todavía rememoraban como un sueño. Las telas de araña anidaban en cada esquina visible y creaban terribles conexiones que unían objetos y muebles entre sí. Las paredes, desconchadas y huérfanas de pintura, mostraban heridas como cuchilladas feroces de ladrillo sucio y gris.

			—Mira esto, David, ¿te acuerdas?

			Chad se había aproximado hasta la puerta que comunicaba el zaguán y el salón. Sostenía en la mano una lona fantasmagórica que destapaba, despacio. Era el viejo arcón de papá Connor, donde guardaban los soldaditos de plomo y demás juguetes con los que tantas tardes habían jugado.

			—Claro que me acuerdo —sonrió. 

			Chad aprovechó la oportunidad:

			—Oye..., sé qué no es de mi incumbencia, pero... ¿ha vuelto a pasar algo entre Alexis y tú? —su voz había adquirido un tono prudente.

			—¿Por qué demonios preguntas eso?

			Había bajado el tono de voz inconscientemente. Como temiendo que alguien lo escuchase.

			—Porque soy tu amigo, y porque sé las cosas que te rondan por la cabeza solo con mirarte a los ojos.

			—¿Y crees que ahora es el mejor momento para comentar ese tema? —susurró David también.

			—Es cierto, perdón. Pero no te escaparás fácilmente de la conversa... 

			En ese instante, como si su voz la hubiese alertado, la casa crujió, tenebrosa. Varios hilos de polvo cayeron desde el techo en forma de estalactitas de arena. Las paredes estaban torcidas y el techo del salón estaba ligeramente abovedado, cedido como un saco. Varias gotas resbalaban desde lo alto con el compás de un segundero y se precipitaban sobre una lona en forma de butaca.

			—Es igual que aquella vez —afirmó David bajando la voz.

			—Sí —tragó saliva el grandullón—, solo que ahora somos adultos y tenemos dos pistolas.

			David asintió en silencio. Ambos sabían que sus recuerdos convergían en un mismo momento de su infancia: aquella tarde en la que se aventuraron en el desván. De nuevo, el destino, caprichoso, volvía a cruzar sus vidas en torno a aquella aventura y aquel misterioso lugar. Se sintieron como aquellos dos niños que habían recorrido el mismo pasillo hacía casi treinta años, embelesados y nerviosos al mismo tiempo. Aunque esta vez, como bien había apuntado Chad, ambos iban armados y equipados con unos chalecos antibalas con los que se sentían bastante más seguros.

			Cruzaron las miradas, en silencio. Echaron la mano hacia la funda de la pistola y fueron sacándola, poco a poco.

			De nuevo otro crujido que estremecía sus cuerpos y erizaba los pelos de la nuca. ¿Eran pisadas?, se preguntaban.

			David señaló hacia arriba y Chad se obligó a cerrar la boca mientras miraba hacia el techo, en silencio.

			Una fina línea arenosa descendía lentamente entre Chad y David. El rastro se movía en dirección a la entrada. Era como si alguien estuviese arrastrando algún objeto pesado en el piso superior.

			David indicó con gestos que subieran. Chad asintió.

			Los dos profesionales apretaron las manos contra el metal de la pistola, como si así imprimiesen confianza en sí mismos y avanzaron lentamente hacia las escaleras sinuosas que ascendían en espiral. La línea arenosa había cruzado el techo de un lado a otro hasta pasar por encima de la luz mortecina. En ese momento, el rastro se detuvo y la luz empezó a parpadear, siniestra. De pronto se apagó.

			Las tinieblas se apoderaron de todo durante unos pocos segundos.

			—Espera —susurró Chad.

			Encendieron las linternas y las apoyaron bajo el arma, de tal manera que foco y cañón apuntaran en la misma dirección. De nuevo, aquel ruido se repetía, como una serpiente que se arrastraba por el suelo de madera vieja.

			—Vamos... —indicó en voz baja, ayudado por gestos.

			Ambos tenían los pelos de la nuca como escarpias. Avanzaron despacio hasta que volvieron a la puerta de entrada, justo donde empezaban las escaleras. Los peldaños estaban ligeramente inclinados y rodeaban en espiral la parte sur de la casa, pegadas a la pared. La humedad se había cebado con la madera, que se mostraba hinchada y negra en algunos puntos. David se acercó un poco más y miró hacia arriba.

			No había nadie.

			Lo que sí vio es que el tejado había cedido, quizá también de vejez, y que varias gotas se precipitaban desde las alturas oscuras, con ese endiablado compás. Un miasma vaporoso subía del suelo, contagiándolos de un fétido olor.

			Se deslizaron en dirección al piso superior, primero talón y después pie, asegurando cada paso silencioso. La madera crujía, tenebrosa. David iba en cabeza. Se deslizó, sigiloso, hasta el final, justo cuando una tabla se deshizo bajo sus pies. David alumbró hacia abajo y vio en los ojos de Chad la preocupación: él pesaba mucho más que David.

			Pero aquello no iba a ser suficiente para pararlos. No ahora.

			Chad mordió la linterna y enfundó la pistola. Apuró el límite del escalón y David le brindó ayuda desde su posición, para que este sobrepasara el hueco vacío.

			Al fin, ambos se encontraron arriba.

			Allí, las paredes adquirían un tono verdoso a medida que ascendían hacia el techo. La linterna de David alumbró hacia su derecha y se posó sobre el paisaje. El agua caía por las paredes con lentitud viscosa y se había acumulado en una zona, provocando una sensación de estanque poco profundo. Parecía tan negro como un espejo oscuro sobre el que podías precipitarte y caer al vacío. Orillada, una telaraña de alga verdosa se mecía bajo el agua pantanosa. Eso debía ser el causante del mal olor y el techo abombado del piso inferior.

			David enfocó hacia el otro lado.

			Al fondo del pasillo, recordaron, tras girar a la derecha y pasar el cuarto de baño principal y el cuarto de Connor, se debía encontrar la vieja puerta metálica: el desván. Por la parte izquierda quedaban el cuarto de David y otro más pequeño que había usado papá para visitas de última hora o amigos de David que se quedaban a dormir; Chad, básicamente.

			Las ventanas estaban tapiadas en ese piso con tablones de madera y el interruptor esta vez no accionaba luz alguna. David comprobó que el cable pelado que colgaba del techo había sido arrancado y la lámpara aparecía estrellada en una esquina cercana. Los claros de luz brumosa se colaban entre los huecos de las tablas de los ventanales, y el ambiente interior se tornaba algo oscuro y siniestro. La negrura se intensificaba a medida que se avanzaba hacia el fondo del pasillo. Aquella casa era muy diferente de como la recordaban.

			Un ruido al final del pasillo los alertó. Apenas se encontraban a quince metros del desván.

			Tragaban saliva constantemente para humedecer la garganta. Ahora ambos avanzaban con cautela, con la pistola hacia delante. Atravesaron el pasillo oscuro y, acto seguido, hicieron el giro.

			Allí estaba, justo al final, la puerta herrumbrosa del desván.

			La penumbra se intensificaba a medida que recorrían el pasillo, las linternas tintinearon con interferencias, como si un campo de fuerza invisible rodease aquel lugar maldito. Chad la golpeó ligeramente intentando arreglarla, sin éxito.

			Fue entonces cuando el ulular del viento y la brisa que se desplazaba por debajo del portón susurró a sus oídos la amenaza. La advertencia de intrusos en las proximidades. Aquel desván, una vez más, aconsejaba a los forasteros que se marcharan de inmediato. El aullido lejano se escuchó de nuevo, como un rugido animal. Esta vez fue diferente a como ocurrió en su día, aquel día: este era ahora un bramido flojo, deteriorado, como el que hubiese hecho una bestia atrapada y moribunda.

			—Espera, David —susurró Chad, que se quedaba detrás de él. Pero David no lo escuchó.

			De nuevo, otra corriente gélida susurró en los oídos de los que avanzaban. El aviso sonó claro esta vez. David creyó reconocer la voz de su padre tras la puerta. Una voz espectral que decía que se alejaran de allí.

			Se habían detenido, inconscientemente.

			Sus piernas no respondían y se habían parado en mitad del pasillo. A su derecha, el cuarto de baño principal se vislumbraba entre las rendijas de luz de los estores estropeados. La respiración entrecortada de Chad se mantenía silenciosa, por lo que él también debía haber sentido aquella extraña fuerza.

			Vamos, se dijo David, era el momento de terminar de una vez por todas con aquello y enfrentarse a la verdad. Agarró con más fuerza el arma y continuó por el pasillo, apretando los dientes.

			Entonces, una sombra se adivinó cerca, algo más atrás, en el cuarto de Connor que había sobrepasado hacía dos metros, donde asomó silenciosa la boca de un cañón de pistola.
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Sombras

			Chad, que advirtió el movimiento desde su posición y varios pasos por detrás, intentó esquivarlo, pero el culatazo de la pistola lo golpeó en la sien.

			El golpe lo dejó inconsciente.

			Un sonido seco cortó el silencio. Un quejido gutural. Una sombra se derrumbó en el pasillo, pero no supo reconocer la figura espectral y abstracta.

			La mano de David casi había rozado la puerta cuando el ruido lo sobresaltó y lo transportó de nuevo al mundo real, recuperando el sentido. Se giró en el mismo instante, apuntando con la pistola. La linterna dejó de funcionar y era la de Chad la que parpadeaba tenuemente, apuntando a la pared, tirada en el suelo de cualquier manera.

			De nuevo oscuridad y silencio.

			—¿Chad, estás bien? ¿¡Chad!? —preguntó a la oscuridad.

			El eco le devolvió su voz convertida en un grito de auxilio fantasmagórico.

			—¡Quién anda ahí! ¡Arriba las manos, joder! —chilló.

			Sus piernas temblaban ligeramente e impedían que moviese ningún músculo. David era valiente, pero aquella situación, los recuerdos y aquella maldita puerta del desván de su antigua casa lo habían desbordado. Era como si el muchacho de su interior hubiese tomado las riendas de su cabeza y ese mismo niño de diez años fuera el que sujetara ahora la pistola, apuntando a la penumbra con las manos temblorosas.

			Se sacudió la cabeza. Apretó un poco más el arma, tensa. Su amigo Chad estaba detrás y no podía disparar, podría darle a él y no iba a jugársela. Además, tenía el presentimiento de que el pesado ruido había sido el de su compañero.

			—¡Suelta el arma! —habló la voz de entre las tinieblas.

			No reconoció la voz. Era extraña, pero a la vez conocida, como si la hubiese escuchado muchas veces. Creía haber escuchado patinar en alguna consonante, pero no sabía cuál. O quizá fuera la entonación.

			Los claros de luz entrecortados dibujaron entonces la figura que se hizo visible ante sus ojos, materializándose desde las sombras. Un cañón de pistola se reconoció al instante, encañonando directamente a David.

			—¿¡Quién eres!? —preguntó David.

			Una extraña fragancia le vino de repente. Como un olor que no había percibido hasta ahora y que no encajaba en aquella casa. David calculaba mentalmente. El individuo se habría refugiado en el dormitorio de Connor en cuanto escuchó los ruidos del piso de debajo. Seguramente aguardó en silencio, esperando el momento oportuno.

			Por suerte para Dmitry, habían sido los primeros en llegar a la casa. Ese Torino, se decía para sí mismo, es una buena máquina.

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Dmitry, aunque sabía qué hacían. 

			David tragó saliva. Su linterna volvió a funcionar por arte de magia, aunque con bastante menos potencia. Entonces vio el rostro envejecido del viejo lobo.

			—¿¡Cómo!? Es la casa de mi padre, la pregunta es ¿¡qué haces tú aquí!?

			Alumbró hacia el suelo rápidamente, sin perder de vista al individuo. Chad, aunque inconsciente, parecía estar luchando en sueños, voceaba varias palabras sueltas. A pesar de estar fuera de combate, a veces tenía algún espasmo. Eso alivió a David, seguía vivo.

			—La pregunta no es quién soy, sino qué hago aquí y por qué. He venido a recuperar unos documentos —dijo al fin.

			Dmitry se extrañó de encontrarse primero a los policías. «¿Podría ser que hubieran ellos llegado antes que Rebecca?», se preguntaba.

			No podía ser, habían pasado muchas horas. Miró hacia el fondo, detrás de David. La puerta parecía cerrada. «¿Acaso ya le había dado tiempo a coger los documentos y marcharse?», se preguntó de nuevo.

			Por segunda vez, el joven policía había aparecido en el peor momento. No había vuelta atrás. Ahí se decidía todo. David ya calculaba mentalmente los diferentes factores y posibles respuestas.

			Dmitry seguía inmerso en sus preguntas.

			Ninguno hablaba. Fueron unos segundos de extraña tregua, silenciosa. Las dos manos sujetaban las armas.

			Dos cañones.

			Dos vidas.

			Solo una mano temblaba, y no era la de Dmitry.
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Acorralado

			Los dos cañones se balanceaban levemente, sujetados por las manos rígidas de cada individuo. Los duelos de hombres, recordaba Dmitry, no eran así. O al menos, no si querían un juego limpio. Él recordaba las peleas de uno contra uno, con los nudillos sucios de sangre, sin armas de fuego; el que aguantara de pie era el vencedor. Sin árbitros, sin leyes, sin jueces y sin compasión. Esas eran las reglas de la lucha de uno contra uno. Las normas no escritas que los jóvenes de ahora no conocían. Sin herramientas, sin cuchillos, sin nada. Únicamente las manos desnudas y las pelotas en su sitio. Porque eso era, en definitiva, la supervivencia, cuestión de cojones y ovarios, según el caso.

			Pero los tiempos habían cambiado. Y tanto, se decía el viejo. El siglo veintiuno estaba al caer y se adivinaba tecnológico y futurista. Un mundo que Dmitry sabía que no iba a ver, ni quería hacerlo.

			No tenía ganas, ni tiempo. Pero aquel joven policía sí lo tenía.

			David tenía toda una vida por delante y estaba a punto de echarla a perder, arrastrado y condicionado por los fantasmas del pasado, de sus padres, de gente como Dmitry y como Roger, y de la guerra constante de estos canallas que ya habían muerto. Roger llevaba tiempo pensando en aquello, desde el principio de su misión. Quizá por eso, porque era ya la última. Pero eran preguntas a las que no encontraba respuesta. Ahí estaba la duda. ¿Iban a pagar las nuevas generaciones los errores de otros? ¿Tenía que pagar un hijo los errores de su padre?

			—Suelta el arma, Sullivan. No te haré nada. Simplemente quiero unos documentos que están en ese desván y que tu padre guardaba aquí.

			—Ni hablar.

			—Solo quiero los documentos, los cogeré y me marcharé. Nada más.

			—Que no, te he dicho.

			Chad seguía inconsciente en el suelo, ahora ya no se movía.

			—Tu amigo necesita una ambulancia —le advirtió mirando a Chad.

			David pareció reaccionar y miró ligeramente hacia abajo, sin perder de vista a su oponente. Chad parecía sufrir en silencio. La herida en la sien estaba sangrando cada vez más.

			—Como le hayas hecho algo, ¡juro que te encontraré y te mataré!

			—Es solo un golpe, una herida superficial. Solo necesita atención médica, estará bien. Apártate y déjame coger lo que necesito.

			—¡No me iré a ninguna parte! Además, ¿cómo pretendes entrar? ¿¡No ves que la puerta está cerrada!?

			Dmitry lo pensó. Sí, estaba cerrada. Pero los documentos tenían que estar allí, eso les había dicho Katherina. Otra vez le venía la pregunta a la cabeza. ¿Acaso le habría dado tiempo a Rebecca de llegar y cogerlos antes que ellos? Era imposible. ¿O no? El policía comprendió que Dmitry estaba pensando en las posibilidades e intervino en su conversación mental y privada.

			—Yo no puedo acceder, si es lo que piensas. No tengo manera de abrir esto desde fuera sin la llave. Pensé que me encontraría con ellas por casa.

			Dmitry sabía que él no las tenía, pero quiso apretar, para asegurar que él no tenía una copia. Si no podían abrir la puerta, ¿por qué habían venido? ¿Le estaba mintiendo?

			—Mientes.

			—¡No!

			—¡Ábreme la maldita puerta! —dijo Dmitry, mientras acortaba distancias.

			Se escuchó un movimiento y la casa crujió ligeramente.

			Parecía que algo se cerraba desde algún sitio, un ruido que ascendía desde las entrañas de la casa. Una tablilla cayó desde una ventana cercana y ahora un haz penetraba y se sumaba a la oscuridad. La cara de Dmitry se veía perfectamente, como una cinta de luz a la altura de los ojos.

			—¡¡Te estoy diciendo que no puedo!! —respondió el policía, acorralado.

			Justo en ese momento, varios disparos potentes se escucharon fuera de la casa, seguidos de fuertes golpes contra el suelo. Alguno impactó sobre otros ventanales y la luz se abría paso por la oscuridad. Los gritos de varios agentes se escucharon desde fuera, mientras se refugiaban por los escombros del jardín y rodeaban los alrededores. Roger, que esperaba como tirador en el edificio de enfrente, recolocó su mira telescópica; ya podía ver parte del interior de la casa.

			«¿Alexis? —pensó David—. Mierda», se dijo.

			—¿Quién ha venido contigo? —le preguntó Dmitry.

			—Lo mismo debería preguntarte a ti. Parece que ahí abajo hay pelea.

			—Yo he venido solo —mintió Dmitry.

			Ambos se miraron y se permitieron mirar, de reojo, por esa tablilla que se había desprendido. A ninguno de los dos le encajaba lo que ocurría allí abajo.

			Varios agentes americanos se batían en duelo con otros. David reconoció a Alexis y a los otros dos compañeros, que se refugiaban por la zona, pero no supo quiénes eran los demás. Eran americanos. ¿La CIA?, se preguntó. No. Eran americanos, sin duda, pero tampoco eran los del equipo de Richardson.

			En la cara de David se advertía sorpresa. ¿Acaso este tal Dmitry no estaba solo?, se preguntó el policía. Ante la situación de clara desventaja, con Chad en el suelo, no había muchas opciones, necesitaba sacarlo de allí y que alguien lo atendiera.

			Dmitry supo quiénes eran, pero eso significaba que no estaban solos... Entonces, un fuerte ruido se escuchó desde dentro del desván, que retumbó las paredes de la casa.
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La madre del cordero

			Ahora me he convertido en la muerte, el destructor de mundos.

			Julius Robert Oppenheimer, tras el descubrimiento de la bomba atómica

			Aquel estruendo fue la campana que inició definitivamente el combate, como en un ring de boxeo. Sonaron dos disparos dentro de la casa y ambos se abalanzaron el uno contra el otro, entre movimientos evasivos.

			Todo ocurrió en pocos segundos.

			Dmitry falló el disparo por un milímetro en el hombro de David, torpe. La bala del policía, en cambio, atravesó el hombro derecho del viejo. Este no había podido evitar el disparo, pero a cambio, sí se había anticipado al primer movimiento.

			Dmitry se adelantó y, aprovechando la poca visibilidad, emergió de entre las sombras para desarmar al policía. Hizo lo único que supo y pudo: lo embistió contra la pared. El golpe desarmó a David y, con un pie, empujó la pistola que había caído al suelo. Esta se deslizó por el pasillo, perdiéndose en la oscuridad.

			Hacía años que Dmitry no peleaba y, para su sorpresa, parecía que su cuerpo había estado esperando su combate final y ahora descargaba todo lo que le quedaba de energía.

			David aprovechó la cercanía y, con la inercia propia del viejo, consiguió empujarlo del brazo hacia el suelo. Cayeron.

			En el aire, la pistola que Dmitry todavía conservaba se accionó. El disparo pasó rozando la cintura de David, rebotó en la roñosa puerta metálica y, acto seguido, se estrelló contra el hormigón de una de las paredes.

			La caída le dolió mucho más a Dmitry, que soltó un quejido. De nuevo otras tablas se precipitaron. La casa se caía a pedazos, literalmente. Dmitry sentía pinchazos agudos que le subían desde el hombro. Las ropas empezaron a ensuciarse de sangre rápidamente. El arma del viejo también desapareció en la oscuridad.

			Ahora fue David el que se abalanzó encima de él.

			Entre golpes, puños y patadas, agarrados como una pareja de baile, se enzarzaron en un duro enfrentamiento.

			Forcejearon, pero el joven tenía muchísima más fuerza que él. Los movimientos eran rápidos y la sangre empezó a manchar los alrededores. Chad seguía inconsciente tumbado en el suelo, inmóvil.

			Dmitry consiguió esquivar dos golpes, a duras penas. Pero David acertó otros dos. Pómulo derecho y nariz se destrozaron cuando los nudillos del joven los acertaron. En un acto desesperado, el viejo acertó dos golpes y logró deshacerse de él.

			Pero no tuvo tregua. Al levantarse, torpe, vio que David corría ya hacia él de nuevo, como un animal salvaje. Volvieron a chocar contra una de las paredes.

			Los golpes que sacudían los cimientos de la casa iban descubriendo el pasillo cada vez más. Cada impacto rompía varias tablillas de madera y provocaba que los tenues rayos de luz penetraran en el interior. La cara del viejo sangraba como un cerdo en el matadero. David en cambio, solo mostraba varios rasguños leves.

			Al fin, el cuerpo de Dmitry dejó de funcionar y el policía consiguió asirlo del cuello. Se apoyó encima con las dos manos y apretó.

			Dmitry buscó apartar las manos que lo atenazaban. No podía.

			Un segundo.

			Dos.

			Tres.

			El viejo lobo apretó los dientes. El aire se le escapó de entre los labios, expulsando babas de sangre.

			Logró apoyar una de las piernas en el pecho del policía, ahogó sus últimos esfuerzos, casi desfallecido, y le lanzó de una patada. El joven salió catapultado y se estrelló contra otro de los ventanales. David recibió un golpe en la nuca que consiguió calmar su furia, algo aturdido. El impacto terminó de descubrir el pasillo, una puerta cercana se desencajó del marco.

			Se pararon, exhaustos. Ahora ambos se apoyaban contra la pared. Se miraron.

			Ambos estaban cansados, muy cansados. 

			Dmitry se secó la frente, sudaba. Ya no podía más, eso era todo lo que su tullido cuerpo le permitía luchar. Sus casi setenta años pasaban factura, era inevitable. El ambiente estaba cargado; un olor ácido de su propio sudor y un ligero aroma a sangre y lucha.

			El pasillo estaba completamente iluminado. El ambiente de lucha había salpicado de rojo los alrededores. Miles de partículas de polvo se esparcían por el aire en una nube de color ámbar. Apenas un par de tablillas resistían en su sitio y todos los detalles que la oscuridad no les había dejado ver cobraban forma.

			Se descubrieron las dos pistolas. Ambas estaban cerca, pero ninguno de los dos tenía fuerzas para avanzar. Seguían apoyados en la pared. Dmitry miró hacia su pistola, midió distancias. Los ojos le lloraban inevitablemente y la nariz, torcida, le confería un aspecto abominable y siniestro. David se palpó la nuca y se miró la palma de la mano. Sangre, mucha sangre. Se sentía mareado.

			Los disparos no cesaban en los alrededores exteriores de la casa. Cada poco, un disparo más potente se intercalaba con los demás. Era un fusil de largo alcance.

			Volvieron a cruzar las miradas.

			En ese instante, la puerta metálica se abrió de golpe con un ruido cavernoso y escalofriante. Una sombra emergió desde dentro, armada con una pistola y apuntando hacia delante.

			El tiempo pareció detenerse de nuevo.

			Una mujer sostenía el arma. Una mujer que David supo reconocer de anteriores visitas, pero ahora le veía la cara por primera vez.

			Era esa mujer de nuevo. Era ella. Una presencia que se le antojaba al joven policía, una vez más, muy familiar.

			A doscientos metros de distancia, la mira de aumento divisó perfectamente el pasillo donde ocurría la pelea entre Dmitry y David. Roger palideció al ver aquel rostro que aparecía desde el desván.

			No puede ser. Entonces lo supo: eran los ojos de la mujer con la que se había visto en la ciudad los primeros días.

			¿Acaso ella era...?

			Roger confirmó sus sospechas.

			¡Sin duda es aquella mujer! ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

			Por eso me han estado siguiendo... Aquella noche...

			¡Mierda! ¡Me descuidé demasiado!

			No había duda.

			Era Julia, o la que se hacía llamar así, la que se encontró en aquel bar al poco de aterrizar en Nueva York.

			—¡Todo esto se ha terminado! ¡Se acabó! —sentenciaron los labios rojos de carmín.

			Llevaba un sombrero de ala fina, ligeramente ladeado, pero su rostro estaba visible.

			—¡No! —dijo Dmitry mientras intentaba incorporarse con lentitud. Sus setenta años bien llevados y su pasado militar le dieron vitalidad.

			David estaba aturdido y la cabeza le daba vueltas. Se tocó la nuca de nuevo, dolorida. La mano ensangrentada ayudó a comprender el origen del dolor. Lo intentó, pero no podía moverse.

			La mujer cargaba en la otra mano una bolsa gris. Escrutó los alrededores, analizando lo que ocurría y la situación. Ella también escuchaba los disparos de su gente por fuera de la casa. Si David estaba allí, eso significaba que la policía era la que se estaba disparando con los suyos. No tenía tiempo que perder, ya tenía lo que quería.

			Levantó la bolsa, la sujetó con firmeza y avanzó hacia la salida.

			—¿¡Qué ganas tú con todo esto!? —preguntó entonces Dmitry, exhausto.

			La mujer se frenó en seco. La pregunta parecía haberle dolido en sus carnes como una puñalada.

			Se giró y encañonó hacia el viejo ruso. Dmitry palideció por unos instantes.

			¿Había llegado su momento?, se preguntó.

			Esos ojos azules y fríos lo miraban bajo el perfil del sombrero. Aquella mirada también era familiar para él. Allí estaba, por fin, el rostro de la persona que tantos años había estado buscando. Aquella mujer que lo había empezado todo.

			—¿¡Que qué gano!? Devolver a este país la grandeza que se merece y hundir a la Unión Soviética, devolverle el golpe por todo lo que nos ha arrebatado... ¡Acabar de una vez con todos y cada uno de ellos! Siempre hemos luchado con medias tintas... ¡Pero eso se acabó! ¡Ya basta! ¡Todos hemos perdido a seres queridos y no voy a permitir que este asunto se olvide! ¡Solo puede quedar uno y ese será el que se impondrá por encima de todos!

			El tirador a doscientos metros apretó la culata del fusil al hombro. Roger todavía no tenía un buen disparo. Podría darle, pero no sería mortal y seguiría con vida.

			Si hubiera disparado antes... ¡Joder!

			«Estate quieta..., ¡maldita sea! Solo necesito un segundo...».

			La cicatriz le empezó a escocer cada vez más. La acción y la tensión movían los ojos del tirador, buscando el hueco y el momento oportuno, contemplando la escena, sorda para él, mientras era testigo de lo que ocurría.

			—Acaso... —escupió Dmitry unas babas rojizas—, ¿acaso quieres provocar una guerra?

			Los ojos azules lo fulminaban.

			—¡Sí, no hay otra salida! ¡No habrá victoria sin sacrificio! ¡Y yo ya pagué el mío...! Con estos planos —levantó la bolsa ligeramente—, la aniquilación será inevitable. No será una guerra, será una masacre, un paseo militar. ¡Terminaremos con todo el armamento nuclear que tiene la URSS y no tendremos rival! ¡La hegemonía de Estados Unidos por fin será completa y yo obtendré mi venganza!

			«Katherina tenía razón —se dijo—. Esta mujer está loca».

			Los ojos azules relucían con las pupilas dilatadas, enérgicos.

			Dmitry había advertido el plural. Efectivamente, corroboró, ella no estaba sola. Tal y como sospechaban sus investigaciones, había más gente trabajando y colaborando con el mismo propósito.

			—¡Millones de personas morirán por tu culpa! ¡Es una locura!! —chilló agónico.

			Pensó en todos los camaradas que morirían. Aquella mujer era el auténtico demonio. Los labios rojos sonrieron, maléficos.

			—Así son las reglas, los códigos no escritos que todos sabemos qué implican... —sentenció.

			Sus ojos iridiscentes denotaban la excitación. Estaba decidida a cumplir su cometido. David seguía en silencio, todavía algo aturdido. La mujer se permitió sonreír, endiablada. Al ver a Dmitry, derrotado, decidió continuar. Quería que aquel viejo escuchara sus palabras antes de morir.

			—Muchos de los tuyos quieren lo mismo... Lo mismo que yo, hacer la guerra de una vez por todas y que el destino del mundo se decida. Tú sabrás mejor que nadie que no todos están de acuerdo con las nuevas políticas de Gorbachov. Que la economía de la Unión Soviética ya no se sostiene y que el pueblo americano e, incluso, el soviético también quiere venganza para sus compañeros. ¿Qué pasa, que ahora ya no se recuerdan las víctimas de Corea? ¿Ya nadie recuerda al piloto derribado en las costas cubanas? ¡Fue vuestro armamento ruso el que ayudó a derribarlo! ¿Ya nadie recuerda todas las bajas en Vietnam o Camboya? ¡El mundo de ahora avanza y se vuelve más tecnológico sin saber que muchas personas de ambos bandos han perecido durante el trayecto! ¡La sociedad moderna se está construyendo sobre los cementerios de patriotas honrados que defendieron un sueño que se ha dejado de lado! —Varias lágrimas acudieron a sus ojos vidriosos, pero se las secó con la muñeca al instante. Parecía sentir de verdad ese dolor, reprimido durante tantos años—. ¿Sabes siquiera lo cerca que estuvimos de entrar en guerra? La presión del presidente Kennedy fue mayúscula. En aquel año sesenta y dos, todos los jefes de estado mayor y altos cargos querían sangre, venganza y guerra. Consiguieron pararlo por poco, cuando todo parecía decidido. Por Dios. ¡Aquella vez se llegó a pensar incluso que Kruschev había sido destituido con un golpe de estado!... Y luego... vino el asesinato de nuestro presidente... Un momento de debilidad sin duda que os dio que pensar a los rusos, ¿verdad? Siempre hay gente que se beneficia de la situación e intenta sacar tajada. ¿No es así?

			—Precisamente por eso —dijo con sus últimas fuerzas Dmitry—. Aquella vez se aguantó... Por eso hay que acabar con todo esto... Todos hemos sacrificado mucho y no podemos empezar ahora una guerra... No..., no después de lo que hemos aguantado ambos bandos durante tantos años. Si esos documentos ven la luz...

			Las palabras de Dmitry la empujaron a moverse.

			—¡Precisamente por eso! ¡Porque hemos aguantado mucho, toca que las cosas cambien! Los jóvenes de ahora crecen sin saber las atrocidades que se han hecho para llegar hasta aquí. ¡Toda la gente que ha muerto por el camino para que hoy se viva como se vive! ¡La gente que vivirá en el siguiente siglo no sabrá lo que se ha sacrificado! Quizá lo lean en los libros de historia..., puede ser... ¡Pero crecerán ajenos a todo lo que ha ocurrido durante todos estos años, como si esto no hubiese ocurrido! ¡Todavía estamos a tiempo de cambiarlo!

			Hubo unos segundos de silencio. Chad comenzaba a recuperar el sentido y se movía, lento. Dmitry intentaba enfocar, pero la niebla se apoderaba de sus ojos y cada vez notaba la frente más caliente. Los sudores fríos empezaban a mojar sus prendas.

			Entonces, David se levantó, torpe, apoyando su palma contra la pared.

			Una mano roja se dibujó, difuminada y borrosa.

			La mujer lo advirtió de reojo, pero no se movió.

			—¡Y tú, Dmitry Ivankhov —continuó Rebecca—, solo has sido un peón más en este extenso y complicado tablero, al igual que tu camarada Ryan, Katherina y todos los que han ayudado a cumplir este propósito! —agarró de nuevo el arma, resuelta.

			El cañón de la pistola apuntó hacia Dmitry de nuevo. El viejo lobo sonrió, sin fuerzas. No tenía miedo.

			Ya no. Si ese era su momento, lo afrontaría tal y como había resultado ser. Fue entonces cuando un disparo seco atravesó el estómago de Dmitry.

			Este soltó un gemido. Acto seguido, se apretó la herida. Aquel segundo disparo había sentenciado su vida. La sangre caliente se le escapaba de entre los dedos. Rebecca asentía, satisfecha.

			Era la hora. Su hora.

			Entonces se escuchó la pregunta que se había escapado de los labios de David, aunque ni él mismo parecía haber sido consciente.

			—¿Mamá? —preguntó.

			La mujer lo escuchó y se tensó. Fueron un par de segundos muy incómodos. Únicamente se escuchó el sonido de los disparos exteriores. Más coches parecían apelotonarse fuera de la casa.

			La mujer agachó ligeramente la cabeza. Dmitry pareció ver que estaba llorando.

			





Quinta parte

			





.

			Se puede oprimir, obligar, sobornar, quebrantar o destrozar, pero solo

			durante un tiempo.

			Mijaíl Gorbachov
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Lake Compounce

			22 de junio de 1959, lunes. 

			Parque de atracciones Lake Compounce, Bristol.

			Connecticut.

			Hacía un sol radiante a las afueras de la ciudad de Bristol, Connecticut. Aquella mañana, el Cadillac que se había comprado el abuelo Sullivan y que le había dejado a Connor estaba impoluto y, por esa misma razón, los cristales hacían efecto de lupa sobre el interior, convirtiendo el habitáculo en un auténtico infierno sobre ruedas. Anna, que a pesar de eso había conseguido dormirse en el asiento de detrás, descansaba sobre el cuero de color blanco roto, mientras abrazaba una muñeca de trapo que habían hecho hacía pocas semanas en casa madre e hija.

			A Rebecca, en cambio, la espalda le martilleaba cada vez que el coche pasaba por encima de algún bache y sentía unos pinchazos en la zona lumbar que le hacían ver las estrellas. Connor, que se había percatado de esto, bajó las dos ventanillas de delante, pensando que el aire calmaría el dolor.

			—Como si el aire fuera suficiente —dijo tocándose el vientre.

			—Algo hará, mujer, digo yo —le sonrió Connor.

			No le había convencido. Rebecca resopló despacio, tal y como le habían enseñado que debía hacer. Se echó las manos hacia atrás, agarrándose la zona lumbar que le dolía como si fuera a partirse.

			—Ya queda poco, Rebecca... El doctor nos dijo que estamos cerca.

			—Ya..., ya lo sé —esta vez las palabras de Connor sí consiguieron calmar momentáneamente el dolor.

			El abultado vientre de embarazada impedía el movimiento normal, aunque habían decidido venir de todas formas al parque de atracciones. Connor le sonrió de nuevo con una de las lentes empañadas, haciéndole reír a Rebecca a carcajadas y despertando a su vez a Anna. La niña, desperezándose como si llevara dos días durmiendo en aquella postura —a pesar de que había sido apenas media hora—, preguntó si quedaba mucho para llegar.

			El parque de atracciones Lake Compounce era uno de esos lugares que enamoraban a los más pequeños de la familia. Anna, la apasionada de la fotografía, llevaba tiempo insistiendo en ir, amigas suyas del colegio habían estado y decían que estaba chulísimo. Este año por su cumpleaños, le habían prometido ir a visitarlo, y en eso estaban, cumpliendo la promesa de su hija.

			Las atracciones más fascinantes se encontraban allí y Anna, acompañada de su torpe madre de la mano, avanzaba despacio por el parque mientras no paraba de sacar fotos aquí y allí. ¡Mamá, mira ahí! ¡Papá, mira esto! Los gritos de la niña parecían formar parte del parque, al igual que las risas de otros niños y las melodías alegres y saltarinas que emitía cada atracción en funcionamiento. Los ojos de la niña desprendían un brillo especial aquel día y no paraba de empujar a su madre de la mano, con ánimo de avanzar aún más y verlo todo. Rebecca, a pesar del hijo que llevaba a cuestas, pudo seguir el ritmo frenético de la niña.

			Pasaron todo el día en aquel parque, gastando prudentemente el dinero disponible de papá y escogiendo minuciosamente cada atracción y cada peluche —la arqueología no daba mucho dinero, y era una profesión de altibajos económicos—.

			Mientras caminaban con una nube de algodón de azúcar que acababan de comprar, un balón de colores cruzó por delante de ellos. Un niño apareció al cabo, buscándolo, y Anna, que había estirado de la mano de mamá hacia abajo, recibió una sonrisa de vuelta que le daba permiso: cógela y dásela, cariño, decía su mirada sonriente. Sin decir una palabra, en un lenguaje que madre e hija manejaban a la perfección, soltó su brazo y corrió a por él. Se había desplazado algo más de lo debido y tuvo que sobrepasar el puesto de dulces de colores para recogerlo justo detrás.

			—¿Adónde va Anna? —preguntó Connor con los labios rosas llenos de azúcar.

			—A ese niño se le ha escapado la pelota, ha ido a cogerla, está allí —señaló.

			Connor abrió la boca como aprobación y siguió zampando el dulce. Anna había alcanzado la pelota, feliz, pero se detuvo con ella en la mano. Dos hombres discutían efusivamente detrás de una de las atracciones. Uno de ellos llevaba una pistola y le apuntaba al de enfrente, muy de cerca, mientras el otro intentaba excusarse como pidiendo calma con una carpeta marrón en la mano.

			Todavía con el balón en las manos, y a pesar de que no escuchaba lo que decían, la curiosidad y su instinto de fotógrafa invadió a la niña, y decidió soltar el balón y coger la cámara para captar el momento. El disparo de la vieja cámara se coló entre los intermitentes silencios de la canción del carrusel cercano y uno de los hombres advirtió a la pequeña con la Brownie en la mano.

			Rebecca, que había seguido a su hija con la mirada, decidió ir tras ella al ver que acababa de soltar el balón.

			—¿Qué pasa?... —suspiró Rebecca—. Esta niña es de lo que no hay, de verdad.

			Connor rio mientras seguía saboreando su nube de azúcar.

			—Ahora vendrá, no te preocupes tanto.

			—¡¡Anna!! —el grito se perdió entre las canciones y el ruido—. Sí, sí me preocupo, sí. Ese niño sigue buscándola, ¿no lo ves? —señaló de nuevo.

			—Pero ya tenía la pelota en la mano, ¿no? —indicó Connor.

			—Sí, pero la ha soltado.

			Rebecca se remangó la falda y avanzó despacio hacia ella. Unos pinchazos en el vientre detuvieron su paso. Joder, pensó, no puedo correr tanto.

			—¡¡Anna!! ¿¡Qué haces ahí!? ¿¡Quieres venir de una vez!? —gritó sin éxito, de nuevo.

			Una voz masculina y extranjera se aproximó hacia Anna. El personaje apareció tras el carrusel desde la perspectiva de Rebecca y ella advirtió el arma en la mano del individuo. Se asustó.

			Era un hombre alto, de ojos oscuros y piel albina: era un agente soviético. Nada más aparecer, cogió de repente a la niña de los hombros, mientras parecía querer quitarle la cámara. Un relámpago recorrió la espina dorsal de Rebecca desde los pies hasta su nuca, erizando todos los pelos de su cuerpo. Aquel hombre, que había reconocido al instante por su pasado en la CIA, intercambió una mirada con la madre que se acercaba lentamente.

			Fue una de esas miradas fugaces que solo dos soldados intercambiarían antes de una pelea a muerte.

			El forcejeo de la niña y el hombre acabó por empujar a la pequeña bruscamente contra una esquina de la atracción. El desafortunado golpe en la cabeza provocó que Anna se desmayase en el acto. El hombre, que había conseguido arrancarle la cámara, miró a Rebecca una última vez, antes de escabullirse por detrás de las atracciones: era un espía ruso. Rebecca sabía perfectamente quién era.

			—¡¡Anna!! —gritó Rebecca viendo que la niña no se movía.

			Connor, que ya corría fatigado hacia allí, en auxilio, sobrepasó a la madre. La niña convulsionaba ahora en el suelo como consecuencia del golpe. La sangre encharcaba el desgastado césped de la zona.

			No consiguió moverse, se le entumecieron las piernas y empezó a temblar. Se derrumbó de rodillas a unos metros de Connor y Anna. Un charco apareció bajo su vestido: había roto aguas.

			—¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda!

			Creía reconocer la voz de Connor, allí a lo lejos, pero seguía sin poder moverse. Sí, era él. Estaba fuera de sí y lloraba intentando hacer algo, apretando el cuerpo de Anna contra el suyo. El dolor se le convirtió en una bola de aire que se le acumuló en el pecho. Le impedía respirar bien, profiriendo un llanto angustiado y sordo del que apenas se oía nada.

			Enseguida vino más gente a socorrerlos. Rebecca lanzó otro grito al aire, aunque no se escuchó a sí misma. Varias personas acudieron alrededor.

			Connor seguía chillando, mientras la gente, histérica, corría en busca de un médico. Rebecca, con la cabeza en el suelo, notaba que las mejillas se le enrojecían y alguna gota salada ya alcanzaba sus labios secos. «Ahora no —se dijo—, ¡no es el momento de salir, pequeño David! ¡Aguanta un poco más!».

			Emitió otro chillido sordo. No podía controlarlo. Notó que le subía la temperatura del cuerpo y los músculos se tensaban: conocía esa sensación. Los sudores acudieron a ella al instante y la naturaleza del momento estaba acelerando el proceso. Estaba de parto prematuro. Aún quedaban dos semanas, pero se había adelantado. Era un dolor muy distinto al que ya había experimentado años atrás, mezclado de impotencia y rabia. Miraba al frente, con las pupilas dilatadas. Estaba apoyada, de rodillas, mientras apretaba la hierba con las manos desnudas.

			Quería llorar de alegría y quería morir de tristeza, todo a la vez.

			Su pasado oscuro de agente de inteligencia salía de nuevo a la luz. Le habían preparado para todo tipo de situaciones y de sufrimientos, pero nadie le había preparado para enterrar a una hija. Eso no era algo que podía aprenderse, nunca se estaba preparado para tal cosa. Una sensación de angustia imparable, casi física. Como si algo se desprendiese dentro de ella, tal vez un pedacito de su propio corazón.

			Una vida se iba de este mundo y otra venía, ese parecía ser el pacto.

			Aquella sensación quedó grabada en su mente, al igual que la cara del individuo responsable de la muerte de su hija. Un agente soviético al que daría caza, igual que a todos los demás bastardos que se cruzaran en su camino desde ese momento.

			Los años de academia y de misiones peligrosas volvieron entonces a su mente. Su pasado volvía de nuevo, ineludible. Algo que creía haber dejado atrás. No podrías huir tan fácil de un pasado así, le habían dicho, los fantasmas volverían tarde o temprano para cobrar su venganza.

			Con la frente apoyada en el suelo y las palmas extendidas, cerró los puños arrastrando con rabia parte del césped y tierra, blanqueándole ambas manos en los pliegues de los nudillos.

			Se juró obtener su venganza a cualquier precio y en cualquiera de sus vidas. El feliz mundo que había construido se tornó rojo y negro de nuevo.

			A raíz de aquel incidente, Rebecca, Connor y Anna fueron trasladados al hospital más cercano. Connor estuvo con su hija, en la unidad de cuidados intensivos, hasta que falleció al cabo de unas horas.

			En paralelo, Rebecca entró en el hospital para dar a luz. A pesar de las advertencias de los médicos y el inminente niño que se preparaba para salir al mundo, realizó, desde el propio hospital, unas llamadas telefónicas de forma frenética. Consiguió contactar con un buen amigo de la CIA y este acudió de inmediato tras saber del incidente con el ruso y su hija.

			Aquella fue la decisión más dura y difícil de su vida, pero en aquel momento la sed de venganza le nubló el juicio y decidió, con la ayuda de la CIA, fingir su muerte con el fin de parar aquella locura. No habría paz posible para nadie si todo continuaba así. La conclusión para ella se había simplificado: solo podía quedar uno, y ella se iba a asegurar de que no fuera la URSS.

			En cuestión de unas pocas horas, la Agencia ayudó a Rebecca a poner todo en marcha.

			Rebecca perdía ese día una hija y la posibilidad de vivir con su hijo y su esposo. El vacío de su interior se fue apoderando de ella y sucumbió a la oscuridad de su mente envenenada. No quería hacerles más daño y esa era, según ella, la única solución posible.

			Connor, en cambio, había perdido una esposa y una hija, en el que prometía que iba a ser el mejor cumpleaños de Anna. Se consoló con un agujero en su interior y con el corazón roto, y se repitió una y otra vez que cuidaría de aquel pequeño bebé que sujetaba en brazos. Ese niño que había llegado como por un injusto trato del destino y por el que juró dar su vida, igual que lo había hecho su madre.
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Rebecca Sullivan

			Los valores a los que la gente se aferra más obstinadamente en condiciones inapropiadas son aquellos valores que anteriormente fueron la fuente de sus mayores triunfos.

			Jared Diamond, Collapse

			David reparó de nuevo en aquella imagen de una mujer de ojos claros al fondo del desván. Aquel retrato que tantas veces había aparecido en sueños que incluso parecía real. Aquella cara que tan extrañamente familiar le resultaba y que tantos consejos le había susurrado de pequeño. Aquella cara que no había sabido reconocer hasta ese momento.

			Ahora relacionaba la información y las fotos anónimas que papá y él habían recogido del correo. ¿Era ella la que los había ayudado? ¿Les estaba avisando sobre una posible amenaza en secreto?

			Sí, se dijo, eso era lo que sin duda había ocurrido.

			Clic.

			Justo en ese instante, el nombre de Rebecca encajó como una pieza perfecta del rompecabezas.

			Dirigió la vista hacia el desván y hacia la mujer de forma intermitente.

			—¿Mamá...?

			De nuevo, David no había sido consciente de la propia pregunta que él mismo había lanzado. No había sido él, había sido su subconsciente, el pequeño David de la infancia que vivía dentro de su cabeza.

			Entonces lo supo.

			La mano donde llevaba el arma empezó a temblar y la bolsa que sujetaba en la otra mano se desprendió de entre los dedos, sin fuerza. Con un movimiento sutil, se quitó el gorro de ala fina que la tapaba. El cabello rubio recogido se desanudó.

			Rebecca se acercó. Le rozó el pómulo con los dedos, como una caricia. Se alejó un paso y miró por última vez a los ojos de su hijo David. Un destello vidrioso se proyectaba en los ojos azules. El labio inferior le temblaba ligeramente.

			—Lo siento muchísimo, hijo... Es difícil de explicar, lo sé..., ¡pero lo hago por una causa! ¡A tu hermana la mataron y esta es mi manera de vengar su muerte...! Te intenté ayudar, te envié fotografías. Sabía que andaban detrás de tu padre, pero no podía acercarme más. Te mandé cartas y fotografía del personaje que os espiaba... —sus ojos no paraban de derramar lágrimas.

			Entonces, ocurrió.

			El tirador, a doscientos metros de distancia, al otro lado de la calle, escondido, aprovechó el blanco. Suspiró. Apretó los dientes. Aguantó la respiración, aguzó el pulso.

			Disparó.

			Los viejos cristales de la casa que quedaban en pie se quejaron y vibraron.

			La bala atravesó el hueco de luz y el impacto abrió un orificio de entrada en el pecho de Rebecca, a la altura del corazón. El potente proyectil la empujó violentamente hacia atrás, salpicando y tiñendo de rojo la pared.

			David escuchó el silbido llegar en el mismo instante en el que el cuerpo abatido se desplomaba.

			El viejo lobo sonrió. Ahora sí, ya podía morirse en paz. Tan solo quedaba, se dijo, una cosa más por hacer.

			Una mancha ocre se formó en el suelo rápidamente. David palideció. 

			Varias gotas de sangre le habían salpicado en la cara y le había dejado el rostro desencajado, salvaje. Parpadeaba rápidamente. No terminaba de creer lo que ocurría. Esta vez era distinto, se dijo. No era cualquier sangre, era la de su madre. Una madre que hasta ahora no había tenido, o no había creído tener. Sintió de nuevo una sensación parecida a la que sintió cuando se enteró de la muerte de su padre. Parecida a la sensación de cuando recibió la llamada de la capitana. Aunque aquella mujer era una desconocida, era su madre. Eso bastó para notar que el lazo y la conexión que le unía con ella se desvanecía en cuestión de segundos. Un hilo invisible que los había conectado hasta ahora se perdía en el infinito.

			El cuerpo exánime yacía en el suelo. Sus ojos desconcertados perdieron su color azulado y se cubrieron de niebla.

			David se levantó, por instinto, y avanzó hacia la ventana con una mano alzada, intentando agarrar la luz que se escapaba de entre sus dedos. No había nada alrededor, tan solo aquel hueco rectangular por el que había entrado el proyectil. Solo veía niebla dispersa, como si caminara por un túnel gris donde solo alcanzara a ver el final.

			No existía Chad.

			Ni Rebecca.

			Ni ningún documento que él quisiera buscar. Nadie.

			Las lágrimas recorrían sus mejillas rojas y el cuerpo del joven se movía lentamente hacia la luz, como movido por impulsos que se escapaban a su control.

			Entonces Roger lo vio, desde su mira de aumento del fusil.

			El chaval estaba totalmente al descubierto. Dmitry se había arrastrado por el pasillo y estaba cerca del arma.

			«¿¡¡No serás capaz!!?».

			Entonces Dmitry advirtió a lo lejos la boca del cañón del rifle, un pequeño reflejo de menos de un segundo.

			Sonrió, con los dientes chorreando sangre. 

			«¡Dmitry, no cojas el arma! ¡Ya tenemos lo que queríamos!».

			Justo entonces, Dmitry recordó todos los objetivos a los que él había eliminado de la misma manera, el momento en el que seguramente el tirador ya tendría el dedo índice rozando el gatillo, a punto de apretarlo.

			La visión de Dmitry estaba borrosa, pero tenía que terminar la tarea, se decía obstinado. Apuró los últimos centímetros hasta la pistola.

			La agarró.

			Chad se había levantado y apenas dos metros lo separaban de David. Este advirtió el arma que el viejo ruso encañonaba, con fuerzas agónicas, hacia su amigo.

			Chad sintió un frío sobrecogedor que le cubrió como una capa, impidiéndole moverse con rapidez. Sintió su respiración lenta y débil, escuchando el latir de su corazón, como si se encontrara fuera de su propio cuerpo. Esa era la sensación, pensó. Esa era la última experiencia que se vivía cuando llegaba tu hora, notando el aliento frío y familiar de La Parca en la nuca.

			Roger se permitió meditar las posibilidades, apenas dos segundos.

			«No».

			Aquellos a los que Dmitry iba a matar eran...

			Los mismos que lo habían apalizado días atrás en la comisaría…

			Los mismos que seguían siendo víctimas de aquella vorágine de errores…

			…que no se detenía…

			…incontrolable…

			«Alguien tenía que detener aquello de una vez…»

			«No».

			Él ya no era el mismo. Dudó por última vez. 

			«No me reconozco con estos pensamientos… Pero…».

			«Todavía hay esperanza en las siguientes generaciones…

			…no seguiré siendo partícipe de la guerra inacabable entre nuestros pueblos…

			…alguien tiene que pararlo…

			…y ese seré yo…»

			Definitivamente, los jóvenes no debían de pagar el error de nuestras generaciones».

			El tiempo pareció congelarse. El dedo índice rozó el gatillo del fusil.

			Todo ocurrió en ese mismo instante.

			Chad se lanzó a por David y se interpuso entre el disparo de Dmitry y su compañero.

			Roger, tras la mira del fusil, apretó los dientes. Contuvo el aliento, una última vez.

			Disparó.

			El disparo atravesó el aire y la distancia que los separaba en el mismo momento en el que Dmitry, agónico, apretaba su gatillo.

			Chad y David cayeron al suelo. El metal del proyectil de la pistola de Dmitry impactó en la puerta. 

			Chad se palpó el cuerpo, todavía con David debajo de él. Ambos sintieron un olor intenso a quemado.

			David volvió en sí. 

			Se miraron.

			Chad comprobó el agujero que, por suerte, había atravesado su abrigo y apenas había rozado su pelvis. 

			Entonces la cara horrorizada de David bastó a Chad para mirar hacia donde él miraba. Se quitó de encima de su amigo, analizando lo que veía.

			Dmitry yacía en el suelo, sonriendo, con el brazo mutilado hasta el codo, todavía en tensión. Un brazo destrozado que aparecía a pocos metros, cerca del otro cuerpo, como un juguete despedazado e incompleto. La gema roja del anillo de su dedo anular seguía allí, intacta, aunque parecía apagarse; como si aquella fugaz desconexión de su dueño debilitara su brillo.

			Roger había acertado.

			Los chicos se despegaron del suelo, pegajoso y viscoso por la sangre. Entonces advirtieron que ese olor a quemado empezaba a inundar el espacio. La madre de David, justo antes de querer huir con los documentos, se había asegurado de rociar el desván con gasolina para deshacerse de toda la información que Connor guardaba sobre ella. Uno de esos dos disparos, de rebote, había impactado contra la puerta de metal, provocando una chispa. Ahora, esa misma trampa de fuego que Rebecca había preparado los envolvía a todos rápidamente.

			Una llamarada se propagó hacia el interior del desván y el fuego empezó a inundarlo todo en cuestión de segundos, imparable.
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Humo y cenizas

			Las llamas se propagaron por toda la casa en cuestión de segundos, como si la estructura de madera hubiera estado deseando arder y terminar con la agonía, consumida por fin.

			En el exterior, más coches se habían unido y varios agentes uniformados se sumaban a la contienda que todavía se libraba abajo.

			La CIA había llegado. El equipo de Richardson dio con la información de la casa de los Sullivan en último momento, siguiendo el procedimiento legal. Por eso llegaban tarde. Justo en el preciso momento en el que las cosas se ponían feas de verdad.

			Las primeras llamas ascendían por el techo de la casa mientras devoraban toda la estructura con ansiedad. La casa parecía una antorcha gigante. Roger contemplaba desde lejos el panorama.

			«Es el momento de irse».

			La bruma del alrededor se esfumó como por ensalmo.

			Chad y David corrieron como alma que lleva el diablo y salieron por la puerta trasera de la casa, hacia el jardín. En ese momento, se escuchó una explosión. La granada que Dmitry llevaba dentro del abrigo había explotado a causa del fuego. El estallido los pilló lejos del alcance, pero la onda los derribó al suelo. De frente, refugiados tras unos arbustos, Alexis y los otros dos compañeros se escondían con caras de angustia, al lado de su coche policial.

			Chad y David, apoyados el uno en el otro, se levantaron y corrieron hasta allí.

			—¿¡Qué es todo esto!? —preguntó Chad al llegar. Varios disparos resonaban en otros coches cercanos.

			—Eso me gustaría saber a mí. Fíjate en esto.

			Alexis le acercó una placa de identificación que había recogido de uno de los cuerpos: la CIA. David, recuperando la lucidez por momentos, preguntó:

			—¿Estáis luchando contra ellos?

			—¿Ellos? —añadió Chad, confuso—. ¿Pero la CIA no estaba de nuestra parte? ¡No entiendo nada!

			Varios cristales salieron disparados hacia arriba y todos se cubrieron la cara con los brazos. Un retrovisor había sido alcanzado en el coche de al lado.

			—Eso pensaba yo, pero fíjate bien —señaló Alexis.

			El equipo de Richardson se disparaba con otros de enfrente.

			—Están dándose entre ellos —soltó uno de los compañeros que los habían acompañado.

			—¡Por eso la CIA estaba con este tema y por eso tanto secreto! Esos coches ya estaban aquí cuando llegamos, ¿los recordáis? Si esos son de la CIA y el equipo de Richardson que acaba de llegar también... ¡eso quiere decir que dentro de su propia Agencia había gente involucrada!

			El grandullón pelirrojo se empezó a tocar la cabeza y seguía sin comprender del todo. No se le daba muy bien conectar sucesos sin una pizarra delante. Para eso estaba Alexis, el cerebro del equipo, que le ahorraba la parte matemática de las cuestiones difíciles.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Chad, intentado simplificar las cosas.

			—Ya hemos avisado por radio. Varias patrullas están de camino. Vamos a esperar, a cubrirnos y que cada cual lidie con sus problemas. Que, por lo que parece, la CIA tiene unos cuantos —añadió Alexis, que controlaba perfectamente las opciones que tenían.

			Las sirenas de las ambulancias y de los demás coches de policía se escuchaban cada vez más cercanas. Esa posición les duró lo que tardaron los coches en llegar. La humareda indicaba, desde varios kilómetros a la redonda, la posición del altercado.

			Así fue como, sentados y refugiados de los disparos, exhaustos y llenos de sudor y de sangre, contemplaron que las llamas devoraban la casa hasta convertirla en ruinas, y cómo los demás luchaban entre compañeros de la misma Agencia. Y en ese ambiente cargado de cenizas que pululaban por el aire, el fuego se llevó la vida y la muerte, a partes iguales.

			





51 
Última parada

			Oh, señor, tu mar es tan grande y mi barco tan pequeño...

			Placa de bronce que el almirante Hyman G. Rickover regaló al

			presidente John F. Kennedy.

			Las investigaciones posteriores corroboraron lo ocurrido en el incendio: una gran cantidad de gasolina se había rociado por el desván de la casa de los Sullivan a las afueras de Nueva York, ayudando a la propagación. Las llamas habían carbonizado absolutamente todo, excepto la vieja puerta metálica, que yacía como un cadáver entre los escombros amontonados. Varios periódicos dedicaron a la noticia poco más de media página.

			Del individuo que se había dado a la fuga, el tirador, no se dijo ni se encontró nada. Aquel espía del KGB, que consiguieron encarcelar una vez, desapareció de la faz de la tierra. Pero todos tenían la intuición de que aquel fantasma ya no dedicaría sus últimos años de vida a la profesión y que moriría, Dios sabe dónde, en esos lugares donde los fugitivos se mueven sin ser vistos.

			Los huesos carbonizados de Rebecca Sullivan fueron recogidos de los restos del incendio, así como los restos que identificaron como Dmitry Ivankhov. Cuando esto se supo por una filtración, la noticia estalló en todos los periódicos del país, ocupando portadas enteras con el suceso. Eso sí era un contenido más atractivo para el lector, y no el incendio de una vieja casa a las afueras.

			La tensión entre EE. UU. y la URSS creció durante los próximos días y, entre la ciudadanía, el tema se comentó en lugares como bares y cafeterías. Muchos esperaban, tal vez con cierta esperanza, que aquel incidente no se trasladara o desencadenara ninguna guerra.

			Eso no ocurrió.

			La realidad fue que, al día siguiente, la noticia no volvió a aparecer en ningún medio de comunicación y fue reemplazada por otras de menor importancia. Los hilos de los poderosos se habían movido de nuevo, silenciando la información por interés político y social, y el tema, como muchos otros, fue ocultado y olvidado por todos. Si querían sepultar una noticia, se aseguraban de que no se imprimiese ninguna línea sobre eso. Este era el poder que decidía los textos que veían la luz o no. Si no convenía, se quitaba rápido del panorama público; Deus dedit, Deus abstulit.

			No obstante, eso sería días más tarde.

			Los agentes de la CIA que colaboraron con Rebecca fueron identificados a través de varios informantes anónimos de dentro de la compañía y de las declaraciones de implicados que se habían entregado. Si existían mecanismos y maneras de hacer hablar a la gente, la Agencia de Inteligencia sabía cuáles eran y cómo aplicarlos; puede que con algún que otro método de dudosa legalidad. Aunque, por supuesto, nada de esto habría ocurrido jamás, al menos, oficialmente.

			A nivel interno, una vez destapada la trama, finalmente se supo que estos personajes pertenecían a un grupo minoritario y radical, convencidos de que la única salida era provocar la guerra entre las dos potencias. Dos ideologías que buscaban reinar sobre todo y todos, aunque la realidad era que aquella guerra ya tocaba a su fin, de forma natural.

			En cuanto al equipo de los tres amigos y compañeros, David, Chad y Alexis se libraron de la suspensión después de varias conversaciones con Richardson. El asesinato del padre de David al final había sido provocado por traidores de la propia Agencia de Inteligencia y, en parte, el oficial Paul Richardson se sentía en deuda con ellos.

			En el dosier oficial definitivo, el equipo alegó, unánime, que se habían aproximado a la vieja casa del padre de David con intención de ayudar al hijo con la mudanza de las últimas cosas que su padre guardara allí. Por eso se habían visto envueltos en aquello por puro azar, consiguiendo así, con éxito, evadir las consecuencias de lo que acarreaba desobedecer una orden de sus superiores. La CIA también ayudó manipulando ligeramente la información, para que no se filtrara lo que de verdad había ocurrido y evitar así que el prestigioso estatus de la Agencia se viera empañado por el último suceso. Encubrieron lo sucedido y nunca se declaró ningún muerto ni ningún herido —a excepción de la información filtrada por los medios—. Los cinco profesionales que trabajaron in extremis en el tiroteo y habían sido testigos del problema real llegaron a un acuerdo de confidencialidad con la Agencia. Eso los obligaba a tener la boca cerrada, pero, a cambio, todos salvaban su carrera como policías. Hoy por ti, mañana por mí, compañero.

			La caída del muro de Berlín el 9 de noviembre de ese mismo año derribaba las fronteras y permitía el paso entre las dos Alemanias: la federal y la democrática. Así pues, al poco, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas se disolvió amargamente bajo el mandato de Mijaíl Gorbachov, en 1991.

			Finalmente, Chad y Alexis continuaron en el cuerpo de policía de Nueva York y estarían allí durante muchos años más. David, en cambio, lo abandonó y decidió viajar a aquellos lugares que había visitado con su padre cuando este se lo llevaba, de niño, a las expediciones de arqueología. El joven policía vagó durante un año, manteniendo, eso sí, el contacto con sus compañeros y amigos. Tras ese descanso y viajes alrededor del mundo, inevitablemente volvió a su ciudad, Nueva York. Se reencontró con su amigo Chad, que había ascendido a inspector jefe, y con Alexis, que se convertiría poco tiempo después en capitana de la comisaría, en relevo de Shirley.

			





Epílogo

			Un barco navegaba por el mar Mediterráneo, cerca de las costas españolas. El paquete había llegado pesado y voluminoso, envuelto sobre un papel marrón fino y bien precintado. El olor característico advirtió el origen y propietario del rectángulo sin remitente que había aparecido en el apartamento de Roger hacía varios días. Dentro, una caja de puros Cohiba venía envuelta con un papel grueso de celulosa gris. Había una frase escrita a mano:

			«La guerra es, y será siempre, la escuela de todas las cosas».

			Dejó la caja a un lado del timón y se deshizo con cuidado del envoltorio. Eran dos folios separados y una carta con el nombre de Frank Dostoyevski en el reverso.

			Salió de la cabina de mando. Una brisa salpicó la cubierta ligeramente. El cielo era azul y el sol resplandeciente había calentado la proa del barco. Roger miró hacia el papel y se quitó las gafas de sol. La carta empezaba así...

			Querido Roger,

			Rebecca Sullivan pertenecía a un grupo criminal y terrorista que quería acabar y vengar a todos los hombres estadounidenses caídos durante todos estos años de lo que ya llaman Guerra Fría.

			Aunque en el caso de Rebecca fue algo distinto. Ella se había unido por un motivo diferente, la muerte de su hija a manos de un ruso, el 22 de junio de 1959. Seguramente sus ideales coincidían ya con los de este grupo radical y aquello fue el detonante definitivo que la impulsó a llevar la vida de fugitiva.

			Este clan, como te decía, estaba constituido por radicales americanos de diferentes etnias que habían sufrido, directamente, o bien por algún familiar cercano o amigo, la pérdida y el dolor de la lucha entre las dos potencias.

			Este grupo llevaba años tratando de llevar a cabo su plan, con el único objetivo de enfrentar a EE. UU. contra la URSS para que el destino del mundo se resolviese definitivamente. Los integrantes de este partido radical estaban desperdigados por todo el país y su influencia llegaba a todos los departamentos internos de las principales instituciones y herramientas gubernamentales: tenían gente en el FBI, en política e incluso en la propia CIA. Y eso fue precisamente la fuerza que constituía el grupo, que había conseguido influir y atraer a gente que se movía en la clandestinidad, ocultos y protegidos por entramados de complicados sobornos y todo tipo de chantajes.

			Esperando el momento oportuno. Su momento.

			Dentro del movimiento, el ala más extremista estaba compuesta por militares de guerra retirados o en activo que habían participado o eran descendientes directos de veteranos curtidos en todos los conflictos armados del último siglo: Corea del Sur, Vietnam, Afganistán, Cuba...

			Y no es de extrañar.

			Desde siempre se han enfatizado los valores y el modo de vida americano en los medios de comunicación. Nuestra ideología siempre estaba encadenada a las palabras maldad, ateísmo y pobreza. Las pésimas condiciones de vida de los países que seguían el mismo modelo de nuestra Unión, mal gestionados, eran una buena baza para ganar a los estúpidos que eran manipulados por la prensa.

			Por eso, esta ideología extremista ha seguido alimentándose de la gente que no tenía cómo vengarse. Utilizaban su miedo, su ira y sus ganas de revancha para construir un pensamiento que tuviera una única solución: la guerra, que, por supuesto, ellos pensaban ganar. Por eso, su ideología había enjuiciado a todos y cada uno de los presidentes de EE. UU., desde Truman hasta Reagan, donde a su parecer, ninguno de ellos había compensado y tenido en consideración las vidas de los soldados que habían muerto por su país con honor y habían sido olvidadas. Causas en las que su Gobierno había acabado participando por cuenta propia, donde se defendía un suelo extranjero por intereses políticos y de dudosa importancia cotidiana, a miles de kilómetros de sus familias.

			Los acuerdos SALT desmilitarizaban el país continuamente y, en los últimos años, la preocupación personal y política de ambos países alentaban un acercamiento o pactos sobre los conflictos nucleares y el armamento militar. Esto, sumado a la decadencia que se hacía más evidente de la Unión Soviética con las nuevas reformas de Gorbachov —ahora por fin el enemigo parecía más débil que nunca—, terminó de convencer a los pocos jóvenes escépticos que quedaban en el movimiento.

			Era el momento idóneo.

			Aprovecharon la ocasión para intentar por fin cumplir su cometido, lo que llevó a la cúpula del movimiento extremista y radical a cometer errores precipitados. La persecución de la información secreta que una de las líderes del movimiento, Rebecca Sullivan, quiso obtener, la obligó a exponerse demasiado ante las autoridades federales que iban tras ellos. Debido a una filtración, el proceso interno dentro de la CIA, que llevaba años detrás de esta gente, aprovechó para desenmascarar por fin a los líderes, junto con la ayuda de la propia embajada de la URSS en la que, inevitablemente, me había visto involucrado.

			Debido a la complicada trama de actores de los que no se tenía conocimiento —no estaban seguros de los topos que tenían internamente ni de cuánta gente estaba implicada—, habían ido con pies de plomo para limpiar de una vez por todas su propio departamento. Eran conscientes de que todas las pruebas acababan traspapeladas, por eso era evidente que más de una persona estaba metida en el mismo asunto. Gente con cargos de alto nivel.

			La subdelegación de la CIA encargada del desmantelamiento contactó conmigo a finales de año. La operación tuvo que adelantarse para adecuarse a la precipitada decisión del propio movimiento y corresponder e intentar parar el inminente ataque. El agente especial Paul Richardson llevaba el caso, personalmente.

			Tras las reuniones y las pruebas recogidas, finalmente relacioné el caso de la información militar que Katherina tenía en su poder con la operación Petrofski que el Politburó llegó a adelantarme en Moscú hace unos años. El punto de unión entre ambos, como bien sabrás en el momento que estés leyendo esto, fue Connor Sullivan, el marido de la supuestamente difunta Rebecca, y amante, años después, de nuestra compañera Katherina Vasiliev. Por aquel entonces, cuando acudí a Moscú para conocer los primeros detalles de aquello, el movimiento apenas estaba empezando a fraguar en la cabeza de muchos y no fue hasta años más tarde cuando se relacionaron ambos temas y se ataron cabos. A pesar del despiste de la cabecilla del movimiento, que dio lugar a la escucha de la operación Petrofski, no se consiguió encontrar ninguna prueba que la relacionara directamente. Aun así, el ruido interno obligó a los primeros radicales a refugiarse y esconderse. Esa gente sabía el modo de hacer las cosas.

			Pasaron varios años y, creyendo deshecho el movimiento, del que no se supo nada más, se pensó que se habían calmado las aguas. Incluso el tema parecía ya no importar a nadie dentro del partido, donde muchas otras operaciones en activo eclipsaron el interés de aquella filtración. En cambio, la realidad apareció tras una extraña actividad del movimiento que supieron advertir desde dentro de la propia Agencia de Inteligencia de la CIA: habían continuado con su propósito y habían estado trabajando y esperando el momento desde las sombras.

			Por eso se reunieron conmigo y solicitaron mi ayuda para destapar y unir fuerzas en ambos bandos. Algo bastante peculiar, cabe decir, pero era con un propósito e interés común. Por desgracia, todo esto seguía siendo extremadamente confidencial, por lo que yo debía aceptar las consecuencias de lo que acarrearía después la resolución del conflicto. Yo me haría cargo, sin importar cuáles fueran los resultados. Además, como bien supe poco después, mi destino estaba sentenciado con un pronóstico de vida de menos de un año: me diagnosticaron un cáncer el pasado octubre. Por eso, Roger, la única manera posible de resolver y terminar con todo esto era que acabase así. Tal y como habrá ocurrido —esta carta te la escribo estando tú en la cárcel, en un solitario piso franco, con la esperanza de poder sacarte de allí y terminar el trabajo—. Espero no haberme confundido en nada, alguna cosa sigo teniendo en el aire todavía ahora, mientras escribo estas líneas.

			Si esta carta está en tus manos es que yo ya no estoy en este mundo —de no haber sido así, nunca te hubiese hecho llegar la información y la verdad te la hubiera contado yo mismo—.

			A estas alturas, yo puede que esté muerto, pero la última decisión escrita que dejé para que te la hiciesen llegar, allí donde te encontrases ahora, quería que así fuera. Una vez hubiera acabado todo.

			Espero que las últimas palabras de este viejo lobo sirvan de consuelo y ayuden a cicatrizar cualquier herida que ahora puedas tener pendiente. Al menos, para que algún día reconsideres perdonar a este viejo imbécil que quiso defender su república hasta el final, donde su última baza posible fue Roger, su último tirador.

			Marzo 2021, San Sebastián 

			





Agradecimientos 

			Gracias a Clara C. Scribá y al equipo de Letropía que me han ayudado en la corrección y perfeccionamiento del manuscrito. Vuestra profesionalidad y cariño se han visto reflejados en el resultado. 

			Gracias también a Nerea Pérez de Imagina Designs por la increíble portada que diseñó. Después de un largo proceso creativo, consiguió plasmar justo lo que quería. ¡Gracias por la paciencia! 

			A mi camarada Lander Muñoz, amigo y lector, por su cariño y por sus muchas horas dedicadas de albañilería en la ayuda de esta pequeña construcción. Te lo agradeceré siempre. 

			A Hodei Giménez, gracias por esa paciencia y entrega incondicional, tu ayuda ha sido necesaria e imprescindible. Espero que aquí hayas encontrado una parte de ti y te sientas orgulloso. Y si no, no queda sino batirse.

			A Unai Martínez, que sacó tiempo para revisar el manuscrito a pesar de no tenerlo ni para él mismo. Aprendí mucho con tus comentarios, gracias de verdad. Si algún día tu carrera de guionista te lo permite, acuérdate de esto.

			A mi amor, Sarah, todo esto no habría sido posible sin ti. Gracias por estar ahí, por todo lo que me has dado, hoy y siempre. Te quiero.

			A mi familia y amigos más íntimos, por todas las charlas y horas que he dedicado a aburrirles con mis historias. Espero que la espera haya merecido la pena.

			Y, por último, gracias a ti, querido lector, por haberte atrevido a acompañarme en esta historia hasta el final, en la que es y será siempre, mi primera novela. Gracias de corazón. Si te ha gustado y has pasado un buen rato leyéndola, acuérdate de escribirme por las redes sociales para hacérmelo saber: sois el combustible que me anima a seguir escribiendo.

			





Notas

			

			
				
					1	 Golpe en Paraguay derroca a Stroessner.

				

				
					2	Los soviéticos, encantados de sobrevivir, toleran el escándalo afgano.

				

				
					3	 Chaika es un modelo de coche de lujo que utilizaban los altos cargos de la URSS.

				

				
					4	 También llamadas casas de campo de gente pudiente del Politburó soviético, habitualmente para veranear fuera de la ciudad.

				

				
					5	 El Politburó se refiere al máximo órgano ejecutivo de distintos partidos políticos, especialmente de partidos comunistas.
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